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.Amasias  ,  undécimo  Rey  de  Judá ,  reynó  29.  años.  1  8. 
Ázarias  ,  ó  Ozias  ,  duodécimo  Rey  de  Judá, reynó 
52,  años.  .  '  29. 

Joathán,  decimotercio  Rey  de  Judá,  reynó  16. 

años.  4 1  • 

Achaz  ,  decimoquarto  Rey  de  Judá ,  reynó  1 6. 
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Ezequias  ,  decimoquinto  Rey  de  Judá  ,  reynó  29. 

años.-  65. 

JVlanasés  ,  decimosexto  Rey  de  Judá,  reynó  55. 

años.  .  96. 

Amon,  decimoséptimo  Rey  de  Judá ,  reynó  2.  años.  1 10. 
Josias,  décimo  octavo  Rey  de  Juda ,  reynó  31. 

-años.  114. 

Joachaz ,  decimonono  Rey  de  Judá ,  reynó  tres  me¬ 
ses.  o  130. 

Eliacim  ,  vigésimo  Rey  de  Judá  ,  reynó  1 1.  años.  132. 
Joachin,  vigesimoprimo  Rey  de  Judá,  reynó  tres 
meses.  142. 

Sedecias  ,  vigesimosegundo  Rey  de  Judá ,  reynó 
7 1.  años.  148. 
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HEBREA. 


PARTE  TERCERA. 


PROLOGO. 


TRece  Reyes  contiene 
este  Libro,  desde  Joas 
á  Sedecias ,  en  quien 
dio  fin  el  Reyno  temporal 
de  la  Casa  de  David  ,  y  des¬ 
caeció  de  su  explendor  ,  y 
de  su  Trono  la  Monarquía 
Hebrea  ,  que  aunque  des¬ 
pués  de  setenta  años  de  ser¬ 
vidumbre  ,  le  quedaron  en 
Zorobabél  señas  de  Impe¬ 
rio  ,  no  hubo  mas  Rey  :  fue 
la  Tierra  de  Promisión  Pro¬ 
vincia  de  Babylonia  :  no  se 
distinguían  Tribus  ,  ni  las 
suertes  que  cupieron  á  la 
Casa  de  Jacob  ,  que  le  cos- 
Tom.  II » 


taron  á  Dios  tantos  prodi¬ 
gios  ,  y  á  Moysés  ,  y  Josué 
tantas  fatigas.  Todo  lo  ma¬ 
logró  apartado  de  Dios, 
y  convertido  á  los  Idolos  el 
Hebreo  ,  siguió  á  la  mentira, 
y  quedó  como  fabula  su  Im¬ 
perio  :  alguno  sin  el  explen¬ 
dor  del  Cetro  ,  y  de  la  Mages- 
tad  quedó  en  los  Su  minos  Sa¬ 
cerdotes  (  algunos  de  la  estir¬ 
pe  de  David  )  que  conserva¬ 
ron  con  el  pretexto  de  la  per¬ 
mitida  religión  ,  el  mando, 
subordinado  á  los  Babylonios: 
ni  fue  esta  autoridad  durade¬ 
ra  ,  ni  permanecía  en  un  suge- 
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®  Prologo. 

to:  la  ambición  ,  y  la  ava-  él  derivaron.  Dióles  Dios 


ricia  desordenó  los  ánimos: 
se  vinculaba  algunas  veces  el 
mando  al  masindigno,y  al  que 
con  mayor  malicia  sabia  exe- 
cutar  lasiniquas  artes  que  con¬ 
ducían  al  dominio  ,  aunque 
hubo  muchos  buenos  ,  como 
fueron  los  Machabéos,  Judas, 
Jonathás  ,  Simón  ,  Joán.  Es¬ 
te  dominio  extirparon  los  Ro¬ 
manos  ;  mas  Christo  ,  en  pe¬ 
na  de  que  le  conocieion  ,  y 
fueron  los  pérfidos  instru¬ 
mentos  de  sudolorosa  pasión, 
con  la  que  cumpliéndola  ley, 
borró  las  figuras  de  la  Escri¬ 
ta  ,  y  fundó  la  de  Gracia,  des¬ 
truyendo  enteramente  has¬ 
ta  el  nombre  Hebreo ,  porque 
le  hizo  odioso,  y  abominable, 
derramó  sobre  ellos  y  sus  des¬ 
cendientes  ,  como  oprobio,  su 
sangre;y  llamando  á  la  pose¬ 
sión  de  su  Reyno  á  los  Gen¬ 
tiles  ,  les  dexó  á  los  Hebreos 
una  falsa  ,  ciega,  y  delín¬ 
queme  esperanza ,  que  tendrá 
solo  por  termino  la  pena.  En 
medio  de  estas  desgracias  se 
queda  glorioso  Jacob,  porque 
en  un  solo  descendiente  ,  que 
fue  Christo  ,  compensa  con 
exceso  el  sonrojo  de  tanta 
multitud  de  iniquos  que  de 


el  ultimo  aviso,  porque  de  su 
propia  estirpe  ,  en  quanto 
hombre,  salió  el  Mesías,  y  les 
dio  visible  una  luz  ,  que  la 
veian  los  ciegos.  Ni  esto  bastó 
para  que  le  creyesen  y  se  per¬ 
dieron  :  no  podían  volver  á 
la  Magestad  del  Solio,  porque 
Dios  habia  trasladado  la  pro¬ 
mesa  echa  á  David  del  Reyno 
temporal  al  espiritual  :  aquel 
fue  ofrecido  ,  baxo  la  condi¬ 
ción  de  que  fuesen  buenos  sus 
descendientes,  no  la  cumplie¬ 
ron  ,  y  se  les  cayó  de  las  ma¬ 
nos  el  Cetro.  El  Reyno  espi¬ 
ritual  aun  le  posee  la  genera¬ 
ción  de  David  ,  porque  le  po¬ 
see  Christo,  que  aun  vive  con 
nosotros  en  su  Reyno ,  que  es 
la  Iglesia  Catholica,  que  fun¬ 
dó  con  su  doctrina  ,  y  su 
sangre :  con  nosotros  estará, 
y  en  ella  hasta  la  consumación 
de  los  siglos :  la  rige ,  la  go¬ 
bierna  ,  la  ilumina  :  preside 
vivo  en  ella  con  modo  tal, 
que  aunque  no  lo  perciben  los 
sentidos  ,  lo  sabe  ,  y  lo  cono¬ 
ce  la  fe ;  por  eso  no  puede 
Ja  Iglesia  errar  ,  porque  nun¬ 
ca  se  ausenta  Christo  ,  que 
conservará  su  Reyno  hasta  la 
fin  del  mundo. 
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Parte  tercera.  Joas. 

esposo  Jorám  (a). 

Este  abominable  hecho 


JOAS. 

Desde  308  5.  hasta  3125. 

UNa  no  entendida  dul¬ 
zura  tiene  el  dominio. 
Que  la  corona  es  una  ilustre 
servidumbre  ,  dicen  los  que 
se  precian  de  Estoycos  ,  y 
nadie  he  visto  rehusarla;  mas 
creeré  que  canse  alguna  vez 
poseida,  que  padezca  opro¬ 
bios  de  despreciada  :  tiene 
el  absoluto  imperio  todas  las 
satisfacciones  de  la  voluntad. 
Aquel  mismo  sabio  Empe¬ 
rador  de  Roma  Marco  Au¬ 
relio  ,  que  tantas  contra  su 
Diadema  proferia  injurias ,  la 
conservó  hasta  el  sepulcro. 
Por  eso  no  me  admira  Atha- 
lía,Reyna  de  Judá  ,  madre 
del  infeliz  Ochosias  ,  que 
sabiendo  había  muerto  en 
Israel  su  hijo ,  se  levantó  con 
el  Reyno.  Ya  poseiada  de  la 
ambición  de  reynar  ,  mas  ar¬ 
diente  que  el  amor  á  su  pos¬ 
teridad  ,  mata  á  todos  sus 
nietos ,  y  con  vigilante  tyra- 
nía  estirpa  quanta  infelice 
descendencia  quedaba  de  sp 


ha  dado  que  discurrir  á  los 
que  queriendo  ser  interpre¬ 
tes  de  su  intención  ,  dicen 
que  pensó  acabar  con  la  Ca¬ 
sa  de  David  ,  en  odio  de  la 
Religión  y  unir  este  Impe¬ 
rio  al  de  Israel.  Otros  lo  atri¬ 
buyeron  á  frenesí  del  dolor 
por  la  muerte  de  su  único  hi¬ 
jo  Ochosias :  yo  no  he  creí¬ 
do  mas  que  inmoderada  am¬ 
bición  del  dominio  ,  y  para 
afirmarse  en  él ,  anegó  en  mi¬ 
sera  inocente  sangre  la  ra¬ 
zón  que  hizo  desdichados  los 
descendientes  de  Jorám  ,  que 
sobraron  á  las  iras  de  los  Ara¬ 
bes  antes  ,  á  la  de  Jehú  des¬ 
pués.  Para  ser  mas  terrible 
ciñe  el  Cetro  ,  y  apoderada 
del  Trono  como  tutora ,  apa¬ 
rece  como  tyrana. 

Mas  que  vulgar  providen¬ 
cia  ha  menester  Dios  contra 
Athalía.  Hombres  hay  tan 
malos, que  casi  obligan  á  Dios 
á  extraordinarios  remedios. 
La  exquisita  diligencia  del 
rigor  de  Athalía  burla  Dios: 
cree  aquella  estirpar  la  gene¬ 
ración  de  David  ;  y  como  no 
podia  faltarle  succesor ,  entre 
las  tyranas  disposiciones  de 
tan  cruel  sacrificio  ,  librase 
de  la  impía  muger  Joas  ,  ul- 

A  2  ti- 


(a)  Chron.  cap.  23.  v.  10. 
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timo  hijo  de  Jorám ,  y  de  Se- 
bia ,  tan  tierno  ,  que  le  ro¬ 
baron  piadosas  diligencias 
desde  la  cuna  (a) .  Funda¬ 
dos  Joan  Annio,  Philón  ,  y 
Lucidio  ,  en  el  texto  ,  que 
asegura  haber  acabado  Atha- 
lía  con  toda  la  Casa  Real, 
creyeron  ,  que  aquella  tra¬ 
gedia  había  sido  el  ultimo 
periodo  de  la  descendencia 
de  Jesé  ,  y  que  los  demás  que 
siguieron  eran  hijos  de  Na- 
thán.  De  fe  es  lo  contrario. 
La  Letra  dice  la  intención  de 
la  Reyna  deestirpar  la  Casa 
de  Jorám  ,  y  la  sangrienta 
execucion  ,  que  en  quantoes- 
tuvó  de  su  parte  satisfizo  á  su 
deseo  ;  pero  subvertió  Dios 
tan  depravada  idea ,  y  enga¬ 
ñada  ,  ó  inadvertida  ,  dexó  la 
raiz  de  su  mal  en  un  solo 
Pri  ncipe,  que  reservó  la  pro¬ 
videncia. 

Joyada  ,  Summo  Sacerdo¬ 
te  ,  y  Pontífice  de  aquella 
perseguida  Iglesia ,  tenia  por 
muger  á  Josabá  ,  hermana 
de  Ochosias ,  que  robando  á 
Joas  entre  la  confusión  tu¬ 
multuaria  del  horrendo  sa¬ 
crificio  de  la  Casa  del  Rey, 
le  esconde  en  uno  de  los  mas 
secretos  retretes  del  Templo, 
solo  permitidos  á  Joyada.  In¬ 
dignado  Dios  dexó  que  nacie- 

(a)  Chron,  c.  23.  v. 


se  Athaiía ;  pero  próvido  te¬ 
nia  prevenido  á  Josabá:siem-' 
pre  nace  el  antidoto  junto  al 
veneno.  Una  muger  restaura¬ 
ba  en  Judá  lo  que  perdia  la 
otra  ;  (  figura  puede  ser  de 
nuestra  Ley  )  y  quando  sa¬ 
tisfecha  la  atroz  Reyna  ,  que 
no  quedaba  mas  competidor, 
ni  derecho  á  la  Corona  ,  que 
su  usurpado  dominio  (b) ; 
tenia  Joyada  en  sagrado  el 
verdadero  Rey  de  Judá.  Asi 
nos  adulan  nuestras  erradas 
disposiciones.  Toda  la  agi¬ 
gantada  soberbia  de  aquel 
feroz  corazón  de  Athaiía, 
tiene  su  riesgo  en  un  niño, 
cuyos  sollozos ,  en  afectados 
rumores  ,  confundían  los  que 
le  guardaban  :  pocos  eran, 
por  eso  permaneció  el  secre¬ 
to.  Josabá ,  con  modo  el  mas 
heroyco  robó  á  las  injus¬ 
tas  iras  de  un  monstruo  el 
succesor  del  Reyno  ,  ó  el 
Rey  ,  precisada  de  su  leal¬ 
tad  ,  ó  de  su  amor.  Crióle 
como  hijo  suyo  en  el  retiro 
de  su  casa.  Nadie  conocía 
á  Joas  ,  solo  la  que  le  ali¬ 
mentaba  á  sus  pechos  sabia 
el  secreto.  No  es  poco  que 
supiesen  dos  mugeres  guar* 
darle ,  donde  la  vanidad  de 
saberle  suele  alguna  vez  ser 
perniciosa.  Por  eso  no  se  sa¬ 
ben 

r,  (b)  Ibidemv.  2. 
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ben  contener  algunas  muge-  tifice  ,  porque  en  la  serie  de 


res  ,  porque  son  inferiores  á 
su  propia  vanidad.  Todos 
obedecen  á  Athalia  ,  y  solo 
tres  que  guardaban  á  Joas,  se 
conjuraron  contra  ella,  que 
agena  del  riesgo  que  se  le 
aguarda ,  domina  despótica¬ 
mente  en  el  violado  Trono  de 
David.  Nunca  estuvo  mas 
opreso  Judá  ,  porque  todo 
convertido  á  su  propio  interés 
el  cuidado  de  la  impía  Rey- 
na,  es  dos  veces  tyrana  ,  de- 
xando  relaxar  el  Pueblo ,  con 
maliciosa  indulgencia  ,  á  los 
mas  torpes  vicios.  Una  fin¬ 
gida  libertad  permitía,  para 
establecer  la  esclavitud  ,  y 
envilecidos  los  Principes  de 
Judá  obedecían  á  su  Tyra- 
no  ,  porque  ignoraban ,  que 
permaneciese  la  generación 
de  sus  Reyes.  Contemplaba 
Athalia  á  Joyada.  Nunca 
violó  el  Templo  ,  porque  li- 
songeando  la  variedad  de  los 
genios  ,  dexaba  libre  la  Reli¬ 
gión.  Su  politica  era  instru¬ 
mento  de  la  voluntad  de 
Dios,  que  no  quería  se  dero¬ 
gase  la  Ley  de  Moysés  ente¬ 
ramente  ,  ni  se  perdiese  la 
Iglesia  ,  que  aunque  en  po¬ 
cos  ,  permanecía. 

Han  negado  muchos  que 
fuese  Joyada  Summo  Pon- 
Tom.  II. 
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ellos  no  le  nombra  el  Parali- 
pomenon  ,  ni  Josepho ,  y  es 
porque  solo  hacen  mención 
de  los  que  descendieron  de 
Aaron,  y  callan  muchos,  tan¬ 
to, que  en  el  largo  espacio  de 
doscientos  y  treinta  y  ocho 
años,  desde  Joseph  á  Josias, 
solo  nombran  quatro,  que  son 
Achitob ,  Merechot ,  Sadoc ,  y 
Selum,y  hubo  muchos  mas.  La 
narración  de  la  historia ,  y  el 
hecho  es  literal ,  de  que  man¬ 
daba  Joyada  en  el  Templo,  y 
en  la  Ley,  y  que  retiró  á  Joas 
á  la  parte  mas  sagrada  de  él, 
á  donde  solo  al  Sacerdote 
era  el  entrar  permitido. 

Opreso  del  violento  yugo 
gemía  Judá  ,  dominado  de 
la  inhumana  Reyna  ,  quan- 
do  cumplió  siete  años  Joas, 
que  impaciente  en  su  retiro, 
daba  señas  de  su  magnani¬ 
midad  y  brio  (a)  i  Medita¬ 
ba  Joyada  colocarle  en  su 
Trono,  y  dice  el  texto  ,  que 
para  esta  execucion  le  con¬ 
fortó  Dios  ,  avivando  los 
alientos,  que  tendriacomo  re¬ 
misos  el  temor.  Convoca  en 
secreto  los  magnates  y  varo¬ 
nes  principales  de  Judá: for¬ 
ma  cinco  Compañías  ,  dán¬ 
doles  Gefes  de  conocido  va¬ 
lor  y  fidelidad.  No  fue  difi- 

A3  cil 
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cil  la  conjura  ,  donde  abor¬ 
recida  la  Reyna  ocupaba  el 
Solio,  pero  no  el  corazón  de 
los  vasallos.  El  amor  del  sub¬ 
dito  es  el  presidio  mayor  del 
Principe  ;ni  puede  ser  el  ty- 
rano  usurpador  del  Solio 
acreedor  de  él  ;  porque  so¬ 
bre  ser  naturalmente  aborre¬ 
cida  la  injusticia  ,  es  violen¬ 
to  el  obsequio  dirigido  á 
quien  no  es  el  dueño.  Llama 
joyada  al  Templo  á  Jos  Le¬ 
vitas.  Detiene  en  él  quantos 
venían  á  la  celebridad  del 
Sabado  ;  y  quando  por  algu¬ 
nas  semanas  vio  completo  el 
numero  de  los  que  habia  me¬ 
nester,  para  hacer  frente  á 
los  parciales  de  Athalia, 
distribuye  los  cargos  á  su  mi¬ 
licia.  Esta  es  una  de  las  his- 
-  torias  mas  dignas  de  ponde¬ 
ración.  Millares  de  hombres 
India  la  conjura  ,  y  la  Rey¬ 
na  la  ignora  :  es  que  está 
Dios  contra  ella.  Ya  no  era 
secreto  el  que  habia  Rey  en 
Judá  ;  y  todos  lo  callan. 
Descuidada  vive  Athalia  6 
le  faltaban  leales  que  se  in¬ 
teresasen  en  su  seguridad  . 
Cómo  podía  tenerlos ,  quien 
habia  sido  tan  escandalosa¬ 
mente  traydora?  La  tercera 
parte  de  la  conjurada  gente, 
guardaba  de  orden  de  Joya- 

L'J  £  /'. 

(a)  Chronic. 


da  las  puertas  interiores  del 
Templo  (a) :  la  otra  cuidaba 
del  pórtico  que  miraba  al 
Real  Palacio  :  lo  restante  te¬ 
nia  á  cargo  la  puerta  que  lla¬ 
maban  del  fundamento  ,  á 
espaldas  del  quartel  de  las 
tropas  de  Judá.  Puso  alli  el 
Rey  sus  Guardias  ,  que  lla¬ 
maban  Cerethi,y  Pheleti.  La 
insignia  de  aquellos  era  una 
afilada  cuchilla  como  parte¬ 
sana  :  estos  embrazaban, 
ceñidos  de  su  espada  ,  un 
fortisimo  escudo.  Estas  Com- 
pañias  fundó  David  ,  y  aun 
se  conservaban  en  Judá ,  pe¬ 
ro  ociosas  ,  porque  no  habia 
Rey.  Athalia  se  formó  otras 
Guardias  de  su  confianza, 
fiando  su  seguridad  á  los  mas 
iniquos.  De  estos  se  suele  va¬ 
ler  el  tyrano,  porque  en  la 
violenta  confusión  de  las  exe- 
cuciones  ,  á  enormidad  algu¬ 
na  se  niegan.  Coronase  en  el 
Templo  Joas  con  el  sagra¬ 
do  Diadema  que  se  guarda¬ 
ba  en  él.  A  esta  llaman  los 
Setenta  santificación  ,  porque 
debe  santificar  al  hombre  el 
dominio.  La  Corona ,  que  es 
adorno ,  y  superior  Dignidad, 
debe  transcender  al  animo, 
para  contenerle  ,  y  perfec¬ 
cionarle.  El  Rey  casi  dexa 
de  ser  hombre  :  instrumento 
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es  de  Dios,  y  es  su  Ministro,  ño  :  antes  le  adornando  por¬ 


dice  Santo  Thomás  ,  y  se  le 
debe  asemejar  quanto  es  posi¬ 
ble, ya  que  se  lleva  parte  de  la 
adoración  ,  y  la  mayor  parte 
del  temor.  Coronado  el  Rey, 
dice  el  texto,  que  ledió  Joyada 
el  Testimonio(a).  Aqui  discur¬ 
ren  variamente  los  Exposito¬ 
res  ,  porque  Pagnino  ,  y  Va- 
tablo  quieren  que  esto  signifi¬ 
que  la  Real  purpura  ,  como 
precioso  distintivo  de  la  Ma- 
gestad.  Otros  creen  ,  que  el 
Testimonio  era  el  libro  de  la 
Ley,  ó  el  Deuteronomio  ,  el 
qual  mandaba  Dios  dar  en 
las  manos  al  Principe  ,  como 
verdadera  insignia  del  domi¬ 
nio  ,  porque  es  el  preliminar 
para  el  gobierno,  saber  guar¬ 
dar  la  Ley.  Explicación  es 
del  Abulense  y  Cayetano.  El 
texto  es  dudoso  ,  porque  se¬ 
para  el  Testimonio  del  libro 
de  la  Ley.  Esta  es  la  letra: 
S acarón  al  hijo  del  Rey ,  hn~ 
ponente  el  Diadema  ,y  el  Tes¬ 
timonio  ,  y  danle  en  sus  ma¬ 
nos  el  libro  de  la  Ley.  Si  este 
es  el  Testimonio  ,  es  pleonas¬ 
mo  ,  ó  explicación  del  perio¬ 
do  que  precede  :  si  no  es  uno, 
ni  otro  ,  sin  duda  es  la  Pur¬ 
pura  ,  ó  el  Cetro.  Después 
de  estas  ceremonias  le  reco¬ 
nocen  por  su  verdadero  Due- 


que  necesitase  la  veneración 
de  esa  apariencia ,  sino  para 
avisar  á  su  cuidado  con  los 
symbolos  de  su  obligación. 
Ungióle  Joyada  resto  fue  con¬ 
sagrarle  á  Dios  ,  y  darle  so¬ 
bre  los  demás  hombres  un 
realce  de  sagrado,  que  es  de 
grande  entidad  para  el  res¬ 
peto  ,  y  para  avisar  al  Prin¬ 
cipe  quan  divino  es  el  mi¬ 
nisterio  de  reynar. 

Reconocido  Joas  por  Rey 
de  Judá  ,  le  aclama  el  Pue¬ 
blo  ,  diciendo :  Viva  el  Rey. 
No  le  nombra  :  esta  es  soli¬ 
dez  de  su  lealtad.  El  vasa¬ 
llo  ha  de  ser  fiel  al  Rey ,  sin 
hacer  mención  de  su  nombre 
ó  de  su  apellido.  El  que  ocu¬ 
pa  con  justicia  el  Trono  es 
el  acreedor  del  obsequio  ,  y 
de  la  obediencia :  nada  mas 
debe  atender  el  vasallo  an¬ 
tes  de  reconocer  :  después  no 
le  queda  mas  acción  sino  á 
servirle.  Disputar  sobre  la 
legitimidad  del  Rey  ó  su  Fa¬ 
milia  ,  podrá  ser  licito  antes 
del  juramento.  Pi estado  el 
homenage.todadisputa  es  es¬ 
pecie  de  sedición.  Punto  es 
bien  autorizado  de  la  expe¬ 
riencia  en  el  siglo  presente. 

Solo  los  festivos  rumores 
de  la  clemencia  del  Pueblo 

A  4  avi- 
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avisan  á  la  infeliz  Athalia, 
que  con  rabioso  furor,  por 
ultimo  periodo  de  su  Impe¬ 
rio  ,  baxa  con  sus  guardias  al 
Templo.  Ve  coronado  á  Joas, 
y  rompiendo  sus  vestiduras 
exclama  :  traición  ,  traición. 
Nadie  se  pone  de  su  parte  ,ni 
se  lee  costase  una  vida  la 
mutación  de  este  teatro.  To¬ 
dos  obedecen  á  Joyada  ,  que 
muestra  el  verdadero  Rey, 
y  manda  que  saquen  á  Atha¬ 
lia  del  Templo  ,  y  que  la 
den  muerte.  Ponen  los  Sol¬ 
dados  de  Joas  las  airadas 
manos  sobre  la  cerviz  de 
Athalia ,  y  arrastrándola  has¬ 
ta  las  caballerizas  del  Pala¬ 
cio  con  ignominia  ,  no  hubo 
baldón,  ni  oprobio,  que  no 
oyesen  sus  oidos.  Muchas 
menos  heridas  de  las  que  pa¬ 
deció  infeliz ,  bastarían  á  aca¬ 
bar  con  ella  ;  matáronla 
con  tanta  animosidad  y  fu¬ 
ror  ,  que  se  desconocía  el 
cadáver  ,  despedazado  de  la 
rabia  de  los  mismos  que  le 
habían  prestado  violentos  cul¬ 
tos.  Este  es  el  regular  fin  de 
los  Ty ranos. 

Regocijos  respira  Judá: 
pueblan  el  ayre  órganos, 
psalterios  ,  y  cytharas  ,  que 
templó  mejor  lo  festivo  del 
animo  que  la  mano  :  pasa  á 

(a)  Reyes 


confusión  la  alegría  ,  que  en 
su  exceso  casi  declinaba  en 
desvario.  Josepho  dice  ,  que 
mataron  á  la  Reyna  en  el  Ce¬ 
drón  ;  lo  contrario  es  claro 
en  el  texto.  En  ese  torrente 
echaron  después  las  reliquias 
que  del  misero  cadáver  so¬ 
braron  á  los  escarnios  del 
pueblo.  Esto  equivocó  á  Jo¬ 
sepho,  que  pondera  lo  que 
en  la  venganza  de  las  tyra- 
nías  de  la  Reyna  se  cebó  el 
pueblo  de  Jerusalén.  Ni  este 
hecho  escarmentó  la  ambi¬ 
ción  de  muchas  Princesas, 
que  arrastradas  desde  el  Do- 
sél ,  no  fueron  mayores  los 
cultos,  de  las  que  padecieron 
ignominias.  Entreteniendo  en¬ 
tre  lascivias  á  su  hijo  Theo- 
dorico ,  ocupaba  el  Reyno  de 
Francia  Brunechildis  :  mató 
á  San  Columbano  ,  y  con  su 
dirección  tuvieron  la  misma 
suerte  otros  dos  Reyes :  des¬ 
terró  á  Desiderio  ,  y  Delfín, 
Obispos  de  Viena  y  León,  y 
al  fin  la  arrastró  ,  y  mandó 
despedazar  Gotario. 

Como  un  contrato  celebró 
Joyada  entre  Dios,  y  el  Rey: 
y  dispuso  que  el  pueblo  ju¬ 
rase  fidelidad  al  Rey  ,  y  £ 
Dios  (a)  ;  hizose  de  eso  una 
autentica  Escritura ,  y  el  pri¬ 
mer  cumplimiento  de  ella  fue 

des- 

c,  ii.  v.  17. 


* 


Parte  tercera.  Joas.  9 

destruir  las  aras  de  Baal,y  parar elTem pío  unaconside- 
hacer  victima  del  mas  justo  rabie  suma  de  dinero  en  Judá. 
rigor  á  Mathan  ,  Sacerdote  Esta  ley  ,  que  tantos  aplau- 
iniquo  de  aquel  Idolo.  Bien  sos  tuvo  de  justa  ,  no  se  la 
empieza  Joas.  Introducenle  atribuyamos  á  Joas  como  glo- 
precedido  de  festivos  coros  riosa ,  aunque  diga  el  texto, 
de  música  al  Real  Palacio,  que  él  la  publicó,  porque  to¬ 
que  en  venturosa  mutación  de  do  lo  gobernaba  Joyada,  que 
scena  ,  formaba  mas  alegre  zclante  de  la  Religión  ,  hizo 
júbilo  de  la  tragedia  de  Atlia-  un  decreto ,  tanto  mas  inju- 
lia.  Ocupaba  el  trono  de  Da-  riosoásufama,quantomasjus- 
vid  ,  y  aqui  empieza  el  Rey-  to  ;  porque  los  Sacerdotes, 
no  de  Joas.  Habia  la  infame  nada  observantes  del  precep- 
Reyna  trasladado  las  rique-  to  ,  aplicaron  á  sus  usos  lo 
zas  ,  y  los  preciosos  adornos  que  en  la  intención  del  Pon- 
del  Templo  de  Salomón  al  de  tifice  se  aplicaba  á  Dios.  Hi- 
Baalim.  Quierele  robar  á  zo  Joyada  la  ley ,  y  descuidó 
Dios  su  sagrado  menage,mas  de  su  observancia.  Esta  es  la 
no  pudo.  Ala  nada  entregó  forma  de  exponerlas  á  la  irri¬ 
el  costoso  aseo  dedicado  an-  sion.  La  parte  mas  difícil  del 
tes  al  que  es  todo.  Poseíale  gobernar  es  hacerse  obede- 
D  ios  en  ambos  Templos  :  en  cer.  Mandar  ,  puede  ser  so- 
el  de  Salomón  como  culto:  lo  sutileza  del  ingenio :  hacer 
aqui ,  como  asunto  á  su  ira;  observar  lo  que  se  manda ,  es 
mas  no  quiso  perderlo,  por-  fortaleza  de  animo  ,  requisito 
que  lo  restableció  todo  Joas,  principal  del  que  mandó  :  si 
compensando  las  pasadas  in-  no  vive  á  vueltas  del  pre- 
jurias  ,  con  restituir  á  Dios  cepto  el  rigor  ,  se  hace  de 
sus  riquezas,  y  añadirle  ma-  una  providencia  un  delito: 
yores  (a) .  Manda,  que  los  Le-  por  eso  no  se  publica  jamás 
vitas  depositen  en  el  sacro  ley  sin  pena.  Teníanla  seve- 
Erario  las  ofrendas  que  se  risima  los  Estatutos  de  Moy- 
debian  al  Templo;  á  propor-  sés  ;  pero  corre  á  cuenta  del 
don  de  las  culpas,  y  las  li-  cuidado  del  Principe  la  exe- 
mosnas  de  los  peregrinos,  cucion  ,  porque  sin  ella  son 
como  lo  dexó  ordenado  Moy-  perjudiciales  las  Providen- 
sés ,  y  que  se  recoja  para  re-  cias  ,  y  solo  avivan  el  enga- 

no 
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ño  para  hacerlas  inútiles.  Las 
Leyes  en  su  nacimiento  se 
han  de  fomentar  con  vigilan¬ 
cia  ,  hasta  que  se  establezca  la 
duración  de  su  ser  :  después 
ya  deben  al  tiempo  su  cons¬ 
tancia  ;  pero  no  dexandolas 
jamás  de  la  mano.  El  tiempo 
que  lo  hace  todo  robusto ,  lo 
enflaquece  después ,  porque 
se  vale  de  nuestro  descuido. 
Contra  la  avaricia  de  los  Le¬ 
vitas  era  la  ley  ,  que  deposi¬ 
tasen  en  las  arcas  del  Tem¬ 
plo  el  dinero  de  las  penas 
que  impuso  Moysés  á  las  cul¬ 
pas.  No  era  nuevo  el  Decre¬ 
to  ,  porque  asi  lo  hacia  ob¬ 
servar  Salomón  ,  y  asi  lo 
mandaba  el  primer  Legisla¬ 
dor.  El  descuido  de  los  Prin¬ 
cipes  enflaqueció  tanto  la  ley, 
que  casi  estaba  derogada.  Re¬ 
nuévase  en  el  reynado  de 
Joas  ,  y  su  inobservancia  hi¬ 
zo  mas  perversos  á  los  Levi¬ 
tas.  Pecaban  menos  con  el 
abuso  ,  disculpando  algo  la 
costumbre.  Ya  puestos  en  ma¬ 
la  fe  ,  es  mayor  el  delito  de 
la  inobediencia  ,  yes  sacrile¬ 
go  robo  que  ocasionaba  la 
omisión  de  Joyada.  Este  es 
un  escollo  en  que  sin  adver¬ 
tirlo  peligran  los  Principes: 
culpa  ,  que  porque  no  horro¬ 
riza  ,  no  hace  impresión  ,  y 
es  origen  de  otras  muchas. 
El  Principe  en  lo  que  comete 


malo  pone  limites  á  su  mali¬ 
cia,  en  lo  que  por  omisión 
dexa  cometer  no  hay  termino, 
y  si  le  hay  le  ignora:  sabe 
de  sí  lo  que  delinquió  ,  mas 
no  sabe  quanto  permitió  de¬ 
linquir.  Estos  son  los  peca¬ 
dos  ocultos  ,  de  los  quales  pe¬ 
dia  David  que  le  librase 
Dios. 

No  recogieron  los  Levi¬ 
tas  con  exacción  rigurosa  lo 
que  mandaba  la  ley  ,  para 
reparar  el  Templo  de  las 
pasadas  injurias  de  los  tiem¬ 
pos  ,  porque  faltaban  ,  no 
solo  adornos  ,  pero  instru¬ 
mentos  necesarios  al  sacrifi¬ 
cio  ,  y  algo  de  él  amena¬ 
zaba  ruina.  Pagó  Judá  par¬ 
te  del  tributo  ,  pero  no  se 
cumplió  el  fin  ,  porque  ha¬ 
llaron  en  la  omisión  del  Rey, 
y  del  Pontífice  oportunidad 
los  Sacerdotes  ,  para  apli¬ 
car  á  su  codicia  lo  que  se 
destinaba  á  Dios  ,  y  delin¬ 
quían  los  que  gobernaban  á 
Judá ,  en  lo  que  pecó  Ja  Tri¬ 
bu  de  Leví. 

Quién  es  en  este  hecho 
mas  culpable,  el  Rey  ,  ó  Jo- 
yada  ,  pudiera  ser  proble¬ 
ma  ,  á  no  ser  mas  inmedia¬ 
ta  la  obligación  del  Summo 
Sacerdote  ,  en  lo  que  per¬ 
tenecía  al  Templo ;  pero  no 
dexaba  de  tenerla  el  Rey, 
desde  que  saliendo  de  la  me- 
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ñor  edad  tomó  las  riendas 
del  gobierno  ,  porque  per¬ 
maneció  el  abuso  muchos 
años.  El  texto  calla  esa  im¬ 
perfección  en  Joyada  ,  por 
no  desayrar  su  historia  ,  y 
parece  que  echa  la  culpa  á 
Joas ,  aunque  tenia  solo  sie¬ 
te  años  quando  subió  al  So¬ 
lio.  El  año  en  que  esto  man¬ 
dó  el  Rey  se  ignora.  La  le¬ 
tra  del  Paralipomenon  da  á 
entender  que  no  fue  pensa¬ 
miento  de  Joas ,  porque  di¬ 
ce  que  se  conservó  bueno 
todo  lo  que  duró  la  vida  de 
Joyada  ;  aunque  en  la  serie 
de  los  hechos  pone  este ,  des¬ 
pués  de  casado  ya  el  Rey 
con  dos  mugeres  que  le  eli¬ 
gió  Joyada  :  que  si  le  hace¬ 
mos  absoluto  autor  del  De¬ 
creto  ,  le  debemos  atribuir 
toda  la  negligencia  ;  y  asi 
leemos  que  lo  confirma  la 
Escritura ,  porque  dice :  Que 
á  los  veinte  y  tres  años  de 
su  edad  reprehendió  á  Joya- 
da  el  descuido  de  no  haber 
reparado  el  Templo, y  no  ha¬ 
ber  puesto  en  el  sagrado  Era¬ 
rio  el  dinero  que  le  pertene¬ 
cía  (a) .  Y  revocó  la  orden 
en  el  modo  de  cobrarle ,  por¬ 
que  hizo  una  arca  cerrada 
con  muchas  llaves ,  y  en  la 
cubierta  de  ella  un  agugero, 
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por  donde  sin  abrirla  se  echa¬ 
ba  el  dinero  que  era  propia¬ 
mente  del  Templo,  y  el  me¬ 
dio  sido  ,  ó  dos  reales  de 
plata  que  pagaba  cada  He¬ 
breo  ,  y  la  llamaban  ofren¬ 
da  por  precio  del  alma.  Por 
la  salud  de  cada  individuo 
quería  decir ,  porque  era  una 
limosna  aplicada  á  impetrar 
de  Dios  la  conservación  de 
su  vida. 

Esta  arca ,  quando  ya  lle¬ 
na  de  dinero ,  se  abría  en  pre¬ 
sencia  del  Secretario  del  Rey, 
y  del  Summo  Pontífice  ,  y 
se  distribuía  á  los  que  cui-< 
daban  de  la  reparación  del 
Templo  (b) .  La  letra  de! 
Paralipomenon  ,  ensalzando 
mas  el  religioso  cuidado  del 
Rey  ,  dice  ,  que  á  su  pre¬ 
sencia  se  traia  el  arca  ,  y 
que  alli  se  distribuía  el  di¬ 
nero.  Cierto  es  que  enton¬ 
ces  se  reparó  el  Templo ,  y 
fue  tan  exacta  la  providen¬ 
cia  de  Joas ,  que  sobró  cau¬ 
dal  para  labrar  los  vasos 
que  faltaban  ,  y  otros  ins¬ 
trumentos  de  oro  y  plata 
que  quitó  la  perversa  Atha- 
lia.  Asi  satisfizo  Joas  la  par¬ 
te  que  le  cupo  de  omisión, 
quando  empezaba  el  verdor 
de  la  juventud.  La  Escritu¬ 
ra  de  los  Reyes  dexa  caer 

una 
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ti  ti  3  clausula  opuesta  a  todo  ni  su  justicia  ,  porque  cutn— 
el  cuidado  de  Joas.  A/¡?  se  pliendo  ciento  y  treinta  anos 
les  tomaba  ^  dice  )  cuenta ,  Joyada  ,  einpezo  muriendo 
ni  razón  á  aquellos  que  rcci-  mejor  vida.  Áqui  declinó  to- 
bian  el  dinero  ,  para  distri-  da  la  virtud  del  Rey.  Pare- 
buirle  en  los  Artífices  del  ce  que  la  debia  á  Joyada, 
Templo ,  sino  que  á  su  fe  y  y  que  la  inspiraba  ,  porque 
palabra  se  difería  ,  dispen-  la  pierde  el  Rey  quandoes- 
sando  inmensas  cantidades,  te  muere.  La  altivez  de  los 
(a)  Ha  debido  reparo  esta  Principes  no  se  persuade  á 
circunstancia  ,  porque  todo  que  le  haga  falta  consejero 
el  deligente  cuidado  del  Rey,  alguno.  En  esta  historia  ve- 
aqui  es  descuido  y  confian-  reis  lo  •  que  vale  el  bueno, 
za ,  aun  después  de  los  avi-  En  el  sepulcro  de  los  Re¬ 
sos  del  escarmiento.  Asi  son  yes  dan  honroso  descanso  á 
todas  las  direcciones  del  hotn-  las  felices  reliquias  de  Jo¬ 
tre  ,  sigue  á  nuestras  preme-  yada  (b) .  Asi  se  guardaron 
ditadas  fatigas  un  error  ,  y  los  caducos  cansados  máte¬ 
nos  jactamos  de  entendidos:  ríales  ,  que  sirvieron  tanto  á 
á  Dios  solo  se  debe  el  acier-  la  felicidad  del  Reyno  y  de 
to,  y  aqui  parece  de  Joas,  Joas.  Sepultóse  la  Religión, 
porque  satisfecho  Dios  de  su  y  la  verdad.  Rige  solo  su 
zelo ,  dió  eficacia  ,  y  logro  Imperio  el  Rey  :  fáltale 
á  las  ineficaces  diligencias  quien  le  contenga  :  hacenle 
del  Rey.  El  modo  fue  h urna-  corte  mas  frequente  los  Prin- 
no  ,  porque  enfrenó  la  codi-  cipes  de  Judá  ,  que  cansa¬ 
da  de  los  Sacerdotes  saber  dos  del  bien  ,  arrastran  con 
que  el  Rey  estaba  en  todo  obsequios ,  y  lisonjas  al  Rey, 
sobre  aviso.  No  se  les  fió  en  cuyo  animo  introducidos, 
menos, pero  creyeron  que  los  olvida  el  Templo  de  Dios, 
reparaban  mas.  Un  afectado  y  prestando  vano  culto  á  los 
y  aun  fingido  cuidado  del  mentidos  Idolos  de  las  gen- 
Principe  es  freno.  Mostrar  tes  ,  idolatra  Joas.  Conse- 
descuido ,  é  inaplicación  ,  es  quencia  es  de  la  muerte  de 
fomentar  la  insolencia.  Joyada.  Olvidó  el  Rey  el 

No  pasa  de  aqui  la  feli-  sagrado  pacto ,  ó  convención, 
cidad  de  Joas  ,  su  religión,  quando  le  introduxo  al  Tro¬ 
no. 

(a)  Reyes  cap.  12.V,  15.  tb)  Chxonic.  c.  24.  v.  16. 
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no.  De  '  los  sagrados  retre-  pecado.  Quando  le  aguarda- 


tes  del  Templo  salió  Joas  al 
Solio  y  ahora  ingrato  vuel- 
ve  á  sus  sacrosantos  Atrios 
la  espalda  ,  y  adora  á  Baa- 
lim*  Esto  pueden  los  que  a 
los  incautos  oidos  del  Prin¬ 
cipe  se  llegan  ,  ó  los  ocupan. 


bamos  airado  contra  Joas, 
admiramos  la  misericordia  de 
enviarle  á  Zacharias  que  le 
amoneste.  Y  está  tan  sordo 
y  obstinado  el  Rey  ,  que  hi¬ 
zo  de  esta  piedad  rigor ,  por¬ 
que  en  el  pedernal  de  su  per-. 


Menos  parece  que  puede  aqui  tmaz  corazón  .encendió  nue- 
Dios  que  los  Aulicos  de  rasuras  i  Dios. 

Toas  ,  porque  sordo  este  á  •  Esto  dice  en  alta  voz  con 
los  Prophetas  que  Dios  le'  heroyca  libertad  Zacharias. 
envía  ,  pueden  sus  palacie-  (a)  Por  que  ,  jada ,  transgre- 
gos  aduladores  perturbar  su 
voluntad.  Hablaban  los  P10- 
phetas  al  alma  ,  los  Corte¬ 
sanos  al  sentido.  Lo  que  eia 
en  los  Ministros  de  Dios 


diste  el  precepto  que  impu¬ 
sieron  en  nombre  de  Dios 
tus  mayores  ?  Por  qué  bus¬ 
cas  tu  ruina  ,  produciendo 
en  tu  olvido  el  que  de  ti  tiene 


amenaza  era  en  sus  familia-  ya  Dios  ?  Estas  preguntas  de 
res  desprecio :  hablábanle  al  Zacharias  no  tienen  respues- 


Rey  á  su  gusto  sus  malos 
consejeros  ,  y  le  daban  mas 
libertad  ,  no  ciñendole  á  la 
Ley  de  Moysés.  El  furor  de 
Dios  expresa  con  pondera¬ 
dos  términos  el  texto;  pero 
en  la  misma  historia  se  equi¬ 
voca  su  indignación  con  su 
piedad  ,  porque  envia  á  Za¬ 
charias  ,  hijo  de  Joyada,  pa¬ 
ra  que  predique  a  Joas.  Na¬ 
da  entendemos  -  menos  ,  que 
la  indignación  de  Dios  :  tan 
disfrazada  y  ceñida  la  tiene 
la  clemencia  ,  y  nada  debié¬ 
ramos  entender  mas  ,  porque 
es  precisa  consequencia  del 


ta.  Convencido  ,  y  airado  el 
Rey  ,  manda  apedrearle.  Tan 
ciego  como  el  Principe  el  en¬ 
gañado  pueblo  executa  el  ty- 
rano  decreto.  Acometenle 
en  bárbaro  tumulto  con  pie¬ 
dras,  sin  que  valiese  lo  sa¬ 
grado  del  Templo ,  donde  el 
rabioso  furor  del  Rey  le 
mandó  matar  ,  desconocido 
á  quanto  debia  á  Joyada  (b). 
Ya  en  losultimos  afanes  déla 
muerte  Zacharias  ,  profirió 
esta  formidable  imprecación 
contra  el  Rey  :  Vealo  Dios,  y 
requiera  mi  sangre  de  ti.  Infe¬ 
liz  Joas  ,  que  haciendo  un 


-  ;  o.marr 
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(a)  Chronic.  c .  34.  v.  30  (b)  .  Ibid.  v.  22.  -> 
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martyr ,  ha  de  dar  cuenta  de  Israél ,  y  que  ya  no  respon- 
la  inocente  sangre  que  ver-  dia  el  Summo  Sacerdote  ce¬ 
lia!  Por  la  Religión  ,  y  la  ver-  sando  la  luz  con  que  Dios  le 
dad  muere  Zacharias  ;  y  Co-  iluminaba ,  en  castigo  del  pe¬ 
rno  no  podía  dexar  de  oirle  cado  del  Pueblo  :  ni  por  los 
Dios,era  fiscal  contra  el  Rey  santos  Pavellones  del  Taber- 
su  postrer  lamento ,  y  su  ino-  naculo  respira  Dios :  tan 
eencia.  expresivo  era  su  silencio.  Pa- 

•  San  Geronymo  Santo  Tho-  rece  que  está  sordo  el  Cielo, 
roas ,  el  Abulense ,  Maldona-r  y  no  es  mucho  ,  pues  aunque 
do ,  Barradio  ,  y  otros  dicen,  quedaban  Varones  Religiosos 
que  es  este  Zacharias  del  que  en  Judá ,  en  vano  se  cansan 
hizo  mención  Christo  ,  im-  las  plegarias  del  Justo ,  quan- 
properando  á  los  Judíos  su  do  transciende  toda  la  razón 
tyranía  ,  quando  acordando  de  la  clemencia  el  delito.  Con 
la  inocencia  de  Abél ,  dixoy  Dios  estaban  (  aunque  no  en 
que  mataron-  á  este  Zacba-  la  beatitud  eterna  todavia ) 
rías  entre  el  Templo  ,  y  eL  Zacharias  y  Joyada.  Sin  du— 
Altar ,  porque  se  cometió  el  da  rogarían  por  Joas  ;  pero 
sacrilegio  en  el  atrio  de  los  esto  empeña  mas  á  Dios  con- 
Sacerdotes  ,  que  estaba  en-  tra  él,  porque  es  el  mas  efi- 
tre  el  Templo  ,  ó  el  Taber-  caz  modo  de  instar  contra 
naculo ,  y  el  Altar  de  los  ho-  nuestros  enemigos  el  perdo- 
locaustos,  situado  en  el  atrio;  narlos.  Dios  toma  á  su  cuen- 
y  aunque  de  este  dixo  Chris-  ta  nuestro  agravio  ,  para  que 
to  ,  que  era  hijo  de  Bara-  tema  mas  el  que  ofende, 
chías ,  y  aquí  suponemos  que  Antes  de  morir  parece  que 
«era  de  Joyada ,  responde  San  estuvo  Zacharias  vengativo. 
Geronymo,  que  este  se  llama-  Zelo  era,  y  querer  manifes- 
ba  también  Barachias  ,  que  tar  su  inocencia  por  la  hon- 
significa  bendito  de  Dios ;  y  ra  deC Sacerdocio.  Perdonó 
añade  ,  que  en  el  Evangelio  á  Joas ,  pero  deseando  el  es- 
que  usan  los  Nazarenos, se  ha-  carmiento  en  él ,  y  en  los  Prin- 
11a  escrito  Zacharias ,  hijo  de  cipes  succesores ,  quiere  que 
Joyada,  aunque  nuestras  Bi-  pida  Dios  cuenta  del  delito, 
blias  digan  hijo  de  Barachias.  Amábale  en  el  castigo  qué 
San  Epiphanio ,  y  Gene-  imploraba ,  por  si  este  le  cor- 
brardo  aseguran  ,  que  desde  regia.  Autenticaba  con  su  san- 
entonces  faltó  el  Oráculo  en  gre  la  verdad  de  la  Religión, 

por 
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por  la  qual  expuso ,  y  sacrifi¬ 
có  la  vida ,  y  quería  se  con¬ 
firmase  aquella  con  la  justi¬ 
cia  que  pedia  á  Dios  ;  pues 
de  parecer  culpado  se  exalta¬ 
ría  el  Gentilismo  ,  é  intere¬ 
sando  á  Dios  en  su  muerte, 
si  castigaba  la  tyranía ,  echa¬ 
ba  quanto  era  posible  raíces 
á  la  verdad  ,  con  caridad  per¬ 
fecta  á  la  Casa  de  Jacob. 

Desprecio  haría  Joas  de 
las  ultimas  clausulas  que  pro¬ 
firió  Zacharias  ,  sino  se  las 
ocultó  la  lisonja ,  que  sin  du¬ 
da  aprobaría  el  Rey  el  De¬ 
creto  ,  castigando  la  libertad 
de  un  vasallo  ;  pero  Zacha¬ 
rias  no  hablaba  con  el  Rey 
solamente  ,quando  en  el  Tem¬ 
plo  predicaba  á  Judá  la  ob¬ 
servancia  de  su  Religión.  Es¬ 
to  hace  mas  tyrano  á  Joas, 
que  como  era  el  primer  culpa¬ 
do  ,  y  el  autor  de  la  Idolatría 
en  su  Reyno,tcma  toda  la  re¬ 
prensión  para  sí.  Este  punto 
de  reprehender  al  Principe  es 
delicado:plausible,y  necesaria 
es  la  libertad  Evangélica:  si  la 
tiñe  la  vanidad  haciendo  de 
ella  pompa, es  criminosa  afec¬ 
tación.  No  se  puede  difinir  el 
modo  :  el  que  amonesta  por 
oficio ,  sabe  de  sí  lo  que  no  se 
puede  entender  por  sus  pala- 
bras.Impulsosbayque  fomen¬ 
tados  del  zelo  son  invenci¬ 
bles:  parecen  imprudentes ,  y 


son  caridad  perfecta ,  que  ue- 
sea  imponer  orden  á  los  desen¬ 
fados  de  la  culpa.  El  Principe 
sabio  ,  si  se  ofende  de  la  ver¬ 
dad  ,  se  hace  reo  :  perdóne¬ 
se  al  fervor  del  que  amonesta 
alguna  mayor  viveza  en  lo 
que  dice  ,  porque  hay  llagas, 
que  es  menester  que  las  sane 
el  vehemente  ardor  del  fue¬ 
go.  Si  el  Rey  se  conoce  cul¬ 
pado  ,  adore  la  providencia 
en  lo  que  oye  :  si  inocente, 
dé  gracias  al  auxilio  ,  que  le 
eximió  del  delito.  Enfurecer¬ 
se  el  doliente  contra  la  mano 
que  le  aplica  el  remedio  ,  ó 
es  delirio  ,  ó  es  amar  la  enfer¬ 
medad  :  no  permitimos  con 
esto  licencias  contra  el  res¬ 
peto.  El  que  reprehende  al 
Rey  con  la  Doctrina  Evan¬ 
gélica  ,  no  habla  con  la  Ma- 
gestad  ,  sino  con  el  hombre: 
este ,  si  es  malo ,  debe  cono¬ 
cer  su  interior  vileza  ;  con 
ella  habla  el  Varón  Apostó¬ 
lico  que  predica. 

No  sordo  Dios  á  las  pos¬ 
treras  voces  de  Zacharias, 
medita  vengarle  ,  y  quando 
se  cumplía  el  año  de  su 
muerte  ,  como  en  fatal  pe¬ 
riodo  ,  suscita  al  Rey  de  Sy- 
ria  contra  Judá.  Vence  sus 
términos  con  no  muy  pode¬ 
roso  Exercito  ,  que  instru¬ 
mento  de  la  indignación  de 
Dios ,  busca  las  mas  exqui- 

si- 
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sitas  crueldades  para  afligir 
la  misera  Tribu  :  tala ,  des¬ 
truye  ,  y  quema  sus  pobla¬ 
ciones  :  cebase  en  humana 
sangre ,  y  penetrando  hasta 
Jerusalén ,  no  quedó  magna¬ 
te  á  vida:  las  primeras  victi¬ 
mas  del  furor  fueron  los  fa¬ 
vorecidos  del  Rey  :  bañase 
en  sangre  la  Ciudad  de  Da¬ 
vid  ,  y  teñidas  las  piedras  de 
Sron  ,  violado  el  Templo, 
son  sus  sagradas  riquezas 
fácil  despojo  de  los  Syros: 
nadie  se  resiste  ;  la  raiz  del 
pecado  que  dominaba  en  los 
Hebreos  los  vence  ,  y  aco¬ 
bardados  no  mostraban  el 
intrepido  rostro  á  la  muer¬ 
te  ,  sino  la  vergonzosa  espal¬ 
da  (a).  Cogen  los  enemigos 
al  Rey  ,  y  dice  el  texto ,  que 
executaron  en  él  los  mas  ig¬ 
nominiosos  juicios :  esos  eran 
los  de  Dios.  Padeció  la  Ma- 
gestad  no  esperados  opro¬ 
bios  ,  que  nunca  soñó  su  so¬ 
berbia.  Quales  fueron  no  di¬ 
ce  la  Escritura  ,  pero  dice, 
que  dexaron  al  Rey  con  gran¬ 
des  angustias  y  dolores  (b)  . 
Sus  ultrages  calla  sin  duda 
el  Historiador  sagrado ,  por 
no  desayrar  la  Casa  de  Da¬ 
vid  ,  cuya  purpura  hollaron 
con  escarnio  ,  haciéndole  del 

<  f  \  f  \  >>  .  -  - 
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(aj  Chron.  2.  cap.  25.  v.  24. 

(c)  Ibidena  v.  23. 


Rey  ,  con  el  modó  mas  in¬ 
humano  porque  sin  acabar 
con  su  vida  le  hicieron  ob¬ 
jeto  de  la  irrisión  ,  y  despre¬ 
cio  desús  vasallos:  pena  mas 
atroz  que  la  muerte.  Menos 
numeroso  de*.  Exercito  que 
podía  juntar  Joas,  era  el  de- 
Hazael ,  Rey  de  Syria  ;  pe¬ 
ro  estaba  Dios  de  su  parte. 
Religioso  Judá  ,  habia  ven¬ 
cido  muchas  veces  con  po¬ 
cos  á  innumerables  :  idola¬ 
tra  ahora ,  no  se  puede  resistir 
con  muchos  á  pocos  (c).  Asi 
explicaba  Dios  su  furor :  esta 
era  la  sangre  de  Zacharias. 
Expresiva  la  letra  dice ,  que 
mataron  los  Syros  todos  los 
Principes  de  Judá.  Este  termi¬ 
no  no  tiene  riguroso  sentido. 
Muchos  quedaron  por  castigo 
de  Joas  ,  y  por  asunto  de  la 
venganza  de  Amasias ,  y  asi 
en  el  termino  todos  se  entien¬ 
den  los  principales  Autores 
de  la  idolatría ,  y  de  la  ruina 
del  Rey  ,  y  sus  mas  autoriza¬ 
dos  Consejeros,y  favorecidos, 
que  porque  eran  los  que  man¬ 
daban, parecían  todos.  Sin  du¬ 
da  empezaría  Dios  por  ellos 
el  castigo  ,  como  contra  el 
origen  de  la  culpa.  Lleváronse 
los  Syros  á  Damasco  las  sa¬ 
queadas  riquezas  de  Jerusalén, 

y 
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y  dejaron  al  infelice  Rey;  pe¬ 
ro  se  llevaron  su  honor.  Sin 
el  respeto  ,  y  obediencia  de 
los  subditos  ,  con  mil  males, 
angustias  ,  y  dolores  quedó 
Joas  ,  y  aun  no  se  acabó  su 
tragedia.  Esta  breve  guerra, 
ó  irrupción  de  Hazael  en  Ju- 
dá  refiere  la  Escritura  de  los 
Reyes  de  otra  manera  menos 
indecorosa  para  Joas , porque 
dice  que  primero  tomaron 
los  enemigos  á  Geth  ,  y  des¬ 
pués  fueron  á  Jerusalén  ,  y 
que  para  apartarlos  de  la  ciu¬ 
dad  les  dió  Joas  todas  sus  ri¬ 
quezas  ,  y  las  del  Templo ,  y 
íio  hace  mención  de  oprobio 
alguno  contra  la  persona  del 
Rey  ;  pero  la  letra  del  Para- 
lipomenon  es  clara. 

Zabaad  ,  (  Jozacar  le  llama 
el  libro  de  los  Reyes)  y  Joza- 
baad  ,  aquel  hijo  de  Sam- 
maath  Ammonita  ,  ó  Somer, 
según  otro  texto  ,  este  de  Se- 
marith  Moabita  ,  ¿Tiigos  de 
Zacharias  ,  como  dice  Jose- 
pho  (a)  ,  viendo  al  Pvey  des¬ 
preciado,  y  abatido,  estando 
descuidado  en  su  cama  en  el 
Palacio  de  Mello  ,  le  dieron 
muerte  ,  en  venganza  de  la 
que  había  dado  á  Zacharias. 
Estaba  tan  aborrecido  el 
Rey  ,  que  gloriándose  del  he¬ 
cho  los  agresores,  cometieron 
•  Tom.  II. 

(a)  Reyes  ,  c.  12.  v.  17.  & 


impunes  tan  gran  delito.  Cor- 
nelio  dice ,  que  eran  criados 
suyos  (b) ;  y  es  reparable  qué 
estos  Idolatras, descendientes 
de  Moab,  y  Amtnon,  que  an¬ 
tes  hicieron  prevaricar  á  Joas 
con  lisonjas,  ahora  le  acaban 
con  traiciones.  Poco  distan. 
Los  mismos  instrumentos, que 
le  sirvieron  al  Rey  al  delito, 
sirven  á  Dios  para  la  pena,  y 
entregado  á  la  confianza  de 
hombres  tan  iniquos  ,  sin-du- 
da  moriría  de  ella.  Mas  allá 
de  la  vida  pasa  la  infelicidad 
de  Joas ,  porque  aun  del  se¬ 
pulcro  de  los  Reyes  le  juzga¬ 
ron  indigno ,  aunque  le  sepul¬ 
taron  en  Jerusalén.  Asi  lo  di¬ 
ce  expresamente  el  Paralipo- 
menon  ,  y  aunque  el  libro  de 
los  Reyes  afirma  que  se  se¬ 
pultaron  con  sus  mayores,  se 
entiende  en  una  misma  ciu¬ 
dad,  no  en  el  mismo  Panteón. 
Vivió  Joas  infeliz,  muere  vio¬ 
lentamente  á  manos  de  una 
traición  ,  y  espira  réprobo. 
No  se  puede  ponderar  mas  su 
desgracia  ,  después  de  haber 
reynado  quarenta  años.  Has¬ 
ta  qué  edad  fue  bueno  se  ig¬ 
nora  ,  porque  el  periodo  de 
su  bondad  fue  el  de  la  vida 
de  Joyada. 

•*  -  4.  _  ^  ,  | 
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Zabaad,y  Josabad.  Ofende  su 
confianza  al  Rey,  pues  le  juz¬ 
gan  tan  remiso  ,  que  puede 
olvidar  tan  gran  crimen ,  aun 
quando  hubiese  sacrificado  á 
Dios  la  ofensa.  La  que  parece 
venganza  en  la  mano  del  So- 
Desde  3125.  hasta  3154.  berano  es  castigo ,  porque  pu¬ 
so  Dios  en  él  la  balanza  de  la 
Fendido  de  la  alevosía  justicia.  Amasias  podía  ,  y  de¬ 
de  los  suyos  ,  ocupa  el  bia  perdonar ,  pero  no  el  Rey; 

y  asi,  escondiendo  su  resolu¬ 
ción  ,  ocupa  el  Trono.  Tenia 
entonces  veinte  y  cinco  años: 
era  su  madre  Joadam.  Repa¬ 
ró  el  Abulense ,  que  callándo¬ 
se  todas  las  madres  de  los  Re¬ 
yes  de  Israel ,  las  de  los  Reyes 
de  Judá  se  nombran  todas 


O 


Trono  Amasias  ,  hijo  de  Joas: 
nadie  repugna  su  coronación, 
y  obedeciendo  tácitamente  el 
pueblo  la  palabra  de  Dios  á 
David  ,  sin  que  hubiese  ley 
que  estableciese  hereditario 
el  Cetro  ,  lo  es.  Reserva 
Amasias  el  justo  furor  contra 


los  traidores  que  mataron  á  porque  esta  es  la  verdadera 
su  padre:  afecta  olvido; y  en  sériedelos  Reyes  de  la  casa 


aparente  tranquilidad  se  ha¬ 
cia  mas  robusta  con  el  disi¬ 
mulo  la  ira.  Es  el  hombre  un 
labyrintho  texido  de  engaños, 
y  cautelas  ,  tan  obscuro ,  que 
hasta  de  si  mismo  se  esconde 
el  avisado  :  un  archivo  tiene 
el  hombre  en  su  memoria ;  y 
tyrano  Alcayde  de  la  pri¬ 
sión  del  pecho  ,  tiene  el  co¬ 
razón  muchos  senos.  Nadie 
lee  en  el  rostro  á  Amasias  las 
que  le  cuesta  afectaciones  su 
apacibilidad ,  tanto ,  que  per¬ 
dió  hasta  sus  naturales  zozo¬ 
bras  el  delito.  Nada  temen 


de  David  ;  la  de  Israel  era  de 
Tiranos  ,  y  Rebeldes;  ó  por¬ 
que  de  estas  Reynas  de  Judá 
descendería  Christo  ,  en  las 
quales  ljnbo  muchas  llenas 
de  virtudes ,  y  muy  observan¬ 
tes  de  la  verdadera  Religión, 
aunque  otras  Idolatras ,  por¬ 
que  se  casaban  alguna  vez  los 
Reyes  con  hijas  de  Gentiles. 

Asegurado  Amasias  en  el 
Trono  ,  manda  prender  los 
atrevidos  agresores  de  la 
muerte  de  Joas  (a) ,  y  en  las¬ 
timoso,  aunque  merecido  ca¬ 
dahalso  ,  pagan  el  horrendo 

cri- 
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crimen,  quede  lesa  Mages-  cido  á  desprecio  común  la 


tad  cometieron.  A  este  delito 
aun  no  ha  hallado  la  ley  con¬ 
digna  pena.  El  que  osa  poner 
las  sacrilegas  manos  en  su 
Principe ,  de  tantos  delitos  es 
reo  ,  que  se  halla  como  em¬ 
barazado  el  castigo.  Con  el 
de  Zabaad  ,  y  Josabad  se  au¬ 
torizó  Amasias ,  y  dilató  el 
respeto  á  la  Magestad  debi¬ 
do  ,  porque  eran  hombres  po¬ 
derosos  en  Judá.  Nada  auto¬ 
riza  mas  al  Principe ,  que  la 
justicia  ;  mas  si  es  contra  los 
Magnates  de  su  Imperio  ,  te¬ 
me  el  humilde  quando  ve  vic¬ 
tima  del  justo  rigor  al  sober¬ 
bio  ,  y  amedrenta  al  vulgo 
ver  rendido  á  la  pena  al  que 
de  ella  le  creía  eximido  su 
arrogancia. 

Ha  de  distinguir  grados  el 
Principe  en  sus  vasallos  quan¬ 
do  honra  ,  pero  no  quando 
castiga.  Debese  perdonar  me¬ 
nos  al  noble ,  que  al  plebeyo, 
porque  aquel  está  mas  vecino 
á  una  perniciosa  insolencia. 
Sufrir  desacatos  del  vasallo, 
porque  es  varón  principales 
enseñará  delinquir  con  ries¬ 
go  de  la  veneración ,  y  la 
obediencia  ,  que  son  los  polos 
del  dominio. 

•  La  infelicidad  con  que  cas¬ 
tigó  Dios  á  Joas  había  redu- 

(a)  Chron.  2, 


purpura ,  y  debia  Amasias 
restablecer  el  respeto,  y  res¬ 
taurar  el  temor  con  que  u'cbe 
vivir  el  subdito  al  rigor  de  la 
ley.  Aun  entre  las  horrendas 
severidades  del  castigo  osten¬ 
ta  benignidad  Amasias  (a), 
porque  no  transcendió  su  ri¬ 
gor  á  los  hijos  ,  y  familia  de 
los  reos ,  y  no  los  persigue ,  ni 
los  privó  de  su  gracia  ,  ni  de 
sus  bienes.  Ley  era  del  Deu- 
teronomio  esa  moderada  li¬ 
mitación  de  la  pena ;  pero  el 
poder  arrastra  las  leyes  ,  te¬ 
niendo  la  soberbia  particular 
satisfacción  en  violarlas.  Gran 
Rey  parece  Amasias  ,  porque 
enfrena  á  su  aborrecimiento 
la  razón,  lo  que  ostenta  ,  to¬ 
do  es  justicia  ,  y  nada  del 
odio  que  reserva,  ó  que  apa¬ 
ga  ;  ya  castigados  los  princi¬ 
pales  agresores.  Aquella  ra¬ 
zón  ,  que  al  fin  triunfa  de  la 
inmoderada  precipitación  de 
los  afectos ,  es  Dios ,  ya  seria 
el  mundo  pavesa  de  las  iras 
de  los  hombres,  si  no  halla¬ 
ran  por  alta  providencia  en 
su  propia  ceguedad  una  satis¬ 
facción  ,  que  es  termino  del 
furor. 

Nocastigó  Amasiasá  quien 
mató  á  su  padre  ,  sino  á 
quien  mató  al  Rey.  Que  el 
B  2  Prin- 
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Principe  haga  estas  mentales  demos  hacer,  de  eso  proble- 
precisiones,  y  se  separe  de  si  ma ,  porque  la  practica  de  los 
mismo  ,  hará  justicia  :  si  la  Tribunales ,  y  las  leyes  es  esa. 
confunde  con  sus  propias  pa-  r  Trecientos  mil  jovenes  es- 
siones  ,  será  tyrano.  Dios  forzados  alista  en  sus  Tropas 
mandaba  no  castigar  al  hijo  Amasias ,  y  da  nueva  planta 
por  el  padre,  por  no  extender  a  sus  exercitos  ,  no  bastando 
el  poder  del  hombre  á  lo  que  las  Milicias  de  Judá  ,  y  Ben- 
dilata  Dios  el  suyo;  porque  jamin  (a)..  Llama  auxiliares 
como  en  Dios  no  hay  tiempo  cien  mil  hombres  de  Israel  a 
y  conoce  todos  los  quilates  su  sueldo ,  gratificándolos  an- 
de  la  malicia  de  la  culpa, da  tes  con  cien  taientos  de  plata, 
castiga  ,  hasta  que  quede  sa-  Era  el  proyecto  contra  Ara- 
tisfecha  la  justicia.  El  hom-  non,  y  Seir  ,y-  quando  ya  me- 
bre  no  entiende  mas  del  deli-  ditaba  sa  ruina  con  el  formt- 
to  que  por  la  externa  execu-  dable  aparato  de  quatrocien- 
cion  de  él  hace  demostrativa  tos  mil  hombres ,  encuéntra¬ 
la  pena  ,  y  cumpliéndose  la  le  al  Rey  un  Propheta  ,  y  le 
ley  se  satisface  la  justicia,  dice  :  No  salgas  que  tío  ven- 

al  modo  que  la  pueden  en-  i •  i  •  •  i  i 

ins  hombres  ',  aun  tendía  este  el  ministerio  de  la 
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Con  sus 


(a)  Chronic.  <&]>•  l* 


Parte  terco 
xa  en  sus  tropas ,  y  en  las 
disposiciones  de  sus  ideas 
son  una  especie  de  atheismo. 
Arguyen  con  las  desgracias, 
que  acontecen  al  bueno  ,  ó 
con  las  victorias  del  infiel ,  y 
las  dichas  del  iniquo  ,  como 
si  todo  no  fuese  providencia 
con  alto  fin ,  impenetrable  al 
humano  entendimiento.  Los 
que  asi  lo  discurren  creen 
que  todo  es  acaso ,  y  dan  en 
la  aparente  duda  de  Claudia- 
no  ,  de  que  nadie  goberna¬ 
ba'  el  mundo  ;  pero  aun  con 
ser  un  Gentil ,  en  el  mismo 
lugar  donde  duda  ,  confiesa 
la  providencia.  Asentados 
tiene  Dios  los  créditos  de  su 
omnipotencia  ,  derrotando 
con  pocos  á  ¡numerables  ;  y 
toda7  la  historia  de  Moysés, 
Josué  ,  y  la  de  los  Jueces  lo 
confirman.  No  son  cada  dia 
convenientes  los  prodigios: 
triunfa  el  malo  del  bueno, 
y  ni  aquella  ,  que  parece 
desgracia  ,  lo  es  ,  ni  esta  es 
dicha.  Busque  „el  Principe  á 
Dios  en  la  mas  fausta  ,  y 
formidable  constitución  de 
sus  tropas :  condúzcalas  co¬ 
mo  quien  ignora  lo  arcano, 
y  desprecíelas  interiormente 
como  dependientes  de  lo 
divino.  . 

.  .Prosigue  el  Propheta  ,  y 

Tom.  II. 
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a.  Amasias.  ¿  i 

dice  al  Rey.  Despide  los  cien 
mil  Israelitas  ,  que  no  está 
Dios  con  ellos  ,  ni  con  los  hi¬ 
jos  de  Ephraim  (a).  Duda  el 
Rey  ,  y  le  responde  :  Qué 
haré  de  los  cien  talentos  que 
me  cuestan  ?  Puede  Dios 
(  replica  el  Propheta )  dar¬ 
te  mucho  mas.  Creelo  asi  el 
Rey  ,  porque  obedece.  Des¬ 
pide  los  Israélitas  ;  y  estos 
indignados  se  vuelven  separa¬ 
dos  en  varias  Tropas.  Quien 
no  supiera  esta  amonestación 
de  Dios  la  juzgára  veleidad 
del  Rey  ,  arrogancia  ,  y  aun 
locura  desmembrar  su  exer- 
cito  con  dispendio  tan  cos¬ 
toso  ;  y  el  de  Amasias  era 
acierto  ,  y  acto  de  fé  :  asi 
suele  juzgar  la  temeridad  de 
los  hombres.  Mas  primores 
tiene  la  obediencia  de  Ama¬ 
sias  ,  porque  habiéndole  ha¬ 
blado  en  secreto  el  Propheta, 
calla  el  Rey  disculpas  de 
cuerdo  ,  cargándose  la  nota 
de  imprudente.  <  h  f 

Guarda  el  silencio  muchas 
veces ,  y  oculta  rozones  ,  que 
dexan  libre  la  injusta  critica 
de  la  operación  mal  enten¬ 
dida  :  por  eso  es  el  acierto, 
opinión  ,  ó  problema  :  yo  se 
la  permitiera  al  entendimien¬ 
to  ,  como  no  entrara  cómpli¬ 
ce  adversa  la  voluntad.  Los 
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que  dan  toda  la  graduación 
del  acierto  al  éxito  ,  discur¬ 
ren  materialmente.  Tiene  la 
prudencia  humana  precisas 
declinaciones  ,  aun  quedán¬ 
dose  prudencia  ,  porque  la 
mayor  se  .funda  en  conjetu¬ 
ras.  No  quiere  Dios  que  de¬ 
prenda  del  hombre  el  acierto, 
sino  de  su  divina  mano  ,  por¬ 
que  acierta  Dios  con  lo  que 
nos  dexa  errar. 

Quien  fuese  este  Prophe- 
ta  dudan  los  Expositores. 
Los  Hebreos  en  el  Sader 
Olarn  ,  dicen  que  era  Amos* 
hermano  del  Rey  ,  y  padre 
de  Isaías  ;  pues  aunque  las 
Biblias  modernas  leen  Isaías, 
hijo  de  Amos  Propheta ,  refi¬ 
riendo  esta  calidad  ,  no  á 
Amos  ,  sino  á  Isaías ,  los  Có¬ 
digos  antiguos  dicen  Isaías, 
hijo  del  Propheta  Amos. 

Sale  á  campaña  Amasias 
confiado  :  texto  es  del  Para- 
lipomenon  (a).  El  Propheta 
no  le  ofreció  la  victoria, solo 
negó  poderla  conseguir  con 
los  Israelitas  que  había  toma¬ 
do  á  su  sueldo  ;  pero  fue  tanta 
su  fé ,  que  no  solo  produxo 
obediencia,  mas  también  con¬ 
fianza.  Entra  su  exercito  al 
que  llamaban  Valle  de  Sali¬ 
nas  :  encuentran  los  enemi- 


(a)  Chron.  a.  c.  a v. 


gos ,  dase  la  batalla  ,  y  que* 
da  el  campo  por  Amasias. 
Diez  mil  quedaron  en  él 
muertos  de  los  hijos  de  Seir, 
y  otros  diez  mil  se  retira¬ 
ron  á  un  monte  ,  cuyo  rusti¬ 
co  cuerpo  declinaba  por  hor¬ 
ribles  peñascos  á  un  profun¬ 
dísimo  valle.  Allise  fortifica¬ 
ron  quanto  permitía  la  con¬ 
fusión  ,  y  el  temor.  Sitianle 
los  vencedores  ,  y  forzan¬ 
do  sus  ásperos  embarazos 
ocupan  la  que  llama  el  tex¬ 
to  Piedra  (b)  ,  (  una  peña 
elevada  quiso  decir )  y  sin 
dar  quartel  precipitan  de  la 
eminencia  de  ella  á  los  ene¬ 
migos  ;  y  es  expresión  'del 
texto,  que  todos  al  violento 
golpe  rebentaron  ;  y  en  fea 
tragedia  ,  ni  los  miseros  pe¬ 
dazos  pudieron  llegar  al  va¬ 
lle  ,  destrozados  de  la  hor¬ 
renda  desigualdad  de  las  pe¬ 
ñas.  No  se  lee  en  las  histo* 
rias  semejante  rigor:  menos 
era  pasarlos  á  cuchillo  ,  ó 
mas  natural  en  el  ciego  ar¬ 
dor  de  la  guerra;  pero  llevar¬ 
los  al  precipicio  después  de 
rendidos  ,  no  se  libra  de 
barbara  inhumanidad.  La  Es¬ 
critura  de  los  Reyes  ,  afir¬ 
mando  que  tomó  Amasias 
esa  peña  ,  que  llama  Piedra, 

ha 
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ha  dado  lugar  á  creer  que 
era  una  ciudad  de  Arabia, 
equivocados  con  la  Petréa, 
que  se  llamó  después  Phila- 
delphia ,  por  su  restaurador. 
Lo  contrario  es  claro  ,  por¬ 
que  ni  Philadelphia  está  en  la 
Arabia  Petréa  ,  ni  en  toda  la 
Provincia  de  Seir  había  ciu¬ 
dad  que  se  llamase  Piedra. 
La  mas  probable  es  la  opi¬ 
nión  de  Cayetano  ,  que  era 
una  peña  eminente  ,  en  que 
se  fortificaron  los  Idumeos. 
A  esa  piedra  la  llamó  Ama¬ 
sias  Jecthel ,  que  significa  ex¬ 
pectación  de  Dios  ,  como 
quien  explicaba  ,  que  fiado 
en  el  divino  auxilio  había 
vencido.  Asi  lo  entiende  Ca¬ 
yetano.  El  Pagnino  citado 
del  Cornelio  ,  lee  Congre¬ 
gación  de  Dios  ;  como  dan¬ 
do  á  entender  ,  que  aquel 
exercito  le  habia  Dios  con¬ 
gregado  ,  separando  los  Ido¬ 
latras  Israelitas.  Vatablo  di¬ 
ce  ,  que  el  Capitán  General 
de  Amasias  ,  que  expugnó 
esa  Peña  ,  se  llamaba  Jecte- 
hel ,  y  que  de  eso  le  quedó 
el  nombre  al  lugar. 

Corridos  ,  ó  irritados  los 
Israelitas  ,  difundidos  por 
las  ciudades  de  Judá  ,  des¬ 
de  Samaría  á  Betheron  ,  las 
saquearon  con  muerte  de 


tres  mil  vasallos  de  Amasias 
(a),  que  aunque  previo  el  des¬ 
orden,  ni  podiadexar  de  em¬ 
pezar  la  guerra  contra  el 
Gentil  ,  ni  con  sus  Tropas 
embarazar  la  licencia  de  un 
exercito  ya  enemigo  ,  por  Ja 
afrenta  de  despedido.  Por  eso 
mas  venció  su  fé  ,  y  su  resig¬ 
nación  al  Propheta  :  luego 
verémos  convertido  en  ser¬ 
vidumbre  vil  ese  triunfo  de 
si  mismo. 

Fueron  los  vencidos  los 
Idumeos  ,  y  el  Rey  vencedor 
se  quedó  esclavo  de  sus  erro¬ 
res.  Malogró  el  trofeo ,  apren¬ 
diendo  de  ellos  una  libertad 
tan  falsa  como  su  doctrina.  Se¬ 
senta  años  habia  estaban  los 
de  Idumea  rebeldes  á  la  casa 
de  David  ,  desde  el  segundo 
de  Jorám,  hasta  el  duodécimo 
de  Amasias ;  y  negados  á  to¬ 
da  servidumbre  ,  tampoco 
obedecían  al  Rey  de  Israel. 
Con  esto  tuvieron  ocasión  pa¬ 
ra  fundar  una  pertináz  ido¬ 
latría,  con  entero  desprecio, 
y  olvido  del  Rito  Hebreo.  La 
feliz  condición  de  vencedor 
fije  la  desgracia  de  Amasias; 
porque  facilitándole  su  po¬ 
der  el  trato  con  las  mas  be¬ 
llas  ,  é  ingeniosas  mugeres 
de  Idumea ,  se  tiñó  desús  er¬ 
rores.  Esto  puede  la  incauta, 
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y  estrecha  comunicación. 

Muchos  Expositores  quie¬ 
ren  que  no  idolatrase  Ama¬ 
sias  ,  sí  solo  que  permitió  su 
falsa  religión  á  los  nuevamen¬ 
te  rendidos.  Lo  contrario 
prueba  el  Cornelio  ,  y  es  cla¬ 
ra  la  letra.  El  texto  de  'los 
Reyes  dice  ,  que  era  Ama¬ 
sias  justo  ,  pero  que  no  qui¬ 
tó  los  Ídolos  de  los  profana¬ 
dos  bosques  de  sus  vasallos,  y 
que  asistia  á  sus  funciones  (a). 
No  desdeñaba  su  Real  au¬ 
toridad  la  concurrencia.  En 
la  permisión  manifestaba  sin 
duda  su  voluntad.  Solo  Dios 
no  quiere  lo  que  permite  :  el 
hombre  si ,  porque  puede  su 
voluntad  declinar  acia  su 
permisión  :  la  de  Dios^  no, 
adverso  muchas  veces  a  sus 
propias  permisiones  ,  porque 
como  criador  y  conservador 
del  Universo ,  concede  á  las 
causas  subalternas  un  poder, 
que  por  la  ordinaria  provi¬ 
dencia  no  debe  quitar.  Dios 
dexa  libertad  para  lo  malo, 
porque  se  construya  el  mé¬ 
rito  i  el  Principe  debe  qui® 
tarla ,  porque  su  inspección 
es  solo  el  cumplimiento  de 
]a  ley  :  el  que  permite  lo 
que  debe  prohibir  es  delin- 
quente.  Amasias  tuvo  en 
muchos  de  sus  mayores  el 


la  Hebrea. 

exemplo  de  quitar  la  idola¬ 
tría  :  dexandola ,  la  favorece, 
asistiendo  á  sus  funciones, 
la  aprueba  aporque  concurría 
con  la  misma  errada  vene¬ 
ración  que  los  idolatras.  De 
él  dice  el  Paralipomenon, 
que  algo  de  bueno  hizo  á 
los  ojos  de  Dios  ,  pero  no 
con  perfecto  corazón.  Obs¬ 
curo  es  el  Texto.  Si  da  el 
corazón  (esto  es,  la  mente, 
ó  la  voluntad)  todo  el  valor 
á  la  obra,  cómo  puede  apro¬ 
barse  buena  ,  sin  estarlo  el 
corazón  ?  El  es  el  que  di¬ 
rige  todo  lo  intencional ;  y  si 
no  puede  haber  bondad  par¬ 
cial  ,  por,  qué  ha  de.  constar 
de  entera  causa?  Que  bondad 
podrá  quedar  á  la  acción  ,  si 
el  animo  desconforma?  Los 
que  abogan  por  Amasias  res¬ 
ponden  ,  que  el  Paralipome¬ 
non  solo  dice  que  tenia  imper¬ 
fecciones  el  corazón  de  Ama¬ 
sias  ,  y  que  estas  pueden 
caber  en  un  santo.  Lo  cierto 
es,  que  se  contaminó  el  Rey 
de  los  detestables  errores  de 
Idumea;  porque  dice  el  texto 
expresamente  ,  que  se  llevó 
de  los  Idumeos  hasta  los 
vanos  ídolos  ,  adoro  á  su 
falsa  imagen  ,  y  ofreció  thi- 
miama  (b) ;  con  que  ya  no 
queda  duda,  porque  hincó 
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la  rodilla  al  Idolo,  y  ofreció 
incienso ,  y  este  acto  de  ado¬ 
ración  es  idolatría. 

Abominable  ya  el  Rey  á 
los  ojos  de  Dios  ,  vuelve  el 
Propheta  ,  y  le  dice  airado: 
Por  qué  idolatraste  ?  (a)  Fue¬ 
ron  acaso  estos  Dioses  tan 
poderosos  ,  que  libraron  su 
pueblo  de  tu  mano  ?  Fuer¬ 
te  argumento !  Sabe  Amasias 
con  experiencia  ,.que  es  el 
Dios  de  Judá  el  que  da  Jos 
lauros ,  y  los  trofeos  ,  el  que 
triunfó  de  los  Idolos  de  Idu- 
mea ,  porque  se  los  llevó  co¬ 
mo  cautivos  ,  y  luego  olvi¬ 
dando  al  Dios  que  vence, 
adora  al  vencido  ;  mas  que 
natural  me  parece  esta  locu¬ 
ra.  Hablóle  el  Propheta  con 
libertad  ,  y  energía.  Enojase 
.el  Rey  ,  y  amenázale  con  la 
muerte.  Este  escozor  dexan 
las  verdades.  Yéndose  el 
Propheta  le  dixo  intrepido 
(b)  :  To  sé  que  morirás  á  ma¬ 
nos  de  Dios  por  tus  mal¬ 
dades.  Poca  impresión  le  ha¬ 
cen  las  amenazas  á  Amasias; 
.mas  las  lisonjas  ,  los  ofreci¬ 
mientos  mas  :  porque  quan- 
do  aconseja  el  Propheta  ,  y 
ofrece  triunfos ,  cree  ,  y  sa¬ 
le  confiado  á  la  guerra,  aho¬ 
ra  lo  desprecia  todo  :  es  la 
razón ,  porque  no  habia  aun 

(a)  Chron.  c,  25,  v,  1 5, 


idolatrado  quando  le  habló 
la  primera  vez  el  Propheta: 
ahora  ya  está  el  Rey  sumer¬ 
gido  en  un  mar  de  iniquida¬ 
des  ,  y  siendo  la  mayor  la 
idolatría  ,  no  le  mellan  el  en¬ 
durecido  animo  los  avisos. 
El  mas  pernicioso  efecto  de 
la  culpa  es  ensordecernos  á 
ellos  ,  quanto  mas  nos  apar¬ 
tamos  de  Dios  ,  oimos  sus 
voces  menos  ;  esto  es  natu¬ 
ral  :  llama  Dios  ,  aunque  no 
le  escuchamos  ;  pero  pone¬ 
mos  tantos  embarazos  al  ani¬ 
mo  ,  para  que  no  atienda, 
que  al  fin  llama  remiso,  indig¬ 
nado  de  nuestra  pertinacia. 
Literalmente  la  amenaza  del 
Propheta  fue  esta  :  Piensa 
Dios  ,  ó  Amasias  matarte 
por  iniquo.  Gran  expresión 
Nada  piensa  Dios  ;  esa  es 
metáfora  :  pero  explicando 
con  modo  humano  el  decre¬ 
to  ,  fue  decirle  ,  que  iba  co¬ 
mo  discurriendo  Dios  un  mo¬ 
do  de  matarle  ,  que  no  pare¬ 
ciese  natural  ,  y  tuviese  evi¬ 
dencias  de  castigo. 

Desordenado  el  animo  de 
Amasias  le  gobierna  su  capri¬ 
cho  ,  y  no  creyendo  que  la 
pasada  victoria  procedía  in¬ 
mediatamente  de  Dios  ,  que 
quiso  premiar  su  obedienciay 
su  fe ,  piensa  hacer  guerra  á 

Is- 

(b)  Idem  ibid. 
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Israel  :  junta  un  Consejo  de 
Lisonjeros  ,  tan  de  acertado 
dictamen  como  su  elección, 
y  resuelve  desafiar  cuerpo 
á  cuerpo  á  su  Rey  Joas :  elige 
uno  de  sus  criados ,  que  le 
sirvió  como  de  Rey  de  Ar¬ 
mas  ,  y  envíale  á  decir  que 
se  vean  en  la  campaña  solos. 
Este  afectado  exceso  de  va¬ 
lor  es  prohibido  á  los  Reyes, 
que  no  son  un  individuo  ,  si¬ 
no  todos  los  de  su  Imperio 
(a).  El  Rey  es  el  que  menos 
libertad  goza  ,  no  es  de  si 
mismo,  sino  de  sus  vasallos. 
Santo  Thomás  dixo  en  su 
Régimen  de  Principes  ,  que 
no  está  hecho  el  Reyno  pa¬ 
ra  el  Rey  ,  sino  este  para  el 
Reyno  ,  y  asi  no  puede  aven¬ 
turar  la  vida  sino  en  su  de¬ 
fensa  ,  conservándola  hasta 
donde  no  se  queje  agraviada 
la  honra  :  fácil  fin  tuvieran 
las  guerras  ,  si  se  les  permi¬ 
tiera  á  los  Reyes  un  parti¬ 
cular  certamen  :  en  algo  de 
esto  deliró  Francisco  Prime¬ 
ro  de  Francia  ,  contra  Carlos 
Primero  Rey  de  España  ,  el 
que  se  llamó  después  Quin¬ 
to  :  era  este  de  los  mas  es¬ 
forzados  Principes  de  su  si¬ 
glo  ;  pero  moderado  el  válor 
de  la  prudencia  ,  no  permi¬ 
tió  la  execucion  á  tan  escan- 


(a)  Chron  cajp.if.  v.  17. 
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dalosa  jactancia.  Cuerdo  res¬ 
ponde  Joas  á  la  arrogancia 
de  Amasias  ,  y  este  le  dice 
(b):  » Sosiégate  ,  que  si  en¬ 
grumecido  de  la  victoria  de 
«Seir  me  provocas  ,  llamas 
« contra  Judá  ,  y  contra  ti 
«la  ultima  ruina  ,  mira  que 
«los  brutos  del  Libano  pisa- 
«ron  al  cardo  ,  porque  presu- 
«mió  pedir  para  nuera  una 
«  hija  del  Cedro. «  Esta  para¬ 
bola  era  ignominiosa.  Des¬ 
preciado  Amasias  halla  nue¬ 
vo  fomento  á  su  ira  ,  persiste 
en  desafiar  á  Joas :  tanta  te¬ 
nacidad  permitió  Dios ,  por¬ 
que  le  tenia  en  sus  manos 
prevenida  la  desgracia. 

Buscan  los  Expositores  el 
motivo  de  esta  guerra  ,  y  no 
le  hallan  ,  porque  la  letra  del 
texto  refiere  desnudo  el  he¬ 
cho.  Muchos  con  el  Abulen- 
se  ,  y  Saliano  creen  que  fue 
solo  soberbia  impresa  de  las 
pasadas  dichas  ,  é  inflama¬ 
da  de  su  natural  arrogancia, 
buscando  créditos  de  valien¬ 
te  ,  y  usando  siempre  de  aque¬ 
lla  primera  razón  ,  nunca  ol¬ 
vidada  de  los  Reyes  de  Judá, 
que  tenían  por  sus  rebeldes 
á  los  de  Israel.  Por  una  vez 
que  ha  sido  Amasias  dichoso, 
piensa  que  no  puede  ser  des¬ 
graciado.  Ese  efecto  hacen 

en 
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(b)  Ibid.  v.  18.  &  19. 
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en  los  imprudentes  las  ven¬ 
turas:  ellos  las  gozan  de  lie- 
no,  porque  es  sin  el  temor 
de  la  infelicidad ;  pero  bre¬ 
ve  tiempo.  Dios  dá  el  con¬ 
trapeso  á  la  dicha  en  el  te¬ 
mor  de  la  desgracia  :  el  que 
mas  la  teme ,  gana  en  la  du¬ 
ración  lo  menos  que  de  la 
felicidad  goza  el  que  no  te- 
me,  paga  con  la  brevedad  del 
bien  el  irracional  olvido  déla 
contingencia  del  mal. 

Los  Hebreos  ,  y  Vatablo 
afirman  ,  que  el  motivo  de 
la  guerra  de  Amasias  fue  por 
el  saqueo  ,  y  muertes  que 
cometieron  en  sus  dominios 
los  den  mil  Israélitas  des¬ 
pedidos  ,  y  asi  dan  por  justa 
la  causa  ,  aunque  no  el  mo¬ 
do  de  satisfacerse  del  da¬ 
ño.  Importunado  Joas  de  la 
solicitud  arrogante  de  Ama¬ 
sias ,  admite  el  desafio,  se¬ 
ñala  el  dia  ,  y  el  campo  :  es¬ 
te  fue  Bethesamés  (a).  Allí 
se  encontraron  los  dos  Reyes, 
de  acuerdo  en  pelear  solos’ 
pero  sostenido  cada  uno  de 
su  Exercito  ,  y  de  los  prin¬ 
cipales  magnates  del  Reyno 
por  testigos.  Eran  las  armas 
iguales  ,  y  el  terreno ,  pero 
no  igual  la  dichas  porque  á 
pocos  lances  concluido  ,  y 
desarmado  Amasias,  quedó 


prisionero  de  Joas.  Huyó  á 
sus  Tabernáculos  judá  ,  y 
aprovechado  el  Rey  de  Is¬ 
rael  de  la  victoria ,  y  cons¬ 
ternación  de  los  vencidos, 
entra  hasta  Jerusalén  (b), 
manda  demoler  quatrocien- 
tos  codos  de  su  muro  ,  des¬ 
de  la  puerta  de  Ephraim  á 
Ja  del  Angulo  ,  quita  del 
Templo  de  Salomón  ,  y  del 
Real  Palacio  ,  quanto  precio¬ 
so  adorno  guardaban  los  Sa¬ 
grados  Retretes ,  y  Gavine- 
tes.  Despojó  la  casa  de  Obe- 
dedón ,  que  era  uno  de  los 
Reales  Palacios  ;  y  después 
de  un  lastimoso  saquéo  de 
las  alhajas  con  que  resplan¬ 
decía  magnifico,  usó  de  la 
generosidad  de  dexar  alli, 
otra  vez  vencido  de  si  mis¬ 
mo  ,  y  de  su  vergüenza  ,  al 
infeliz  Amasias  ,  exaltando 
con  esto  Joas  su  victoria  ,  y 
explicando  en  la  heroicidad 
de  perdonarle  ,  quan  lexos 
estaba  de  temerle.  Natural 
era  mandarle  matar  ,  pero 
tiene  Dios  reservado  á  Ama¬ 
sias  mas  fatal  destino  :  dexó- 
le  vivir  algunos  años  ,  quan¬ 
to  era  preciso  á  ver  su  opro¬ 
bio  ,  su  abatimiento  ,  y  su 
desgracia.  Si  moría  en  el 
campo ,  tendría  problemas  de 
glorioso  su  valor ,  y  no  hu¬ 


ía)  Chron.  2.  c,  2  u 


v.  21.  22.  (b)  Ibid.  v.  23, 
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rabies ,  todo  el  Reyno  tenia 
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hiera  padecido  ,  ni  lo  inju¬ 
rioso  de  su  prisión ,  ni  el  es¬ 
trago  que  vió  en  Jerusalén. 
Por  eso  templó  Dios  las  iras 
de  Joas  ,  permitiéndolas  so¬ 
lo  quanto  construían  mayor 
tormento  á  Amasias.  No 
venció  Joas  ,  venció  Dios, 
que  entorpeciendo  el  valor, 
y  la  destreza  del  Rey  de  Ju- 
dá  ,  cumplía  el  proferido  va¬ 
ticinio.  Los  años  que  le  que¬ 
daron  de  vida  fueron  los  mas 
infelices  ,  y  .vergonzosos: 
aborrecíanle  sus  vasallos , 
vacilante  la  obediencia  hacia 
escarnio  de  la  Real  autoridad. 
Siempre  fue  baldón  la  padeci¬ 
da  desgracia  en  Bethsamés. 
Al  fin  ,  mal  resistidos  á  la 
afrenta  ,  é  impacientes  del 
daño  sus  vasallos ,  se  conjuran 
para  matarle  :  huye  á  Lachis, 
siguenle  ,  y  allá  le  encuentra 
la  asechanza  de  los  suyos  (a). 
Muere  á  las  violentas  sacrile¬ 
gas  manos  de  los  traidores ,  y 
no  fue  poco  favor  hallar 
quien  llevase  el  cadáver  al 
sepulcro  de  David.  Los  con¬ 
jurados  se  ignoran :  y  aun  el 
verdadero  motivo.  La  letra 
los  calla  ,  quizá  por  inume- 


contra  si ,  y  los  descendien¬ 
tes  de  los  que  había  ajusti¬ 
ciado  por  la  muerte  de  su 
padre. 

Vivió  Amasias  cincuenta 
y  quatro  años ,  reynó  veinte 
y  nueve  ,  desde  el  segundo 
de  Joas  de  Israel  ,  que  aun¬ 
que  se  lee  en  el  texto ,  que 
este  Joas  reynó  desde  el  año 
treinta  y  siete  del  padre  de 
Amasias,  de  que  se  arguira, 
que  -éste  no  reynase  al  segun¬ 
do  ,  sino  al  quarto  de  Joaá 
de  Israel  ,  se  responde  ,  que 
"Joas  de  Israel  reynó  primero 
con  Joachas  su  padre  al 
treinta  y  siete  del  padre  de 
Amasias ,  y  al  treinta  y  nueve 
reynó  solo  ,  después  de  dos 
años  ;  y  como  Joas  de  Juda 
reynó  quarenta  ,  era  sin 
duda  el  segundo  de  Joas  de 
Israel  quando  murió ,  y  entró 
á  reynar  Amasias :  asi  con¬ 
cibamos  los  dos  textos.  Me¬ 
jor  concluyen  la  vida  de 
Amasias  los  que  con  Sanano 
afirman ,  que  humillado  de  su 
desgracia  ,  habiendo  visto  a 
mejor  luz  sus  errores, se  salvó 


penitente. 

i  \ 
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(a)  Chron.  2.  c,  2;.  v.  27.  28 
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•  y  siete  de  Jeroboam  dice 

^€3M£2>°=<£5>!£€5Mn>'0€2)»  otro  texto  ,  que  reynó  Aza- 

rias  :  su  padre .  Amasias  go¬ 
bernó  veinte  y  nueve  años: 
luego  estos-  fueron  al  catorce 
de  Jeroboam  ;  y  si  hasta  los 
veinte  y  siete  de  su  reynado 
no  entfó  al  Trono  Azarías, 
por  espacio  de  quince  años  no 
hubo  Rey  ,  y  vacó  el  Trono 
desde  el  año  catorce  de  Jeró- 
Desde  3 1.3-4.  basta  3189..  boam ,  hasta  el  veinte  y  siete, 

que  eso  cumple  el  veinte  y 
nueve  de  los  años  de  Ama- 

1  ■  ^  _  r  * 

sias.  Este  genero  de  dudas, 
que  parecen  indisolubles,  se 
sueltan  con  la  costumbre  de 
Judá  y  de  Israel  de  reynar 


V 
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IO  primero  que  se  duda 
j  de  este  Rey  es  su  nom¬ 
bre-  (a).  Azarias  le  llama  el 
Ribro  de  los  Reyes  ,  quando 
primero  le  nombra  :  después 


1  i  »  * 

Ozias  ,  como  el  Raralipoiner  juntamente  los  hijos  primo- 
non:  los  Prophetas  asi  le  lla^-  genitos  con  sus  padres  por- 


man,y  se  quédala  dificultad 
en  pie.  El  primer  nombre  se 
interpreta  auxilio  ,  el  segum 
do  Fortaleza  de  Dios  :  pare¬ 
ce  uno  el  significado,  la  letra 
es  diversa.  .  -  ; 

Para  que  todo  sea  question, 
sobre  el  mismo  libro  de  los 
Reyes ;  funda  una  dificultad 
Ribera ,  que  para  él  uq  lo  es, 
porque  entiende  ,  que  entre 
Amasias ,  y  Ozias  hub,o  un 


que  en  los  veinte-  y  siete  años 
del  reynado  de  Jeroboam  se 
entienden  incluidos  los  que 
reynó  con  su  padre  Joas, 
y  á  los  catorce  que  reynó 
solo  ,.  mataron  á  Amasias, 
y  entró  al  Solio  Ozias  su 
hijo  ;  siendo  cierto  ,  que  á 
los  quince  de  Amasias  rey¬ 
nó;  Jeroboam  solo.  :  después 
vivió  Amasias  otros  cator¬ 
ce  años  ,  que  para  su  rey- 
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interregno  de  quince  años^  nado  hacen  el  numero  de  los 
este  es  un  argumento.  Al  año  veinte,  y  nueve  que  hemos1 


quince  de  Amasias  de  Judá, 
dice  el  texto  ,  que  reynó 
Jeroboam  de  Israel:  al  veinte 


dicho,  para  Jeroboam  solo 
catorce,  que  con  los  que  rey¬ 
nó  con  su  padre  Joas  ,  son 


*0  .t. 
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(a)  Reyes  2.  cap.  15.  v.  10.  804. 
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veinte  y  siete;.  Asi  responden  Judá.  Tenia  Azarias  diez  y 
Saliano  ,  y  Cayetano,  porque  seis  años  quando  entró á  rey- 
da  opinión  de  los  interregnos  nar ,  y  acredita  su  valor,  y  su 
:en  Judá ,  no  sólo  no  es  clasica,  vigilancia  una  victoria.  Nada 


pero  es  quitar  en  algún  ins¬ 
tante  el  Cetro  de  la  casa  de 
David,  volviendo  a!  Hebreo  al 
.estado  de  República,  y  aunque 
reynó  Athalía ;  que  no  era  de 
la  estirpe  de  David  :  ya  vivía 
Joas  ,  reconocido  como  Rey, 
..en  secreto;  en  el  Templo.  En¬ 
sebio  ,  y  Josepho  no  dexan 
entre  Amasias,  y  Ozias  tiempo 
alguno,  pues  le  hubo  en- que 
reynó  Ozias  con -su  padre, sin 
lo  que  no  se  puede  responder 
á  una  dificultad  que  veremos 
en  la  vida  de  Zacharias. 

Un  grande  elogio  hace  el 
Paralipomenon1  de  este  Rey, 
pues  antes  de  decir  su  edad, 
y  su  linage  por  parte  de  la 
madre  (a),  cuenta  un  triunfo 
suyo ,  pues  tan  luego  que  mu¬ 
rió  Amasias  ,  se  victorió  en 
Jerusalén  á  su  hijo ,  que  no  se 
lee  que  ocupase  el  Trono ,  sin 
leer  ,  que  restituyese  á  la  ju¬ 
risdicción  de  Judá  la  Ciudad 
de  Ailath ,  y  la  reedificase. 
Era  esta  frontera  de  Israel ,  y 
quando  fue  vencido  Amasias 
de  Joas,  la  ocupó  este :  demo¬ 
lió  sus  muros  ,  y  su  castillo, 
que  era  uno  de  los  mas  fuer¬ 
tes  presidios  del.  Reynó  de  - 


hace  mas  amados  los  Princi¬ 
pes.  Quería  restaurar  este  el 
descaecido  crédito  de  sus  ar¬ 
mas  ,  y  que  resucitase  la  glo¬ 
ria  de  la  casa  de  David  ,  y 
emplea  los  primeros  ardores 
de  su  juventud  en  reparar  las 
íuinas  de  su  Imperio  (b).  Era 
su  madre  Jechelia ,  matrona 
de  Jerusalén  ,  cuya  discreción 
contribuyó  mucho  á  la  prodi¬ 
giosa  crianza  de  este  Princi¬ 
pe  ;  pero  mas  se  debía  á  Za¬ 
charias  un  Propheta ,  que  era 
el  principal  Director ,  y  Ayo 
del  Rey  ;  quien  es  se  duda. 
Hubo  quien  creyó  ser  este  el 
Propheta  penúltimo  de  los  que 
llamamos  menores;  pero  dis¬ 
ta  ese  del  tiempo  de  Azarias 
trescientos  años  ,  como  prue¬ 
ba  el  Cornelio.  S.  Geronymo 
afirma  ser  este  Ayo  del  Rey 
nieto  de  Joyada  ,  é  hijo  pos¬ 
thumo  de  Zacharias  ,  ‘ti  que 
mandó  matar  en  el  Templo 
Joas,  que  según  la  Chronolo- 
gia  de  los  tiempos  ,  tendría 
treinta  y  seis  años ,  cuya  hija 
Abia  casó  con  Achaz  ,  y  de 
ella  nació  Ezequias.  Real  es’  . 
la  estirpe  de  este  Propheta, 
no  es  mucho  parecerlo  los 

Po- 


(a)  Chron  2»'  cap'.  2.  v.  %%  (b)  Ibid.  v.  3. 
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.Poderosos;  De  él  dice  el  tex-  Gentil.  La  razón  de  estas 


to  ,  que  era  inteligente  ,  y 
Propheta  (a) :  lo  primero  sig¬ 
nifica  sabio:  grandes  preroga¬ 
tivas  son  para  Consejero!  era 
Santo  :  Esta  es  la  mayor.  Fe¬ 
liz  Azarias  ,  que  mereció  te¬ 
ner  en  su  Reyno  un  Director 
Santo  ,  Sabio  ,  y  Propheta! 
No  veo  por  donde  pueda 
acontecer  el  error  ,  si  se 
sabe  aprovechar  Azarias. 
El  texto  asegura  ,  que  mien¬ 
tras  vivió  Zacharias  fue  bue¬ 
no  el  Rey  ,  y  que  por  él 
buscaba  á  Dios  ,  porque  en 
todo  le  dirigía  el  Propheta 
(h).  Mas  gloriosa  causa  de 
esta  felicidad  dá  ,  y  casi  ex¬ 
plica  ,  que  no  podia  el  Rey 
.errar ,  porque  dice  que  bus¬ 
caba  á  Dios ;  y  como  este  se 
dexa  infaliblemente  hallar  de 
.quien  le  busca ,  y  no  puede 
huir  de  quien  le  ama  ,  siem¬ 
pre  estaba  Dios  con  el  Rey: 
tan  excelentemente  le  doc¬ 
trinó  Zacharias. 

_  Alentado  con  tan  faustas 
circunstancias  sale  á  campa¬ 
ña  contra  el  Philisteo  :  de¬ 
muele  las  fortificaciones  de 
Geth  ,  Jamnia  ,  y  Azot :  ya 
dueño  de  esos  confines  ,  for¬ 
tifica  esa  Plaza  ,  y  la  hace 
frontera  de  Judá  contra  el 


victorias  da  el.  Texto  ,  por¬ 
que  dice  ,  que  le>  ayudaba 
Dios  (c).  La  causa  es  in¬ 
dubitable  ,  pero  le  ayudaba 
Dios  ,  porque  le  imploraba 
con  perfecto  corazón  ,Ozias. 
Esto  no  queremos  entender 
los  pecadores  ,  y  pretende¬ 
mos  que  nos  ayude  Dios  ol¬ 
vidado  y  ofendido.  Adelan¬ 
tase  en  los  gloriosos  progre¬ 
sos  el  Rey  ,  y  son  misero 
despojo  de  su  poderosa  des¬ 
treza  Jos  Arabes  que  habi¬ 
taban  la  inculta  desaseada 
región  de-Gurbaal.  Tiembla 
á  sus  formidables  clarines 
todo  Ammon  ,  y  se  le  rinde 
tributario  ,  y  dilatase  su  nom-r 
bre  ,  como  terror,  hasta  las 
puertas  de  Egypto.  Media 
felizmente  su  fortuna  toda 
ardua  distancia,  que  hay  des¬ 
de  el  emprender  al  conse- 
guir. 

Construye  en  Jerusalén  in¬ 
expugnables  Torres,  que  de¬ 
fiendan  la  puerta  del  Angu¬ 
lo  ,  y  la  del  Valle  (d) :  corona 
de  ellas  los  muros  de  Sion:  ca¬ 
si  es  otra  Jerusalén  (e).  Cons¬ 
taban  sus  Tropas  de  trescien¬ 
tos  siete  mil  y  quinientos  Sol¬ 
dados  veteranos  :  eran  sus 
Gefes  dos  mil  y  seiscientos 
c.  Ofi- 


1 

(a)  Chron.  2.  c.  26.  v.  5.  (b) 
Ibid.  v.  lo.-  (e)  Ibld.  v .  n,- 
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Oficiales  de  la  primera  No¬ 
bleza  ;  y  sobre  todo,  el  Exer- 
cito  mandaban  Jechiel  su 
Secretario  del  universal  Des¬ 
pacho  ;  Maasias',  su  General 
Auditor ,  insigne  jurisperito, 
y  su  Capitán  General  Ana- 
■nias.  Previno  para  todo  su 
Exercito  templados  arneses 
contra  la  mas  penetrante  sae¬ 
ta  ,  con  hielmos ,  y  capace¬ 
tes  ,  y  golas  de  :colado  aze- 
ro,  que  burlaban  el  duro  gol¬ 
pe  del  corte  mas  sutil ,  ó  de 
la  hasta  mas  robusta.  Arma¬ 
ban  las  diestras  de  su  Exerci¬ 
to  lanzas  ,  alfanges  y  picas: 
embrazaban  las  siniestras  for- 
tisimo  escudo ,  y  pendían  del 
cuello  arcos  para  las  saetas, 
hondas  para  las  piedras.-  Es¬ 
ta  ,  que  parecerá  prolixidad, 
todo  es  texto  ,  para  expre¬ 
sar  ,  no  solo  el  cuidada  del 
Rey  ,  pero  su  magnificencia 
■y  su  riqueza  ,  porque  no  ha¬ 
bía  en  esos  tiempos  tanta  co¬ 
pia  de  armas ,  ni  uniformidad 
en  ellas  ,  mas  que  en  las 
Guardias  de  los  Reyes,  pues 
las  usaban  tan  varias  los  Gen¬ 
tiles  ,  que  las  Tropas  de  un 
mismo  Soberano  se  armaban 
con  diferencia  casi  en  cada 
individuo.  Tenian  magnificas 
Armerías  los  .  Reyes  de  Judá, 
pero  había  sido  tantas  veces 

\  t  *  ’-T  '  \  r  *  <  r  f 
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(a)  Chronic.  cap.  26. 


saqueado  jerusálen ,  que  ex¬ 
presa  el  Texto ,  que  las  hizo 
Azarias.  ; 

Ni  esta  aplicación  agotaba 
el  cuidado  del  Rey  (a).  Com¬ 
pró  infinito  ganado,  que  con 
la  dirección  mas  acertada,  en¬ 
comendó  á  gente  de  su  con¬ 
fianza.  Eligió  mayorales  á  su 
agricultura  ,  porque  dice  el 
texto  (b)  ,  que  estaba  inclina¬ 
do  á  ella ,  y  nada  embarazado 
de  las  abultadas  ideas  de  Prin¬ 
cipe  ,  para  atender  á  los  rústi¬ 
cos  labores  del  campo  :  todo 
lo  corría  su  incesante  aplica¬ 
ción  y  vigilancia.  Philón  exa¬ 
gerando  la  multitud  de  estos 
ganados  dice  ,  que  pasaba  los 
términos  de  Judá, y  Benjamín, 
ácia  los  Desiertos  del  Phi- 
iisteo  ,  como  inundación ,  «1 
numero  de  sus  camellos ,  y 
Dromedarios.  Ninguna  hu¬ 
mana  felicidad  le  faltaba  ,  y 
lo  que  es  raro  ,  un  ardentí¬ 
simo  amor ,  y  fidelidad  á  su 
persona  en  sus  subditos.  En 
una  palabra  lo  explicad  tex¬ 
to  con  singular  elegancia, 
porque  dice  ,  peleaban  los 
Soldados  por  el  Rey  contra 
sus  enemigos.  No  ponderada 
esta  proposición  parece  vul¬ 
gar  ,  ó  superfina  ,  porque  to¬ 
dos  pelean  por  el  Rey  contra 
su  enemigo.  Esto  debia  ser, 

pe- 

A  __  «,  »\  C"  f  \  \  "■  t 

»  i  »  .  *  ' 

i  «  {  ♦  v 

v.  Tí-  (d)  Ibíd.  v.  10. 


-4  ¿ 


'.'■vPl. 


•*  *  4  x 

"Parte  tercera.  Azar  fas.  33 

pero  no  es  siempre  asi.  Pelea  como  verémos ;  porque  en 


por  el  Rey  el  que  fino  no  tie¬ 
ne  mas  objeto  que  adelantar 
la  razón  de  su  Soberano  con 

<  -  r 

su  espada  :  sacrificase  por 
su  honra ,  y  por  el  bien  de 
su  Reyno  ,  avigorando  los 
esfuerzos  hasta  toda  la  linea 

-  •  i 

de  lo  posible  :  muchos  acu- 


su  tiempo  empezaron  los 
Prophetas  ,  cuyos  escritos 
nos  quedan  ,  y  dexaron  á  la 
posteridad  sus  visiones  ,  y 
prophecias  ;  pues  á  los  prin¬ 
cipios  de  su  reynado  empezó 
á  prophetizar  Oseas  ,  que  es 
el  primero  de  todos  quantos 


gados  de  sí  mismos  leerán  se  atrevieron  á  desagradar 
esto  mismo  con  sonrojo:  ellos  con  sus  infaustas  prediccio- 


saben  cómo  en  nombre  del 
Rey  se  pelea  ,  y  no  por  el 
Rey  ;  cómo  se  atraviesan' 


nes  los  Poderosos.  Quizá  por 
su  religiosidad  permitió  Dios 
á  Ozias!este  blasón  ,  que  en 


contra  este  intereses  partí-  su  tiempo  desahogase  libre' 
culares  ,  disputas,  y  propios  la  verdad  ,  no  escarmentada 


afectos  ,  que  fomentó  la  co¬ 
dicia  ,  que  su  exceso  al¬ 
guna  vez -degenera  en  trai¬ 
ción.'  Anteponer  á  la  debi¬ 
da  aplicación  del  empleo  las 
perniciosas  sutilezas  de  la 
voluntad  ,  es  hacer  al  Rey 
vasallo  del  vasallo  :  los  de 
Azarías  solo  lo  son  del  Rey: 
por  eso  merecieron  ese  elo¬ 
gio  en  los  sagrados  libros  (a). 
Al  ápice  de  la  'felicidad  lle¬ 
gó  este  Principe  :  la  causa  re¬ 
pite  el  texto  algunas  veces. 
Ponela  en  los  auxilios  de  Dios, 
que  prosperaba  sus  ideas; 
pero  era  porque  estas  se  con¬ 
formaban  á  la  voluntad  de 


Tuvo  Ozias  una  dicha,  que 
se  le  convirtió  en  desgracia, 
Tom.  II. 


de  lo  qué  sucedió  á  Zaeha- 
rías  ,  y  á  otros  Prophetas, 
que  quisieron  reprehender  los 
vicios  ,  y  la  idolatría.-  Y  aun¬ 
que  no  era  Oseas  vasallo  de 
Azarías,  quien,  según  el  sen¬ 
tir  de  Isidoro,  San  Epipha- 
nio  ,  y  Dorotheo  ,  era  de  la 
Tribu  de  Isachar  ,  ó  de  la  de 
Rubén,  según  Lyra,  y  Arias; 
pero  igualmente  vaticinó 
contra  Israel ,  como  contra 
Judá.  Vatáblo  ,  y  los  Rabinos 
creyeron  que  era  de  Jerusa- 
len  ,  porque  no  señala  su  pa¬ 
tria.  Lo  mas  cierto  es  ,  que 
era  vasallo  del  Rey  de  Israel, 
donde  no  hallando  acepta¬ 
ción  ,  mas  abiertamente 
predicaba. en  Judá  quando  ve¬ 
nia  al  Templo. 
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Pareció  en  Israel  delirio, 
infamia  ,  ó  vicio  ,  casarse 
Oseas  con  Gomer  ,  hija  de 
Debelaim  ,  publica  ramera: 
en  Judá  pareció  religión  ,  y 
acto  de  obediencia  \  porque 
decía  ,  que  se  lo  había  man¬ 
dado  Dios  ,  para  dar  con  el 
hecho  mayor  expresión  á  la 
figura  ,  porque  se  figuraba 
en  la  lascivia  ,  é  inconstancia 
de  los  amores  de  Gomer  la 
instabilidad  del  Hebreo  en  la 
Religión,  eligiendo  ya  una, ya 
ptra ,  despreciando  la  mejor. 

El  patrocinio  que  otorga¬ 
ba  la  religiosidad  del  Rey  á 
estos  Prophetas ,  mereció  que 
se  declarasen  tantos  en  su 
tiempo ,  porque  al  año  cator¬ 
ce  de  su  reynado  escribía, 
y  publicaba  sus  visiones  ,  y 
ásperas  prophecias  contra 
ÜNinive  Jonás  ,  según  San 
Geronymo,  Theophilato,  Cle¬ 
mente  Alexandrino  ,  y  San 
Agustín.  Después  Joel,  de  la 
Tribu  de  Rubem  ,  hijo  de 
Phatuel,  que  nacido  en  las 
campañas  de  Bethor ,  tan  in¬ 
faustos  presagios  profería 
contra  Judá ,  y  contra  Israel. 
A  los  veinte  y  cinco  años  de 
su  Solio  se  atrevió  un  rustico 
pastor  de  Thecue  (  monte  de 
Bethlehem  en  Judá )  á  decla- 
Tar  visiones ,  que  tanto  con¬ 
tristaron  el  Pueblo  ( este  es 
Amos ) ;  y  sereno  el  Rey ,  fo¬ 


mentaba  tan  repetida ,  y  du¬ 
ra  invectiva  contra  los  vi¬ 
cios  ,  y  contra  la  idolatría. 
Dos  años  después  ,  que  ya 
prophetizaba  Amos ,  sucedió 
el  gran  terremoto  de  que  ha¬ 
ce  mención  el  mismo  Prophe- 
ta ;  y  según  Tornielo  ,  fue  á 
los  veinte  y  cinco  años  de  su 
reynado.  Hugo  ,  Ruperto,  y 
Clario  dicen  ,  que  á  los  vein¬ 
te  y  siete.  Esta  era  otra  ex¬ 
presión  de  la  ira  de  Dios 
contra ,  el  Hebreo  ,  que  con 
la  horrenda  voz  de  la  tierra 
amenazaba  á  sí  misma ,  y  á 
los  mortales. 

Todos  estos  auxilios  tuvo 
Azarías  ,  y  lo  que  es  mas, 
criado  en  su  propia  aula ,  y 
Principe  de  la  sangre  Real, 
tuvo  al  Propheta  Isaías  ,  que 
empezó  á  declararse  tal  des¬ 
de  el  año  decimoquarto  de 
su  dominio.  Era  este  hijo  de 
Amos ,  no  el  Propheta ,  según 
creyeron  S.  Epiphanio  ,  Ce- 
dreno^  Clemente  Alexandri¬ 
no,  sino  de  Amos  ,  hermano 
'  de  Amasias  ,  padre  de  este 
Rey ,  de  quien  era  Isaías  pri¬ 
mo-hermano.  Sus  prophecias 
empezaron  en  amenazas  con¬ 
tra  el  vicio  ,  y  la  injusticia 
que  reynaba  en  Judá  ,  mas 
que  contra  la  idolatría ;  por¬ 
que  decía  Isaías  en  boca  de 
Dios  :  Qué  se  me  da  de  vues¬ 
tras  victimas ,  gente  iniqua'1. 

Es - 
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Estoy  de  ellas  cansado ,  por¬ 
que  los  pecadores  se  fian  en 
la  mental  observancia  de  la 
ley  ,  ó  de  su  fe.  Quien  bus¬ 
ca  sacrificios  de  vuestras  ma¬ 
nos  ,  ni  que  piséis  mi  Atrio ? 
Me  es  abominable  el  incienso , 
porque  no  se  hace  justicia. 
Aman  vuestros  Jueces  los  do¬ 
nes  ,  y  cohechados  ,  no  socor¬ 
ren  la  agena  miseria  (a)  . 

Este  es  el  sentido  de  la  le¬ 
tra  de  Isaías  ,  que  en  clara 
expresión  ,  aunque  no  nom¬ 
bra  al  Rey ,  le  reprehende, 
porque  era  su  descuido  causa 
de  la  mal  administrada  justi¬ 
cia.  Fiábase  Azarías  en  su  re¬ 
ligión  ,  y  creía  que  le  basta¬ 
ba  el  creer  para  calificarse 
bueno.  Este  error  es  un  gra¬ 
vísimo  crimen  en  que  incur¬ 
rimos  muchos  Catholicos, 
aun  habiendo  S.  Pablo  di¬ 
cho,  que  la  fe  sin  obras  es 
como  muerta.  Ella  es  el  fun¬ 
damento  para  agradar ,  y  ser¬ 
vir  á  Dios  ;  pero  no  es  toda 
la  ley ,  sino  el  principio ,  y 
la  basa  de  ella.  Sin  creer  el 
dogma  ,  nadie  puede  justifi¬ 
carse;  pero  no  basta  el  creer¬ 
le  ,  porque  tiene  la  ley  sus 
indispensables  preceptos ,  á 
cuya  observancia  debe  ayu¬ 
dar  la  fe  ,  que  da  señas  de 
muy  tibia,  si  olvida,  ó  despre- 
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cía  el  precepto.  Habían  ido¬ 
latrado  los  antecesores  de 
Azarías  ( aunque  no  todos  ) ; 
este  no  lo  permite ,  y  adelan¬ 
ta  el  verdadero  culto;  pero 
creyendo  por  eso  tener  pro¬ 
picio  á  Dios ,  dexa  desorde¬ 
nar  su  Reyno  en  quantos  vi¬ 
cios  eran  imaginables ,  injus¬ 
ticias  ,  robos  ,  homicidios  ,  y 
torpezas ,  que  son  el  objeto 
de  las  quejas  de  Dios  ,  pro¬ 
feridas  en  boca  de  Isaías.  No 
se  lee  del  Rey  pecado  alguno 
hasta  aqui ;  pero  pues  no  le 
ajustaron  el  animo  los  avisos 
de  este  Propheta  ,  que  tan 
familiar ,  y  consanguíneo  su¬ 
yo  era  ,  muy  próximo  á  caer 
está  Azarías. 

Lastimosa  historia  es  la 
que  escribo.  En  repentino 
metamorphosis  se  muda  en 
desgracia  la  dicha  de  Judá, 
porque  se  muda  el  Rey.  En¬ 
soberbécese  infiel  á  la  aura 
de  sus  propias  dichas ,  y  de 
la  misma  fortaleza  con  que 
Dios  le  aseguraba  feliz  ,  se 
vale  á  construir  de  pedernal 
el  entumecido  corazón.  Esto 
puede  la  felicidad  mal  enten¬ 
dida,  ó  injustamente  practi¬ 
cada.  Dabale  Dios  todas  las 
satisfacciones  á  su  deseo  ,  y 
de  ellas  mal  satisfecho  el 
Rey ,  no  se  reputaba  sin  du- 
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da  dichoso ,  sino  elevaba  su 
animo  á  una  libertad  de  pen¬ 
sar  ciegamente  que  merecía 
aquellas  prosperidades  ;  y 
después  que  le  dexaban  acer¬ 
tar  los  auxilios  ,  amaba  su 
propia  dirección  ,  autorizada 
con  los  éxitos.  Asi  se  exal¬ 
ta  ingratamente  el  corazón 
de  los  mortales  ,  que  poseí¬ 
do  el  animo  de  soberbia  ,  lo 
primero  á  que  declina  es  al 
olvido ,  y  desprecio  de  Dios. 
Asi  dice  el  texto  que  lo  hi¬ 
zo  Ozias  ,  que  imaginando 
ser  único  artífice  de  su  for¬ 
tuna  ,  ídolo  de  sí  mismo, 
agradecía  á  su  aplicación 
su  poder  ,  á  su  valor  su  fa¬ 
ma  ,  y  á  su  industria  sus  ri¬ 
quezas.  Si  cree  que  todo  lo 
debe  á  sí  mismo ,  por  nece¬ 
sidad  ha  de  ser  ingrato; 
porque  la  fatal  senda  por 
donde  se  pierden  los  dicho¬ 
sos  ,  los  sabios  ,  y  muchos 
que  fueron  santos  ,  es  por 
creer  hay  en  ellos  algún  mé¬ 
rito  para  el  bien  de  que 
gozan.  Incomprehensible  es 
Dios,  porque  es  todo;  el  hom¬ 
bre  ,  porque  es  nada ,  y  nues¬ 
tro  errado  ,  y  vano  entender 
quiere  quitar  de  Dios  tanta 
parte ,  que  no  quede  todo, 
y  aplicársela  á  la  nada ,  para 
que  sea  mas  de  lo  que  Dios 
quiso  que  fuese.  Algo  es  el 
hombre,  y  solo  meyr  'ce  quan- 


do  no  conoce  su  mérito ,  y 
tiene  verdadera  humildad, 
porque  la  cooperación  de  su. 
voluntad  al  bien  á  que  la  in¬ 
clina  el  auxilio  ,  ó  el  acier¬ 
to  á  que  le  inspiró ,  la  debe 
agradecer  á  Dios  ,  y  cono¬ 
cer  que  toda  felicidad  tiene 
de  Dios  necesaria  dependen¬ 
cia.  El  hombre  merece  con 
los  medios  con  que  la  busca, 
si  son  proporcionados  ;  pero 
nunca  ese  merecer  pudiera 
determinar  á  la  justicia  ,  si 
con  Dios  no  abogasen  por 
el  hombre  su  propio  infinito 
amor  ,  inclinado  á  la  humil¬ 
dad  ,  y  su  clemencia ,  com¬ 
padecida  de  la  humana  mi¬ 
seria.  La  humildad  es  el  me¬ 
dio  seguro  para  la  felicidad. 
La  soberbia  la  aniquila. 

Ya  le  parece  á  Az  arias, 
que  le  ha  constituido  su  pros¬ 
peridad  superior  á  todo  ,  y 
despreciando  la  ley ,  rompe 
por  las  ceremonias  estableci¬ 
das  en  ella  para  poderlo  to¬ 
do  ,  no  contento  con  imagi¬ 
narlo  ,  quiere  hacer  pom¬ 
pa  de  su  autoridad  suprema. 
Entra  al  sagrado  Templo  de 
Salomón ,  y  usurpándose  ar¬ 
rogante  la  Eclesiástica  juris¬ 
dicción  ,  y  el  alto  ministerio 
de  los  hijos  de  Aaron  ,  quie¬ 
re  incensar  por  su  mano  so¬ 
bre  el  Altar  :  toma  el  prohi¬ 
bido  incensario, y  en  sacrilego 

rir 
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rito  empezaba  ya  el  suave 
thimiama  á  elevarse  en  nu¬ 
be  al  Tabernáculo ,  quando 
se  le  opuso  el  Summo  Sacer¬ 
dote  (  Azarías  era  también  su 
nombre  )  Porfía  el  Rey ,  y  le 
resisten  ochenta  Sacerdotes 
esforzados  ,y  resueltos  á  mo¬ 
rir  por  los  Estatutos  Sagra¬ 
dos  ,  y  ceremonias  de  la  ley: 
con  libertad  la  mas  heroy- 
ca  le  improperan  el  sacrile¬ 
go  atrevimiento.  No  es  tu 
oficio ,  le  dicen  ,  el  ofrecer  á 
Dios  el  thimiama  (a)  .  Si  im¬ 
pío  transgresor  de  la  ley 
usurpas  á  los  ungidos  hijos 
de  Aaron  el  sacro  ministe¬ 
rio  ,  espera  de  Dios  propor¬ 
cionado  castigo  :  apartóte 
del  Tabernáculo  que  despre¬ 
cias  ,  ó  profanas ,  porque  ni 
á  tu  Real  autoridad  es  per¬ 
mitido  el  Sacerdocio.  Feliz 
tiempo  ,  en  que  desterrados 
de  la  verdadera  Iglesia  la 
lisonja  ,  y  el  temor  ,  ni  la 
autoridad  ,  y  poder  de  un 
Rey  hacia  descaecer  la  obli¬ 
gación  de  defenderla  ;  y  des¬ 
venturado  Principe,  que  no 
le  guardaba  en  su  Iglesia  á 
Dios  los  fueros ,  que  se  re¬ 
servó  para  la  sagrada  mate¬ 
rialidad  del  rito!  Es  el  Tem¬ 
plo  como  un  paréntesis  del 
mundo  ,  ó  un  lugar  fuera 

Tom.  II. 

(a)  Chron.  i.  cap.  26.  v,  18. 


de  él  ,  donde  quiere  ,  y  ad¬ 
mite  la  Divinidad  los  cultos. 
Alli  tiene  Dios  jurisdicción 
privativa ,  confiesa ,  y  aprue¬ 
ba  el  rito  ,  aun  con  exterio¬ 
ridades  ,  los  sinceros  funda¬ 
mentos  de  la  fe.  En  él  tiene 
Dios  su  Trono  como  Dei¬ 
dad  ;  y  fundó  en  el  Sacer¬ 
docio  un  oficio ,  separado  del 
humano  poder  ,  consagran¬ 
do  las  manos  que  le  han  de 
ofrecer  los  sacrificios.  Todo 
el  ámbito  de  la  tierra  con¬ 
cedió  al  hombre,  y  solo  se 
reservó  para  sí  el  corto  re¬ 
cinto  de  los  Templos; y  pa¬ 
ra  que  le  sirvan  eligió  como 
mas  familiares  al  Numen  los 
que  destinó  al  Sacerdocio; 
cuya  jurisdicción ,  y  oficio  no 
debe  profanar  el  Principe: 
el  que  esta  inmunidad  atro¬ 
pella  ,  resiste  á  Dios.  Qué  no 
ha  de  emprehender  la  osa¬ 
día  ,  si  le  compite  á  Dios  ju¬ 
risdicciones? 

Ciego  el  sacrilego  Rey, 
apartando  los  Sacerdotes  con 
lo  terrible  del  gesto  ,  y 
amenazas  ,  halla  que  de  im¬ 
proviso  se  le  cubrió  la  frente 
de  lepra(b),con  tan  manifies¬ 
to  horror  ,  que  ya  perdien¬ 
do  el  respeto  á  la  M  agestad 
los  Sacerdotes  ,  para  cum¬ 
plir  con  la  ley  ,  que  mandaba 
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sacar  los  leprosos  del  Tem¬ 
plo  ,  le  echaron  de  él.  Expre¬ 
sión  es  del  texto  del  Parali- 
pornenon.  El  de  los  Reyes 
no  dando  noticia  del  delito, 
solo  dice  que  le  hirió  Dios 
con  una  lepra  ,  que  le  duró 
toda  su  vida.  Hasta  este  opro¬ 
bio  llega  el  que  pretende 
transcender  los  limites  de  la 
autoridad  que  depositó  Dios 
en  su  mano.  No  se  resistió 
mas  el  Rey  ,  y  salió  aver¬ 
gonzado  de  la  que  conocía 
evidente  pena  de  su  delito; 
porque  era  entonces  el  ordi¬ 
nario  castigo  ,  que  milagro¬ 
samente  enviaba  Dios  á  los 
sacrilegos  la  lepra.  Josepho 
asegura  haber  manifestado 
Dios  su  ira  contra  este  sacri¬ 
lego  atrevimiento  con  dos 
prodigios  :  el  primero,  un 
gran  terremoto ,  á  cuya  vio¬ 
lencia  ,  abriéndose  las  vobe- 
das  del  Templo  ,  penetró  un 
rayo  de  sol ,  hirió  frente  del 
Rey ,  y  luego  apareció  la  le¬ 
pra  :  el  segundo ,  que  poco 
distante  de  Jerusalén  ,  en  un 
sitio  ,  que  llamaban  Eroge, 
la  mitad  de  un  monte  que 
miraba  al  Occidente  se  le¬ 
vantó  por  quatro  estadios, 
y  ocupando  el  camino  real, 
se  puso  contra  la  parte  del 
monte  que  miraba  al  Orien¬ 


te  ,  derrumbándose  deshe¬ 
cho  por  su  falda.  San  Gero- 
nymo  ,  y  Orígenes  dicen  que 
hubo  otra  tercera  demostra¬ 
ción  del  divino  furor  ,  pues 
desde  entonces, hasta  la  muer¬ 
te  del  Rey  ,  no  dió  mas  res¬ 
puestas  el  Oráculo. 

Inmundo  ya ,  y  asqueroso 
el  Rey  con  la  lepra  ,  que 
cubrió  lo  restante  de  su  cuer¬ 
po  ,  é  incapaz  de  ser  tratado, 
se  dió  el  gobierno  del  Rey- 
no  á  Joathám  su  hijo  (a), 
hombre  considerado  ,  serio 
y  prudente, que  ya  tenia  vein¬ 
te  y  cinco  años  ,  como  afir¬ 
ma  el  texto  del  quarto  libro 
de  los  Reyes  (b) .  Por  eso  es 
difícil  de  ajustar  la  opinión, 
que  esta  desgracia  sucedie¬ 
se  el  año  veinte  y  siete  del 
reynado  de  su  padre  ,  por¬ 
que  entonces  nació  Joathám; 
pues  habiendo  muerto  Aza- 
rias  al  cinquenta  y  dos  de  su 
reynado  ,  poco  después  de 
la  lepra  ,  tenia  entonces  su 
hijo  veinte  y  cinco  años.  Es¬ 
ta  es  la  opinión  de  San  Ge- 
ronymo,  que  dice  murió  el 
mismo  año  del  sacrilegio.  Sa- 
liano  ,  y  el  Abulense  creye¬ 
ron  ,  que  vivió  con  ella  tres 
ó  quatro  años.  El  Cornelio 
adhiere  al  sentir  de  los  Ra¬ 
binos  Hebreos ,  y  quiere  que 

es- 
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esta  sucediese  veinte  y  cin¬ 
co  años  antes  de  su  muerte, 
el  mismo  en  que  nació  Joa- 
thám  ,  y  que  hasta  que  este 
tuviese  edad  de  gobernar, 
nombró  el  Rey  Gobernado¬ 
res  al  Reyno.  Lo  cierto  es, 
que  no  curó  jamás  de  esa 
enfermedad ,  y  que  se  igno¬ 
ra  el  tiempo  que  con  ella 
dilató  Dios  su  vida  para 
castigo.  El  texto  parece  que 
indirectamente  declara  ,  que 
la  padeció  algunos  años,  por¬ 
que  dice  ,  que  habitaba  des¬ 
pués  en  casa  separada  fuera 
de  los  Reales  Palacios  lleno 
de  lepra. 

El  Reyno  le  quitó  Dios, 
dexandole  Rey  ,  y  aquella  so¬ 
berbia  magestad  ,  que  no  ca¬ 
bía  en  el  Trono  ,  pues  quiso 
aun  presidir  en  el  Templo, 
yace  horror  de  los  mortales, 
sin  autoridad  ,  sin  cortejo, 
aborrecido  de  sus  vasallos, 
porque  le  huyen  quantos  se 
preciaban  observantes  de  la 
Ley  de  Moysés.  Dos  delitos 
pagaba  infelice :  entrar  en  el 
Santuario  ,  lugar  prohibido 
á  los  que  no  eran  Sacerdo¬ 
tes  ,  y  ponerse  sobre  el  Altar 
incensando ,  habiendo  execu- 
tado  esto  con  desprecio  de  la 
ley  ,  exaltado  el  corazón  con 
las  dichas  ,  y  seguro  con  las 
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humanas  providencias.  Su 
penitencia  ignoramos.  Largo 
tiempo  tuvo  de  reconocerse 
culpado  ;  y  como  nunca  ido¬ 
latró  ,  ni  permitió  en  su  Rey- 
no  otra  ley  que  la  verdadera, 
no  es  disonante  creer  ,  que 
humillado  de  la  desventura, 
y  de  tan  grave  dolencia,  ha¬ 
ya  su  fe  recurrido  al  Dios  que 
adoraba. 

Este  fue  el  fin  de  Azarías, 
y  de  una  enfermedad  ,  que  le 
negó  hasta  el  sepulcro  de  sus 
mayores,  pues  solo  se  pudo 
enterrar  en  el  campo  de  él. 

Muerto  el  Rey, dice  el  tex¬ 
to  de  los  Prophetas,  y  el  mis¬ 
mo  Isaías ,  que  vió  al  Señor 
en  un  Solio  elevado,  y  que  lo 
que  estaba  á  sus  pies  llenaba 
el  Templo  ;  que  un  Angel 
con  una  piedra  enfogada ,  y 
ardiente ,  tomada  con  las  te¬ 
nazas  del  Altar  ,  le  tocó  los 
labios  para  purificarle  de  su 
culpa  ;  que  reconocido  á  ella 
Isaías  ,  dixo  :  Ay  de ;»/,  por¬ 
que  callé ! 

Sánchez  ,  y  algunos  cre¬ 
yeron  ,  que  esta  visión  de 
Isaías  fue  viviendo  aun  el 
Rey  ,  y  que  aqui  el  año  de  su 
muerteseentiende  moralmen¬ 
te,  porque  murió  á  la  gracia. 
San  Geronymo ,  Orígenes ,  y 
el  Cornelio  entienden  literal- 

C  4  men- 
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mente  el  texto,  y  que  fue  des-  S.  Geronymo.  Queda  la  du- 
pues  muerto  Azarías  el  mismo  da  ,  quándo  debió  hablar 
año,  refiriendo  el  Propheta  el  Isaías, y  qué  pecado  cometió, 
tiempo  preciso  de  la  visión,  Sánchez  cree  que  pecó  ve- 
porque  desde  el  pecado  del  nialmente  ,  porque  dexó  ha- 
Rey  no  había  vuelto  á  tener  bitar  en  Jerusaién  á  Azarías 
alguna  ,  ni  prophetizado  mas,  leproso ,  y  que  este  es  el  pe- 
y  solo  lo  que  está  escrito  en  caao  de  su  silencio ;  pero  no 
los  cinco  primeros  capítulos  tenia  autoridad  el  Propheta 
fue  proferido  en  tiempo  del  para  echar  de  la  ciudad  al 
Rey  ,  por  cuyo  delito  calló  Rey  ,  aunque  lo  mandaban 
el  Oráculo  ,  y  no  tuvo  mas  los  Estatutos  de  Moysés  :  ni 
revelaciones  Isaías.  Los  de-  lo  permitiria  Joathám  su  hi- 
más  Prophetas ,  Oseas ,  Joel,  jo  ,  bastando  vivir  separado 
y  Amos  prophetizaban  ,  y  del  comercio  en  casa  aparta- 
veían  lo  que  quiso  maniíes-  da :  con  que  parece  que  toda 
tar  ;  Isaías  no  ,  porque  faltó  la  culpa  de  Isaías  es  no  haber 
en  no  reprender  al  Rey  quan-  reprendido  al  Rey  antes,  ó  en 
do  le  vió  resuelto  á  entrar  al  el  acto  del  sacrilegio,  paraque 
Templo  ,  ó  quando  le  vió  tan  se  doliese  de  él ;  porque  por 
desordenada  la  voluntad,  que  sus  pasadas  visiones  ,  y  pro- 
se  podía  temer  ese  arrojo;  phecias  tenia  en  Jerusaién  los 
pues  no  quiere  decir  otra  co-  créditos  mayores.  Delinquie* 
sa  el  ay  de  mí  porque  callé?  ron  sus  labios  callando  :  por 
Era  obligación  de  Isaías  re-  eso  fueron  castigados  con  el 
prender ,  y  moderar  á  su  pri-  fuego, 
mo  ,  que  ya  declinaba  en  la  La  visión  fue  de  Dios  en  el 
virtud ,  y  se  ensoberbecia :  su  Templo  ,  como  volviéndole 
adulación  ,  su  temor ,  ó  su  po-  á  consagrar  con  su  presencia, 
litica  embarazan  al  Prophe-  porque  le  había  violado  Aza¬ 
ta.  Por  eso  pecó  callando,  rías :  tan  grande  fue  la  culpa 
tanto  ,  que  fue  preciso  que  de  este  Principe  ,  y  tanta  la 
Dios  le  purificase  los  labios  obligación  de  los  que  Dios 
con  fuego.  Esta  opinión  es  destina  á  Predicadores  de  su 
de  Haymo ,  Cyrilo,  ¿erario,  y  santa  Ley. 
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de  que  todavía  delinquía  el 
Pueblo  :  esto  es ,  que  sacri¬ 
ficaba  en  los  bosques  fuera 
del  Templo  ,  porque  nunca 
pudieron  los  Reyes  extirpar 
este  rito  contrario  á  la  ley; 
y  ya  hecho  costumbre ,  pa¬ 
recía  gravoso  al  Pueblo  obli 


YA  maestro  en  el  arte  de 
reynar  Joatham,  y  es¬ 
carmentado  en  su  padre,  en¬ 
tra  al  Solio  uno  de  los  mas 
santos  ,  y  gloriosos  Principes 
de  Judá.  Hizole  su  padre  fe¬ 
liz  con  su  desgracia ,  y  con 
su  educación  su  madre  Je- 
rusa  ,  hija  de  Sadoc.  Es  re¬ 
parable  ,  que  ponderándole 
el  texto  Rey  el  mas  ajusta¬ 
do  ,  recto  ,  y  religioso,  dice, 
que  imitó  á  Azarías  ,  menos 
que  en  la  entrada  sacrilega 
al  Templo.  -  Acaba  de  refe¬ 
rir  la  historia  la  soberbia, 
la  temeridad  ,  y  el  desprecio 
de  Dios  de  aquel  Rey  ,  y  le 
pone  por  exemplo  de  las 
virtudes  de  este  ,  quando  te¬ 
nia  en  sus  mayores  mas  glo- 
liosos  Heroes  a  quien,  com¬ 
parar  á  Joathám.  Aquí  la  le- 
tra  no  habla  mas  que  de  la 
religión  ;  y  como  de  esta  fue 
observante  su  padre, en  quan- 
to  á  no  permitir  la  idolatría, 
dice  que  le  imito  el  hijo  ;  y 
para  que  no  faltase  en  lo 


garle  á  ofrecer  siempre  sus 
victimas  en  el  1  emplo. 
Grande  imperfección  debía 
de  ser  en  los  Reyes  de  Ju¬ 
dá  ,  que  en  todos  lo  nota  el 
texto  ,  y  los  mas  Santos  no 
se  pudieron  quitar  este  de¬ 
fecto  ,  que  como  lunar  en  su 
historia  ,  sin  duda  es  borron 
de  la  imagen  1  Con  él  nos 
presenta  la  Escritura  la  de 
Joathám,  para  explicar  la 
infelicidad  humana ,  quan  in¬ 
capaz  naturalmente  es  de 
la  perfección.  A  ella  debe¬ 
mos  aspirar  con  gran  traba¬ 
jo  ,  aun  sabiendo  que  no  po- 
drémos  alcanzarla:  buscán¬ 
dola  ,  no  la  hallamos  ,  pero 
nos .  ponemos  mas  cerca  de 
ella.  Esto  ,  que  en  lo  suave 
de  la  ley  es  solo  consejo  ,  se 
roza  con  la  obligación :  quien 
está  de  acuerdo  con  su  ti¬ 
bieza  en  no  querer  progresos 
en  las  virtudes  ,  descaece 
precisamente  de  ellas  ,  por¬ 
que  en  la  alteración  continua 
de  las  cosas ,  lo  tibio  tra¬ 
tado  con  descuido  declina. 
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mentó  ,  han  de  retroceder  á 
la  nada  de  su  principio.  Es¬ 
te  no  solo  es  aforismo  mo¬ 
ral  ,  pero  político  ;  pues  pa¬ 
ra  constituir  al  animo,  que 
resplandezca  con  las  mora¬ 
les  virtudes ,  se  han  de  tra¬ 
tar  con  tanta  diligencia ,  que 
se  pretendan  heroycas. 

Los  mismos  Prophetas  que 
empezaron  á  publicar ,  y  es¬ 
cribir  sus  vaticinios  en  tiem¬ 
po  de  Ozias ,  vivían  en  el 
de  Joathám  ;  y  escarmenta¬ 
do  Isaías  ,  tio  del  Rey ,  de 
lo  que  acaeció  en  tiempo  de 
su  padre  ,  libremente  repre¬ 
hendía  los  vicios  de  Judá ,  y 
adelantaba  con  sus  predic¬ 
ciones  los  males  que  habia 
de  padecer  la  Casa  de  Ja¬ 
cob  ,  y  la  magnifica  Corte 
de  Jerusalén ,  á  quien  ame¬ 
nazaba  la  misma  ruina  que  á 
Samaría.  También  prophe- 
tizaron  en  su  tiempo  Oseas, 
Amos  ,  Jonás  ,  y  Micheas. 
Todo  esto  contuvo  al  Rey, 
y  aprovechado  de  la  doc¬ 
trina  ,  nunca  transgredió  la 
ley :  antes  aplicado  ,  y  vigi¬ 
lante  edificó  la  puerta  prin¬ 
cipal  del  Templo  (a),  que  el 
texto  llama  excelsa  :  esta 
era  la  que  miraba  al  Orien¬ 
te  ,  y  la  principal  de  la  fa¬ 
chada  ,  que  aunque  estaba 


abierta  desde  el  tiempo  de 
Salomón  ,  pero  aun  le  fal¬ 
taban  las  exteriores  monteas, 
y  adornos,  También  edificó 
mucho  ,  dice  el  Paralipome- 
non  ,  en  el  muro  de  Ophel 
esta  era  una  torre  altísima* 
con  su  recinto ,  como  un  Al¬ 
cázar  junto  al  Templo  ,  pe¬ 
ro  apartado  de  él  ,  y  de 
quanto  habitaban  los  Sacer¬ 
dotes.  Era  una  de  las  Forta¬ 
lezas  principales  de  la  Ciu¬ 
dad  ,  que  defendía  el  mon¬ 
te  de  Sion  ,  y  dominaba  á 
todo  Jerusalén  :  era  tan  al¬ 
ta  ,  que  del  extremo  de  su 
arquitectura  ,  que  fenecía  en 
ángulo  ,  no  se  podía  resistir 
la  luz ,  y  lo  sutil  del  ayre ,  que 
se  empañaba  la  vista ,  y  pes¬ 
tañeaban  mal  resistidos  los 
ojos :  eso  explicaba  su  nom¬ 
bre  ,  porque  Ophel  en  He¬ 
breo  significa  obscuridad. 
Adricomio  habla  con  espe¬ 
cialidad  de  esta  Torre ,  que 
Josepho ,  variando  un  poco 
el  nombre ,  la  llama  OphJa, 
y  pondera  mucho  su  altu¬ 
ra.  También  edificó  Joathám 
muchos  Presidios ,  y  Fortale¬ 
zas  en  su  Reyno  (b)  ,  y  mu¬ 
chas  Ciudades  en  los  montes 
de  Judá  ,  dice  el  texto ;  y 
habiendo  antes  puesto  todo 
su  Imperio  en  la  mas  exac¬ 
ta 
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ta  disciplina  militar  ,  sale  bre  la  fundación  de  Roma, 
contra  el  Atnmonita  ,  con  No  hubiera  hecho  esta  di- 


felicidad  tan  grande  (a),  que 
después  de  haberle  en  mu¬ 
chas  batallas  vencido ,  le  hi¬ 
zo  tributario  ,  y  le  pagaron 
en  el  segundo  y  tercero  año 
los  hijos  de  Arrimón  cien  ta¬ 
lentos  de  plata ,  diez  mil  or¬ 
dinarias  medidas  de  trigo  ,  y 
otras  diez  mil  de  cebada. 
Esto  puso  en  tanto  crédito 
el  valor  y  la  conducta  del 
Rey  ,  que  dice  el  texto  que 
se  exaltó  Joathám  con  dis¬ 
tinción  ,  y  se  corroboró  su 
Reyno  :  por  esto  le  hicieron 
poca  impresión  las  guerras 
que  le  movieron  Phacee,Rey 
de  Israel  ,  y  Rasin  ,  Rey  de 
Syria. 

Al  undécimo  año  de  Joa¬ 
thám  se  plantó  la  cabeza 
del  mayor  Imperio  del  mun¬ 
do  ,  porque  en  doce  de 
Abril  Romulo  ,  de  edad  de 
diez  y  ocho  años  ,  abrió  las 
zanjas  ,  y  echó  los  funda¬ 
mentos  de  la  siempre  domi¬ 
nante  Ciudad  de  Roma  ,  se¬ 
tecientos  cinquenta  y  un  año 
antes  de  la  venida  de  Chris- 
to  ,  al  tercer  año  de  la  sex¬ 
ta  Olimpiada ,  según  Varron, 
ó  al  quarto ,  según  el  com¬ 
puto  de  Tácito  ,  Censorino* 
Cicerón ,  Orosio  y  otros  *  so- 


gresion  ,  que  parece  impro¬ 
pia  ,  si  no  la  hicieran  el  Cor- 
nelio  ,  y  otros  Expositores 
en  la  vida  de  Joathám, qui¬ 
zá  para  hacer  mas  celebre 
la  de  este  Principe  ,  con  ha¬ 
ber  sido  en  su  tiempo  la  fun¬ 
dación  de  un  Lugar  ,  cuyo 
Eclesiástico  Pastor  sería  la 
Cabeza  de  toda  la  Iglesia  ,  y 
á  quien  hincaría  la  rodilla  el 
Orbe. 

Dirigía  Dios  á  Joathám, 
dice  la  Escritura  (b)  ,  ó  se 
dexaba  dirigir  :  no  es  para- 
doxa  ,  porque  hay  hombres 
que  resisten  á  Dios.  De  es¬ 
te  Principe  hace  tal  elogio 
Josepho ,  que  dice  que  no 
le  faltaba  virtud  alguna ,  por¬ 
que  era  con  Dios  pió, 
con  los  hombres  justo  ,  y 
con  la  República  cuidadoso: 
no  puede  pasar  de  allí  la 
ponderación.  Cornelio  ,  ci¬ 
tando  al  Imperfecto  en  la 
primer  Homilia  ,  dice  que 
Joathám  se  interpreta  Per¬ 
fecto  ,  ó  Inmaculado  ,  y  que 
le  convenia  con  razón  esa 
interpretación  ,  porque  en  la 
serie  de  los  Reyes  de  Judá, 
solo  en  él  no  se  halla  man¬ 
cha  ,  ni  reprehensión  alguna 
contra  él  se  lee  en  la  Escri- 

tu- 
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tura  santa.  Feliz  Rey  ,  que 
supo  labrar  de  su  Corona 
otra  inmortal ,  que  ganó  con 
su  pacifica  muerte  ,  después 
de  haber  reynado  diez  y  seis 


i 


anos: 

A  C  H  A  Z. 

Desde  3221.  hasta  3230. 

DEl  mas  prudente  y  ad¬ 
vertido  Joathám  nace 
el  impío  y  malvado  Achaz, 
cuya  perversa  inclinación, 
burlando  la  crianza  y  el 
exemplo  ,  compuso  un  mons¬ 
truo.  Estos  desengaños  de  la 
educación  ,  que  parece  que 
la  hacen  ,  vana  é  inútil  ,  la 
muestran  mas  necesaria ,  no 
solo  por  loque  satisface  la  obli¬ 
gación  ,sino  por  lo  que  agrava 
al  succesor ,  á  quien ,  si  es  ini- 
quo,  hade  perseguir  adelanta¬ 
da  la  amonestación  del  padre, 
tratándole  (  aun  en  duda  ) 
como  posible  enemigo  ,  con 
los  mismos  efectos  del  mas 
ardiente  amor.  Parecerá  obs¬ 
curo  el  periodo  ,  no  lo  es  si 
reflexionamos  que  el  acto  del 
querer  mas  propio  del  pa¬ 
dre  ,  es  la  perfecta  educación, 
y  el  aviso  al  irse  formando 
el  animo  del  hijo  en  los  pri¬ 


\  y 


f  L-> 


/ 


I 


meros  esperezos  de  la  edad: 
si  se  inutilizan  en  su  perti¬ 
naz  malicia  y  salen  vanos, 
aquello  que  fue  amor,  es  car¬ 
go  y  redarguicion  tan  inde¬ 
leble,  que  doblará  los  furo¬ 
res  de  la  pena  ,  y  le  sirve 
de  justo  enemigo  el  que  mas 
le  amaba.  Con  esto  descri¬ 
bimos  mas  iniquo  este  Prin¬ 
cipe  ,  porque  tiene  contra  sí 
el  exemplo  y  los  avisos  de 
Joathám  ;  y  como  todo  es 
auxilio  ,  quanto  mas  á  él  se 
resiste  la  malicia  ,  se  hace 
de  condición  mas  abomina¬ 
ble  á  los  ojos  de  Dios. 

Por  la  primera  culpa  de 
Achaz  notamos  el  despre¬ 
cio  de  las  amonestaciones  de 
Joathám ,  que  habiendo  vi¬ 
vido  quarenta  y  un  años  ,  y 
dexado  á  Achaz  de  veinte  y 
cinco,  tuvo  este  tiempo  de 
oir  y  aprehender;  pero  lo  em- 
pléo  tan  mal  ,  que  apenas 
elevado  al  Solio  ,  no  solo 
no  observa ,  pero  se  decla¬ 
ra  enemigo  de  la  verdadera 
Religión  ,  que  tanto  había 
costado  á  su  abuelo  y  á  su 
padre  conservarla.  Aborrece 
los  Sagrados  Ritos  de  Moy- 
sés  ,  y  toma  del  Gentilismo 
las  delinquentes  barbaras  ce¬ 
remonias  con  que  engañaba 
el  demonio  á  los  Idolatras; 
porque  dice  el  texto  de  los 
Reyes ,  que  consagró  su  hi¬ 
jo 
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jo  al  ídolo  ,  pasándole  por  otros.  A  esto  llegaba  la  baj¬ 


ías  llamas.  Era  este  el  acto 
mas  ciego  é  inhumano  que 
hacían  los  Gentiles  ,  porque 
muchos ,  en  culto  de  la  tor¬ 
pe  imagen  ,  ó  fingido  numen 
que  adoraban ,  permitían  que 
devorase  las  llamas  al  infeliz 
inocente ,  haciéndole  victima 
del  bárbaro  sacrificio. 

Si  esto  hizo  ó  no  Achaz 
con  su  hijo  ,  es  reñida  ques- 
tion  de  los  Expositores  ,  por 
que  otros  Gentiles  mas  com¬ 
pasivos  solo  los  pasaban 
por  las  llamas  ,  como  puri¬ 
ficándolos  con  ellas,  pero  no 
los  abrasaban.  Theodoreto 
y  Saliano  son  de  sentir  que 
de  esta  manera  dedico  su 
hijo  á  Moloch  el  Rey  ,  por¬ 
que  la  Escritura  del  Para- 
lipomenon  dice  que  purifi¬ 
có  en  las  llamas  sus  hijos  (a); 
y  como  no  hay  duda  que  le 
quedaron  succesores  ,  por¬ 
que  le  heredó  Ezequias  ,  es¬ 
to  habrá  sido  solo  ceremo¬ 
nia,  y  no  sacrificio,  josepho, 
y  el  Abulense  creyeron  que 
le  mandó  quemar  en  honra 
del  ¡dolo  ,  sacrificando  su  vi¬ 
da  por  mas  obsequio  á  la 
infame  mentida  deidad.  Ly- 
ra  dice  que  cometió  el  Rey 
uno  y  otro,  sacrificando  al¬ 
gunos  ,  y  purificando  solo 


bara  fiereza  del  engañado 
Gentil  :  mas  barbara  en  el 
Hebreo  ,  que  olvidando  la 
suavidad  de  los  Ritos  de 
Moysés  ,  que  no  imponían 
ley  tan  severa  ,  adoraban  á 
quien  los  obliga  á  despo¬ 
jarse  de  las  dulces  constan¬ 
tes  leyes  de  la  naturaleza. 
Repugnando  esta  ,  se  negó 
al  amor  del  padre  Abraham, 
porque  habia  ya  levantado 
la  sangrienta  segur  contra  su 
hijo;  pero  aquella  obedien¬ 
cia  era  extraordinaria  prue¬ 
ba  de  su  resignación  ,  y 
efecto  de  lamas  viva  fe, que 
no  le  dexaba  dudar  ser  dis¬ 
posición  altísima  de  Dios; 
y  si  Abraham  ha  de  hacer 
toda  la  costa  al  exemplo, 
para  disculpar  el  descariño,  ó 
la  inhumanidad  ,  en  lo  mis¬ 
mo  que  no  permitió  Dios 
executar  ,  está  el  documento; 
porque  no  quiere  Dios  tan 
á  costa  de  la  naturaleza,  tan 
pesado  el  obsequio. 

Que  imitó  Acnaz  á  los 
Reyes  de  Israel  dice  el  tex¬ 
to.  El  descendía  de  los  de 
Judá :  tenia  aqui  progenito¬ 
res  heroycos  que  imitar ,  y 
tomó  exemplo  de  los  de  Is¬ 
rael,  cuyos  perversos  Princi¬ 
pes  merecían  tan  claramente 

la 

(a)  Chronic.  2,  c.  a8.  3. 
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la  indignación  de  Dios ,  que  da  es  la  de  Achaz  (a) !  A 


estaba  lleno  de  tragedias 
aquel  Solio.  Allá  se  va  la 
malicia  del  hombre ,  donde 
halla  circunstancias  que  con¬ 
genien  :  aborrecía  Achaz  sus 
mayores ,  porque  habían  si¬ 
do  buenos :  busca  el  exem- 
plo  hasta  en  sus  enemigos, 
para  que  tenga  apoyo  su 
maldad.  Mas  fácilmente  se 
imita  lo  malo ,  porque  es  li¬ 
sonja  de  la  relaxacion  del 
animo  ,  que  no  lleva  bien  es¬ 
tar  ceñido  de  la  ley  ,  y  por¬ 
que  la  de  Moysés  tenia  al¬ 
guna  formalidad  precisa  en 
sus  Ritos  ,  y  en  sus  precep¬ 
tos  ,  adora  el  Rey  á  Baalim, 
y  Astaroth  ;  y  desgarrado  el 
animo  á  formar  á  su  modo 
el  culto ,  ofrecía  incienso  en 
los  bosques  ,  en  los  collados, 
y  baxo  de  qualquier  árbol 
que  le  pareciese  frondoso. 
Asi  desordenaba  su  adora¬ 
ción  el  Gentilismo  ,  con  li¬ 
bertad  al  sacrificio  donde 
quiera ,  haciendo  templo  de 
una  selva  ,  de  un  monte  ,  ó 
de  qualquier  parage ,  donde 
el  capricho ,  disimulado  en 
religión ,  se  satisfacía  en  no 
ligarle  á  lugar  determinado 
alguno.  Tan  vil  amigo  de  su 
falsa  libertad  es  el  hombre! 

Prodigiosa,  y  reparable  vi- 


ninguno  habló  mas  claro 
Isaías  ,  y  a  nadie  reveló  mas 
abiertamente  las  misericor¬ 
dias  de  Dios  ,  sus  amenazas 
y  castigos.  Rasin  ,  Rey  de 
Syria  ,  y  Phacee  de  Israel, 
coligados  contra  Achaz, mue¬ 
ven  sus  Exercitos  ácia  Je- 
rusalen.  Teme  el  Rey ,  pero 
no  acude  á  Dios  ,  ni  se  lee 
que  entrase  al  Templo ,  por¬ 
que  ya  le  había  olvidado  5  pe¬ 
ro  como  estaba  Dios  indig¬ 
nado  contra  Rasin,  y  Pha¬ 
cee  por  sus  enormes  delitos, 
e  iniquidades  ,  y  no  quería 
prosperarlos  á  costa  de  Ju- 
dá  ,  protege  á  Achaz ,  que 
pudo  ser  esta  vez  vencido, 
y  no  entendía  el  auxilio ,  an¬ 
tes  meditaba  hacer  liga  con 
los  Asyrios  contra  sus  ene¬ 
migos.  Encuéntrale  en  el 
campo  el  Propheta  Isaías, 
antes  que  se  acercasen  á  Je- 
rusalen  las  tropas  de  Syria, 
y  Israel ,  y  halla  al  Rey  des¬ 
pavorido  (b) .  El  texto  de  los 
Prophetas  dice  conmovido  su 
corazón  ,  y  el  de  su  Pueblo 
como  hoja  agitada  del  viento 
en  el  árbol ,  porque  había  te¬ 
nido  exacta  noticia  de  la 
alianza  ,  cuyos  artículos  en¬ 
tre  Syria ,  y  Israel  se  habían 
establecido  en  Samaría ,  Ciu¬ 
dad 


(a)  Chron.  c  -28.  v.  2.  (b)  Isai.  cap,  7.  v.  a 
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dad  de  Ephraim  ,  y  Corte  «Damasco  Rasin.  Aun  hay 
de  Israel.  Asi  turbaba  al  mi-  «sesenta  y  cinco  años ,  y  de¬ 
sero  Rey  el  riesgo  que  le  «xará  Ephraim  de  ser  Pue- 
amenaza ,  porque  en  interno  «blo  ,  cuya  cabeza  es  Sa- 
aviso  conocía  sus  delitos,  y  «maria  ,  y  cabeza  de  Sa¬ 
ntidades.  Dios  habia  en-  «maria  el  hijo  de  Rome- 
viado  á  Isaías  con  preven-  «lia.  No  permaneceréis  si  no 
cion  ,  que  llevase  consigo  «creeis  esto.  Pide  á  Dios  una 
su  hijo  Jasub  ,  y  que  le  en-  «señal,  ó  un  portento  en  lo 
contrase  á  la  fuente  de  la  «profundo  del  infierno  ,  ó  lo 
superior  laguna.  Estaba  es-  «sublime  de  los  Cielos. « 
ta  en  el  campo  de  los  Bata-  Todo  es  letra  del  texto  de 
nes.  Mysterio  era  llevar  con-  Isaías  ,  y  todo  auxilio  que 
sigo  á  Jasub  ,  porque  su  daba  Dios ,  compadecido  de 
nombre  significa ,  volverá  el  la  ceguedad  de  Achaz. 
olvido  ,  ó  convertiránse  las  Decirle  que  calle  ,  es  de- 
reliquias ;  porque  Dios,  aun  cir  que  no  blaspheme  de 
por  symbolos,  y  materialida-  Dios,  como  solia  ,  y  que  re¬ 
des  quería  explicar  á  Achaz  coja  en  su  mente  estas  espe- 

sus  misericordias ;  y  asi  man-  cies ,  para  atender  lo  que  el 

da  que  le  diga  el  Prophe-  Propheta  le  dice  :  aliéntale, 

ta  esto  (a)  :  «Mira  que  ca-  tratando  con  tal  desprecio 

«lies  ,  no  temas  ,  no  se  ame-  á  sus  enemigos  ,  que  les  da 
«drente  tu  corazón  de  dos  apodo  de  tizones  ,  que  solo 
«cabos  de  tizones  ,  que  hu-  tenian  humo  ,  y  no  llama: 
«mean  en  la  ira  del  furor, de  declárale  los  artículos  de  la 
«Rasin ,  Rey  de  Syria,  y  del  confederación  de  Syria ,  é  Is- 
«hijo  de  Romelia ;  ni  que  se  rael ,  y  que  habian  determi- 
« hayan  juntado  contra  ti  Sy-  nado  dar  el  Reyno  de  judá 
«ría  ,  y  Ephraim  ,  diciendo,  á  un  amigo  de  ellos,  hijo 
«subamos  á  Judá,separemos-  de  Tabeel;  que  aunque  este 
«le, y  arranquemosle ,  y  pon-  nombre  creyeron  algunos  Ex- 
« gamos  en  él  por  Rey  al  hijo  positores  ,  que  era  el  de  un 
«de  Tabeel;  porque  dice  Dios  Idolo  que  querían  los  Syrios 
«que  esto  no  sucederá.  An-  colocar  en  el  Templo  de  Ju¬ 
ntes  está  contra  Syria  ,  cuya  dá ,  Cyrilo ,  y  el  Cornelio  son 
» cabeza  es  Damasco  ,  y  de  de  sentir,  que  era  nombre 

pro- 


(a)  Isai.  c.  7.  v.  4.  hasta  12. 
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propio  de  varón  ,  aliado  de  ta ,  que  había  tenido  en  tiem- 


los  Reyes  Rasin  ,  y  Phacee, 
en  quien  querían  poner  la 
Corona  de  Judá  ,  para  te¬ 
nerla  siempre  á  su  devoción. 
No  podia  explicarse  mas 
Dios  ,  que  diciendo  clara¬ 
mente  Isaías  ,  no  sucederá 
esto  ,  mas  presto  lo  contra¬ 
rio  ,  prediciendo  el  Prophe- 
ta  el  exterminio  de  Damas¬ 
co  ,  y  Samaría ;  y  para  alen¬ 
tar  los  varones  de  Judá ,  y 
al  Rey  ,  dice  con  emphasis, 
no  permaneceréis  ,  si  no  lo 
creeis.  Esta  expresión  es  dig¬ 
na  de  reparo  ,  porque  fun¬ 
da  toda  la  permanencia  del 
hombre  ,  toda  la  perpetui¬ 
dad  de  su  dicha  en  la  fe. 
Santo  Thomás,  Haymo,  San 
Geronymo,  y  Ruperto  dicen, 
que  esta  fue  amenaza  ,  vati¬ 
cinando  ,  que  no  permanece¬ 
ría  el  Reyno  de  Judá  ,  si  no 
creían  la  palabra  de  Dios, 
proferida  por  Isaías  ;  pe¬ 
ro  estaba  Achaz  tan  obstina¬ 
do  ,  que  no  le  daba  crédito, 
antes  meditaba  exponer  su 
angustia  á  los  Ídolos  de  los 
Gentiles  ,  y  pedir  su  auxi¬ 
lio  ,  buscando  á  su  defensa 
otro  Principe  Gentil.  No  es 
ponderable  esta  perfidia  del 
Rey  :  veía  que  no  prevale¬ 
cían  contra  él  los  formida¬ 
bles  aparatos  de  sus  enemi¬ 
gos  :  hablábale  un  Prophe- 


* 


po  de  Ozias  ,  y  Joathám  los 
mayores  créditos  en  el  Orien¬ 
te  :  teníanle  por  Santo  ,  y 
no  le  creen.  Pero  Dios,  pa¬ 
ra  dar  otro  golpe  al  cora¬ 
zón  de  Achaz  ,  le  ofrece  un 
milagro  por  señal  ,  dándo¬ 
le  á  elegir  el  genero  de  él, 
fuese  en  los  abysmos,  ó  en  los 
astros  ;  y  mas  pertinaz  ,  é  in¬ 
crédulo  se  queda  el  Rey.  Esta 
historia  importa  para  desen¬ 
gañar  á  los  pérfidos ,  que  que¬ 
remos  para  nuestra  conver¬ 
sión  milagros,  y  auxilios, por¬ 
que  todo  lo  frustra  nuestra 
malicia  ;  y  era  tanta  la  de 
Achaz  ,  que  viéndose  ya  cer¬ 
ca  de  ser  convencido  ,  no 
quiere  el  milagro  ,  ni  la  se¬ 
ñal.  No  habia  ,  ni  con  ella 
de  amar  á  Dios  ,  y  asi  abor¬ 
rece  sus  favores  :  estaba  to¬ 
do  entregado  á  la  vana  ado¬ 
ración  de  los  ídolos  :  teme 
que  vacile  esta  fe  que  les  te¬ 
nia  ;  y  no  quiere  ver  lo  que 
le  pudiera  alentar  ,  y  aun 
persuadir  mas  fácilmente  á 
tenerla  soloen  Dios.  Le  rue¬ 
ga  Isaías  con  tln  milagro  ,  y 
lo  desprecia :  ni  un  Santo  le 
puede  persuadir  :  no  pudo 
vencer  su  entendimiento, pues 
aun  permanecía  adversa  la 
voluntad  ,  porque  el  Rey 
aborrecía  á  Isaías, y  á  quantos 
profesaban  la  verdadera  Ley. 

Si 
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Si  antes  no  cautivamos  el  ani-  estas  dos  opiniones ,  y  dicen. 


rao  no  tenemos  que  esperar 
que  haga  la  razón  su  oficio; 
siempre  obra  esta  con  espe¬ 
cies  que  las  dora  ,  ó  las  ha¬ 
ce  despreciables  la  volun¬ 
tad. 

No  pido  señal  alguno, 
(dixo  Achaz  )  y  no  tentaré  al 
Señor  (a)  .  La  respuesta  es 


que  fue  demasiada  confian¬ 
za  ,  no  en  los  Dioses  que  ado¬ 
raba,  sino  en  los  medios  hu¬ 
manos  que  había  aplicado, 
previniendo  un  formidable 
Exercito  ,  y  habiendo  pedi¬ 
do  socorro  al  Rey  de  los  Asy- 
rios.  Aqui  muestra  Achaz, 
no  solo  ser  impio ,  pero  ne- 


tan  artificiosa ,  que  ha  enga-  ció,  pues  cree  independientes 
nado  á  muchos  hombres,  pe-  del  poder  de  Dios  las  causas 


ro  no  engañaba  al  Propheta. 
San  Ambrosio  creyó  que  esta 
fue  humildad,  y  conocimien¬ 
to  de  sus  culpas,  no  querien¬ 
do  un  milagro  ,  porque  no  le 
merecía ,  ó  porque  no  le  ha¬ 
bía  menester  :  ya  sabia  bien 
el  poder  de  Dios  ,  aunque  pa¬ 
ra  hacer  una  vida  mas  libre, 
adoraba  los  ídolos  ;  pero  de 
lo  que  se  escandalizó  el  Pro¬ 
pheta  ,  se  arguye  la  deprava¬ 
da  intención  del  Rey.  Asi  lo 
entienden  San  Gerónimo, Ci- 
rylo,  San  Basilio  ,  y  Ruper¬ 
to  ,  que  aseguran  que  fue 
hypocresía  ,  é  impiedad, 
y  que  no  creía'  tanto  en  el 
poder  de  Dios  ,  como  en  el 
de  los  Idolos  ,  no  haciéndole 
fuerza  los  milagros ,  que  no 
ignoraba ,  y  reputaba  por  me¬ 
nores  de  los  que  podían  ha¬ 
cer  Baalim  y  Astaroth.  Pe- 
rerio ,  y  Sánchez  templan 

Tom.  II. 

00  Isai  cap.  7.  v.  12.  (b) 


subalternas.  Baxamente  dis¬ 
curre  de  la  Omnipotencia,  y 
sin  duda  en  esta  quita  su  cons¬ 
titutivo  á  la  Deidad  ,  y  su 
esencia  :  esto  se  roza  con 
Atheismo  ,  que  para  ser 
Achaz  mas  perverso,  le  escon¬ 
de  con  escusarse  de  admitir 
un  milagro  ,  el  qual  ofreci¬ 
do  ,  no  era  tentar  á  Dios, 
sino  resignarse  á  recibir  la 
explicación  de  su  voluntad, 
y  la  seguridad  de  su  prome¬ 
sa.  También  muestra  ser  in¬ 
grato  ,  pues  por  no  pagar  á 
Dios  tan  gran  beneficio ,  ni 
le  acepta  ,  ni  le  confiesa  por 
tal ,  antes  rehúsa  el  auxilio. 

Enardecido  de  tanta  com¬ 
plicación  de  culpas,  Isaías  le 
dice  (b) :  »  Dios  dará  la  se- 
”ñal,  concebirá  una  Virgen, 
»y  parirá  un  hijo,  que  se  lía- 
ornará  Emmanuel  :  comerá 
o  butiro,  y  miel  para  que  se- 

D  »pa 
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„pa  reprobar  lo  malo ,  y  ele-  las  Puertas  de  la  Vision  Bea- 


«gir  lo  bueno ;  y  antes  que  lo 
«experimente ,  sera  desierta 
«la  tierra  ,  que  tu  ante  sus 
«dos  Reyes  detestas  ,  y  te- 
«  mes. « 

Esta  letra  en  parte  clarí¬ 
sima  ,  y  confirmada  con  el 
hecho ,  tenia  bastante  obscu¬ 
ridad  ,  para  asombrar  a 
Ayhaz,  siendo  digno  de  admi¬ 
ración  ,  que  el  mas  perverso 


tífica  ,  y  de  la  eterna  bien¬ 
aventuranza.  Sánchez  dice, 
que  no  era  señal  de  la  vic¬ 
toria  que  había  de  tener 
Achaz,  la  que  se  ofrecía  en 
el  portento  de  haber  de  con¬ 
cebir  una  doncella  ;  antes  al 
contrario ,  que  el  librar  aho¬ 
ra  á  Jerusalén  ,  y  á  Achaz 
del  poder  de  los  Reyes  de 
Israel ,  y  Syria  ,  era  señal  de 


Rey  de  ludá  haya  merecido  .  la  Redempcion  ,  porque  que- 
primero  ,  como  señal  de  las  fia  Di°s  conservar  la  estir- 


misericordias  de  Dios ,  pala¬ 
bras  tan  ciertas  y  claras  de 
la  Redempcion  del  genero 
humano ;  pero  este  no  era  fa¬ 
vor  para  el  Rey  ,  era  ame¬ 
naza  de  que  entonces  cae¬ 
rían  los  Idolos  que  tanto  ve¬ 
neraba  ,  y  mucho  antes  serian 
un  páramo  las  tierras  donde 
tenia  las  esperanzas  de  su  se¬ 
guridad  ,  y  su  temor.  Esta¬ 
ba  la  amenaza  envuelta  en 
piedad  ,  pues  nada  manifies¬ 
ta  mas  la  de  Dios. ,  que  la 
Encarnación  del  Verbo  ,  que 
llama  Emanuel.  Esto  dixo 
como  en  un  rapto  y  exceso  de 
mente  Isaías  ,  arguyendo  de 
lo  mas  á  lo  menos  ,  y  dan¬ 
do  por  señal  de  que  le  libra¬ 
ría  Dios  de  Rasin  ,  y  Pha- 
cee  ,  el  mayor  triunfo  ,  que 
era  librar  el  linage  humano 
de  las  cadenas  de  la  culpa 
original ,  que  Jteü¿£  cerradas 


pe  Real  de  David  ,  de  la 
qual  nacería  el  Verbo;  y  pa¬ 
ra  dar  prophecia  cierta  de 
la  reparación  déla  culpa,  y 
de  la  venida  del  Mesias  ,  la 
puso  baxo  la  señal  del  triun¬ 
fo  de  Achaz  ;  y  como  este 
era  cierto  ,  lo  seria  aquello, 
porque  queria  ya  Dios  empe¬ 
zar  á  introducir  con  susPro- 
phetas  la  noticia  de  esta  mi¬ 
sericordia  ,  y  venida  del  Re- 
demptor  ,  para  que  se  fuesen 
preparando  los  ánimos  á  re¬ 
cibirle. 

Mas  dice  Isaías  para  con¬ 
firmar  á  Achaz  ,  que  creyese 
en  la  misericordia  infinita  de 
Dios,  quesedestruiria  Syria, 
y  Samaria  antes  de  la  señal 
que  ofrecía ,  por  si  esta  feliz 
noticia ,  proferida  por  Isaías, 
le  hacia  declinar  del  odio  con¬ 
tra  los  que  profesaban  la  ver¬ 
dadera  Religión.  Todo  era 

na- 


mi  i 
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porque  Alexandro  píos  sequaces  de  Ecolampa- 

dio ,  que  niegan  la  virgini- 
nad  de  la  Madre  de  Christo; 
pero  es  claro  su  error  ,  ó  su 
malicia  ,  pues  quando  Isaías 
quiere  dar  á  Achaz  señales 
prodigiosas  ,  ningún  milagro 
era  que  pariese  una  muger 
joven  un  hijo  á  Achaz  ,  pues 
si  habla  de  su  muger  (  co¬ 
mo  creyeron  )  ya  esta  habia 
parido  á  Ezequias.  Contra 
Helvidio  ,  que  asintió á  aquel 
error  ,  negando  la  virginidad 
de  Maria  Santísima  ,  escri¬ 
bió  San  Geronymo  ,  y  es  de 
fe  que  Isaías  habló  por  ella 
con  términos  claros, y  expre¬ 
sivos  ,  como  lo  creyó  S.  Ma- 
théo.  El  parto  milagroso  de 
esta  Virgen  vaticinaron  des¬ 
pués  las  Sibylas  ,  Phrigia  ,  y 
Cumana  :  asi  lo  dicen  S.  Agus¬ 
tín  ,  y  Eusebio  :  aunque  ig¬ 
norante  ,  ó  adulador  Virgilio, 
pasa  esta  prophecíaá  Salonio 
hijo  de  Asinio  Po Ilion  ,  en 
tiempo  de  Augusto. 

Viendo  Isaías  ,  que  ni  esto 
compungía  el  empedernido 
corazón  del  Rey  ,  propheti- 
za  ahora  sus  desgracias,  y  las 
de  Judá ,  porque  prosigue  di¬ 
ciendo  (a):  ”  Tu,  y  tu  casa, y 
» pueblo  vereis  del  Rey  de 
»Asyria  un  dia  jamás  visto, 
» desde  la  separación  de 
D2  «Ephraim, 
(a)  Isai.  c.  7.  v.  17,  18.. 

'  ?  rs 


natural  : 

Magno  favoreció  á  los  He¬ 
breos  ,  quando  supo ,  que  uno 
de  ellos  ,  que  era  Daniél  ha¬ 
bia  vaticinado  ,  que  un  Grie¬ 
go  destruiría  el  Imperio  de 
los  Asyrios  ,  y  se  aplicó  á  sí 
la  prophecia. 

Blasio ,  Viegas  ,  y  Barradio 
dicen  ,  que  como  no  quiso 
Achaz  señal alguna,no  pudién¬ 
dole  dar  para  la  actual  victo¬ 
ria  del  Rey  ,  rehusándolo  es¬ 
te,  pasó  del  typo,  y  de  la  fi¬ 
gura  á  la  verdad  ;  pues  el  li¬ 
brar  ahora  á  Jerusalén  ,  era 
seguro  presagio  de  librar  al 
hombre  de  Ja  culpa ;  y  lo  dió 
no  por  señal ,  sino  por  mila¬ 
gro  ,  porque  Achaz ,  no  creía 
los  de  Dios,  ni  que  podía  ha¬ 
cerlos  :  y  para  confundirle 
declara  el  Propheta  uno,  que 
es  el  mayor  de  los  milagros, 
incluyéndose  en  él  la  unión 
hypostatica  ,  y  haber  de  con¬ 
cebir  una  doncella. 

Porfia  Dios  con  la  iniqui¬ 
dad  de  Achaz  ,  dice  el  Cor- 
nelio  ,  y  pretende  violentar 
con  su  misericordia  á  que  crea 
su  felicidad.  Los  Hebreos, 
Symacho ,  y  Aquila  ,  leen  en 
vez  del  termino  Virgen ,  Mo- 
zuela  ,  y  que  esta  pariría  á 
Achaz  un  hijo.  Esta  opinión 
siguieron  muchos  de  los  im~ 
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» phrairn  de  laTribu  de  Judá.  «za  ,  la  barba  ,  y  hasta  los 
«Llamará  el  Señor  con  sil-  «pies;  y  apenas  el  mas  rico 
«  vos  á  la  mosca ,  que  está  en  «  criará  una  vaca ,  y  dos  ove- 
«los  extremos  del  Rio  de  «jas ,  y  comerá  el  que  que- 
«Egypto , y  á  la  abeja  ,  que  «daré  miel, y  butiro  .  serán, 
«está  en  Asur.  «  Esto  era  «espinares  las  viñas  ,  y  val- 
predecir,  que  los  mismos  Asy-  «dránmil  vides  mil  monedas 
rios  ,  en  quienes  libraba  su  «de  plata  :  se  cubrirá  la  tier- 
seguridad  Achaz  ,  serian  su  «ra  de  cambrones ,  y  espinas, 
ruina  ;  porque  enamorados  de  «y  entrarán  los  enemigos  con 
la  fer:  lidad  de  su  Reyno  ,  le  «arco  y  saeta,  y  de  miedo  no 
ocuparían  ,  echando  de  él  á  «se  cultivarán  los  que  aho- 
los  Hebreos.  Esto  alude  á  la  «ra  luxurian  fértiles  mon- 


violencia  que  padecería  de  la 
mano  de  Senacherib  ,  ó  Na- 
buco ,  llamando  Dios  con  la 
metáfora  del  que  junta  las 
abejas  con  el  silvo  ,  desde 
el  Nilo  los  Egypcios  contra 
Judá ,  en  tanto  numero  como 
moscas  ,  y  tan  molestos  ;  y 
á  los  de  Asur  ,  que  son  los 
Asyrios  ,  á  quienes  nombra 
con  apodos  de  abejas  ,  por 
el  aguijón  con  que  hieren  al 
que  las  inquieta.  De  estas  cla¬ 
ras  comparaciones ,  y  metá¬ 
foras  se  valia  Isaías ,  para  ser 
mas  inteligible  la  amenaza,  y 
añade. 

«Vendrán  á  descansar  en 
«los  torrentes  de  los  valles, 
«en  las  cuevas ,  y  en  cada  lu- 
??gar  de  vuestro  Reyno  (a) ,  y 
«raerá  Dios  con  la  conduci¬ 
da  navaja  ,  y  con  los  que 
«están  allá  del  Rio,  la  cabe- 


« tes.« 

Esto  era  vaticinar  la  ente- 
ra  desolación  de  la  tierra, 
evacuada  de  sus  moradores, 
ó  muertos, ó  trasladados  y  con- 
ducidos  como  esclavos  ,  que 
quiso  eso  significar  ,  quando 
dixo ‘Que  los  raería  Dios  desde 
la  cabeza  á  los  pies  con  la  con¬ 
ducidla  navaja  de  allá  del  Jor¬ 
dán.  Esos  eran  los  Asyrios, 
llamados  de  Achaz  en  su  au¬ 
xilio  :  asi  habló  al  Rey  ,  con 
libertad  inalterable  Isaías . 
Todo  este  capitulo  es  conver¬ 
sación  con  Achaz ,  y  le  dexó 
mas  perverso.  No  respondió 
al  Propheta ,  ni  se  lee  le  haya 
hecho  violencia  alguna :  tanto 
le  abatió  la  verdad ,  cuya  fuer¬ 
za  muchas  veces  rinde.  Prosi¬ 
guió  á  sacrificar,  y  adorar  los 
Idolos  en  el  Valle  de  Benen- 
nom ,  donde  edificó  un  sump* 

tuo- 
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íuoso  Altar  ,  como  en  gracias 
de  haberse  librado  de  Rasin, 
y  Phacee  (a)  ;  pero  Rasin, 
para  satisfacer  en  parte  su  fu¬ 
ror  ,  echó  de  Ailath  los  va¬ 
sallos  de  Achaz  ,  y  la  restitu¬ 
yó  á  los  Idurneos. 

No  conoció  este  infeliz  Prin¬ 
cipe  la  fuente  de  la  clemen¬ 
cia  ,  y  atribuye  á  su  esfuerzo, 
y  diligencia  haberse  librado 
de  sus  enemigos:  esta  irracio¬ 
nal  culpa  provoca  en  los  mis¬ 
mos  términos  el  castigo ,  por¬ 
que  aunque  no  llegaron  áje- 
rusalén  Rasin, y  Phacee, es¬ 
parcieron  sus  Tropas  por  las 
dos  Tribus  de  Judá ,  y  Ben¬ 
jamín  ,  y  vencieron  al  Rey, 
y  á  su  exercito,que  salió  al 
encuentro.  La  letra  del  Pa- 
ralipomenon  dice  (b)  :  Que  le 
entregó  Dios  en  manos  de  sus 
enemigos  ,  y  que  llevaron  de 
su  Reyno  innumerable  presa , 
saqueando  las  mas  ricas  Ciu¬ 
dades  ,  y  poblaciones  ;  pero 
esto  no  se  entiende  ,  que  lle¬ 
vasen  cautivo  á  Achaz  ,  si¬ 
no  que  enteramente  le  derro¬ 
taron  ,  y  vencieron  la  segun¬ 
da  vez  que  atacaron  sus  do¬ 
minios.  Entrególe  Dios  al  ar¬ 
bitrio  del  vencedor, al  qual  no 
permitió  por  ahora  llegase 
hasta  Jerusalén  ,  ni  padeció 
la  persona  del  Rey  mas  que 
Tom.  II. 


el  oprobio  ,  y  daño  de  ser 
vencido  ,  saqueando  su  Rey- 
no  con  tal  rigor  ,  é  inhuma¬ 
nidad  ,  que  dice  el  texto:  Que 
en  un  di  a  el  Rey  de  Israel  pa¬ 
só  á  cuchillo  ciento  y  veinte 
mil  hombres  de  Judá  ,  de  las 
Tropas  del  Rey.  Luego  da  la 
causa  de  esta  tragedia  el  mis¬ 
mo  texto.  Esto  sucedió  { dice) 
porque  olvidaron  al  S eñor, 
que  era  el  Dios  de  sus  Pro¬ 
genitores  (c).  Estos  males  cau¬ 
saba  la  protervia,  y  apostasia 
del  Rey  ,  y  no  lo  entiende 
aun  quando  ve  el  estrago  mas 
atroz,  porque  Zechri,  uno  de 
los  Principes  de  Ephraim, 
mató  á  Amasias  ,  hijo  del 
Rey  ;  á  Elcana ,  su  primer 
Ministro ;  y  á  Ezrica ,  su  Ma¬ 
yordomo  mayor.  Llevanse  los 
de  Israel  doscientos  mil  pri¬ 
sioneros  entre  mugeres ,  don¬ 
cellas  ,  y  niños ,  con  tan  bár¬ 
baro  furor  ,  que  ya  creían  la 
desolación  entera  de  Judá,  y 
su  exterminio.  Pero  como 
Dios  quería  conservar  este 
Reyno  para  la  casa  de  David, 
no  permite  se  despueble ,  é 
inspira  en  los  mismos  Israeli¬ 
tas  no  esperada  compasión 
con  los  cautivos  ,  que  enca¬ 
minándolos  á  Samaría  ,  ya 
estaban  destinados  á  misera 


esclavitud  ,  quando  sale  al 

D  3  en- 
(a)  Chron.2.  c.  28.  v,  2. 3, 4.  (b)  Ibid,  v.  7. 8.  (cj  Ibid,  v. 
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encuentro  al  vencedor  Exer-  negaban  :  pero  ahora  le  te- 


cito  Obed ,  un  Propheta  del 
Señor  ,  y  dice  ,  á  sus  Ge fes*, 
(a)  Dios ,  airado  contra  Ju- 
dá ,  ba  entregado  sus  Tropas 
y  moradores  en  vuestras  ma- 
nos  ,  y  los  habéis  tratado 
tan  cruelmente  ,  que  llega 
vuestra  atrocidad  á  los  Cie¬ 
los  :  ahora  queréis  hacer  es¬ 
clavas  las  miseras  reliquias , 
que  de  sus  familias  queda¬ 
ron  ,  y  que  os  sirvan  sus  mu - 
geres  ,  y  sus  hijas :  este  gra¬ 
ve  delito  provoca  contra  vo¬ 
sotros  el  Divino  furor  :  to¬ 
mad  mi  consejo  :  restituid  a 
sus  casas  esos  prisioneros , 
porque  la  indignación  de  Dios 
os  amenaza. 

Esta  amonestación  de 
Obed  es  dignade  reparo, por¬ 
que  pretende  imponer  a  un 
pueblo  idolatra  ,  en  el  cono¬ 
cimiento  de  la  ira  ,  y  el  po¬ 
der  de  un  Dios ,  que  no  co¬ 
nocía  ,  ó  que  despreciaba. 
Los  Idolos  eran  dioses  de  Is¬ 
rael  ,  y  el  Propheta  amena¬ 
za  con  el  de  Jacob ,  y  Abra- 
ham  ,  que  ya  olvidaron  ,  y 
quitándoles  la  vanidad  de 
vencedores ,  dice  ,  que  había 


men  :  tanta  eficacia  tuvo  la 
verdad  en  los  labios  de 
Obed.  Méritos  tenia  para  ello, 
pero  no  los  considera  siem¬ 
pre  Dios  ,  para  hacer  efica¬ 
ces  los  avisos  de  los  San¬ 
tos  ;  pues  también  los  tenia 
Isaías  ,  y  no  podía  conver¬ 
tir  á  Achaz  ,  mas  protervo, 
que  los  mismos  Israelitas, 
porque  estos  á  la  amenaza 
temieron, y  obedecen  a  O  be  di 
el  Rey  se  endurecía  mas  con 
las  de  Isaias. 

No  queria  Dios  la  entera 
ruina  de  Judá  ,  y  asi  inspi¬ 
ró  en  el  corazón  de  quatro 
Principes  de  Ephraim,  Aza- 
rias ,  Baraquias  ,  Ezequias  y 
Amasias  ,  que  resistan  al 
Exercito  ,  á  quien  con  su  au-. 
toridad  obligan  ,  que  resti¬ 
tuyan  las  mugeres  ,  donce¬ 
llas  ,  y  niños  á  Judéa.  La 
forma  de  la  exhortación 
es  reparable  ,  pues^  les  di- 
cea  (b)  *  Petrel  cjuc  (fuereis 
añadir  nuevas  culpas  á  ¿as 
antiguas  que  hemos  cometí « 
ífo?  'Ya  conocían  los  de  Is¬ 
rael  su  infeliz  estado  ,  y  su 
errada  Religión ,  y  no  la  de 


círln  aauello  efecto  de  la  in-  testan. 

dignación  de  Dios  contra  Ju-  Restituyeron  os  srae  t- 
df  Nada  de  esto  debían  tas  los  prisioneros^ .y  quanta 


creer  los  Israelitas  ^  pues  le 


presa  sacaron  de  Jada  ,  ren 

di- 


(¡i)  Chromc.  f.  e*  v-  9* I0*  IU  ^  Ibidem  V,  u.  13. 
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didos  á  la  persuasión  de  estos  y  executado  ese  acto  demag- 
magnates.  Por  eso  ha  dispues-  nanimidad  ,  y  misericordia, 
to  Dios  en  el  mundo  Gerar-  se  volvieron  á  Samaría.  Unos 
quias ,  para  que  en  natural  or-  hombres  malos  ,  é  idolatras 
den  enfrene  á  la  insolencia  executaron  esto  bueno, bien, 
de  los  plebeyos  la  autoridad  que  solo  era  virtud  moral, 
de  los  nobles  ,  y  contenga  la  y  como  estaban  en  desgra- 
muchedumbre  en  una  vene-  cia ,  no  merecían ;  pero  Dios, 
ración,  y  respeto,  de  que  son  como  Autor  de  la  natura- 
ios  principales  varones  aeree-  leza  ,  concurría  á  esa  virtud, 
dores.  A  este  fin  los  distinguió  Si  esto  conociera  el  hombre 
Dios  entre  sus  mismas  gentes,  conociera  su  vileza  ,  y  ade- 
y  los  exaltó  á  un  grado,  que  lantára  el  conocimiento  ,  á 
parecen  mas  de  lo  que  esen-  que  se  debe  este  auxilio  á 
cialmente  son,  porque  la  mis-  un  Dios  que  tiene  ofendido; 
ma  descendencia  traían  todos  qué  le  deberia  si  se  le  ha- 
desde  Jacob.  Este  favor  con-  cia  grato  ?  Indubitable  es 
‘Vierten  los  poderosos  alguna  que  dió  Dios  auxilio  á  los 
vez  en  delito  ,  oprimiendo  al  de  Ephraim  para  esta  he- 
plebeyo  ,  y  al  infelice,  abu-  royea  caridad.  Mas  parece 
sando  de  una  autoridad ,  que  que  les  da  ,  que  daba  á 
le  grava  de  mas  estrecha  obli-  Achaz  ,  porque  dice  la  Es- 
gacion  á  ser  benéfico ,  y  pro-  critura ,  en  el  mismo  contex- 
íeger  la  agena  miseria ;  exal-  to  :  Que  Dios  le  quitó  su  au~ 
ta  Dios  al  hombre  para  que  xilioal  Rey ,, y  que  por  eso  los 
sea  mejor ,  y  con  lo  que  le  fa-  Idumeos  hicieron  ma  cruel 
vorece  le  grava.  invasión  en  su  Reyno  ,  y  le 

Estos  Principes  de  Efraim,  saquearon  ,  quando  los  Phi- 
atentos  á  su  obligación  ,  y  listóos  por  la  otra  parte 
temerosos  ,  de  la  ira  de  Dios,  meridional  de  Palestina  se 
•  vistiendo  antes  los  que  es-  apoderaron  de  las  Ciudades 
taban  de  Judá  desnudos,  de  Eethsamés ,  Ahialon  ,Ga- 
por  su  desgracia ,  ó  por  la  pa-  deroth  ,  Socho  ,  Tamnan  ,y 
decida  violencia ,  refocilando  Gamzo  ,  con.  todas  sus  villas 
-  los  flacos  con  copiosa  comi-  y  territorios ,  fixando  alli  su 
da ,  y  ungiendo  los  enfermos,  domicilio. 

.  los  restituyeron  hasta  Jericó,  No  le  faltaba  al  Rey  bas- 
proveyendo  para  los  mas  de-  tante  auxilio  ,  que  es  el  que 
biles  bastantes,  cabalgaduras,  da  la  gracia  ,  á  nadie  nega- 

*  0^  —  -  D  4  da, 
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da  ,  quahto  basta  á  obrar  sus  afectos, y  confesando to* 
bien  ;  pero  le  faltaba  el  es-  dos  los  atributos  que  á  Dios 
•pedal  ,  y  el  que  era  menes-  adornan  ,  y  que  le  son  esen- 
ter  para  librarse  de  sus  ene-  dales  ;  esos  parece  que  de- 
migos  ,  porque  este  castigo  linquen  con  la  humanidad: 
dependía  de  aquella  culpa.  Achaz  con  el  entendimiento; 
Menos  auxilio  merecía  cada  porque  avivando  sus  falsas 
dia  ,  porque  había  tenido  razones  al  error  ,  no  era  su 
mas  ,  pues  todo  quantooyó  flaqueza  la  que  caía  vencí  a 
de  boca  de  Isaías  auxilio  de  la  pasión  ,  sino  su  errado 
era  ,  tan  manifiesto  ,  que  le  entender  ,  contaminada  di- 
rooaba  á  Dios  con  milagros,  rectamente  contra  Dios  de 
Avigoraba  los  alientos  de  odio ,  y  de  desprecio  la  vo- 
los  Philisteos ,  é  Idumeos  ,  y  luntad  ;  pues  quanto  mas  e 
enflaquecía  los  de  Achaz  :  asi  magnificaban  los  que  bien  le 
quedaba  vencido.  conocían ,  él  en  su  corazón  le 

Nada  de  estas  sutilezas  despreciaba  mas ,  aun  quan- 
entendia  el  Rey  (a) ,  y  to-  do  veía  evidentes  los  casti- 
do  aplicado  á  medios  natu-  gos  ;  porque  el  mismo  Rey 
xales  ,  llama  en  su  socorro  de  Asyria  le  afligió ,  y  opri- 
al  Rey  de  Asyria  ,  Theglat-  mió  tanto  que  devasto  su 
phalasar  ,  despreciando  á  Reyno  ,  sin  que  le  valiese 
Dios  :  es  ponderación  del  á  Achaz  haberle  entrega-' 
T)*™  maliria  la  de  do  los  vasos  mas  precio- 
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y  perversidad ,  porque  el  ex¬ 
presar  por  sí  mismo,  era  de¬ 
cir  por  propio  dictamen  ,  é 
intima  malignidad  de  su  pe¬ 
cho.  Tan  radicada  tenia  el 
Infeliz  Rey  la  adversión  ,  y 
el  odio  á  Dios ,  que  en  él  na¬ 
cía  el  fundamento  de  su  mal¬ 
dad  ,  por  su  propio  natural 
modo  de  discurrir  ,  y  sin 
agena  sugestión.  Parece  que 
estudió  un  exquisito  genero 
de  ser  malo  ,  que  no  me  he 
podido  jamás  figurar  hombre 
peor. 

Por  sus  propias  desgracias, 
y  el  infeliz  éxito  de  sus  cosas 
mide  el  poder  de  los  dioses 
de  Syria ,  y  arguye  que  esos 
son  los  verdaderos  ,  porque 
prosperaban  sus  adoradores. 
Cree  que  la  felicidad  de  los 
Gentiles  procede  de  sus  ido- 
ios^  la  que  él  tuvo  ,  librán¬ 
dose  la  primera  vezjerusalén 
de  Rasin  ,  y  Phacee ,  no  la 
atribuye  á  Dios. 

Mal  logico  era  Achaz, 
porque  en  errados  silogismos 
es  contra  él  mismo  la  conse- 
quencia  ,  pues  si  la  adoración 
á  los  ídolos  hacia  felices  ,  de¬ 
bía  él  serlo  mas  que  todos  los 
Reyes  de  Judá  ,  porque  nun¬ 
ca  adoró  al  Dios  verdade¬ 
ro  ,  y  prestó  siempre  cuitó  á 
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dia  quejarse  ,  que  no  le  asis¬ 
tiese  el  Dios  de  Jacob  ,  por 
que  no  le  había  prestado 
cultos.  No  tenia  soluciones- 
te  argumento ;  pero  no  se  im¬ 
pugnaría  á  sí  mismo  Achaz 
con  tan  fuerte  redarguicion; 
y  creyendo  que  solo  el  po¬ 
der  estaba  en  los  ídolos ,  es¬ 
trecha  mas  su  veneración  ,  y 
culto  ,  amplificando  los  ob¬ 
sequios  ,  y  los  sacrificios. 
Manda  cerrar  las  puertas  del 
Templo  (  nadie  hasta  aquí  se 
habia  atrevido  á  tanto ) ,  eri¬ 
ge  nuevos  Altares  en  las  es¬ 
quinas  de  las  calles  de  Jerusa- 
lén  ,  y  en  sus  plazas.  Orde¬ 
na  que  se  edifiquen  en  to¬ 
das  las  Ciudades  de  su  Do¬ 
minio  ,  y  multiplica  los  infa¬ 
mes  sacrificios  ,  diciendo ,  que 
esperaba  socorro  de  estos  dio'- 
ses ,  que  sabían  favorecer  á  los 
que  les  adoraban  (a).  El  sagra¬ 
do  Historiador  añade,  que  an¬ 
tes  al  contrario ,  eran  ellos  si» 
ruina  ,y  de  todo  Israel. 

La  forma  como  el  libro  de 
los  Reyes  refiere  haber 
Achaz  implorado  el  socorro 
del  Rey  de  Asyria ,  es  la  mas 
indecente  ,  é  ignominiosa  pa¬ 
ra  un  Principe  ,  porque  le 
escribe  en  estos  términos, 
enviándole  Embaxadores :  To 


Ba aliña  ,  y  Astaroth  i  ni  po—  soy  tu  siervo  ,  y  tu  hijo ,  su— 
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(a)  Chren.  c.  28.  v ,  23.  24.  ay. 
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be  á  Syria  ,  y  Israel ,  y  ¿i-  ga  el  respeto.  Dios  aprueba' 
brame  de  las  manos  de  Rasin ,  por  su  suma  rectitud  todas 


y  de  Phacee  ,  que  me  oprimen. 
(a)  No  se  puede  concebir  sú¬ 
plica  con  términos  mas  sumí- 
sos  ,  empezándose  á  declarar 
siervo  de  otro  Soberano ,  aba¬ 
tiendo  hasta  lo  infimo  aquel 
sublime  explendor  de  la  casa 
de  David  ,  Salomón ,  y  Josa- 
phat  ,  Reyes  que  hicieron 
temblar  el  Oriente  ,  y  tuvie¬ 
ron  por  tributarios  los  mis¬ 
mos  que  ahora  llama  en  su 
auxilio  el  infame  Achaz,que 
no  por  acto  de  humildad ,  si¬ 
no  por  cobardia,  y  temor  usa 

de  voces  tan  impropias  de  la 
.  _  -  •  -»  1  • 


las  proporciones  del  estado, 
y  dignidad  que  permitió  al 
hombre  ,  las  quales  se  inuti¬ 
lizan  ,  si  se  les  quita  el  ser 
que  las  constituye.  Peca  el 
Principe  que  su  honra  des¬ 
perdicia  ,  y  en  trage  de  hu 
mi  ¡de  se  envilece  ,  porque 
Dios  pedirá  cuenta  de  la  dig¬ 
nidad  que  puso  á  su  cargo: 
todas  son  de  Dios ,  por  eso 
se  han  de  tratar  como  enco¬ 
mendadas,  no  como  propias: 
el  fin  á  que  fueron  instituidas 
se  malogra ,  si  no  se  tratan 
con  la  mayor  atención..  Salo- 


magestad  ,  la  qual,  si  declina  mon  dixo  ,  que  no  se  diese  su 
de  su  soberana  independen-  honra  á  otro  ,  porque  esta  es 
cia.se  hace  desprecio.  una  prerogativa ,  que  enno- 

La  virtud  mas  difícil  que  bleciendo  al  animo ,  le  nace 
tiene  que  practicar  el  Prnici-  mas  digno  de  ser  domicilio  de 
pe  es  la  humildad  ;  porque  si  la  gracia.  Los  que  se  envile- 
L  abatimiento  es  ultrage :  el  cen  ,  y  bascan  los  oprobios 
decoro  que  es  propio,  y  esen-  por  Christo  ,  eligieron  unes- 
cial  de  la  magestad  ,  no  es  tado ,  que  para  cumplir  con  el 
dispensable  ,  aunque  en  lo  no  necesitan  de  la  veneración 
interior  humille  su  animo  por  de  los  hombres  :  caminan  por 
virtud  moral  el  Principe,  otra  senda  ,  y  Jos  gu  a  e 
Dentro  de  sí  puede  ser  humil-  vor  ,y  el^  espíritu  a  dai  exem- 
de  y  soberbio  :  esto  es  vi-  pío  ,  no  a  moderar  ,  y  reg 
ció  ;  aquello  es  virtud  ;  pero  los  mortales  :  ®s,  , 

se  debe  de  genero  componer  m > JPj? q  Dios 
con  la  propia  honra  ,  que  es-  proporcione 
ta  ,  ni  en  las  apariencias  des-  en  que  consta  y  á 

caezca  ,  porque  se  manten-  bres :  importo  g  ^ 
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David ,  quando  hombre  pri¬ 
vado  :  si  lo  hubiera  hecho 


quando  Rey  ,  sería  indecente 
ardid  para  qualquiera  idéa: 
quando  ascendió  al  Tronóse 
acreditaba  de  sabio ,  y  no  re¬ 
husaba  las  exterioridades  de 
Propheta.  Humíllese  á  Dios 
el  Rey,  y  será  exaltado  •_  crea 
que  no  merece  lo  que  goza ,  y 
que  es  gracia  la  distinción  en¬ 
tre  todos  los  mortales ,  y  nun¬ 
ca  podrá  ser  soberbio.  No  ha¬ 
blamos  aqui  contra  la  afabi¬ 
lidad  ,  que  es  el  mas  bello  es¬ 
malte  de  la  autoridad  mayor. 

Hijo  de  un  Gentil, aunque 
metaphoricamente  ,  se  llama 
Achaz  :  ningún  observante  de 
la  ley  lo  hubiera  ni  por  li¬ 
sonja  confesado.  Declara  la 
cortedad  de  sus  fuerzas  ,  y 
que  no  podía  resistir  á  las 
del  Rey  de  Syria  ,  y  Israel. 
Aqui  sobre  ultrajarse  á  sí  mis¬ 
mo  fue  mal  político  ,  por¬ 
que  descubre  su  flaqueza, 
que  dió  alientos  después  al 
mismo  Rey  de  los  Asyrios,  á 
despreciarle  ,  y  oprimirle. 
Los  Principes  nunca  han  de 
confesar  las  declinaciones  de 
su  poder  ,  y  sus  fuerzas, 
porque  aventuran  ,  que  la 
exacta  noticia  haga  osados, 
y  advertidos  de  no  perder  la 
oportunidad  á  un  vencimien- 
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to :  basta  conocer  lo  que  no 
puede,  para  medir  sus  ideas, 
y  ajuntarlas  á  la  razón ,  sin 
manifestarse  todo.  El  respe¬ 
to  es  una  formalidad  del  age¬ 
no  concepto  ,  que  se  va  á  lo 
que  se  sacramenta  en  el  secre¬ 
to  :  se  venera  mas  lo  que  en 
parte  se  ignora  :  si  dexa  regis¬ 
trar  á  la  luz  publica  la  preci¬ 
sa  declinación,  y  el  defecto 
que  no  se  esperaba ,  disminu¬ 
ye  la  veneración.  1 

Menos  podía  Alexandro 
de  lo  que  creyó  el  mundo  que 
podía:  el  concepto  que  man¬ 
tuvo  le  daba  conquistas  ,  ca¬ 
si  impracticables  del  humano 
poder  ,  y  de  la  industria  ;  asi 
crecieron  los  Romanos:  lue¬ 
go  que  vieron  las  otras  Na¬ 
ciones ,  que  podían  ser  ven¬ 
cidos,  los  vencieron,  y  se  des¬ 
truyó  el  Imperio  :  el  mayor 
no  tiene  mas  termino  ,  que 
hasta  que  se  levanten  osados, 
é  irreverentes.  ' 

Para  engañar  mejor  á 
Achaz  el  Rey  Asyrio  ,  invade 
los  Dominios  de  Syria  (a) :  si¬ 
tia  á  Damasco,  y  muerto  en  la 
batalla  Rasin  ,  pasa  el  vence¬ 
dor  sus  moradores  á  Cirene, 
no  la  que  está  en  Africa ,  ni 
Ethiopia  ,  sino  la  que  está  en 
la  Media.  Por  eso  dixo  José- 
pho  ,  que  había  pasado  The- 

glat- 
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glatphalasar  los  Damascenos 
á  la  Media.  Parte  á  encontrale 
Achaz  á  Damasco, y  se  le  rin¬ 
de  como  tributario :  pudo  tan¬ 
to  su  lisonja  ,  que  para  agra¬ 
dar  á  los  Gentiles  ,  envió  á 
Jerusalén  el  modelo  ,  y  plan¬ 
ta  del  Altar  de  Damasco ,  y 
ordenó  al  Summo  Sacerdo¬ 
te  Urías  ,  que  se  edificase 
otro  como  aquel ,  y  se  previ¬ 
niese  para  sacrificar  á  la  vuel¬ 
ta  á  su  Corte  el  Rey.  Poco 
religioso  ,  y  acobardado  el 
Pontífice  obedeció  á  Achaz, 
y  en  el  Templo  de  Salomón, 
quitando  el  antiguo  y  con¬ 
sagrado  Altar  ,  erigió  este 
según  el  diseño  ,  que  le  en¬ 
vió  el  Rey  ,  que  luego  quitó 
el  Altar  de  metal ,  que  estaba 
ante  el  Señor  en  el  Sancta 
Sanctorum  ,  donde  tenia  su 
fixo  asiento  el  Oráculo ,  y  le 
puso  como  por  desprecio  en 
un  ángulo  del  nuevo  Altar, 
denotándole  inferior ,  y  ya  no 
en  uso.  i  • 

Nadie  niega  que  pecase 
gravemente  Urías  faltando  á 
su  obligación.  No  ha  muchos 
años  le  habían  dado  exein- 
plo  de  constancia  en  el  Tem¬ 
plo  Azarías ,  y  los  Sacerdotes 
contra  Ozias  ;  pero  este  Pon¬ 
tífice  ,  contaminado  del  Gen¬ 
tilismo  ,  en  todo  lisonjea  á 
Achaz.  Mas  pecó  que  el  Rey, 
porque  estaba  á  su.  cargo  la 


Religión,  y  la  inmunidad  del 
Templo,  por  la qual debía  sa¬ 
crificar  la  vida  :  aunque  el 
lento  fervor  del  espíritu  di¬ 
suada  lo  contrario ,  lo  man¬ 
da  el  empleo:  la  Thiara res¬ 
plandece,  y  pesa :  esto  segun¬ 
do  explica  el  cargo  ,y  la  obli¬ 
gación  :  ni  aun  á  esfuerzos  del 
rigor  no  puede  venerará  los 
Principes  mas  que  hasta  el 
ara:  en  ella  es  solo  á  Dios  á 
quien  ha  de  satisfacer. 

Estos  sacrilegios  complicó 
Achaz  con  animosidad  ,  y 
desprecio  del  rito  Hebreo; y 
quando  volvió  á  Jerusalén 
celebró  sus  infames  sacrifi¬ 
cios  en  la  reciente  ara.  No 
contento  ,  ni  satisfecho  de  es¬ 
to  ,  pasa  á  ser  legislador  de 
las  sagradas  ceremonias ,  y 
manda  á  Urías ,  que  sobre  el 
Altar  mayor  (  era  el  nuevo) 
ofrezca  el  holocausto  de  la 
mañana  ,  y  el  sacrificio  de 
la  tarde  ,  la  victima  del  Rey, 
y  del  pueblo  ,  la  sangre  de 
las  quales  la  derrame  toda 
sobre  él ;  y  que  U  Altar  de 
metal  de  Salomón  le  dexa- 
se  á  su  disposición  ,  el  qual 
todo  le  descompuso  el  im¬ 
pío  Rey  :  levantóle  de  las 
aburiladas  ,  é  historiadas 
bases :  quitó  la  gran  vasija 
de  cobre  que  sostenían  los 
bueyes  de  metal  ,  y  todo  lo 
arrojó  desaseado  en  tierra, 

so- 
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sobre  el  pavimento ,  con  des¬ 
enfado  tan  sacrilego,  que  era' 
escándalo  aun  de  los  mismos  - 
Gentiles.  De  la  Religión  de 
sus  mayores  quería  hacer  ob¬ 
sequio  al  Rey  de  Asyria  ,  li¬ 
sonjeándole  con  tomar  sus 
vanos  supersticiosos  ritos  ,  y 
ceremonias:  antes  había  man¬ 
dado  cerrar  el  Templo;  aho¬ 
ra  usa  de  él  ,  profanándole 
con  altar  sacrilego  ,  y  prohi¬ 
bidas  ceremonias  ;  y  aquellos 
sacrosantos  atrios ,  y  Taber¬ 
náculo  ,  que  mandó  Dios 
consagrar  á  su  culto  ,  que 
se  llenaron  de  la  gloria  del 
Altísimo  tantas  veces  ,  y  que 
eran  como  su  especial  ,  y 
único  Trono  en  la  tierra, 
ocupan  los  viles  quebradizos 
ídolos ,  hechos  fabulosos  dio¬ 
ses  por  el  desvarío  de  los 
Gentiles.  Hasta  en  el  que  lla¬ 
maban  Musach  los  Hebreos 
transcendió  su  licenciosa  sa¬ 
crilega  osadía;  esta  es  la  letra: 
Quitó  también  el  Musach  del 
S abado ,  que  estaba  edificado 
en  el  Templo  ,y  la  entrada  del 
Rey  por  defuera  convirtió  en 
el  Templo  del  Señor  ,  por  el 
Rey  de  Asyriaff). 

Este  es  uno  de  los  textos 
mas  obscuros  de  todo  lo  his¬ 
torial  de  la  Escritura  ,  por 
la  gran  variedad  de  opinio- 
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nes  ,  y  falta  de  noticias ,  des¬ 
pués  que  se  perdieron  los  Co¬ 
mentarios  de  los  Reyes.  Mu¬ 
sach  era  un  termino  propio 
de  las  cosas  que  habia  en  el 
Templo  ;  y  como  en  He¬ 
breo  significa  cubierto, ó  te 
cho  ,  quisieron  algunos ,  que 
este  fuese  donde  se  senta¬ 
ban  los  Sábados  para  asistir 
al  sacrificio  ,  y  escuchar  el 
capitulo  de  la  ley  ,  que  se 
leía.  Era  como  una  gran  gra¬ 
da  ,  ó  solio,  donde  aclamó 
Rey  Joyada  á  Joas  ,  y  de  él 
se  hace  mención  en  la  vida  de 
Josías,  llamándole  grada,  por¬ 
que  colocado  sobre  una  graa 
tarima,  se  levantaba  por  al¬ 
gunos  palmos  del  suelo  :  asi 
lo  entiende  Rabí  Salomón, 
Por  eso  leen  los  Setenta  en 
vez  de  Musach  ,  fundamento 
de  la  Cátedra  de  los  Sába¬ 
dos  ,  tomando  aquí  la  base 
por  el  todo :  este  estaba  jun¬ 
to  al  atrio  de  los  Sacerdotes, 
pero  por  defuera. 

Vatablo  lee  pulpito,  ó  un 
como  tablado  cubierto ,  y  ce¬ 
ñido  de  una  barandilla ,  don¬ 
de  se  sentaban  los  Levitas  ,  y 
Sacerdotes  ,  quando  enseña¬ 
ban  a  los  pueblos  la  ley ,  y 
explicábanlos  Prophetas,  se¬ 
gún  lo  hacia  Esdras. 

Otros  dicen, que  no  era  pul- 

pi- 
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pito ,  sino  como  un  tablado  texto ,  parece  que  es  de  es- 


para  los  Levitas  ,  y  Sacrista¬ 
nes  del  Templo  ,  quando  ve¬ 
nían  los  Sábados  que  les  toca¬ 
ba  asistirá  las  funciones :  es¬ 
to  lo  sacan  de  la  misma  ver¬ 
sión  de  V atablo.  Marino  ,  en 
su  Lexicón ,  por  Musach  lee 
Pórtico :  de  esto  han  juzgado 
muchos  que  era  un  pórtico 
cubierto  en  el  atrio  del  pue¬ 
blo,  para  defenderse  de  la  llu¬ 
via  ,  y  del  Sol ,  y  que  todo  es- 
to  quitó  Achaz  quando  man¬ 
dó  cerrar  el  Templo. 

Muchos  lo  entienden  de 
otra  manera  ,  de  las  ultimas 
palabras  del  texto  ,  porque 
dicen  que  Achaz  profano  el 
Templo  ,  y  que  le  hizo  como 
única  entrada  para  su  Pala¬ 
cio  ,  cerrando  las  demas  par¬ 
tes  por  donde  se  podia  entrar 
á  él  ,  para  fortificarse  mas, 
y  que  no  pudiesen  los  ene¬ 
migos  entrar  en  lá  Real  habi¬ 
tación ,  si  no  expugnaban  an¬ 
tes  el  Templo  ;  y  que  como 
á  esta  disposición  embaraza¬ 
ba  el  atrio,  que  llamaban  Mu¬ 
sach  ,  le  mando  quitar.  Teo- 
doreto,  y  Lyra  juzgan  lo  con¬ 
trario  ,  y  que  Achaz  quito 
el  paso  por  donde  se  iba  del 
Palacio  al  Templo  ,  para  li¬ 
sonjear  al  Rey  de  Asyria, 
con  despreciar  el  culto  del 
Dios  de  Moysés.  En  la  ma¬ 
nera  que  lee  el  Ghaldéo  este 


te  sentir  ,  porque  donde  di¬ 
ce  que  convirtió  la  entrada 
al  Templo  ,  ellos  escriben 
la  hizo  gyro  ,  como  que  qui¬ 
tase  la  puerta  de  la.  comu¬ 
nicación  con  el  Palacio  ,  pa¬ 
ra  que  los  Cortesanos ,  y  Au¬ 
licos  no  tuviesen  facilidad 
de  ir  al  Templo  desde  el  Pa¬ 
lacio  ,  sino  que  estuviesen 
obligados  á  baxar  desde  el 
Monte  de  Sion ,  y  gyrar  por 
todo  Ophel  para  llegar  al  va¬ 
lle  del  Monte  Moría  ,  y  de  allí 
subir  al  Templo  por  nove¬ 
cientas  gradas.  De  esa  opi¬ 
nión  es  Saliano,  y  que  fue  in¬ 
vención  para  quitar  á  los  que 
asistían  al  Palacio ,  y  á  las  Cu¬ 
rias  la  oportunidad  de  ir  á 
adorar  al  Señor.  # 

Otros  creen  que  alargo  los 
atrios  del  Templo  ,  quitan¬ 
do  el  Musach ,  que  era  el  lu¬ 
gar  que  le  dividía  ,  hasta  in¬ 
cluirle  en  los  patios  del  Pa¬ 
lacio  para  profanarle  mas, 
abriendo  quanto  era  prohi¬ 
bido  á  los  seglares  ,  y  solo  re¬ 
servado  a  los  Sacerdotes  ,  y 
que  sirviese  de  paseo  a  los 
que  esperaban  la  expedición 
de  los  negocios.  Gaspar  Sán¬ 
chez,  Lyra  ,  y  el  Cornelia 
entienden  de  otra  manera  to  ¬ 
do  este  texto  ,  y  dicen  que 
el  Musach  era  el  sitial  del 
Rey  ,  vecino  ai  atrio  de  los 
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Sacerdotes  pero  afuera  :  y  sach  entienden  una  caxa  que 
que  quitando  el  Rey  ,  por  estaba  puesta  en  la  entrada 
desprecio  ,  y  por  lisonja  del  del  primer  atrio  del  Templo, 
Rey  Asyrio ,  la  media  pared,  donde  el  Rey  Jos  Sábados 
ó  baranda  que  le  dividía,  le  que  iba  a  él  echaba  dinero 
incluyó  en  el  atrio  Sacerdo-  de  limosna  ,  y  que  ya  del  to¬ 
tal  , 'profanando  lo  sagrado  do  prevaricado  ,  y  a  geno  de 
del  lugar,  y  violando  la  ley:  todas  las  virtudes,  aun  mo- 
y  como  á  este  sitial  ,  ó  so-  rales ,  mandó  quitar  esa  ar¬ 
lio  se  entraba  por  puerta  es-  ca  ,  que  era  como  la  que  hizo 
cusada  desde  el  Palacio  ,  hi-  constituir  Joas  para  el  dine- 
zo  (  quitando  la  senda  priva-  ro  del  Templo, 
da)  entrada  pública  hasta  su  Tanta  era  la  impiedad  de 
solio  ,  que  ya  estaba  en  el  este  Principe  ,  que  ha  dado 
atrio  de  los  Sacerdotes  ,  y  que  discurrir  á  los  Exposi- 
llegaba  sin  embarazo  hasta  tores  ,  estudiando  cada  uno 
el  Sancta  Sanctorum  ,  que  es-  como  ponderarla  mas.  Bus¬ 
to  quiere  decir  convertir  la  caba  el  infeliz  Rey  auxilio  de 
entrada  exterior  del  Rey  al  ios  Ídolos, y  eran  sus  enemi- 
Templo.  El  Abulense  ,  no  gos  ,  porque  estaba  en  ellos 
desintiendo  del  todo  de  esta  presidiendo  el  demonio, mor- 
explicacion,  dice  que  el  con-  tal  enemigo  del  hombre  ,  á 
vertir  la  entrada  exterior  del  quien  no  favorece  sino  para 
Rey  al  Templo  ,  es  querer  perderle :  jamás  usa  verdad, 
dar  á  entender  que  quitó  el  sino  para  engañar  ,  porque 
Rey  la  entrada  pública  por  se  adormezca  la  confianza 
miedo  del  Rey  de  Asyria ,  y  con  un  acierto  ,  ó  un  fingi- 
que  dexó  la  secreta ,  é  inte-  do  beneficio.  Su  envidia  le 
rior  al  Palacio  ,  para  quan-  lleva  á  perseguir  al  que  le 
do  quería  (  sin  ser  visto  )  ba-  substituyó  Dios  en  los  su- 
xar  al  Templo ;  porque  había  premos  asientos  ,  que  no  su- 
para  él  dos  entradas  desde  po  conservar  su  soberbia,  y 
la  habitación  Real ;  pero  á  su  ingratitud :  no  espera  re- 
esto  obsta  el  desprecio  que  del  medio  ,  y  asi  no  quisiera  le 
Templo  hacia  Achaz ,  y  que  hallase  el  hombre  en  sus 
no  había  en  su  impío  corazón  miserias :  por  eso  toma  por 
fervor,  ni  devoción  para  visi-  su  cuenta  animar  los  viles 
tarle  en  secreto.  Ídolos ,  que  embozados  en  la 

Dionysio,yHugo,porMu-  falsamente  atribuida  divini- 
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dad  ,  en  ellos  se  hace  obede-  de  David  ,  y  no  quiere  de¬ 


ce  r  ,  y  adorar. 

Después  de  diez  y  seis  años 
de  Imperio  ,  murió  al  fin  en 
sus  enormidades  ,  y  pecados 
el  infeliz  Rey  ,  de  edad  de 
treinta  y  seis  años.  No  la  di¬ 
lató  Dios  mas ,  por  quitar  es¬ 
te  impío  monstruo  del  mun¬ 
do,  indigno  de  ocupar  el  Tro¬ 
no  de  David. 

El  libro  del  Paralipomenon 
dice  que  le  sepultaron  en 
Jerusalén  (a),  porque  no  le 
quisieron  recibir  en  el  sepul¬ 
cro  de  los  Reyes  de  Israel.  Es¬ 
ta  duda  de  que  no  se  hacen 
cargo  los  Expositores  parece¬ 
ría  error  de  Imprenta ,  si  to¬ 
dos  los  Códigos  ,  y  exem- 
plares  de  la  Escritura  no  lo 
confirmasen.  Sueltanla  mu¬ 
chos  diciendo  que  por  Re¬ 
yes  de  Israel  se  entienden  los 
de  judá  ,  por  el  derecho 
que  tenían  á  todo  Israel ,  o 
por  hijos  de  Jacob :  mas  eso 
es  volver  á  equivocar  la  dis¬ 
tinción  que  usa  el  texto  de 
Reyes  de  Judá,  y  de  Israel, 
después  que  perdió  diez  Tri¬ 
bus  Roboam  ,  y  se  erigió  otro 
Reyno ,  que  llamamos  de  Is¬ 
rael  ;  y  si  por  estos  entiende 
los  de  Judá  el  texto,  es  ase¬ 
gurar  que  no  le  quisieron 
dar  sepultura  en  el  Panteón 

’  y  ■  r  !  J 


cirnos  que  pretendió  Achaz 
sepultarse  en  el  sepulcro  de 
otros  Principes  fuera  de  Je¬ 
rusalén.  El  libro  de  los  Re¬ 
yes  dice  expresamente  que 
durmió  con  sus  mayores  (b), 
y  que  le  sepultaren  en  Jeru- 
salen ,  sin  decir  en  qué  lu¬ 
gar  ,  porque  el  campo  del 
Panteón  de  los  Reyes  era 
espaciosísimo.  Nadie  podía 
resistirse  á  hacer  esa  honra 
al  cadáver  del  Rey  ,  por¬ 
que  el  verdadero  succesor  de 
David  ,  y  Salomón  era  su 
hijo  Ezequías.  Discurrir  que 
su  irreligiosidad  ,  é  idola¬ 
tría  quisiese  sacar  hasta  sus 
cenizas  de  la  santa  ciudad 
de  Jerusalén  ,  y  que  hubie¬ 
se  mandado  antes  de  morir 
que  le  llevasen  á  enterrar 
á  Thersa  ,ó  á  Samaría  al  se¬ 
pulcro  de  los  Reyes  de  Is¬ 
rael  ,  tiene  otra  implicación 
porque  con  el  que  actualmen¬ 
te  reynaba  no  tenia  paren¬ 
tesco  ,  antes  era  su  enemigo; 
y  aunque  tenia  derecho  al 
sepulcro  de  Samaría ,  porque 
descendía  de  Athalia  ,  hija 
de  Achab ,  ya  se  habia  aca¬ 
bado  esa  linea ,  y  no  habia  co¬ 
municación  entre  Judá ,  y  Is¬ 
rael  ,  contra  quien  conservó 
Achaz  toda  su  vida  un  mortal 

odio 


(a)  Chron. 


cap.  28.  v.  27.  (b)  Reyes.  4.  r.  16.  v.  20. 
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odio  ,  y  podía  creer  que  no 
le  admitirían.  Dexemos  esta 
duda  en  su  fuerza  para  quien 
lo  entienda  mejor. 

«£  <£2>»«5>=<£5>»  €5» 

E  Z  E  Q  U I  A  S. 

"Desde  3221.  hasta  3250. 

NO  tuvo  mas  felicidad 
Achaz  ,  que  elegir  por 
muger  Abia  ,  hija  de  Za- 
charias  ,  nieta  del  Pontífice, 
y  martyr  del  mismo  nombre, 
á  quien  hizo  el  rigor  de  Joas 
felice.  Heredó  esta  de  sus 
mayores  la  pureza  de  la  Re¬ 
ligión  ,  y  á  pesar  de  la  ido¬ 
latría  de  su  marido  la  conser¬ 
vó  intacta  ,  y  la  inspiró  en  el 
blando  corazón  de  Ezequias 
su  hijo  ,  para  restablecer  el 
esplendor  del  Solio  de  David, 
que  manchado  de  los  torpes 
errores  de  Achaz  ,  amenaza¬ 
ba  ruina.  Destruida  el  Orbe 
la  malicia ,  sino  la  reparase  la 
bondad  :  ella  es  el  Atlante 
que  le  sostiene.  En  un  solo 
Ñoé  justo  se  conservó, quan- 
do  por  la  iniquidad  de  los 
hombres  le  sumergió  Dios  en 
las  aguas :  alli  da  la  razón  el 
Tom.  II. 
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texto  ,  porque  dice  que  to¬ 
dos  eran  malos ,  y  si  no  le 
aconteciera  al  siglo  la  feli¬ 
cidad  de  tener  á  Noe  ,  hu¬ 
biera  perecido.  Teníale  pre¬ 
venido  Dios  ese  varón  bue¬ 
no  ,  porque  no  le  quería  des¬ 
truir.  Por  esa  misma  razón 
permite  compañera  del  Solio 
de  Achaz  á  Abia  ,  de  quien 
dicen  S.  Gerónimo  ,  y  Sa- 
liano  ,  que  le  introduxo  con 
su  crianza  ,  y  su  leche  el 
verdadero  dictamen  en  la 
Reglion  á  Ezequias.  No  pu¬ 
do  acabar  con  ella  el  pérfido 
Acház  ,  porque  permanecía 
en  el  corazón  de  Abia  ,  tan¬ 
to  importa  á  los  Principes 
saber  elegir  esposa  :  no  en¬ 
tendía  esa  felicidad  ,  que  se 
debió  á  la  elección  de  Joa- 
tham  ,  porque  era  tan  mozo 
Acház ,  quando  se  casó  ,  que 
ha  dado  que  dudar  á  los  Ex¬ 
positores  el  texto  del  libro 
quarto  de  los  Reyes  ,  donde 
dice  (a) :  Que  tenia  Ezequias 
veinte  y  cinco  años  quando 
entró  á  reynar  ;  y  como  su 
padre  no  vivió  mas  que 
treinta  y  seis  ,  vendría  solo  á 
tener  once  quando  engendró 
á  Ezequias. 

De  esta  dificultad  se  hacen 
cargo  S.  Gerónimo  en  la 
Epístola  ciento  y  treinta  y 

E  dos 


(a)  Reyes ,  c.  2,  v.  3.  ^ 
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dos  á  Vital  ,  Sánchez,  Ca-  los  profanos  bosques  ,  des- 
yetano ,  y  dicen  que  cabe  en  truyó  sus  Altares  ,  quemó 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  sus  Idolos  ,  y  resplandeció 
engendrará  esa  edad  :  trahen  el  culto  del  Templo:  y  para 
muchos  exemplos  ,  y  pudie-  quitar  de  raiz  la  ocasión  á 
ramos  añadir  otros  ,  sacados  la  idolatría  ,  y  á  la  supers- 
de  los  libros  de  Medicina ,  y  ticion  ,  hizo  pedazos  la  ser- 
de  Cardoso.  El  Abulense,  píente  de  bronce,  que  había 
poco  inclinado  á  dar  tanto  fundido  y  elevado  Moyses 
vigor  á  la  naturaleza  ,  dice,  para  sanar  los  que  de  las 
que  Achaz  tenia  catorce  años  serpientes  estaban  mordidos; 
quando  engendró  á  Ezequias,  y  en  memoria  de  ese  beneficio 
y  que  vivió  treinta  y  ocho,  le  ofrecían  incienso  ,  hasta 
aunque  no  cumplidos  ,  por-  entonces  ,  y  adoraban  los 
que  tenia  mas  de  veinte  Hebreos.  Habíanlo  sufrido  los 
quando  entró  á  reynar,bien  religiosísimos  Reyes  David, 
que  no  cumplido  el  veinte  Josaphat ,  y  Joatham ;  por- 
y  uno  :  estos  meses  no  los  que  aquel  culto  no  les  pare- 
cuenta  la  Escritura  ,  y  los  ció  idolatría ,  sino  como  una 
que  reynó  mas  de  diez  y  acción  de  gracias  al  Señor 
seis  :  asi  se  le  ajustan  poco  por  haber  librado  con  aquel 
menos  de  treinta  y  ocho  ,  y  instrumento  de  tan  gran  mal 
dando  algunos  meses  menos  á  sus  mayores.  Incensarle 
de  veinte  y  cinco  años  á  no  parecía  perfecta  adora- 
Ezequias  quando  subió  al  cion  ,  y  con  este  equivoco 
Solio  ,  añade  dos  años  y  se  radicó  en  el  pueblo  una 
medio’ á  los  once  para  darle  costumbre  ,  que  en  muchos 
sin  dificultad  la  virtud  de  pasaba  á  idolatría ,  y  en  todos 
haber  engendrado  á  Ezequias,  a  superstición,  a  que  estat^ 
y  quiere  ,  que  no  se  cuenten  inclinada  la  casa,  de  Jacob, 
en  Achaz  los  años  empezados,  porque  se  habian  criado 
y  no  cumplidos  y  que  en  su  entre  Gentiles.  Sufrían  ma 
hijo  se  cuente  como  cumplí-  los  Maestros  de  la  .  Ley 
do  el  empezado.  este  cu*t0  á  la  serpiente. 

Desde  los  preliminares  del  porque  ignoraban  los  Ion- 
Trono  dió  el  Rey  señas  de  su  dos  del  corazón  ,  y  for- 
Religion  ,  porque  (a)  cortó  mada  una  general  disputa 


fa\  Rfyes  2,  c,  18.  v.  4. 
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( parecida  á  la  que  en  nues¬ 
tros  tiempos  se  mantiene  en 
la  China  sobre  la  imagen  de 
Confusio )  la  toleraban  los 
mas  celantes  con  desagrado, 
hasta  que  Ezequias  ,  sin  (a) 
contemplar  el  Pueblo  ,  hizo 
en  polvos  esa  estatua  de 
bronce  ,  y  la  llamó  Nohes- 
tan  ,  que  significa  un  dimi¬ 
nutivo  del  termino  bronce, 
como  en  desprecio  de  ella, 
queriendo  decir  que  no  cre¬ 
yesen  divinidad  alguna  ,  ni 
excelencia  en  un  poco  de 
bronce  vil ,  negro  ,  y  defor¬ 
mado  ,  porque  estudiaba  su 
ardentísimo  zelo  á  la  ver¬ 
dadera  Ley  quitar  toda  oca¬ 
sión  al  tropiezo  ,  en  la  faci¬ 
lidad  sacrilega  del  Hebreo. 
Pues  aunque  aquella  ser¬ 
piente  de  Moysés  ,  nos  dice 
el  Evangelio  que  figuraba 
á  Christo  ,  que  elevado  en  el 
Arbol  de  la  Cruz  ,  sanó  las 
mordeduras  de  la  serpiente 
•del  Parayso  ;  pero  Ezequias 
no  entendía  symbolos  ,  y  fi¬ 
guras  ,  sino  de  extirpar  las 
ocasiones  al  error.  Esto  exe- 
cutaba  con  tan  exacto  cui¬ 
dado  ,  que  dice  Philastrio 
en  su  libro  de  las  Heregias, 
que  mandó  raer  ,  y  quitar 
con  escoplo  unas  notas ,  imá¬ 
genes,  y  caractéres  que  ha¬ 


bían  designado  los  Hebreos 
en  el  obelisco  del  Templo, 
que  servia  de  columna  ,  de 
donde  copiándolas  en  unas 
laminitas  de  cobre  ,  y  aña¬ 
diéndole  ciertas  letras  ,  las 
llevaban  pendientes  al  cue¬ 
llo  con  un  cordon  ,  como 
los  que  llamamos  amuletos: 
para  sus  encantos  ,  y  hechi¬ 
zos.  Servíanse  para  hacerse 
amar ,  preservarse  de  los  da¬ 
ños  ,  y  adivinaban  muchas 
veces  sobre  ellos.  Esta  era 
magia  declarada ;  por  mu¬ 
chos  ignorantes  no  lo  enten¬ 
dían  ,  por  no  haber  hecho 
explícito  el  pacto,  porque  el 
demonio  ofreció  asistir  á  la 
operación  ,  sin  mas  contrato 
que  el  que  hizo  con  otros, 
el  que  valia  implícitamente 
para  todos  los  que  aquellas 
notas  llevasen  ,  ó  sus  térmi¬ 
nos  profiriesen.  Aun  los  que 
lo  ignoraban  tenían  su  implí¬ 
cito  pacto,  sin  consentirla  vo¬ 
luntad;  y  lo  que  es  mas,  aun¬ 
que  le  renunciasen ,  pecaban, 
porque  daban  crédito,  y  exe- 
cutaban  una  acción  ilicita, 
debiendo  saber  ,  que  aquellas 
figuras  no  podían  tener  na¬ 
turalmente  la  virtud  que  les 
buscaban ,  y  usar  de  ellas  les 
estaba  muchas  veces  prohi¬ 
bido  en  la  Ley. 

E  2 


(a)  Reyes  2.  cap.  18.  v.  ÁÍ 
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Tanto  invigilaba  Ezequias  secretos  naturales,  no  aborre 


.en  que  recurriese  al  Señor 
el  Pueblo  ,  que  viendo  que 
en  sus  enfermedades  natura¬ 
les ,  olvidado  de  Dios, usa¬ 
ba  de  los  grandes  secretos 
que  habia  dexado  Salomón 
para  todas  las  dolencias ,  de¬ 
clarando  la  especifica  virtud 
de  los  simples  ,  dice  Anas- 


cen  la  Nigromancia  ,  porque 
les  añaden  á  las  operaciones, 
que  por  si  no  son  difíciles ,  y 
á  la  virtud  de  la  naturaleza, 
supersticiosas  observaciones, 
fiando  toda  la  fuerza  al 
encanto. 

Sabio  Ezequias  ,  y  cono¬ 
ciendo  que  todo  el  poder  de 


tasio  Niseno  ,  citando  á  Eu-  la  naturaleza  está  en  Dios, 
sebio  ,  que  mandó  quemar  como  su  Autor  ,  y  que  fuera 


esos  libros ,  aunque  pertina¬ 
ces  los  Hebreos  notaron  en 
íus  particulares  escritos  los 
remedios  y  propiedades  de 
las  cosas  que  ya  habian 
experimentado ,  y  cada  uno 
tenia  sus  memorias  de  secre¬ 
tos  naturales,  que  á  nadie  los 
enseñaban,  hasta  que  eu  ob¬ 
sequio  de  los  Gentiles  ,  sien¬ 
do  sus  esclavos  ,  los  revela- 


de  Dios  no  hay  poder  ,  solo 
en  él  esperaba  (a)  :  es  expre¬ 
sión  del  Texto  para  darle  el 
mayor  elogio.  Quien  espera  en 
Dios ,  funda  sólida  su  esperan¬ 
za  ,  ¡o  contrario  todo  es  enga¬ 
ño  ,  ó  de  nuestra  vanidad ,  ó 
de  nuestro  delirio.  En  conse- 
quencia  de  eso  dice  el  mismo 
texto ,  que  ni  antes ,  ni  después 
de  Ezequias  hubo  otro  seme* 


ron  ,  y  baxo  del  Imperio  de  jante  á  él  (b):  perece  hyper- 
los  Griegos  se  formó  un  vo-  bole.  De  Abraham  se  dixo  lo 


lumen  de  todas  las  naturales 
•“virtudes  de  las  cosas ,  ya  mu¬ 
chas  adulteradas  de  como 
lo  escribió  Salomón  ,  otras 
añadidas  ,  é  inventadas  ,  y 
de  eso  se  formó  la  que  lla¬ 
man  Clavicula  ,  que^  recono¬ 
cida  ,  y  no  despreciada  por 
Alberto  Magno  ,  algunos 
exemplares  se  conservan  en 
manos  de  los  supersticiosos, 
que  con  pretexto  de  tener 


(a)  'téyes  a*;  18.  v.  5*  00  Ibid.. 


mismo ,  y  reparando  en  esta 
locución  el  Cornelio  ,  dice, 
que  no  se  entiende  preferirle 
á todos,  porque  ninguno  de 
los  Reyes  de  Judá  fue  mejor 
que  David ;  pero  en  las  exac¬ 
tas  diligencias  de  quitar  la 
ocasión  á  la  idolatría,  y  su¬ 
persticiones  del  Gentilismo 
no  tuvo  Ezequias  igual ,  por¬ 
que  nadie  deshizo  la  serpien¬ 
te  de  bronce  ,  ni  quemó  los 

bos- 
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bosques  ,  y  los  Altares  en  Hugonote^  ,  Luis  JDecirno- 


que  sacrificaba  el  pueblo, 
aunque  con  verdadera  Reli¬ 
gión  ,  con  falso  rito ,  pues  so¬ 
lo  era  elTemplo  de  Jerusalén, 
donde  quería  Dios  ser  mani¬ 
fiestamente  adorado.  De  esta 
felicidad  le  nació  al  Rey  la 
del  acierto,  en  quanto  execu- 
taba ,  hacíalo  todo  con  pru¬ 
dencia  ,  y  sabiduría  ,  porque 
estaba  Dios  en  él  premiando 
la  puntual  observancia  de  la 
Ley  ,  y  del  precepto.  No  se 
contentaba  el  Rey  de  ser  per¬ 
fecto  imitador  de  David  en 
la  Religión  ,  y  en  muchas  de 
sus  virtudes ,  pero  aun  que¬ 
ría  que  sus  vasallos  lo  fue¬ 
sen  ;  esta  es  la  obligación  del 
Principe ,  menos  practicada 
que  precisa.  Si  puede  el  Rey 
para  conservar  el  Trono  de- 
xar  desviar  sus  subditos  de  la 
verdadera  Religión  ,  es  una 
duda  que  parece  grande  ,  y 
tiene  fácil  solución  ,  porque 
todo  está  en  averiguar  su 
poder.  Si  sus  fuerzas  ,  y  su 
absoluto  dominio  pueden  ex¬ 
tirpar  el  error  ,  no  le  debe 
consentir ,  posponiendo  tem¬ 
porales  intereses.  De  esto 
dieron  exemplo  contra  los 
Sarracenos  ,  Ferdinando  el 
Catholico ,  y  Phelipe  Segun¬ 
do  de  España  ;  y  contra  los 
Tom.  11. 


quarto  de  Francia.  Confirma¬ 
dos  en  el  error  sus  subdi¬ 
tos  ,  no  debe  despojarse  del 
Reyno ,  ni  intentar  una  vio¬ 
lencia  superior  á  sus  fuerzas, 
y  á  su  fortuna.  Acomodán¬ 
dose  á  ella  ,  debían  regir  el 
Trono  los  Estuardos  en  In¬ 
glaterra.  Congregó  Ezequias 
Sacerdotes ,  y  Levitas  en  la 
plazuela  oriental  dei  Templo, 
y  les  habló  asi  (a): 

«Oídme  Levitas  ,  y  santifi¬ 
caos  ;  purificad  la  casa  del 
«Señor  ;  quitad  toda  la  in- 
« mundicia  del  Santuario.  Pe- 
« carón  nuestros  mayores, 
«  volvieron  los  espaldas  al  Sa- 
« grado  Tabernáculo  ,  cerra- 
«ron  las  puertas  ,  apagaron 
«las  lamparas  ,  no  quemaron 
«incienso,  ni  ofrecieron  ho- 
«locausto  en  el  Santuario  al 
«Dios  de  Israel.  Por  eso  in- 
«dignado  contra  Judá  ,  y 
«Jerusalén  ,  los  entregó  á  la 
«infelicidad  ,  á  la  muerte  ,  y 
«al  oprobio:  fueron  pasados 
«á  cuchillo  nuestros  abuelos; 
«padecieron  dura  ,  é  ignomi- 
«niosa  servidumbre  nuestras 
«hijas  y  mugeres.  La  cau- 
«sa  no  es  menester  buscarla 
«mas  que  en  la  idolatría,  y 
«asi  es  mi  voluntad  que  ba- 
« gamos  con  el  Dios  de  Is- 
E  3  n  rae! 


1  i  *r 


A 


(a)  Chron.  2.  c,a£.  29..  v.  4.,  hasta  J2, 
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»rael  nueva  alianza  ,  para 
»que  temple  su  ira.  No  os 
^descuidéis  ,  hijos  mios,  que 
»os  eligió  el  Señor  para  su 
» sagrado  ministerio  ,  y  sa- 
orificio.  ’> 

Con  la  mayor  energía  oró 
Ezequias  ante  el  pueblo  ,  y 
persuádeles  lo  que  les  estaba 
tan  bien.  En  el  Rey  era  zelo 
á  la  Religión ,  pudo  ser  polí¬ 
tica  ,  porque  nada  hace  mas 
ajustados  los  hombres  (a). 
Movidos  de  tan  piadosa  ex¬ 
hortación  los  Levitas  ,  Ma- 
hath ,  Joel ,  Cis ,  Azadas ,  y 
otros ,  que  eran  cabezas  de 
las  familias  mas  principales 
de  la  Tribu  de  Levi, congre¬ 
garon  sus  parientes,  se  purifi¬ 
caron  ,  y  según  el  precepto 
del  Rey  ,  quitaron  toda  in¬ 
munda  reliquia,  é  instrumen¬ 
to  del  atrio  de  los  Sacerdotes, 
y  echaron  en  el  Torrente  Ce¬ 
drón  los  Idolos  ,  y  supersti¬ 
ciosas  imágenes  que  había 
colocado  Achaz.  Empezó  es¬ 
ta  función  el  primer  dia  del 
mes  de  Marzo  ,  que  llama  el 
Hebreo  Nisán  ,  y  feneció  al 
diez  y  seis  del  mismo  mes 
(b).  Dieron  cuenta  al  Rey  de 
lo  executado ,  que  mandando 
acudiesen  todos  los  magna¬ 
tes  ,  y  varones  principales 


de  la  Ciudad  al  Templo ,  ofre¬ 
cieron  en  holocausto  siete 
toros  ,  otros  tantos  carneros, 
siete  corderos  ,  y  numero 
igual  de  cabrones;  por  el  pe¬ 
cado  ,  por  el  Reyno  ,  por  el 
Santuario  ,  por  Judá  ,  según 
la  ley  del  Levitico  ,  (c)  cuyo 
capitulo  quarto  explica  los 
sacrificios  en  satisfacción  del 
pecado  ,  conforme  la  cali¬ 
dad  de  él.  Mandó  el  Rey, 
que  se  observase  enteramen¬ 
te  el  rito ,  que  se  derramase 
la  sangre  de  las  victimas 
sobre  el  Altar  ,  porque  ya 
estaba  olvidado  el  Ceremo¬ 
nial  de  Moysés  con  las  infa¬ 
mes  supersticiones  de  la 
idolatría  (d).  Restableció  la 
música  de  David  ,  fundada 
para  el  Templo  ,  los  canto¬ 
res  ,  y  los  instrumentos  de 
Cymbalos  ,  Psalterios ,  Cy- 
taras  ,  según  la  disposición 
de  Gath  ,  y  Natham  Pro- 
pheta  (e).  Drdenó  después 
un  General  Sacrificio  por 
todo  el  pueblo  ,  ofrecién¬ 
dose  setenta  toros  ,  cien 
carneros ,  doscientos  corde¬ 
ros  ,  seiscientos  bueyes  ,  y 
tres  mil  ovejas.  Ayudaron  á 
desollar  las  victimas  los  Le¬ 
vitas  ,  porque  no  bastaban 
los  Sacerdotes  ,  pues  aque¬ 
llos 


a)  Chron.  2.  c.  29.  v.  12. 12.  (b)  Ibíd.  v.  20.  (c)  Lev.  C.4. 
d)  Chron,  2.  e.  29,  v,  26,  27.  (ej  Ibidem  v.  13. 
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líos  se  purificaban  mas  pres¬ 
to  ,  y  con  menos  ceremonias 
que  estos ,  según  lo  dispues¬ 
to  en  el  capitulo  octavo  del 
Levitico.  Esta  celebridad, 
quanto  menos  esperada ,  fue 
de  las  mas  gratas  ,  y  ale¬ 
gres  á  todo  el  Reyno  (a). 
Difundióse  el  gozo  ,  y  la 
alegría  ,  y  transcendió  fuera 
del  Reyno  de  Judá  ,  porque 
vinieron  inumerables  Israe¬ 
litas  á  sacrificar  al  Templo 
desde  Ephraim  ,  y  Manasés 
principalmente  ;  y  á  la  vuel¬ 
ta  á  sus  casas  destruyeron 
los  Idolos  ,  quemaron  los 
profanados  bosques  ,  y  de¬ 
molieron  los  sacrilegos  Al¬ 
tares. 

Estaba  ya  tan  religioso  Ju¬ 
dá  ,  y  pagaba  tan  puntual¬ 
mente  las  primicias,  y  Diez¬ 
mos  al  Templo  ,  y  á  los  Sa¬ 
cerdotes  que  faltaban  troges 
en  que  conservarlas ,  hasta 
que  el  Rey  ,  á  sus  expen¬ 
sas,  y  á  cargo  de  Chonenias, 
Levita,  hizo  nuevos  almace¬ 
nes.  Ofrecía  el  Rey  holocaus¬ 
tos  mañana  y  tarde,  no  solo 
tíos  Sábados  ,  las  Kalendas, 
y  las  demás  festividades  ,  si¬ 
guiendo  la  Ley  de  Moysés; 
pero  siempre  (asi  lo  expresa 
claramente  el  Texto)  con 

tanta  piedad  ,  y  devoción, 

.  1 

(a)  Chron.  2.,c.  33.  V. 


Exequias. 

que  solo  reynaba  Dios  en  su 
alma.  Al  ápice  de  la  prospe¬ 
ridad  llegó  el  Rey ,  mas  por 
lo  que  merecía ,  que  por  lo 
que  la  lograba  :  merecer  el 
bien  es  mas  blasón  que  te¬ 
nerle  :  esto  es  de  la  jurisdic¬ 
ción  de  la  fortuna:  aquello  se 
debe  un  hombre  á  si  mismo. 
No  dexó  Dios  que  tuviese  la 
suerte  imperio  en  Ezequias, 
ni  que  esta  se  desproporcio¬ 
nase  al  mérito  :  llénale  de 
felicidades  para  que  brillase 
su  justicia  en  el  premio  ;  y 
en  oposición  del  pésimo  y 
desdichado  Achaz ,  prospera 
al  religiosísimo  succesor. 

Mas  fiando  de  Dios  ,  que 
de  su  poder  ,  niega  el  acos¬ 
tumbrado  tributo  á  Salma- 
nasar  ,  Rey  de  Asyria  (b), 
reputando  indigna  del  Rey 
de  Judá  esta  servidumbre 
que  impuso  la  vileza  de 
Achaz.  La  seguridad  de  la 
conciencia  infunde  elevados, 
y  heroycos  espíritus,  que  no 
conocen  temor.  Dios  es  la  ver¬ 
dadera  fortaleza ,  y  penetran¬ 
do  el  alma  la  ennoblece  ,  y 
avigora.  Falso  es  el  valor 
fundado  en  la  humana  robus- 
téz  ,  ó  industria :  engaña  su 
arrogancia  al  hombre :  solo  la 
gracia  es  la  fuente  de  las  vir^ 
tudes :  como  tal  se  ha  de  po- 

E4  seer 

u  .  -(b).  Idem  ibid. 
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seer  la  fortaleza,  no  con  vani¬ 
dad,  ó  arrojo.  Los  Asyrios  te¬ 
nían  el  primer  nombre  en  el 
Oriente  ;  y  aunque  el  quarto 
año  de  Ezequias  ,  vencido 
Osee  ,  ultimo  Rey  de  Israel, 
de  Salmanasar  se  habia  lleva¬ 
do  cautivas  las  Tribus  ,  le 
desprecia  Ezequias,  levantase 
con  el  tributo ,  y  no  se  atrevió 
Salmanasar  contra  Judá.  For¬ 
ma  el  Rey  poderoso  Exerci- 
to  ,  vá  contra  los  Philisteos,  y 
en  varias  victorias  vencidos, 
se  retiraron  hasta  Gaza ,  de¬ 
batido  sus  limites  ,  desde  la 
Torre  que  llamaban  de  las 
Guardias ,  (que  era  como  una 
Atalaya  rustica  en  medio  del 
campo)  hasta  el  primer  presi¬ 
dio  que  encontraron.Esto  todo 
era  jurisdicción  de  Judá,  pero 
lo  habian  ganado  los  Philis¬ 
teos  ,  que  menos  venturosos 
con  Ezequias,  probaron  el  fu¬ 
ror  de  su  espada, mas  guiada  de 
su  espíritu  que  de  su  mano. 

Para  hacer  Dios  mayores 
portentos  sobre  Ezequias ,  y 
para  hacerle  mas  glorioso ,  le 
hizo  parecer  infeliz.  Permítele 
una  aflicción,  para  que  no  ol¬ 
vidase  su  miseria,  ó  para  pro¬ 
bar  su  fé  (a).  A  los  catorce  años 
de  su  reynado  de  Jerusalén, 
Senacherib ,  Rey  de  Asyria, 
succesor  de  Salmanasar,  inun- 

| 

.  (a)  Chron.  a*  c» 


da  con  poderoso  Exercitio  el 
Reyno  de  Judá.  Era  natural¬ 
mente  irreparable  su  poder , 
rindensele  las  mas  fuertes 
Plazas,  y  le  prestaron  todas 
las  Ciudades  obediencia :  fal¬ 
taba  Jerusalén  para  que  per¬ 
diese  el  Reyno  Ezequias,  cuyo 
vacilante  Trono  amenazaba 
ruina.  No  parece  que  está 
Dios  con  el  Rey ,  pues  le  afli¬ 
ge;  asi  juzgaría  el  mundo,  y 
juzgaría  baxamente  del  poder 
de  Dios.  Los  mas  impíos  ten¬ 
drían  por  falsa  la  Religión  del 
Rey.  Piensan  los  hombres, que 
solo  dando  venturas  está  Dios 
propicio.  Los  justos,  afligidos 
con  trabajos, son  felices, por¬ 
que  ya  pasó  por  el  crisol  su 
constancia.  Muchas  cosas  ha¬ 
cia  Dios  permitiendo  esta 
guerra  ;  examinaba  al  Rey, 
castigaba  á  Judá  por  la  pasa¬ 
da  idolatría  ,  y  autorizaba  su 
poder  con  el  que  prevenia 
castigo  á  los  Asyrios. 

Turbado  el  Rey  de  la  supe¬ 
rior  fatalidad  que  se  le  espe¬ 
raba,  aunque  acude  en  su  co¬ 
razón  á  Dios ,  aplica  los  me¬ 
dios  que  sugería  la  humana 
prudencia,  quita  las  aguas  del 
campo  ,  é  introdúcelas  por 
conductos  á  la  Ciudad  para 
sus  muros,  quema  los  forrages, 
y  conforta  con  su  valor  al 

pue- 

13.  v.  6. 
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pueblo  (a).  Todo  era  inútil, 
pero  como  Dios  quería  os¬ 
tentar  su  poder,  permitió  que 
agotase  sus  sutilezas ,  y  me¬ 
dios  la  providencia  del  Rey 
y  que  solo  se  adorase  la  del 
Señor. 

Envía  Ezequias  Embaxa- 
dores  ,  que  digan  á  Sena- 
cherib  :  Pequé ,  apartate  de 
mi  Reyno  ,  y  llevaré  el  tri¬ 
buto  que  me  impusieres  :  esa 
es  la  letra  del  texto  (b).  Aqui 
por  pequé  entiende  haber  fal¬ 
tado  á  la  promesa  del  tributo, 
mucho  se  humilla  Ezequias: 
porque  le  faltaban  fuerzas  á 
oponerse  al  formidable  po¬ 
der  de  los  Asyrios,  que  con 
la  nueva  conquista  de  todo  el 
Reyno  de  Israel  ,  sobre  ser 
mas  poderosos  ,  penetraban 
con  facilidad  en  Judá, ceñida 
por  todas  partes  de  enemigos. 
Engriese  el  Rey  de  Asyria ,  y 
de  ver  tan  humillado  á  Eze- 
quias,abraza  la  favorable  oca¬ 
sión  de  pedir  se  le  envíen  tres¬ 
cientos  talentos  de  plata ,  y 
treinta  de  oro.  Puntualmente 
se  pagó  el  tributo  ,  tomando 
Ezequias  delTemplo,  y  de  sus 
Palacios  quanto  precioso  me¬ 
tal  los  adornaba, hasta  las  la¬ 
minas  de  oro ,  de  que  estaban 

aforradas  las  puertas  del  Tem- 

\ 

(a)  Chron.  c.  13.  v.  y.  (b) 
£.  ib.  v,  15.  (d)  lbld.  v.  71. 


Exequias.  y  3 

pío,  y  el  mismo  Ezequias  las 
habia  presentado  á  él  (c).  La 
necesidad  escusa  al  Rey  de 
valerse  de  lo  sagrado  ,  para 
librar  sus  pueblos  de  la  pesada 
mano  de  los  Asyrios  ,  que  á 
fuego  ,  y  sangre  casi  dieron 
fin  de  las  Tribus. 

Hydropica  la  ambición  de 
Senacherib ,  usando  mal  de  la 
resignación  de  Ezequias ,  y 
faltando  bárbaramente  al  pac¬ 
to  ,  después  de  haber  recibido 
el  precioso  tributo ,  envía  con¬ 
tra  Jerusalén  un  poderoso 
exercito  ,  desde  Lachis  (d) , 
donde  estaba  alojado.  Eran 
sus  Gefes  Jathan  ,  Rabsaris,  y 
Rabsaces.  Plantan  sus  Reales 
al  conducto  de  la  superior 
Piscina,  que  estaba  en  el  ca¬ 
mino  del  Campo  de  los  Bata¬ 
nes  ,  y  con  nunca  vista  arro¬ 
gancia  llaman  al  Rey.  Salen  de 
orden  de  Ezequias  Eliacim, 
Mayordomo  mayor  de  su  ca¬ 
sa  Real  ;Sobna ,  Secretario  del 
Despacho ,  y  joahe  su  Col  o¬ 
nista  á  quienes  dixo  Rabsaces 
(e)  :  Hablad  á  Ezequias  apor¬ 
que  esto  dice  el  gran  Rey,  Rey 
de  los  Asyrios  :  j Qué  es  esta 
confianza  en  que  te  fundas  ? 
En  qué  razón  ,  ó  poder  es- 
triva  tu  rebelión  ,  por  qué 
te  pudiste  apartar  de  ni  i  ? 

Con - 

Reyes 2. c.  18.  v.  14.  (c)  Ibid. 
(e)  Ibid,  v.  18, 
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Confias  sobre  un  báculo  de 
caña  del  Egypto  ,  que  car¬ 
gándose  sobre  ella  ,  se  quie¬ 
bra  ,  y  taladra  la  mano  ?  Asi 
es  Pbaraon  ,  Rey  de  Egyp- 
to  ,  para  los  que  en  él  espe¬ 
ran.  Si  me  respondes  ,  que 
fiáis  en  Dios  ,  no  es  este  de 
guien  quitó  Exequias  los  Al¬ 
tares  ,  y  dixo  á  Judá  ,y  Je- 
rusalén  :  en  este  Altar  ado¬ 
rareis  ?  Entrégate  á  mi  amo 
el  Rey  de  Asyria ,  conf adera- 
te  con  él ,  y  te  daré  dos  mil 
caballos y  aunque  creo  no  podrás 
dar  para  ellos  dos  mil  ginetes. 
Cómo  podrás  resistir  la 
cara  de  uno  de  los  menores 
Ministros  del  Rey2.  Engañado 
estás  ,  si  fias  en  Egipto  ,  en 
sus  tiros  de  carroza  ,  y  en 
su  caballería.  ■-  Acaso  subi 
á  esta  tierra  sin  disposición 
del  Señor  para  arruinarla ? 
Dios  me  dixo  :  Sube  ,  y  des¬ 
truyela. 

Esta  arrogante  oración  hi¬ 
zo  Rabsaces  á  los  primeros 
Ministros  de  Ezequias  ;  em- 
phasis  tienen  las  amenazas; 
y  tratando  con  desprecio  al 
Rey  de  Egypto  ,  de  quien 
era  Ezequias  amigo  ,  parece 
que  le  quiere  quitar  toda 
esperanza ,  y  aun  la  de  Dios, 
porque  finge  ,  que  inspirado, 
ó  por  orden  expresa  del 

v>  l  .  r  '  '  ,  '  I  J  **  -5  ; 

(a)  Reyes  28.  cap. 
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Altísimo  venia  contra  Judá. 
Aquí  para  desesperar  al 
Rey  ,  le  acuerda  haber  de¬ 
molido  los  altares  de  los 
bosques,  porque  no  conocían 
los  Gentiles  mas  Dios  ,  que 
aquellos  ídolos  ,  que  había 
perseguido  tanto  Ezequias. 
Este  Rabsaces  era  el  Capitán 
General  de  las  Tropas  que 
envió  Senacherib.  Aqui  fin¬ 
gieron  los  Rabinos  ,  que 
porque  habló  Hebreo  ,  era 
uno  de  los  hijos  de  Isaías, 
que  había  huido  á  los  Asy- 
rios ;  pero  refieren  esto  como 
fabula  S.  Geronymo  ,  y  S. 
Agustín. 

Estaba  el  muro  de  Jerusa- 
lén  coronado  de  gente,  oyen¬ 
do  al  General  Asyrio  (a) ; 
y  temiendo  los  Ministros  de 
Ezequias  ,  que  se  amedren¬ 
tase  el  pueblo  ,  le  dixeron, 
que  les  hablase  .  en  lengua 
Asyria  ,  que  ya  la  entendían, 
porque  no  era  razón  que  lo 
oyesen  los  que  estaban  sobre 
el  muro.  Comprendió  esa 
aprehensión  Rabsaces  ,  y  en 
tono  mas  alto  ,  y  arrogante; 
dixo  :  Acaso  me  envía  el 
Rey  para  que  hable  con 
Ezequias  ,  ó  con  vosotros  ,  y 
no  con  el  pueblo  ,  que  está 
asomado  á  la  muralla  ,  para 
que  coma  de  su  estiércol ,  y 

be- 

1.  v.  27. 
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beba  dé  su  orina  ?  Esto  dice  dexar  de  conmover  la  indig- 
el  Rey ,  oid  sus  palabras :  No  nación  de  Dios.  Mas  de  los 
os  engañe  Exequias  ,  porque  propios  númenes  que  adora  se 
tío  os  podrá  librar  de  mi ;  y  exalta  ;  desprecio  hace  de  los 
no  os  dexeis  llevar  de  la  con-  que  veneraba  Israel  ,  y  quiere 
fianza  que  os  persuadirá  en  hacer  á  Senacherib  Dios  del 
Dios ,  que  no  ha  de  permitir  mundo.  Quando  dixo  que 
que  se  tome  la  ciudad.  Usad  usase  con  él  de  su  bendición 
conmigo  de  vuestra  bendición ;  el  pueblo  ,  no  quiso  entender 
salid  á  mi ,  y  coma  coda  uno  de  la  activa,  sino  de  la  pasiva, 
de  su  viña  ,y  su  higuera  ,  y  como  queriéndoles  decir,  que 
beba  de  su  cisterna  ,  basta  si  se  le  rendían  les  dalia  su 
que  vuelva  ,  y  los  lleve  á  una  bendición  ,  su  protección  ,  y 
tierra  parecida  á  esta  ,  abun-  su  amparo  quiso  decir  ;  asi  lo 
darte  de  trigo  ,  y  vino.  No  os  entienden  elCornelio,  y  León 
perturbe  Exequias  ,  diciendo  Castrio  :  no  puede  pasar  de 
que  os  librará  Dios.  Acaso  alli  la  arrogancia. 
pudieren  los  dioses  de  las  gen-  Al  oir  esto  Ezequias  ,  des- 
i tes  librar  cada  uno  su  tierra  pedazadas  sus  vestiduras  ,  y 
de  las  manes  del  Rey  de  Asy-  ceñido  en  un  cilicio  en  for- 
ria  ?  Donde  está  el  Dics  de  ma  de  saco, entró  alTemplo. 
En:aih  ,  y  Arpiad^  Donde  el  Con  el  mismo  trage  envió 
Dios  de  Sepkarvaim  ?  Acaso  á  Eliacim  ,  á  Sobna  ,  y  á  al- 
librarcn  á  Samaría  ,  de  mis  gunos  de  los  mas  ancianos 
manos  ,  para  que  baya  Dios ,  Sacerdotes  ,  á  que  buscasen 
que  de  ellas  libre  áferusalérí1.  al  Propheta  Isaías  ,  y  le  di- 
Nada  respondieron  los  Mi-  xesen  :  Este  es  dia  de  tri - 
nistros  de  Ezequias  ,  porque  bulacion  ,  de  corrección  ,  y 
asi  tenían  la  orden  ,  y  íueren  blasf  emia.  Llegóse  el  tiempo 
á  referirle  lo  que  pasaba  en  del  parto  ,  y  no  hay  juerxa 
lastimoso  trage  ,  despedaza-  para  parir.  Ruega  por  las 
das  sus  vestiduras.  reliquias  que  quedaren  ,  si 

Esta  nueva  persuasión  del  oye  el  Señor  las  blasfemias 
Asyrio  al  pueblo  está  tan  de  Rabsaces  contra  Dios  vi- 
llena  de  blasfemias ,  y  sacri-  vo.  Con  la  metaphora  del 
lega  jactancia  ,  que  no  podía  parto  quiso  explicar  el  Rey, 

que 


(a)  Reyes  2.  c,  16.  v.  yo. 
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que  no  habia  fuerzas  para 
salir  del  riesgo  ,  cuya  tribu¬ 
lación  y  angustia  pondera 
semejante  ,  á  la  muger  que 
está  para  parir  :  asi  lo  expli¬ 
can  Theodoreto ,  Procopio,  y 
Eucherio. 

Responde  Isaías  :  Decid 
el  Rey ,  que  esto  dice  Dios  (a): 
No  temas  de  las  palabras  con 
que  me  blasfemaron  los  cria¬ 
dos  del  Rey  de  Asyria  :  To 
le  daré  un  espíritu  ,  oirá  el 
Embaxador  ,  volverá  á  su 
tierra  ,  donde  yo  le  haré  que 
muera  á  los  filos  de  una  es¬ 
pada.  Esta  respuesta  fue  to¬ 
do  el  alivio  de  Ezequias, 
miró  su  fé  como  infalible 
el  remedio ;  avivóla  el  cré¬ 
dito  que  tenia  en  Isaías  ,  que 
no  habla  esta  vez  obscuro; 
aunque  en  el  espíritu  que  di¬ 
ce  que  enviaría  Dios  á  Se- 
nacherib  varían  los  Exposi¬ 
tores.  S.  Geronymo  dice, 
que  le  enviaría  un  enemigo; 
Ahymo  ,  que  una  triste  ,  y 
mala  nueva ;  Vatablo  entien¬ 
de  por  espiritu  un  impulso,  y 
voluntad  de  volver  á  su  Pa¬ 
tria.  León  Castrio  entiende, 
que  le  enviaría  un  ayre  cor¬ 
rompido  ,  ó  peste  ,  porque 
escribió  Beroso  ,  que  de  ella 
murieron  las  Tropas  Asyrias: 
Lyra  ,  y  Sánchez  dicen ,  que 


le  enviaría  un  espíritu  de 
temor ,  y  turbación  ,  al  saber 
que  Tharacha,  Rey  de  Ethio- 
pia  habia  movido  sus  armas 
conta  él. 

Vuelve  Rabsaces  sin  res¬ 
puesta  alguna  al  campo  de 
Senacherib,  que  estaba  sitian¬ 
do  á  Lobna.  Aqui  le  llegó  la 
noticia  ,  que  se  habia  movido 
el  Ethiope ;  y  para  dar  el  ul¬ 
timo  esfuerzo  á  sus  amena¬ 
zas,  y  desembarazarse  de  la 
guerra  de  Jerusalén ,  vuelve 
á  enviar  Embaxadores  á  Eze- 
quias  ,  y  le  dicen  otra  vez: 
No  te  engañe  tu  Dios ,  en  que 
confias  (b)  :  ya  oíste  las  glo¬ 
rias  de  los  Asyrios ,  sus  triun¬ 
fos  ,y  sus  victorias.  Acaso  los 
Dioses  libraron  las  tierras  de 
su  poder  ?  Subvertieron  mis 
padres  á  Gozan  ,  Hara ,  y 
Reseph  ,  á  los  hijos  de  Edém , 
que  estaban  enT 'halas ar.  Don¬ 
de  está  el  Rey  de  Emath ,  y 
de  Arphat ,  el  Rey  de  la  ciu¬ 
dad  de  Cepharvaim ,  Ana  ,y 
Aval 

Mas  arrogante  está  el  Rey 
Asyrio  ,  quanto  teme  mas 
del  Ethiope  ,  y  con  amena¬ 
zas  pretende  rendir  á  Jerusa¬ 
lén  ,  antes  que  vaya  á  opo¬ 
nerse  á  Tharacha.  Expone  los 
triunfos  de  los  Asyrios  ,  y 
en  algunos  términos  nece¬ 
si¬ 


ta)  Reyes  c.  19.  v.  3.  (b)  Ibidem  ,V,  14.  y  if. 
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sita  el  texto  explicación ,  por-  délos  Rey  nos  del  mundoj,  tu 


que  en  los  setenta ,  por  Ana, 
y  Ava  se  lee  Anagugaba,  cor¬ 
rompido  el  nombre.  Ana  era 
la  Corte  de  los  Lidos,de  quien 
en  los  tiempos  de  Cyro  fue 
Creso  el  Rey  ,  antes  que  la 
poblasen  los  Sardios ,  y  la  eri¬ 
giese  en  Metrópoli  Sardana- 
palo  ,  de  quien  tomaron  el 
nombre.  Sepharvaim  juzgan 
algunos  era  la  Corte  del  Rey- 
no  de  Pontico,  y  Bosphorano, 
situada  ,  '  según  Estrabón, 
junto  al  Rosphoro  Cimenó, 
y  el  Ponto  Euxinol?  •  v1'  \ 

Esto  mismo  escribió  Sena¬ 
cherib  á  Ezequias ,  y  conte¬ 
nían  los  despachos  lo  que  en 
voz  había  dicho  el  embaxa- 
dor  ',  á  quien  ho  se  lee  ha¬ 
ya  dado  respuesta  alguna  ,  ni 
que  la  haya  mandado  dar 
de  *sus  ministros*  Esté  des¬ 
precio  era  fe  ;  porque  y  acu¬ 
diendo'  luego  á  'Dios  ,  entró 
*al  Templo  ,  arrojó  las  cartas 
de  Senacherib  ante  Dios ,  ó> 


hiciste  lo.  tierra  ,  el  Cielo , 
inclina ,  Señor  ,  tu  oido  ,  escu¬ 
cha  ,  abre  tus  ojos  ,  y  mira', 
oye  las  palabras  de  Senache¬ 
rib  ,  que  blasfeman  á  Dios  vi¬ 
vo.  Verdaderamente  hicieron 
los  Asyrios  desiertas  las  que 
eran  populo  si  simas  regiones  ,y 
Provincias  ;  entregaron  á  la 
llama  sus  dioses  ,  porque  no 
lo  eran  ,  sino  obra  de  la  mano 
de  los  hombres  ,  leño ,  ó  pie¬ 
dra  -,  y  asi  los  pudieron  des¬ 
truir..  Tu  ahora ,  Señor  r y  Dios 
micst  ro ,  sálvanos  de,  su  manen, 
y  conozca  toda  la  tierra  que 
tu  eres  solo  el  S eñor.  Esta  ora¬ 
ción  la.dixo  igualmente  Eze¬ 
quias  con  el  corazón,  como 
con  los  labios;  su  fe  la  hacia 
proferir  con  energía,:  ya  no 
teme  ,  é.  implora  el  auxilio 
confiado.  Lucharía  su  espe¬ 
ranza  con  su  humildad  ,  y 
.vénciendo.aqueHa  ,  obligó  á 
Dios  á  oirle? tanto  es  el  valor 
-oe  estás  dos  virtudes  Theolo- 


mo  rogando  que  las  juzgase. 
Ofrécelas  implorando  el' au¬ 
xilio  que  esperaba  enr  ven¬ 
ganza  ¡de  aquellas  injurias, 

,  y  amenazas  ,  y  esforzando 
la  plegaria  quanto  pedid  la 
necesidad  ,  oró  en  lata  voz 
de  esta  manera:  Dios , y  Se¬ 
ñor  ■  de-  ' los ,‘úE‘Xér citos.  ,  -cu¬ 
yo  asiento  son  los  Cherubi- 
nes  ,  tu  eres  solo  el  Señor 

f  \ •*>  *  t»  T 


gales,  que  precisan  la  Omiib» 
■potencia  ai  milagro,  porque 
-es,  promesa  de  Dios  ,  que  ha 
de  hacer  la  fé  lo  que  quisiere. 
Isaías  le  envió  á  decir  :  Esto 
dice  el  Dios  de  .  Israel ,  por 
lo  que  le  había  rogado  so¬ 
bre  Senacherib ,  Rey  de  ¿rlsy- 
ríos , ,  y  estas  son  Jas  pala¡- 
bras  contra  él.  Te  despre¬ 
ció  ,  burlándose  de  tí  hija 
• v  ^  t  ’  \  '  de 
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de  Sien ,  en  tu  oprobio  movió  rices  un  circulo  ,  o  anillo 


á  tus  espaldas  su  cabeza , 
como  por  mofa  (a).  De  quién 
hiciste  irrisión ,  ¿z  gw//  blas¬ 
femaste  ,  exaltaste 

tu  voz  ,  j;  elevaste  la  altane¬ 
ría  de  tus  ojos  ?  Contra  el 
Santo  ,  contra  el  Dios  de 
Israel .  manos  de  tus  sier - 

vos  injuriaste  al  Señor  ,  y 
dixiste  :  Sobre  el  poder  de 
mis  carros  ,  y  tiros  subí  la 
eminencia  de  los  montes  ,  los 
collados  del  Líbano  ,  cortaré 


un  freno  en  tus  labios ,  y  te 
haré  retroceder  por  donde 
veniste.  Para  ti  (ó  Ezequias) 
esta  será  la  señal :  come  este 
año  de  lo  que  naturalmente 
producirá  ;  come  en  el  según - 
do  año  manzanas  ;  en  el 
tercero  siembra  ,  y  siega ,  y 
planta  majuelos  ,  y  come  de 
su  fruto.  Echará  raíces  lo 
que  se  salvará  ,  y  se  queda¬ 
rá  de  Judá  y  y  ha  de  fruc¬ 
tificar  y  porque  saldrán  de 


la  agigantada  robustez  de  los  Jerusalén  las  reliquias  y  y  la 
Cedros  y  y  de  las  crecidas  salud  de  S ion  :  el'  zelo  del  Sé- 


Hayas  y  penetraré  hasta  la 
mayor  altura  ,  y  las  cimas  de 
su  Carmelo.  Abrí  'Cisternas  y 
bebí \  y  agoté  los  caudales  con 
mis  plantas.  No  oíste  y  dice 
Dios,  do  que  hice  con  él  ?  Le 
formé  desde  la  antigüedad  y  le 
conduxe  ,  y  le  di  fuerzas 
para  que  desplantase  mon¬ 
tes  y  y  destruyese  ciudades . 
Temblaron  de  su  poder  los 
moradores  de  las  Provin¬ 
cias  y  se  confundieron  y  y  re- 
duxeron  como  el  heno  del 
campo  y  y  la  yer  va  de  los  te¬ 
te  ados  y  que  se  \ seca  antes  de 
su  sazón  ;  conocí  tus  fines  y 
tus  entradas  y  y  salidas  ifue 
loco  tu  furor  contra  mi  ,  y 
guando  te  enfurecías  te  oia\ 
por  eso  te  pondré  em  las  na- 

i*.  i 


ñor  de  los  Exercitos  hará  es¬ 
to.  Por  lo  que  esto  dice  el  Se¬ 
ñor  sobre  el  Rey  de,  Asyricv. 
No  entrará  á  esta  ciudad. , 
ni  en  ella  disparará  dardo 
alguno  •  no  levantará  trinche¬ 
ra  contra  ella ,  ni  elevará  su 
escudo  ;  volverá  por  donde 
ha  .venido  ,  y  patrocinará 
esta  ciudad  para  salvarla 
por  mi  mesmo  ,  y  por  David 
mi  siervo. 

-  -  -HÍ  '  V»  •  ¿  * 

.  Esta  fue  la  prophecia  de 
Isaías  ,  aunque  llena  de  meta- 
-p horas ,  nada  obscura.  Habla 
.primero  con  Ezequias  ,  des¬ 
pués  redarguye  áSenacherib, 
y  le  acusa  de  sus  blasfemias , 
de  su  soberbia,  y  del  despre¬ 
cio  con  que  trató  á  Jerusa- 
lén  ,  y  al  Dios  de  Israel.  Re- 

!;a  ,  fie- 


^  n  y  .i" 

(a)  Reyes  2.  c.ig.v.  20, 
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fiere  muchas  de  sus  vanida¬ 
des  ,  y  jactancias  ,  y  acuer¬ 
da  los  beneficios  que  de  Dios 
recibieron  los  Principes  Asy- 
rios.  Dice  que  les  pondrá 
un  circulo  en  las  narices ;  co¬ 
rno  se  hace  con  los  mulos, 
y  bestias  ,  para  reducirlos  al 
lugar  que  rehúsan.  Trátale 
Dios  de  brutal ,  pues  le  com¬ 
para  tan  vilmente ,  amena¬ 
zando  un  castigo  ,  que  se  da 
solo  á  los  brutos ;  y  añade, 
que  le  pondrá  freno.  Sánchez 
reparó  ,  que  en  pena  de  la 
blasfemia  le  quiere  dar  un 
tormento  ,  con  que  descon¬ 
cierte  ojos  ,  boca  ,  y  nari¬ 
ces  ,  instrumentos  de  la  so¬ 
berbia  ,  y  de  la  vanidad.  S. 
Gregorio  dice  ,  que  en  ese 
circulo  ,  y  freno  se  figuraba 
la  Omnipotencia. 

Después  vuelto  Isaías 
al  Rey  para  alentarle ,  y  for¬ 
tificarle  en  la  fe  ,  le  da  las 
señas  del  propicio  decieto 
de  D  ios  ,  con  términos  mas 
mysteriosos ,  y  emphaticos, 
ofreciéndole  largo  alimento, 
auando  se  veia  sitiado  de  los 
Asyrios.  El  Abulense  ,  Ca¬ 
yetano  ,  Tornielo  ,  y  otros, 
dicen  ,  que  en  aquel  primer 
año  explicó  Dios  habia  de 
comer  Judá  de  lo  que  la  tier¬ 
ra  naturalmente  produciria, 
aun  devastada  ,  y  forragea- 
da  de  las  guadañas  de  los 


enemigos  ,  porque  se  habia 
de  apartar  Senacherib  ,  para 
ir  contra  el  Ethiope.  En  el 
segundo ,  como  habia  qued  a- 
do  Presidio  Asyrio  en  las  ciu¬ 
dades  de  Judá  ,  no  podrían 
labrar,  y  seria  preciso  comer 
los  frutos  de  los  arboles ,  que 
explica  con  el  termino  gene- 
rico  de  pomos  ,  que  asi  suena 
en  latín  ,  aunque  en  nuestro 
Idioma  se  contrahe  á  signifi¬ 
cación  particular  de  manza¬ 
nas  ,  ó  los  que  llamamos  po¬ 
mos  de  Adán:  pero  Isaías  qui¬ 
so  entender  todos  los  frutos  de 
los  arboles.  El  tercer  año,  que 
sembrarían,  y  que  alegremen¬ 
te  segasen  ,  porque  era  suya 
la  cosecha  :  pues  aunque  vol¬ 
vería  Senacherib ,  ya  vencido 
el  Ethiope  ,  un  Angel  desva- 
rataria  ,  y  desharia  todas  las 
Tropas  Asyrias. 

Quando  dice  fructificaria 
lo  residuo  de  Judá  ,  y  echaría 
raíces ,  entienden  S.  Gerony- 
mo  ,  Cyrilo ,  y  Theodoreto, 
que  se  propagarían  maravi¬ 
llosamente  los  Judíos  que 
quedasen  del  estrago ,  que  hi¬ 
zo  en  ellos  la  espada  de  Sena¬ 
cherib;  aunque  León  Castrio, 
y  Eusebio  esto  lo  entienden 
por  los  Apostóles  ,  que  fue¬ 
ron  reliquias  del  Reyno  de 
Judá.  Donde  dice,  que  salva¬ 
rá  Dios  la  ciudad  por  si  mis¬ 
mo  ,  y  por  los  méritos  de 

Da- 
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David,  repara  Gíicas ,  por 
qué  no  dice  por  la  oración  de  > 
Ezequias ,  ó  de  Isaías  ?  Y  res- ; 
ponde  ,  que  fue  porque  no  • 
juzgase  el  Rey ,  que  aunque 
tenia  tanta  justicia  su  causa, 
y  se  había  humillado  tanto, 
que  merecía  la  clemencia  que 
habia  de  experimentar  ,  y  tu¬ 
viese  siempre  por  superiores 
los  méritos  de  David.  Con  es¬ 
to  persuadía  Dios  á  la  imita¬ 
ción,  y  quitaba  al  Rey,  y  á 
Isaias  los  motivos  de  vanidad. 
Por  eso  tienen  hasta  los  favo¬ 
res  de  Dios  peligro,  según  co¬ 
mo  los  abraza  nuestro  enten¬ 
dimiento  ,  que  alguna  vez  se 
engríe ,  pensando  de  si  mas 
altamente  ,  que  era  razón. 

Por  si  mismo  dice  Dios 
que  salvaría  á  Jerusalén  ,  ó 
porque  se  acordaba  de  la  pa¬ 
labra  dada  á  David,  y  por 
eso  le  nombra  también  ;  ó 
porque  necesitaba  de  aquella 
ciudad  por  los  prodigios  que 
se  habian  de  executar  en  ella; 
y  continuar  en  el  ¡Trono  la 
série  de  los  Antecesores  de 
Christo  ,  hasta  el  tiempo 
en  que  se  asegurase  la  suc- 
cesion. 

El  texto  en  la  narración 
de  esta  historia  está  obscuro. 
Cierto  es ,  que  al  oir  Sena- 
cherib ,  que  se  habia  movido 

«  .  -  .  * 

; v  .  .  * .  U  -  i 

(a)  Chronic 


contra  él  Tharacha  ,  Rey 
Ethiope,  viendo  la  constancia 
de  Ezequias ,  levantó  el  cam¬ 
po  ,  y  volvió  al  tercer  año 
con  igual  exercito ,  mandado 
por  Rabsaces ,  al  Sitio  de  Je¬ 
rusalén  (a).  Un  Angel  enton¬ 
ces  una  noche, dando  sobre  el 
Exercito  Asyr ¡o,  le  derrotó,  y 
mató  de  ellos  ciento  y  ochenta 
y  cinco  mil  ;  y  aunque  en  el 
modo  de  referirlo  parece  que 
sucedió  luego ,  quiso  el  His¬ 
toriador  ceñir  la  narración  á 
lo  substancial ,  y  refiere  co¬ 
mo  hecho  sin  intervalo  de 
tiempo ,  lo  que  no  fue  execu- 
tado  hasta  el  tercer  año. 

El  Abulense  dice  ,  que  era 
este  Angel  el  Protector  de  la 
Sinagoga  S.  Miguel.  Otros 
creen  que  fue  el  que  induxo 
las  formidables  plagas  de 
Egypto.  El  Texto  no  deter¬ 
mina  mas,  que  fue  obra  de  un 
Angel ;  qual  fuese  es  inaveri¬ 
guable.  Cayetano ,  y  el  Abu¬ 
lense  fueron  de  sentir  ,  que 
los  matase  con  fuego  :  Jose- 
pho  dixo  ,  que  con  peste. 
Esta  historia  adultera  Hero- 
doto  en  su  Euterpe  ,  y  di¬ 
ce  ,  Senacherib  acometió  al 
Egypto,  y  que  los  Sacerdotes 
de  Bulcano  ,  enviando  unos 
ratones  que  royeron  los  ar¬ 
cos  ,  y  armas  de  los  Asyrios, 

los 

cap.  23.  v.  sí» 
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los  hicieron  inútiles  á  la  ba-  de  queda  la  duda  de  si  co¬ 


talla  ,  y  que  desarmados  los 
vencieron.  Todo  es  una  mera 
fabula  viciando  la  verdad  de 
este  hecho. 

De  este  común ,  y  casi  uni¬ 
versal  estrago  de  sus  Tropas 
preservó  Dios  á  Senacherib, 
para  mayor  castigo ;  porque 
habiéndose  precipitosamente 
retirado  á  Ñinive  (a) ,  ado¬ 
rando  un  dia  en  el  Templo  al 
Idolo  Mesroch  ,  que  era  su 
Dios  tutelar  ,  le  mataron  á 
traycion  sus  hijos  Adrame- 
lech  y  Sarazar  :  huyeron  á 
Ararath  ,  y  succedió  á  Sena¬ 
cherib  Asarhaddon. 

Habia  blasfemado  el  Rey 
contra  el  Dios  que  le  hizft:  por 
eso  muere  á  manos  de  los  hi- 
jos  que  engendró.  (  es  ponde¬ 
ración  deTheodoreto  )  Lyra, 
citando  á  Rabi  Salomón  di¬ 
ce  que  le  mataron  sus  hijos, 
porque  los  quería  sacrificar 
á  sus  Idolos  ,  rabioso  de  no 
haber  podido  expugnar  á  je- 
rusalén ;  y  no  solo  afligía  los 
Israelitas  que  tenia  cautivos, 
pero  aun  á  los  suyos.  El  Abu- 
lense  dice ,  que  le  mataron  los 
dos  hijos  mayores  ,  porque 
quería  dar  el  Reyno  al  me¬ 
nor. 

Asi  libró  Dios  el  Reyno 
de  Judá  de  los  Asyrios ,  don- 
*  Tom.  II. 


(a)  Reyes.  4.  c.  19.  v.  36.  37. 


operaron  algo  los  méritos  de 
Ezequias,  porque  si  declaró 
Dios  que  lo  habia  hecho  por 
si  mismo ,  y  por  David  ,  toda 
la  fe  y  la  plegaria  del  Rey  fue 
superflua.  En  otra  parte  dice 
el  texto  ,  que  Dios  oyó  á  Eze¬ 
quias.  Este  genero  de  locu¬ 
ción  en  la  Escritura ,  es  decir 
que  fue  grata  ,  y  acepta  su 
oración.  Los  Expositores  lle¬ 
nan  de  dudas  estas  pondera¬ 
ciones  ,  pues  parece  que  el 
alto  Decreto  de  Dios  ,  no  ad- 
mitiendo  otra  causa  que  los 
méritos  de  David  ,  no  hacia 
caso  de  los  del  Rey  ,  ni  del 
Propheta  Isaías  ;  pero  esta 
consequencia  no  es  legitima, 
porque  pudo  Dios  tener  mu¬ 
chas  razones  á  la  opresión  de 
los  Asyrios  ,  y  librar  á  Je- 
rusalén ,  y  no  reveló  á  Isaías 
mas  que  una  ,  que  era  la  san¬ 
tidad  de  David  ;  pues  en  la 
misma  letra  del  texto  consta, 
que  le  indignaron  mucho  las 
blasfemias  de  los  criados  del 
Rey  ,  y  los  Principes  Asyrios. 
En  una  sola  acción  executa 
Dios  muchas  ,  y  cada  una  de 
ellas  tiene  imperceptibles  fi¬ 
nes  ,  negados  á  la  humana  in¬ 
teligencia. 

Pudo  librar  á  Jerusalén, 
sin  eximir  al  Rey  del  peligro, 

F  pe- 
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pero  se  libró  el  Rey  de  quan-  después  de  haberse  librado! 
tos  le  amenazaban  ,  conser-  Jerusalén,  Del  texto  consta  ; 
vó  su  Trono  ,  y  dilató  sufa-  lo  contrario  ,  porque  fue  en 


ma  con  realces  de  mundana 
gloria  :  todo  esto  era  premio 
de  sus  méritos ;  cierto  es,  que 
á  proporción  de  ellos  obra 
Dios  en  los  hombres:  de  otra 
manera  no  exercitára  los  inal¬ 
terables  decretos  de  su  justi¬ 
cia.  A  la  obra  del  hombre  le 
corresponde  ,  ó  su  pena  ,  ó 
su  premio.  Dios  solo  mide  el 
valor  de  ellas  ,  y  el  hombre 
le  ignora  ,  porque  sabe  poco 
de  sí  mismo ,  aun  presumien¬ 
do  saber  mucho  de  lo  que 
está  lejos  de  sí.  Sabe  quando 
desmerece  por  el  embarazo 
de  la  culpa  ;  pero  el  mereci¬ 
miento  pasa  por  un  crisol  que 
no  entiende. 

En  ese  tiempo  de  las  pa¬ 
decidas  fatigas  de  tan  peli¬ 
grosa  guerra,  ó  de  la  apren¬ 
sión  ,  enfermó  mortalmen¬ 
te  Ezequias.  Su  enfermedad 
era  una  postema ,  cuya  cor¬ 
rupción  comunicada  á  la  san¬ 
gre  ,  ahogaba  los  espíritus  de 
la  vida  (a) .  Entró  Isaías  á 
verle  ,  y  le  dixo  :  dispon  de 
tu  casa  ,  porque  has  de  mo¬ 
rir.  En  qué  tiempo  precisa¬ 
mente  enfermase  el  Rey  ,  es 
duda  á  que  ha  dado  causa 
Josepho  ,  diciendo  ,  que  fue 


el  primer  año  del  sitio  ,  y  á 
los  catorce  de  su  reynado,en 
aquel  intervalo  de  tiempo  en 
que  Senacherib  levantó  el  si¬ 
tio  de  Jerusalén,  para  ir  con¬ 
tra  el  Ethiope  ;  porque  cons¬ 
tando  del  texto ,  que  reynó 
Ezequias  veinte  y  nueve  años, 
y  habiendo  vivido  después 
de  esta  enfermedad  quin¬ 
ce  ,  sin  duda  la  padeció  á  los 
catorce  del  Imperio  :  y  aun¬ 
que  la  Escritura  la  cuenta 
después  de  la  liberación  de 
Jerusalén  ,  y  asimismo  la  re¬ 
fiere  Isaías  ,  fue  por  no  inter¬ 
rumpir  el  curso  de  la  histo¬ 
ria  ,  para  la  mas  fácil  inte¬ 
ligencia  ;  siguiendo  ese  mé¬ 
todo  ,  no  me  he  atrevido  yo 
á  mudarle  en  lo  que  escribo, 
aun  procurando  escribir  los 
hechos  ajustados  á  la  serie  de 
los  tiempos. 

Otra  mayor  enfermedad 
padece  el  Rey  en  la  prophe- 
cia  de  Isaías.  Los  Exposito¬ 
res  buscan  el  motivo  ,  por 
qué  afligió  tanto  Dios  á  tan 
religioso  Rey  ,  pues  la  abso-i 
Juta  sentencia  que  oyó  del 
Propheta  pudo  matarle  sin 
mas  causa  natural.  San  Gero- 
nymo ,  San  Cyrilo  ,  y  Theo- 
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doreto  dicen  ,  que  fue  porque 
no  se  ensoberbeciese  con  la 
prometida  victoria.  El  Autor 
de  las  maravillas  de  la  Escri¬ 
tura  ,  citado  de  San  Agustín, 
dice  que  fue  ,  porque  no  dio 
bastantes  gracias  á  Dios  del 
beneficio  que  recibía.  El  Cor- 
nelio  ,  que  para  purificar¬ 
le  ,  y  darle  con  este  trabajo 
mas  perfección ;  reiterándole 
las  ocasiones  en  que  apren¬ 
diese  á  rogar  con  fervor.  Ma¬ 
yor  duda  es ,  que  tuvo  el  Rey 
el  susto,  y  no  se  cumplió  la 
prophecia  de  Isaías  ,  pade¬ 
ciendo  en  esta  falsedad  el 
asentado  crédito  del  Prophe- 
ta.  San  Agustín  asegura  ,  que 
habló.  Isaías  según  las  causas 
naturales  ,  porque  vio  que 
era  mayor  la  malicia  de  la 
enfermedad  ,  que  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  y  que  ya 
circulaba  ,  corrompida  la 
sangre,  mas  veneno  que  subs¬ 
tancia.  Por  eso  le  dixo  ,  aun 
en  nombre  de  Dios  ,  que  ha¬ 
bía  de  morir  ,  porque  no  po¬ 
día  vivir  sin  milagro,  y  se  le 
escondió  esto  al  Propheta  ,  ó 
110  lo  propaló,  para  dexarque 
mereciese  Ezequias  con  su 
oración. 

Amante  el  Rey  de  su  vi¬ 
da  ,  porque  le  pareció  tem¬ 
prana  la  muerte  en  la  edad 
de  treinta  y  nueve  años, aun 
que  oyó  la  prophecia  ,  acu¬ 


dió  á  Dios  por  el  remedio. 
Sabia  que  tiene  la  vida  dos 
periodos  :  uno  impuesto  de  la 
naturaleza  :  otro  de  Dios  ; 
este  es  fixo  y  cierto  ,  no  se 
puede  disminuir  ,  ni  aumen¬ 
tar  ;  el  de  la  naturaleza  sí, 
porque  está  subordinada  á 
Dios ,  y  le  suspende  su  curso 
natural  ,  ó  le  alarga  ,  según 
las  razones  que  le  determi¬ 
nan.  Contados  están  de  Dios 
los  dias  del  hombre ,  y  no  se 
puede  de  ellos  pasar  ,  porque 
Dios  conoció  la  verdad  infa¬ 
lible  del  hecho  :  el  hombre 
los  ignora ,  no  tanto  porque 
no  sabe  las  fuerzas  de  la  na¬ 
turaleza  ,  y  la  physica  harmo¬ 
nía  que  le  conserva  viviente, 
quanto  porque  ignora  los  de¬ 
cretos  de  Dios ,  que  mata  al 
que  naturalmente  viviría  mas 
y  alarga  la  vida  al  que  ya, 
según  el  vigor  de  su  natura- 
leza,Ia  tenia  acabada.  Si  Dios 
no  interpone  milagro ,  ó  es¬ 
pecia!  providencia  ,  dexando 
correr  las  causas  subalternas, 
puede  quitarse  el  hombre  la 
vida  ,  que  seria  naturalmen¬ 
te  mas  dilatada  ,  y  puede, 
conservando  el  vigor  de  su 
naturaleza  ,  y  cuidando  de 
la  calidad  de  su  temperamen¬ 
to,  alargarla  ,  quanto  cabe 
en  las  fuerzas  de  él  ,  porque 
en  todo  dexó  Dios  libre  el  al- 
vedrio.  Tiene  imperio  en  la 
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naturaleza  como  su  Autor: 
entonces  usa  de  su  absoluto 
poder ,  y  no  se  le  puede  pedir 
razón,  ni  cuenta. 

Vuelta  el  Rey  la  cara  á  la 
pared  ,  apartando  los  ojos  de 
las  gentes  ,  contristado  ,  y 
afligido  ,ó  para  no  distraher- 
se  con  la  variedad  de  los  ob¬ 
jetos,  ó  corrido  de  que  le  vie¬ 
sen  tan  turbado  ,  según  dice 
San  Geronymo  ,  oró  á  Dios 
de  esta  manera : 

Acuérdate  ,  Señor  ,  te  rue¬ 
go  ,  que  he  caminado  siempre 
en  las  sendas  de  la  verdad 
con  perfecto  corazón  ,  y  que 
executé  lo  que  era  agradable 
ú  tus  ojos  ,  y  á  tu  voluntad 5 
'  (a)  y  sin  explicar  mas  su  pe¬ 
tición  ,  lloró.  El  texto  pon¬ 
dera  como  grandes  estas  la¬ 
grimas.  ' 

Nada  pide  á  Dios  Eze- 
quias  ,  llora  ,  ruega  ,  alega 
con  Dios  servicios  ,  interpo¬ 
ne  méritos, y  no  sabemos  qual 
sea  su  demanda  :  ñola  expli¬ 
có  el  Rey ,  pero  Dios  ya  en¬ 
tendía  el  idioma  de  sus  lagri¬ 
mas.  Parece  que  se  alaba 
Ezequias  ,  porque  expone 
mucho  su  mérito ,  y  pudiera 
acercarse  á  ser  soberbio.  Ale¬ 
gar  servicios,  no  es  vanidad 
es  querer  obligar ,  y  fundar 
justa  esperanza  en  la  seguri¬ 


dad  de  la  conciencia.  S.  Juan 
Evangelista  dexó  escrito  en 
su  primera  Epístola  ,  que  te¬ 
nemos  verdadera  la  confian¬ 
za  ,  quando  no  nos  reprehen¬ 
de  el  corazón.  San  Gerony¬ 
mo  ,  sobre  este  hecho  de  Eze¬ 
quias  llama  feliz  á  la  con¬ 
ciencia  ,  que  en  tiempo  de  la 
aflicción  puede  acordar  mé¬ 
ritos.  La  conciencia  ayuda  á 
esperar ,  pero  en  la  misericor¬ 
dia  ,  y  el  divino  auxilio. 

La  razón  del  llanto  del  Rey 
ha  dado  que  discurrir  á  los 
Expositores.  El  Cornelio  di¬ 
ce  ,  citando  el  Abulense  ,  y 
Cayetano  ,  que  lloraba  por  su 
temprana  muerte  ,  y  porque 
moría  sin  succesion  ,  porque 
aun  no  habia  nacido  Mana- 
sés  ,  y  no  dexaba  raiz ,  de  la 
qual  pudiese  nacer  Christo, 
Humillado  está  el  Rey  sobre 
toda  ponderación  :  este  útil 
traen  las  enfermedades :  con 
ellas  se  reconoció  mortal  Ale- 
xandro  ,  y  se  humanó  la  fe¬ 
rocidad  de  Antigono  ,  dice 
Plutarco.  Compadecido  Dios 
del  Rey  ,  mandó  á  Isaías  que 
le  dixese  (b)  :  »  Oi  tu  ora- 
«cion ,  vi  tus  lagrimas  ,  ya 
» estás  sano  ,  de  aquiátres 
wdias  subirás  al  Templo,  y 
cañado  á  los  tuyos  quince 
„años.  Te  libraré  también  de 
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»las  manos  del  Rey  de  Asy- 
»ria,  y  protegeré  esta  Ciu- 
vdad,  por  mi,  y  por  misier- 
»vo  David.  » 

Aquí  vuelve  Dios  por  el 
Propheta  ,  porque  quiere  que 
sus  labios  ,  ya  que  hablaron 
una  vez  equívocamente  ,  pro* 
fieran  ahora  desnuda  la  ver¬ 
dad.  Con  mayor  aflicción  pu¬ 
diera  haber  comprado  el  Rey 
esta  dicha.  Sabe  el  año  que 
ha  de  morir  ,  quando  todos  le 
ignoran.  Muchos  quisieran  es¬ 
ta  felicidad ,  pero  no  á  todos 
sirviera,  ya  que  no  nos  sirve  la 
noticia  de  la  infalibilidad  de 
la  muerte ,  que  el  quando  es 
corta  diferiencia  de  años,  qui¬ 
zá  menos  de  los  que  creemos. 
Lo  que  supo  Ezequias  sabe¬ 
mos  todos :  el  año  no  es  me¬ 
nester  se  nos  revele  ,  porque 
como  es  cierto  ,  cada  dia  se 
debe  reputar  como  ultimo  en 
nuestra  vigilancia,  por  la  mis¬ 
ma  razón  que  se  ignora.  No 
habia  salido  Isaías  aun  por 
las  puertas  del  Palacio  ,  en 
la  mitad  estaba  del  atrio, quan¬ 
do  Dios  le  reveló  lo  que  dixo 
al  Rey.  Executiva  es  su  cle¬ 
mencia  ,  pues  quiere  sin  dila¬ 
ción  de  tiempo ,  aliviar  la  con¬ 
goja  de  Ezequias.  El  libro  de 
los  Reyes  refiere  este  hecho 
mas  extensamente  que  el  mis- 
Tom.  II, 

(a)  Reyes 


mo  Isaías  en  sus  escritos. 

Este  texto  dexa  indubitable 
que  aun  no  se  habia  librado 
Jerusalén  quando  enfermó  el 
Rey, porque  entre  los  consue¬ 
los  que  Dios  le  permite ,  es  la 
noticia  de  la  liberación  de  je¬ 
rusalén  ,  repitiendo  Dios  para 
humillar  mas  á  Ezequias ,  que 
lo  hacia  por  sí  mismo  ,  y  por 
David ,  con  quien  he  repara¬ 
do  ,  que  aun  usa  Dios  mas  pri¬ 
morosa  fineza  ,  porque  en  lo 
que  manda  decir  por  boca  de 
Isaías  expresa  que  le  diga  asi: 
Esto  dice  el  Señor  Dios  de 
David.  Pudiera  decir  Dios  ue 
Abraham,de  Isaac,  de  Jacob, 
que  era  exprexion  mas  usual. 
Ahora  se  manifiesta  como 
Dios  de  David  ,  para  engran¬ 
decer  estos  méritos.  Todo  era 
llamar  al  Rey  á  la  imitación, 
y  proponer  el  exemplo,  y  pa¬ 
ra  esto  mejor  era  David  ,  que 
fue  en  Judá  Rey  como  Eze¬ 
quias  ,  porque  no  tuviese  es¬ 
cusa  alguna  la  transgresión. 
El  exemplo  de  nuestros  igua¬ 
les  nos  persuade  con  mas 
perfectas  circunstancias^  nos 
quita  muchas  disculpas. 

_  T orno  Isaías  una  masa  de 
higos  ,  y  aplicándola  á  la 
llaga  del  Rey ,  la  sanó  (a), 
(dice  el  texto)  No  hallamos 
de  esto  necesidad  ,  ya  que 
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Dios  le  había  de  sanar  mila-  limpia  la  llaga.  Galeno  di- 
grosamente.  De  fe  es  que  no  xo  ,  que  los  higos  hacen  su- 
había  remedio  natural  que  purar  la  dureza  de  un  tumor 
tuviese  eficacia  á  librar  al  encrudecido ,-  y  rebelde  :  qui- 
Rey  de  su  dolencia.  Asi  lo  zas  Isaías  ,  abriendo  ai  Rey 
dixo  Isaías:  por  eso  produce  el  tumor,  le  hizo  llaga,  y  le 
en  términos  naturales  la  muer-  curó  ,  pero  el  texto  parece 
te  :  luego  es  superfluo  este  que  asegura,  que  había  lia- 
medicamento  que  aplica  :  ga.  De  qualquier  manera  no 
siendo  asi ,  esta  acción  era  tenia  esa  masa  de  higos  tan- 
intrinsecamente  engañosa,  y  ta  virtud  natural :  asi  lo  di- 
podia  ser  perjudicial,  si  en-  cen  Valesio  ,  Vatablo  ,  y  el 
señaba  un  remedio  ,  que  no  Cornelio.  Christo  ,  quando 
3o  era  :  tenia  también  el  in-  restituyó  la  vista  al  ciego, 
conveniente  ,  de  que  no  ere-  no  tenia  necesidad  de  hacer 
yese  milagrosa  su  salud  el  del  polvo  aquella  masa  de 
Rey  ,  pues  veia  aplicar  co-  lodo  ,  ni  esta  tenia  natural 
sas  naturales  ,  que  no  las  ha  virtud  ;  pero  con  su  volun- 
menester  Dios  para  sus  por-  tad  ,  y  su  contacto  se  la 
lentos.  Yo  creo  que  fue  hu-  dió  Christo  :  asi  es  fácil 
mildad  de  Isaías  para  encu-  que  haya  dado  Isaías  á  los 
brir  el  milagro ,  que  sin  du-  higos  la  virtud  que  no  te¬ 
da  se  le  aplicaría  á  él  el  vul-  nian ,  ó  que  á  esta  le  diese 
go :  por  eso  se  valió  como  de  mayor  eficacia  :  fixo  es  que 
medios  naturales  ,  no  para  no  quiso  esconder  el  mila- 
-  quitarle  á  la  llaga  lo  mortal,  gro  ,  porque  luego  aconteció 
que  esto  lo  hizo  Dios  ,  sino  otro  mayor  ,  que  publicaba 
para  ablandar  la  parte  ofen-  la  misericordia  de  Dios  con 
dida  ,  y  quitarle  al  Rey  los  Ezequias. 
dolores  inmediatamente,  por-  Duda  el  Rey  de  su  pro- 
que  según  Matheolo  en  su  metida  salud  ,  y  pide  una 
Dioscorides ,  la  substancia  de  señal  á  Isaías,  que  le  res- 
ios  higos  dulcifica  la  parte  ponde  (a)  :  Quieres  que  la 
que  podia  mortificarla  un  can-  sombra  en  e/  relox  de  Achnz 
cer ,  y  quita  las  excrescen-  retroceda  diez  lineas  ,  o  que 
cias  de  la  carne  babosa  ,  que  se  adelante  ?  Es  fácil  ade- 
embaraza  el  que  esté  muy  lantarse ,  le  respondió  Eze¬ 
quias, 
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quias ,  haz  que  vuelva  atras. 
Luego  lo  executó  el  Prophe- 
ta  ,  y  dice  el  texto :  Que  re¬ 
trocedió  el  Sol  diez  gra¬ 
dos.  Este  era  un  relox  de 
sol  que  había  mandado  ha¬ 
cer  Achaz.  El  Cornelio  en¬ 
tiende  que  era  este  el  pri¬ 
mer  relox  de  sol  que  se  vio 
en  el  mundo ,  y  convence  á 
Plinio  ,  que  dice  ,  que  fue 
el  inventor  del  primero  Ana- 
ximenes  Milesio,  porque  es¬ 
te  fue  muy  posterior  casi 
doscientos  años  á  Ezequias. 
Los  Expositores  ponen  la 
duda  ,  si  retrocedió  solo  la 
sombra  ,  y  no  el  periodo 
del  dia  ,  ó  si  volvió  atras  el 
sol.  Vatablo ,  el  Burgense  ,  y 
Arias  Montano  dicen ,  que  so¬ 
lo  miró  el  Rey  de  su  cama 
volver  atrás  la  sombra ,  pero 
que  prosiguió  su  curso  el  dia: 
esto  prueba  difusamente  Sán¬ 
chez.  Lo  contrario  entienden 
San  Geronymo  ,  San  Cyrilo, 
Procopio, Hay mo,  Lyra,  Hu¬ 
go  ,  y  otros ,  fundados  en  que 
dice  la  letra  del  Paralipome- 
non ,  que  los  Babylonios  vi¬ 
nieron  á  Ezequias  á  pregun¬ 
tarle  la  causa  de  esta  mara¬ 
villa  ,  de  que  se  infiere  que  se 
experimentó  en  Babylonia  ha¬ 
ber  retrocedido  el  sol ,  y  du¬ 
rado  mas  el  dia.  A  esto  se  aña¬ 
de,  que  la  Escritura  de  Isaías 
dice:  Que  retrocedió  el  sol  diez 
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lineas ,por  los  grados  que  había 
subido.  Adhiriendo  á  estaopi- 
nion  el  Padre  Clavio  en  sn 
fabrica  de  instrumentos  de 
reloxes  ,  dice  ,  que  lo  con¬ 
trario  no  hubiera  sido  mila¬ 
gro  ,  porque  en  qualqujer  pa¬ 
rage  prueba  que  se  pueden 
hacer  reloxes  ,  en  que  solo 
la  sombra  retroceda  :  por 
exemplo  ,  si  se  hacen  de  tal 
forma  planos ,  que  tengan  la 
altura  del  polo  menor  que 
veinte  y  tres  grados  y  medio, 
y  donde  está  esta  altitud 
entre  el  equator  ,  y  uno 
de  los  trópicos ,  Cancro  sea, 
ó  Capricornio,  sucederá  eso; 
y  por  eso  dixo  Pedro  Nonio, 
que  haber  vuelto  la  sombra 
atrás  en  el  relox  del  Rey, 
no  había  sido  milagro ;  pe¬ 
ro  consta  del  texto  que  lo  fue, 
pues  no  había  de  dar  Isaías 
una  cosa  natural  por  señal 
de  la  salud  milagrosamente 
recobrada. 

También  está  la  duda, 
si  estos  grados  ,  ó  lineas  que 
volvió  la  sombra  atrás,  eran 
horas  enteras ,  ó  menor  me¬ 
dida  de  tiempo.  Cayetano 
creyó ,  que  cada  linea  era  so¬ 
lo  media  hora ,  porque  si  tan¬ 
tas  horas  hubiese  retroce¬ 
dido  ,  quantas  había  subido 
la  sombra  ,  como  dixo  Isaías, 
serian  veinte  ,  y  no  caben 
en  el  dia ,  porque  ya  sería  no- 
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che  ,  donde  no  hay  sombra 
de  sol.  Contra  esto  escribie¬ 
ron  San  Dionysio  ,  Beda ,  An¬ 
gromo  ,  y  Eucherio  ,  por¬ 
que  dicen  ,  que  en  el  relox 
del  sol  cada  grado  ,  ó  cada 
linea  es  una  hora ;  y  respon¬ 
den  á  la  razón  de  Cayetano, 
que  la  sombra  se  toma  aquí 
por  la  figura  metony  mia  por  el 
sol,  y  que  este  es  el  sentido  de 
la  pregunta  de  Isaías :  quieres 
que  el  sol  se  adelante  diez  ho¬ 
ras,  y  se  haga  noche  ,  ó  que 
tantas  retroceda  al  lugar  don¬ 
de  estaba  esta  mañana?  Corne- 
lio  adhiere  á  Cayetano,y  toma 
el  termino  sombra  en  literal, 
y  riguroso  sentido, y  cree  que 
las  diez  lineas  fueron  cinco 
horas ,  en  las  quales  pudo  ha¬ 
ber  subido  ,  y  retroceder  la 
sombra  en  el  periodo  del  dia, 
porque  estuvo  mirando  al  mi¬ 
lagro  el  Rey ,  y  tuviera  mu¬ 
chos  inconvenientes ,  que  ese 
dia  hubiese  sido  tan  largo, 
como  de  treinta  y  dos  horas 
de  sol ,  que  era  mas  que  el  pe¬ 
riodo  de  tres  dias;  y  contra  la 
opinión  de  Dionysio  ,  dice, 
que  en  el  relox  de  Achaz  es¬ 
taban  las  lineas  notadas  por 
medias  horas. 

■  También  se  duda  si  retro¬ 
cedió  esta  sombra  lentamen¬ 
te  ,  ó  de  gol  pe  ,  en  un  veloz 
movimiento.  Dionysio  dice, 
que  fue  insensiblemente ,  y  con 
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el  mismo  movimiento  que  ha¬ 
bía  subido.  Otros ,  que  tardó 
envolver  atras  cinco  horas,  y 
que  después ,  volviendo  á  su¬ 
bir  por  el  espacio  de  diez,  ha¬ 
bía  crecido  el  dia  quince ,  que 
figuraban  los  años  que  añadió 
Dios  á  Ezequias.  Tornielo  di¬ 
ce,  que  como  volvió  atrás  tan¬ 
tas  ,  que  aquel  dia  fue  mayor 
de  todos  de  diez  horas.  El 
Cornelio ,  que  Isaías  hizo  re¬ 
troceder  la  sombra  en  un  mo¬ 
mento  ,  y  que  volviendo  á  an¬ 
dar  las  cinco  horas  que  ha¬ 
bía  vuelto  atrás ,  solo  de  tan¬ 
tas  fue  mayor  ese  dia. 

Aun  queda  que  saber  á  qué 
hora  hizo  este  milagro  Isaías. 
Cornelio  dice  ,  que  al  me¬ 
dio  dia  ,  quando  ya  el  sol 
había  andado  cinco  horas 
porque  en  ningún  otro  pun¬ 
to  se  acomoda  bien  el  he¬ 
cho  ,  principalmente  en  un 
relox  ,  que  notaría  por  lo 
menos  diez  horas  como  era 
el  de  Achaz  (  según  el  co¬ 
mún  sentir  )  y  en  la  Pales¬ 
tina  ,  que  está  en  grados 
treinta  y  tres  de  la  elevación 
del  polo  ,  ó  poco  menos, 
donde  el  mas  breve  dia  es  de 
diez  horas,  y  el  mas  largo  de 
catorce ,  y  en  qualquler  otro  ; 
punto  que  se  ponga  ,  fuera 
de  medio  dia  ,  no  podia  ba~ 
xar  cinco  horas,  y  subir  otras 
tantas  la  sombra  ,  ó  ebrelox, 
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■no  tendría  designadas  diez  de ,  crece  la  sombra ,  porque 
horas,y  sería  imperfecto,  por-  es  mayor  ,  y  inas  larga,  asi  es 
que  le  faltarían  muchas  para  por  la  mañana  grande  ,  y  se 
que  pudiese  servir  todo  el  ve-  va  min®rando  hasta  medio 
rano  , hasta  el  equinocio  del  dia,que  es  la  mas  chica, por- 
Otoño.  De  estas  suposicio-  que  á  esa  hora  el  sol  en  el  Ze- 
nes  se  saca  ,  que  este  relox  nith  hace  las  sombras  cortas, 
era  vertical  austral ,  no  emis-  de  lo  qual  sacó  aquel  célebre 
pherico  cóncavo;  y  para  enigma,  que  refiere  Hermipo 
salvar  todo  lo  dicho  ,  es  mas  de  Theodectes ,  diciendo  que 
probable  que  asi  fuese  ,  por-  hay  cosa,  que  en  su  nacimien- 
que  este  es  mas  claro ,  y  mas  to ,  y  muerte  es  grande,  y  en 
acomodado  al  común  uso  ,  y  su  consistencia  ,  y  vigor  es 
se  puede  formar  en  qualquier  chica ;  y  esta  es  la  sombra, 
parte ,  y  es  mas  propio  el  ba-  El  Abulense  dudó  si  fue 
xar  ,  y  subir  la  sombra  en  solo  el  sol ,  ó  todos  los  astros 
este ,  que  en  el  concabo  ,  pa-  retrocedieron  para  alargar 
ra  el  qual  es  muy  difícil  ha-  el  dia  ;  y  responde ,  que  to¬ 
bar  lugar  aproposito,  paten-  dos  igualmente  volvieron 
te ,  y  elevado  ,  porque  no  to-  atrás,  porque  de  otra  mane- 
das  las  cosas  están  fabrica-  ra  se  confundiría  el  curso  de 
das  con  esa  disposición  ;  y  las  esferas  celestes  ,  y  eran 
añade  Procopio ,  que  los  gra-  menester  otros  muchos  mi- 
dos  de  la  casa  de  Ezequias  lagros  para  volverlo  á  con- 
en  Jerusalén  eran  acomoda-  certar.  Solo  Isaías  ,  haciendo 
dos  para  relox  vertical  ,  no  retroceder  el  sol,  Josué  ,  pa- 
concavo  ,  y  emispherico.  randole ,  y  Christo ,  eclipsa n- 
•  Aqui  es  de  notar,  que  dolé  en  el  plenilunio,  quando 
Isaías  no  dixo  quieres  que  su-  mira  la  luna  cara  á  cara  ,  fue- 
ba  ,  ó  baxe  la  sombra  ,  sino  ron  milagros  hechos  en  las  es- 
que  suba,  ó  vuelva  atrás,  por-  feras  ,  y  jurisdicción  de  los 
que  como  era  medio  dia ,  no  planetas,  y  astros  ^ los  demás  K 
podia  en  la  esfera  del  re-  como  la  estrella  de  los  Ma-  ' 
loxbaxar  mas  la  sombra,  pero  gos,  y  muchas  veces  que  ha 
■*  sí  volver  á  trás ,  porque  el  pun-  baxado  fuego  del  Cielo ,  están 
to  del  medio  dia  es  el  mas  'hechos  en  la  reígion  deí  '¡^T~ 
infimo  ,  considerada  la  ima-  ayre.  f  L 

gen  del  relox  de  alto  á  ba-  Con  sus  acostumbrados 
xo  ,  pues  subiendo  á  la  tar-  sueños  ,  ó  fábulas  los  He- 
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breos  dicen  ,  que  esas  diez 


horas  que  tuvo  de  mas  el  dia 
de  Ezequias,  las  tuvo  de  me¬ 
nos  el  en  que  sepultaron  al 
pésimo  Achaz  ;  pero  todos 
son  delirios  de  Rabinos.  Cier¬ 
to  es  ,  que  usó  Dios  de  ese 
milagro  ,  pudiendo  dar 
otras  señales  al  Rey  ,  para 
manifestar  al  universo  su  po¬ 
der  ,  y  confundir  los  Genti¬ 
les.  No  se  con  qué  fundamen¬ 
to  Lyra  dice,  que  Achaz  for¬ 
mó  ese  relox  en  uno  de  los 
marmoles  del  Altar ,  que  des¬ 
hizo  en  el  Templo,  y  que  qui¬ 
so  hacer  en  él  Dios  el  mila¬ 
gro  ,  como  cosa  particular- 
trente  propia. 

El  libro  de  los  Reyes  ,  y 
el  Paralipomenon ,  no  hacen 
mención  de  la  oración ,  que 
compuso  Ezequias,  convale¬ 
cido  de  su  enfermedad  ;  pero 
la  tiene  en  su  libro  Isaías  ;  y 
aunque  algunos  dicen  que  era 
suya,  y  no  del  Rey  ,  este  que 
llaman  Carmen  Eucbaristico, 
por  la  letra  del  libro  de  Isaías 
es  clara  ,  porque  dice  en  el 
titulo  :  Escritura  de  Eze¬ 
quias  ,  Rey  de  Judá  ,  quan- 
do  habiendo  estado  malo , 
convaleció  de  su  enfermedad ; 
esta  es :  «  Dixe  en  la  metad 
«de  mis  dias ,  iré  á  las  puer- 
» tas  de  lo  inferior  de  la  tier- 


»ra  ,  busqué  el  residuo  de 
»mis  años.  Dixe  ,  no  veré 
” á  Dios  en  la  tierra  de  los 
«vivientes  ,  no  veré  mas  al 
«hombre  ,  y  al  que  habita 
«con  quietud.  Séquito  mige- 
«neracion  como  cabaña,  ó 
«tabernáculo  de  pasto res:cor- 
«tóse  mi  vida, como  por  ma¬ 
gnos  de  la  que  texe  ,  quan- 
«do  todavia  urdía  mi  tron- 
«co  :  de  la  mañana  á  la  tar- 
«de  has  de  acabarme  ;  espe- 
«raba  hasta  mañana  :  como 
«un  león  desmenuzó  todos 
« mis  huesos :  de  la  maña- 
«na  á  la  tarde  me  has  de 
«  acabar ;  clamaba  como  po- 
« Huelo  de  golondrina  ;  me- 
« ditaba  como  paloma.  Ate- 
«nuaronse  mis  ojos  mirando 
«á  lo  excelso.  Padezco  vio- 
«lencias  ,  Señor  ,  responde 
«por  mi.  Qué  diré  ,  ó  qué 
«me  ha  de  responder,  si  él 
« lo  dispone  :  todos  mis  años 
«te  traeré  á  la  memoria 
«en  la  amargura  de  mi  al- 
«ma.  Señor  ,  si  asi  se  vive, 
«y  en  tales  angustias  está  el 
„ espíritu  de  mi  vida  ,  me 
«contristarás  ,  y  me  has  de 
«vivificar.  Ya  está  puesta 
«en  paz  mi  amarguísima 
«amargura  :  tu  libraste  mi  al- 
«ma,  para  que  no  perecie- 
«se  ;  todos  mis  pecados 

>»  echas- 
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«echastes  á  tus  espaldas.  No 
«te  ha  de  confesar  el  infierno, 
«ni  te  hade  alabar  la  muerte: 
«no  esperan  tu  verdad  los  que 
«baxaronal  lago.  El  viviente 
«te  ha  de  confesar  como  yo 
«hoy,  y  el  padre  manifestará 
«á  sus  hijos  tu  verdad.  Salva- 
«me  ,  Señor,  y  cantaremos 
«todos  los  dias  de  nuestra  vi- 
« da  en  tu  casa  nuestros  Psal- 
«mos.« 

Esta  es  literalmente  la  ora¬ 
ción  ,  quemando  divulgar  en 
varios  exemplares  el  Rey  ,  pa¬ 
ra  magnificar  á  Dios.  El  es¬ 
tilo  de  estos  versos  es  empha- 
tico,y  magestuoso.  Era  el  Rey 
hombre  entendido,  y  erudito. 
Sixto  Senense  dixo  ,  que  fue 
el  Auor  del  libro  de  los  Jue¬ 
ces.  Hugo  fue  de  opinión  que 
él  recogió  las  Parabolas  de 
Salomón ,  y  que  escribió  la 
vida  de  los  Reyes  de  Israel 
y  Judá ,  que  le  precedieron. 
En  esta  oración  vuelve  á  ha¬ 
cer  recuerdo  de  lo  que  habría 
proferido  en  el  afan  de  sus  te¬ 
mores,  y  el  dolor  de  morir  en 
lo  mejor  de  sus  años  ;en  la  mi¬ 
tad  dice, porque  tenia  treinta 
y  nueve ,  que  ordinariamente 
es  la  mitad  de  la  vida ,  aun  de 
los  que  la  tienen  larg3.  Creía 
^taxar  á  lo  n.érior  de  la  tiera: 
aquí  explica  como  aunque 
muriese  en  gracia  iría  al 
Limbo  ,  y  no  podía  gozar  de 


Dios ,  porque  no  habia  veni¬ 
do  el  Redentor  del  mundo: 
por  eso  se  queja  de  que  se 
acababa  s’u  casa  ,  y  su  fami¬ 
lia  ;  y  compara  su  instabili¬ 
dad  á  lo  mudable  del  taber¬ 
náculo  ,  ó  barraca  de  los  pas¬ 
tores  ;  y  dice  que  quando  es¬ 
taba  urdiendo,  ó  designando 
grandes  cosas  ,  le  cortaba  co¬ 
mo  con  tixera  de  texedora  el 
hilo  la  muerte. 

Creia  de  la  mañana  á  Ja 
tarde  morir  ,  y  exagera  el 
temblor  de  sus  huesos  ,  como 
acometido  de  un  león.  Com¬ 
parase  á  la  inquietud  ,  ó  la¬ 
mento  del  pollo  de  la  golon¬ 
drina  ,  quando  le  desamparó 
su  madre  ,  y  al  gemido  tris¬ 
te  de  la  paloma  ,  cuya  séria 
queja  parece  que  medita  sus 
males.  Expresa  lo  sumido 
de  sus  ojos  ,  que  elevaba 
á  Dios  ,  y  quiere  que  res¬ 
ponda  por  él  ;  esto  es  ,  que 
le  patrocinase  para  resistir 
la  fuerza  de  sus  dolores. 
Acuerda  con  amargura  ante* 
Dios  sus  pasadas  delicias  ,  y 
sus  culpas  ,  pidiendo  de  ellas 
misericordia  resignado ,  por¬ 
que  ya  confiesa  que  todo  era 
voluntad  del  Altisimo  ,  y  ex¬ 
cita  ¡os  actos  de  esperanza  y 
fe.  Después  dice,  que  ya  se 
pacificó  su  amargura  ,  y  no 
curando  de  la  elegancia  rhe- 
lorica ,  la  llama  amarguísima 

vol- 


M 


iL. 

«r 


2  ha  Monarquía  Hebrea. 


volviendo  al  adjetivo(  aun  sin 
mudar  significado  del  subs¬ 
tantivo  )  á  exagerarlo  mas 
con  la  repetición.  Confiesa, 
que  le  libró  Dios  ,  á  quien 
ha  de  alabar  toda  su  vida, 
que  no  lá  podrán  hacer ,  di¬ 
ce  ,  los  que  habitan  en  el 
infierno ,  sino  los  vivientes. 
Magnifica  á  Dios  ,  y  dice, 
que  de  padres  á  hijos ,  por 
tradición ,  ha  de  vivir  la  me¬ 
moria  de  este  portentoso  he¬ 
cho  ,  y  misericordia  del  Se¬ 
ñor  ,  á  quien  otra  vez  pide 
que  le  salve.  Y  estando  ya 
convalecido  de  su  enferme¬ 
dad  ,  y  sabiendo  que  aun  ha¬ 
bía  de  vivir  quince  años ,  mas 
pide  que  la  vida  temporal. 

Ya  convalecido  el  Rey  ,  y 
restituido  enteramente  á  su 
salud  (a)  ,  tuvo  una  solemne 
embaxada  ,  dándole  los  plá¬ 
cemes  de  hecho  tan  ventu¬ 
roso  Merodach  Baladan ,  Rey 
de  Babylonios.  Baladan  era 
el  nombre  especifico  y  dis¬ 
tintivo  de  este  Principe, co¬ 
mo  lo  fue  de  su  padre  ,  que 
se  llamaba  también  Baladan, 
porque  Merodach  era  nom¬ 
bre  genérico  á  todos  los  Re¬ 
yes  de  Babylonia  ,  como  á 
los  de  Egypto  Ptholomeo, 
y  á  los  Emperadores  Roma¬ 
nos  Cesar.  Hasta  ahora  no  se 


nombra  este  Baladan.  Salia- 
no  cree ,  que  se  alzó  con  el 
Reyno  de  Babylonia  ,  muer¬ 
to  Senacherib  ,  y  derrotado 
su  Exercito ,  y  que  mató  á  su 
hijo  Asarhedon ,  levantándo¬ 
se  con  esa  parte  del  Reyno 
de  los  Asyrios ,  cuya  Monar¬ 
quía  se  destruyó ,  y  se  eri¬ 
gió  la  de  Babylonia  ,  siendo 
el  primero  este  Baladan  ,  pa¬ 
dre  de  Nabonasar,  como  sien¬ 
te  Genebrardo.  Sobre  este 
nuevo  Reyno  hay  algunas  du¬ 
das  ;  pero  no  son  de  mi  asun¬ 
to,  que  se  ciñe  solo  á  los  Re¬ 
yes  de  Judá. 

El  portento  de  retroceder 
el  sol ,  y  hacerse  reconocer 
Rey  de  Babylonia  Baladan, 
fue  el  motivo  de  su  embaxada 
que  algunos  creen  fue  á  los 
veinte  y  seis  años  del  rey  nado 
de  Ezequias;  pero  si  era  con¬ 
gratularse  de  su  mejoría, era 
muy  tarde  ,  porque  la  enfer¬ 
medad  fue  á  los  catorce  años 
de  su  Imperio. 

Lo  mas  probable  es  ,  que 
luego  que  murió  Asarhedon, 
y  se  levantó  con  el  Reyno 
Baladan  ,  enviase  sus  Era- 
baxadores  á  Jerusalén  ,  que 
los  recibió  el  Rey  tan  gus¬ 
toso,  y  placentero  ,  quanto 
no  ha  podido  dexar  de  pon-" 
derar  el  texto  diciendo ,  que 

se 


. "Parte  tercera.  Exequias. 


£e  alegró  mucho  de  esta  era- 
baxada  Ezequias. 

Para  agasajar  los  embaxa- 
dores  ,  muéstrales  todas  las 
grandezas ,  y  magnificencias 
de  su  Palacio.  Dice  la  sagra¬ 
da  Historia  ,  que  nada  dexó 
de  mostrarles  ,  haciendo  va- 
nidad  de  sus  riquezas ,  y  pre¬ 
ciosas  alhajas  ,  que  adorna¬ 
ban  la  soberbia  habitación  de 
un  Rey  tan  poderoso, y  tan  ri¬ 
co.  Dióles  á  ver  la  casa  de  los 
aromas, y  perfumeria ,  que  no 
tenia  igual  el  Oriente.  Los  te¬ 
soros  de  plata, y  oro,  la  funde¬ 
ría  de  sus  ungüentos  ,  y  pre¬ 
ciosos  medicinales  pharma- 
cos.  La  reposteria  llena  de 
vasos  de  oro,  y  plata ,  labra¬ 
dos  de  los  mas  sabios  Artífi¬ 
ces.  De  todo  hizo  pompa  ,  y 
vanidad  ,  exaltando  su  cora¬ 
zón  á  una  inmoderada  ,  y 
vana  ostentación  de  lo  que 
poseia. 

yiene  á  verle  el  Propheta 
Isaías ,  y  le  dice  (a):  Qué  te  que¬ 
rían  estos  Embaxadores  ?  De 
dónde  han  venido ?  De  Babylo- 
nia  ,  respondió  el  Rey.  Qué 
vieron  en  tu  casa  ?  replicó  el 
Propheta.  Todos  mis  tesoros 
les  mostré ,  dixo  Ezequias. 
Oye  abora  lo  que  dice  Dios, 
añade  Isaías  :  If  éndrá  dia  en 
que  todo  esto  ,y  quanto  hicie- 

(a)  Isai  cap.  39.  v,  2.  (b) 
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ron  tus  mayores ,  será  despojo 
de  los  Babylonios  ,  hasta  que 
nada  quede.  Tus  descendien- 
tes  irán  cautivos  á  Babylonia, 
y  serán  Eunucos  en  el  Palacio 
de  su  Rey .  (b). 

Riguroso  está  Dios  con 
Ezequias  ,  porque  para  tan 
gran  castigo  no  se  nos  mani¬ 
fiesta  la  culpa ,  pues  mostrar 
sus  riquezas  á  los  Embaxado¬ 
res  de  Babylonia,  quando  mas 
habrá  sido  un  pecado  venial 
de  vanidad  ;  asi  lo  entien¬ 
den  San  Geronymo ,  Tertu¬ 
liano  ,  San  Ambrosio  ,  Ca¬ 
yetano  ,  y  otros.  Entumeció¬ 
se  el  Rey/,  y  exaltó  su  co¬ 
razón  mas  de  lo  que  debía. 
En  otro  lo  sintiera  Dios  me¬ 
nos  ,  mas  en  Ezequias,  por¬ 
que  le  estaba  nuevamente 
obligado  con  tantos  benefi¬ 
cios.  Por  eso  dice  el  libro 
del  Paralipomenon :  Que  no 
había  dado  á  Dios  gracias 
por  ellos  á  proporción  de  la 
magnitud  del  favor  ,  y  que  se 
exaltó  su  corazón  con  una  va¬ 
na  soberbia.  Sin  duda  pecó 
de  ingratitud :  villano  vicio, 
que  irrita  al  bienhechor, 
aunque  sea  Dios.  Ezequias 
era  de  los  escogidos  ,  y  co¬ 
mo  Dios  le  quiere  purifi¬ 
car  ,  hasta  las  venialidades  le 
castiga.  Su  ¡ra  es  señal  de  su 

amor, 
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amcr  ,  quando  prorrumpe  en  mente  ruego  ,  que  ' "se  haga 


demostraciones  ,  que  mas 
<jue  pena  son  corrección:  con 
eso  llama  á  la  enmienda  ,  y 
usa  de  otra  piedad  emboza¬ 
da  en  rigidéz.  Asi  llamó  á 
Ezequias  á  ser  perfecto ,  por¬ 
que  el  mismo  libro  del  Parali- 
pomenon  dice  :  Que  se  humi 


■paz  ,  y  ver  dad  en  mi  tiempo. 
(a)  Esta  petición  parece  obs¬ 
cura  :  porque  pide  la  verdad, 
que  el  primer  termino  paz  ya 
es  claro,  pues  queríale  libra¬ 
se  Dios  de  las  manos  tyranas 
délos  Babylonios ,  y  Asyrios. 
Muchos  han  creído ,  que  pi- 
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•o  espues  su  corazón  ^quanto  diendo  la  verdad,  rogó,  que 

se  babia  exaltado  ,  y  que  por  en  su  tiempo  viniese  Cliristo, 

eso  no  sucedió  esa  tragedia  en  pero  esa  es  interpretación  vo 
su  tiempo. 

Aun  prescindiendo  de  la 
.humildad  con  que  debia  go- 
-zar  sus  tesoros  ,  no  fue  gran 
político  Ezequias,  excitando 


la  ambición  de  los  Babylo¬ 
nios  ,  admirados  de  tanta  ri¬ 
queza  del  Rey ,  que  ya  que 
había  de  hacer  un  acto  de  va¬ 
nidad,  era  mas  propio  de  un 
Principe  la  magnanimidad 
de  despreciar  sus  riquezas,  y 
no  hacer  de  ellas  ostentación, 
y  pompa.  Esto  mismo  le  de¬ 
bió  de  reprehender  Isaías, 
preguntándole  lo  que  no  ig¬ 
noraba  ,  para  que  oyéndo¬ 
lo  de  su  boca  ,  entrase  el 
Rey  en  sí  ,  y  recordase  de 
su  error.  Fue  tan  eficaz  es¬ 
ta  industria  de  Isaías  ,  que 
compungido  ,  y  resignado  el 
Rey  dixo  :  Buena  es  la  pa¬ 
labra  del  Se fior ;  (  justa  es  la 

a  e  «  .. 


Juntaría  :  pues  aunque  por 
Isaías ,  y  ¡os  demas  Prophetas 
que  entonces  vivían,  no  igno¬ 
raba  había  de  venir  el  Mesías: 
pero  como  ya  sabia  que  no  ha¬ 
bía  de  vivir  mas  que  quince 
años  después  de  su  enferme¬ 
dad  ,  era  querer  muy  apriesa 
lo  que  por  las  mismas  prophe- 
cias  de  Isaías  ,  y  de  Amos  no 
podía  suceder  ,  hasta  que  se 
cumpliesen  muchos  vatici¬ 
nios.  Lo  mas  cierto  es  que  pi¬ 
diendo  el  Rey  paz,  y  verdad, 
pidió  por  todoeí  tiempo  de  su 
reynado  una  entera  y  perfecta 
tranquilidad  en  sus  dominios, 
la  qual  no  puede  subsistir  sin 
paz  y  verdad.  Algunos  Ra¬ 
binos  creyeron  digno  de  re¬ 
prehensión  á  Ezequias ,  por¬ 
que  solo  pidió  para  sí  ,  no 
cuidando  de  sus  succesores, 
y  de  su  Pueblo;pero  como  ya- 
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sentencia  quiso  decir )  sola -  había  entedido  absoluta ,  t 
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irrevocable  la  sentencia,  no 
ge  atrevió  á  pedir  la  dero¬ 


gación  del  decreto  ,  sino  la 
corta  dilación  de  él  por  el 
termino  de  su  vida. 

Aun  cierto  el  Rey  de  los 
pocos  años  que  le  quedaban, 
se  aplicó  á  acumular  gran¬ 
des  riquezas  ,  porque  de 
Haphsiba  ,  una  de  sus  mu- 
geres ,  tres  años  después  de 
su  enfermedad ,  le  nació  Ma- 
nasés  (a).  El  Paralipome- 
non  describe  con  particula¬ 
ridad  sus  bienes ,  y  dice  que 
fue  muy  rico  ,  y  esclarecido, 
que  juntó  muchos  tesoros  de 
oro  ,  plata, y  piedras  precio¬ 
sas  ,  de  aromas  ,  armas  ,  y 
vasos  de  gran  precio,  muchos 
almacenes  de  trigo  ,  vino  ,  y 
aceyte  ,  inumerables  reba¬ 
ños  de  ovejas ,  y  de  todo  ge¬ 
nero  de  ganado.  Edificó  mu- 
i  es  ,  reparó  los 

muros  de  Jerusalén  ,  é  hizo 
muchas  obras  publicas.  La 
mayor  fue  cerrar  el  antiguo 
conducto  de  Ja  superior  fuen¬ 
te  de  Gihon  ,  que  se  diver¬ 
tía  por  los  campos  ,  y  lain-: 
troduxoá  Jerusalén  por  la  par- 
•  te  de  Occidente.  Esto  lo  hi¬ 


zo  quando  vio  volver  contra 
Jerusalén  los  Asyrios  ;  obra 
verdaderamente  grande,  pues 
era  tan  copiosa  la  fuente,  que 
el  libro  del  Paijalipomeuon 
la  llama  rio,  porque  de  ella 
se  formaba  el  que  corría  jhn- 
to  á  Jas  murallas  de  Sion  ,  y 
todo  él  le  introduxo  el  Rey 
á  las  cisternas  de  la  Ciudad 
cortando  una  peña ,  y  forman¬ 
do  en  medio  de  Jerusalén  una 
gran  balsa ,  ó  piscina  ,  para 
que  no  faltase  agua.  Por  es¬ 
te  hecho,  empieza  las  alaban¬ 
zas  de  este  Principe  Jesús  Si- 
rach  ,  Autor  del  Eclesiásti¬ 
co.  También  restauró  el  Rey 
Ja  fuente  de  Siloé  ,  cuya  ce¬ 
lebre  piscina  duró  hasta  los 
tiempos  de  Christo  ,  donde 
mando  lavar  los  ojos  al  ciego 
que  iluminó. 

Asi  vivió  Ezequias  los 
otros  quince  años  que  se  le 
añadieron  de  vida  ,  lleno  de 
prosperidades  ,  y  riquezas. 
Reynó  veinte  y  nueve  anos, 
y  vivió  cinquenta  y  seis  :  se¬ 
pultáronle  en  el  sepulcro  de 
David  :  celebró  sus  exequias 
todo  Judá,  y  Jerusalén ;  y  le 
succedió  Manasés. 
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Ucho  descansaba  la 
tierra  con  Ezequias ,  y 
para  tomar  de  ella  vengan¬ 
za  Dios  ,  por  los  pasados 
delito  ,  nace  Manasés  ,  tan 
opuesto  á  su  padre  ,  que  la 
misma  exacta  diligencia  que 
puso  aquel  para  la  obser¬ 
vancia  de  la  verdadera  Re¬ 
ligión  ,  añadió  este  para  el  er¬ 
rado  culto  de  los  mentidos 
ídolos.  Se  adelantó  tanto  su 
malicia  ,  que  venció  la  edad; 
porque  teniendo  solo  doce 
años  quando  entró  á  reynar, 
expresa  de  él  tantas  malda¬ 
des  el  texto  ,  que  no  cabían 
naturalmente  en  aquella 
edad.  Habia  crecido  la  mali¬ 
cia  ,  pero  sin  duda  era  mas 
natural  ,  que  adquirida  ;  por¬ 
que  empezando  á  hablar  de 
él  Ja  Escritura  desde  su  tier¬ 
na  infancia  ,  no  se  lee  ,  que 
ni  en  los  periodos  de  ella  ha¬ 
ya  observado  este  Principe  la 
verdadera  Religión.  Aun  no 
tiene  edad  de  elegir  ,  ni  en¬ 
tenderla  ,  y  elige  lo  peor :  es¬ 
forzóse  su  naturaleza  á  unos 


.  La  Monarquía  Hebrea. 

progresos  casi  portentosos  ert 
la  malicia  ,  crece  esta  mas 
que  la  bondad  ,  porque  fa¬ 
cilita  la  disolución  del  ani¬ 
mo,  y  todo  lo  que  modera ,  y 
contiene ,  lo  lleva  el  hombre 
cuesta  arriba  ,  hasta  que  el 
conocimiento ,  ó  la  reflexión 
suaviza  la  justa  aparente  se¬ 
veridad  de  la  ley.  Malo  pa¬ 
rece  que  nace  Manasés  ,  por¬ 
que  no  tuvo  tiempo  á  apren¬ 
der  quanto  exercitó  malicia 
con  fiereza  nunca  oida.  La 
educación  00  pudo  suministrar 
materiales  á  tanta  maldad, 
porque  en  un  Palacio  tan  re- 
ligioso,regido  por  un  Rey  tan 
santo  como  Ezequias  ,  no  se 
supone  instruido  un  Principe 
heredero  ,  sino  en  la  Religión 
de  Moysés,  con  los  preceptos 
morales ,  y  políticos  mas  pro¬ 
pios  de  la  Magestad  ,  que  ul¬ 
trajada  por  elimpío  Manasés, 
nace  un  monstruo. 

Todo  Judá  estaba  religio¬ 
so  ,  asi  lo  habia  reducido  el 
exemplo  de  su  padre ,  y  un  ni¬ 
ño  le  desordena  ,  le  pervier¬ 
te  ,  y  le  hace  idolatra.*  Tenían 
los  Gentiles  sus  profanas 
festividades  ,  donde  el  jubi¬ 
lo ,  y  la  alegría  declinaba  en 
torpeza.  El  exterior  culto  con 
que  se  contentaba,  el  demo¬ 
nio  ,  no  tenia  compunción 
de  animo  ,  ni  aquel  heroyco 
dolor  de  las  culpas ,  que  en 


le 


Parte  tercera.  Manases.  g? 

lo  mismo  que  contrista ,  y  Quién  haya  sido  el  Ayo 
aflige ,  eleva  á  la  incompara-  de  este  Principe  se  ignora: 
ble  felicidad  de  la  gracia.  No  justo  ha  sido  callar  el  notn 
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tenia  el  Gentilismo  leyes  en 
la  Religión  :  arbitrarios  eran 
los  cultos  ,  y  el  modo  de  los 
obsequios  :  las  ceremonias  las 
establecía  la  costumbre  ,  y 
las  derogaba  el  capricho:  to¬ 
do  era  licito  ,  y  para  llegar 
á  la  ceguedad  mayor  ,  era 
permitido  á  los  mortales  for¬ 
mar  dioses  ,  variarles  figu¬ 
ras  ,  trage  ,  y  atributos. ‘'Ni 
la  ley  natural  hallaba  ob~ 


bre  de  varón  tan  ineficaz, 
que  no  pudo,  ya  que  no  ins¬ 
pirar  virtudes  ,  plantar  á  lo 
menos  la  Religión  en  el  ani¬ 
mo  de  Manases.  Su  madre 
se  llamaba  Haphsiba  :  quien 
esta  fuese  calla  el  texto; 
pero  se  supone  muy  reli¬ 
giosa  ,  siendo  muger  de 
Ezequias.  San  Geronymo  di¬ 
ce  ,  citando  á  los  Hebreos, 
que  Manasés  era  hijo  de  hi  • 
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servancia ,  y  en  aquellos  cié-  ja  de  Isaías  ,  y  que  no  se 
gos  entendimientos  pasaban  nombra  en  el  texto  el  padre 
plaza  de  virtudes  los  vicios,  de  Haphsiba  ,  porque  era  in- 
,aun  los  repugnantes  á  la  na-  digno  este  Principe  de  tan 
¡turaleza:  hacíase  de  ellos  cul-  santo  abuelo.  Cornelio  ,  so- 
(to,  y  lisonja  á  las  deidades,  bre  el  capiculo  veinte  y  uno 
y  libre  la  voluntad  ,  corría  del  quarto  de  losReyes,di- 
por  todo  el  campo  de  sus  de-  ce  ,  que  Isaías  era  suegro 
lirios  ,  y  de  su  apetito.  Por  de  Manasés  ;  y  siendo  asi 
eso  tema  tantos  sequaces  Ja  se  casó  con  una  hermana 

w‘lf2Í.PSl;,“:0..ab,0rrícia  madre,  que  era  m. 


Manasés  la  Religión  de  Eze¬ 
quias,  donde  fundado  el  pre 


cha  circunstancia  para  calla 
da  de  la  Escritura  :  y  mas, 


cepto  en  la  ley  natural ,  drri-  que  e!  texto  no  nombra  ma 
gma  a  la  adoración  al  que  muger  de  Manases  ,  que  Idi 
soio  es  digno  de  ella,  yes-  da  ,  hija  de  Hadaya.  Tod, 
tableadas  las  ceremonias  por  1  ■  ■ 

inmediata  disposición  del  Al¬ 
tísimo  ,  .  tan  mysteriosas  co¬ 
mo  debían  serlo  las  que  eran 


esto  hace  dudoso  quien  fue 
se  la  madre  de  este  Princi 
pe  ,  de  la  qual  solo  el  nom 
bre  sabemos. 


figuras  ,  que  precedían  al  mas  -jb  Ponderando  el  texto  1 

’  C0í!tenian  por  ido,;ltrí«  ¿e  Manasés  dict 
.fueiza  la  voluntad  en  los  li-  Que  reedificó  los  profano 

Tornan.  raZ°n*  •  '  1  '  :  ¿1**™  .de  los  bosques  ,  qu 
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había  destruido  su  padre ,  y  hecha  á  modo  de  pyrami- 


que  erigió  el  Ara  de  Baal , 
que  plantó  selvas  para  el  su¬ 
persticioso  Rito  ,  y  que  ado¬ 
ró  en  fin  toda  la  Milicia  de 
los  Cielos  (a)  .  Esta  frase  es 
común  al  libro  de  los  Re¬ 
yes  ,  y  al -del  Paralipome- 
non.  San  Geronymo  entien¬ 
de  ,  que  adoró  al  Sol ,  la  Lu¬ 
na^  las  demás  Estrellas ,  que 

como  Milicias  de  Dios  ,  mar- 

% 

chan  en  orden  como  Esqua- 
dra  de  Soldados  ,  y  pelean 
por  Dios  ,  instrumentos  al¬ 
guna  vez  de  su  voluntad.  Ve¬ 
nerábanse  baxo  varios  nom¬ 
bres  ,  y  denominaciones ;  so¬ 
lo  el  Sol  tenia  treinta  y  dos 


de.  En  Persia  también  habían 
propagado  su  adoi ación  con 
varias,  y  ridiculas  estatuas,  y 
no  tenia  menores  la  Luna, 
y  los  demás  Planetas.  Todo 
esto  aprendió  Manasés  ,  ha¬ 
ciendo  de  los  Astros  dioses, 
para  que  fuese  incomprehen¬ 
sible  ,  é  inmenso  el  numero, 
y  no  le  faltase  en  que  va¬ 
riar  cada  instante  á  la  incons¬ 
tancia  del  delirio.  Para  ha¬ 
cer  mas  sacrilego  su  error, 
puso  estos  Ídolos  ,  y  esta¬ 
tuas  de  los  Planetas  en  el 
Templo  del  Señor  ,  profanan¬ 
do  el  lugar  en  que  Dios  ha¬ 
bía  establecido  su  santísimo 


y  mas  nombres,  Apolo,  Phe-  nombre;  y  como  no  podía 
bo  ,  Liceo  V  Osiris  ,  y  otros  pasar  los  bosques  al  Templo, 


muchos ,  que  se  pueden  leer 
en  Pausanias  ,  Cartario  ,  y 
Natal  Comité,  según  los  va¬ 
rios  efectos ,  y  cosas  que  el 


hizo  de  varios  metales  como 
una  selva  en  él ,  y  colocó 
sus  Idolos.  Ninguna  ceremo¬ 
nia  olvidó  del  Gentilismo,  y 


Sol  produce  ,  y  según  el  de-  puso  estudio  en  imitar  quan- 
]¡rio  de  '  las'  Naciones  ;  ha-  tos  modos  de  adoración  te- 


biendo  enseñado  esos  falsos 
ritos  Egvpto ,  cuyo  princi¬ 
pal  Idolo  ,  según  Diodoro, 
era  el  SoUá  quien  daban  en 
su  imagen  por  compañía  va¬ 
rios  animales  ,  el  escaraba¬ 
jo  ,  el  carnero  ,  el  cocodri¬ 
lo.  A  este  tiempo  en  Feni¬ 
cia  le  adoraban  en  formd  de 
uná  piedra  negra  redoteda, 


nian  las  Naciones  (b) .  El  tex¬ 
to  dice,  que  procuró  tam¬ 
bién  imitar  al  pésimo  Achab* 
Rey  de  Israel.  En  obsequio 
de  los  númenes  pasó  á  su 
hijo  Josías  por  las  llamas. 
Entregado  á  todo  genero  de 
superstición,  y  diabólica  ma¬ 
gia  ,  estudió  el  ai  te  divina- 
torio  ,  y  adivinaba  á\  su  trio¬ 
do. 
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do ,  incluyéndose  en  el  nume¬ 
ro  de  los  Prophetas  falsos,que 
multiplicaba  la  adulación  ,  y 
el  exemplo  del  Rey.  El  texto 
dice,  que  hizo  Hechiceros ,  y 
Pithonisas  (a) ;  y  aunque  no 
explica  que  enseñase  la  ma¬ 
gia  ,  pero  es  claro  que  la 
aprendiese  ;  y  el  termino  de 
haberlos  hecho  ,  quiere  de- 
-cir  fomentarlos  ,  y  acrecer¬ 
los  con  su  protección.  Que 
era  grande  observador  de 
agüeros  ,  dice  también  la  Es¬ 
critura  ;  todo  era  consequen- 
te  á  la  supersticiosa  idolatría. 
Arte  era  entre  ellos  ,  y  cien¬ 
cia  adivinar :  pretendían  al¬ 
canzar  lo  futuro  del  canto  de 
las  aves  ,  del  modo  de  volar, 
y  aun  de  las  yerbas  de  que 
se  alimentaban;  esto  era  pro¬ 
piamente  aguerar.  Después 
estendió  el  demonio  las  ob¬ 
servaciones  á  las  entrañas  de 
los  animales,  y  á  varios  acae- 
cimientos ,  aprisionando  tan¬ 
to  al  animo  el  temor  ,  y  la 
superstición ,  que  no  se  mo¬ 
vían  para  empresa  alguna,  si¬ 
no  á  tales  horas ,  y  dias,  que 
llamaban  faustos ,  otros  acia¬ 
gos  ,  ó  poco  venturosos.  De 
las  rayas  de  las  manos ,  de  las 
piedras  ,  de  las  señales  del 
descortezado  tronco  ,  de  lo 
que  oían ,  ó  veían  mas  pron¬ 


to,  quando  interiormente  du¬ 
daban  algo  indecisos  ,  for¬ 
maban  bueno  ,  ó  mal  pronos¬ 
tico.  Peucero ,  Budeo ,  y  Ale- 
xandro  de  Alexandro  escri¬ 
bieron  difusamente  de  los  va¬ 
rios  géneros  de  aguerar  ,  y 
todos  los  sabia  por  profesión 
Manases.  Este  inventó  el  pre¬ 
cito  espíritu  para  atormentar 
los  hombres  con  agüeros ,  te¬ 
miendo  siempre  alguna  des¬ 
gracia  ,  por  señales  tan  re¬ 
motos  de  tener  conexión 
con  lo  venidero  ,  y  con  la 
verdad,  que  no  se  puede  ex¬ 
cusar  de  delirio.  Miran  las 
motas  negras ,  ó  blancas  que 
aparecen  sobre  las  uñas  ,  y 
creen ,  que  derramasre  sal ,  ó 
aceyte ,  quebrarse  un  crys- 
tal  ,  caerse  un  retrato  es  avi¬ 
so  de  la  venidera  desgracia. 
Estas ,  y  otras  infinitas  ob¬ 
servaciones  eran  la  norma 
de  la  vida  del  Rey  ,  igno¬ 
rancia  tan  indigna  de  la 
magestad  ,  y  de  la  verdade¬ 
ra  Religión  ,  que  lo  tenia  ex¬ 
presamente  prohibido  Dios 
en  el  Deuteronomio  ;  pero 
aunque  lo  repugnaba  ,  acre¬ 
ditábase  con  el  Rey  la  diabó¬ 
lica  astucia  que  enreda  su  en¬ 
tendimiento.  De  esto  queda¬ 
ron  en  el  mundo  los  agore¬ 
ros  :  era  oficio  Sacerdotal  en 

G  2  Ro- 


i 


(a)  Reyes  4.  cap.  21.  v.  6. 


•'  • 


I0O  La  Monarquía  Heberea. 


Roma ,  y  fueron  en  eso  céle¬ 
bres  Masurio  ,  y  Mudo ,  di¬ 
ce  Plinio.  En  Toscana  ,  di¬ 
cen  Cicerón,  y  Plutarco,  ha¬ 
bía  de  ellos  pública  escuela; 
porque  habiendo  ocupado  al 
mundo  el  Gentilismo  ,  antes 
de  la  venida  de  Christo,  to¬ 
do  lo  poseía  con  sus  encan¬ 
tos  ,  y  supersticiones  el  de¬ 
monio.  Gala  hacia  de  ser  su 
discípulo  Manasés  ,  y  vuel¬ 
tas  las  espaldas  á  Dios  ,  no 
habia  maldad  que  horrori¬ 
zase  al  impio  Rey.  Los  he¬ 
chiceros  ,  y  encantadores 
eran  sus  mas  allegados  ami¬ 
gos.  El  texto  dice  (a) :  Que 
en  todo  se  servia  de  arte  má¬ 
gica  ,  y  de  maleficios ,  y  era 
puntualísimo  observador  de 
sueños ,  que  para  engañarle 
mejor ,  alguna  vez  le  mostra¬ 
ba  en  ellos  el  demonio  lo  que 
habia  de  suceder,  quanto  po¬ 
día  por  conjeturas  su  malo¬ 
grada  ciencia  penetrar.  Ins¬ 
pirábale  la  interpretación  de 
ellos  en  lo  dudoso ,  y  asi  le 
reduxo  á  tan  ignominiosa  es¬ 
clavitud  ,  que  expresa  la  Es¬ 
critura  :  Era  Manasés  mas 
malo  ,  y  supersticioso  que 
los  mismos  Gentiles  ,y  Amor - 
rheos  ,  de  quienes  lo  habia 
aprendido. 

Observar  los  sueños ,  re¬ 


flexionar  en  ellos ,  y  dexar  he¬ 
rir  el  animo  de  sus  vanas  sig¬ 
nificaciones  ,  no  lo  veo  tan 
despreciado  como  la  Doctri¬ 
na  Evangélica  lo  manda,  qui¬ 
zá  porque  no  saben  distinguir 
los  hombres  la  diversidad  de 
los  sueños.  Es  el  sueño  una 
quietud  de  la  parte  animal, 
en  que  privándose  el  alma 
de  las  disposiciones  con  que 
manda  á  los  sentidos  ,  dexa 
que  se  rinda  á  aquella  natu¬ 
ral  pasión  ,  causada  de  los 
vapores  del  alimento ,  ó  del 
humor,  y  encrasados  en  la 
frialdad  del  cerebro ,  porque 
se  entorpecieron  los  órganos, 
por  donde  ,  atenta  el  alma  á 
las  especies  que  le  represen¬ 
tan  los  sentidos  ,  ordena  sus 
operaciones.  Esto  es  dormir: 
y  siendo  indubitable, que  en¬ 
tonces  yace  sepultada  la  men¬ 
te  ,  y  ociosa ,  mal  puede  re¬ 
cibir  especies  que  signifiquen, 
si  no  es  sobrenaturalmente  en 
la  distinción  de  los  sueños, 
que  llama  divinos  en  su  Tea¬ 
tro  Lorenzo  Beyerlinck  ,  co¬ 
mo  fueron  el  de  Nabuco,  pa¬ 
ra  espantarle  ,  el  que  oyó 
Gedeon  referir,  para  animar¬ 
le  á  la  empresa ,  y  otros  se¬ 
mejantes.  Hablar  Dios  al  al¬ 
ma  en  sueños  no  es  soñar. 
Asi  avisó  á  S.  Joseph  ,  que 

hu- 


(a)  Reyes  4.  cap.  21.  v.  6. 
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huyese  á  Egypto.  Ni  es  so¬ 
ñar  lo  que  revela  Dios  con 
clara  explicación  para  sus  ar¬ 
canos  fines  :  por  eso  dixo 
Job  ,  que  Dios  abría  los  ojos 
de  los  hombres  en  el  sueño, 
y  que  los  instruía.  Hugo  de 
S.  Víctor  pone  cinco  mane¬ 
ras  de  sueños  ,  que  los  llama 
oráculo  ,  visión  ,  sueño  ,  ilu¬ 
sión  ,  y  fantasma.  El  orácu¬ 
lo  es  quando  Dios  habla  en 
sueños  al  hombre.  Vision  es 
quando  le  muestra  tan  claro, 
como  si  no  durmiese  ,  lo  fu¬ 
turo.  Sueño  es  el  que  envuel¬ 
to  en  figuras  no  puede  tener 
interpretación.  Ilusión  ^fal¬ 
so  sueño  es  quando  fatiga 
al  dormido  lo  que  le  afligía 
despierto.  Fantasma  es  quan¬ 
do  al  dormido  le  parece  que 
no  lo  está ,  y  ve  varias,  y  des¬ 
ordenadas  cosas ,  sin  cone¬ 
xión  ,  y  tal  vez  repugnan¬ 
tes.  Soñar  naturalmente  es 
efecto  de  la  afección  del  cuer¬ 
po  ,  y  del  temperamento  del 
concurso  de  los  humores ,  y 
otras  causas  naturales.  Si  pre¬ 
domina  la  melancolía ,  sueña 
cosas  tristes ,  y  funestos  acae¬ 
cimientos  :  si  la  bilis ,  guer¬ 
ra,  risas ,  pendencias  ,  y  ene¬ 
mistades  :  donde  hay  abun¬ 
dancia  de  sangre  ,  se  ven  en 
sueños  varios  colores  ,  fue¬ 
go  ,  y  jardines  :  si  de  pituita, 
aguas ,  fuentes ,  tempestades, 
Tom.  II. 


y  lugares  húmedos.  Por  eso 
Hypocrates  conjeturaba  el 
temperamento  del  hombre  de 
los  sueños.  Sin  duda  los  hay 
demoniacos  ,  inducidos  del 
Angel  malo,  ó  para  afligir  á 
los  hombres,  ó  para  tentarlos 
á  que  los  crean  ,  porque  una 
vez  que  se  rinda  el  animo  á 
esta  superstición  ;  se  envile¬ 
ce  de  genero  ,  que  nada  obra 
despierto,  sino  por  las  reglas, 
ó  fantasmas  que  vio  dormi¬ 
do.  Asi  tenia  enredado  al 
Gentilismo  ,  y  al  misero  Ma¬ 
nases.  Deliraron  en  este  error 
muchos  sabios  ,  Orpheo ,  Pi- 
thagoras  ,  Platón  ,  y  los  Es- 
toycos.  Estos  dixeron  ,  que 
todos  los  sueños  significaban: 
los  Platónicos  ,  que  algunos: 
riéronse  de  ellos  Epicuro, 
Metrodoro  ,  Zenophanes ,  y 
Cicerón  :  Chrysipo  se  atre¬ 
vió  á  decir  ,  que  había  en 
los  sueños  una  interior  expli¬ 
cación  de  los  dioses.  Mas  ar¬ 
rojado  fue  Adrián  Junio,  Me¬ 
dico  ,  que  á  todos  los  sueños 
puso  su  significación  como 
si  unas  fortuitas  especies, 
cuyas  causas  son  varias  ,  y 
naturales  ,  tuviesen  fuerza 
de  divinacion  sin  el  demonio. 
La  ultima  razón  para  detes¬ 
tarlos  ,  es  reprobarlos  la  Ley 
en  el  Viejo  ,  y  Nuevo  Tes¬ 
tamento.  Salomón  dixo  en  su 
Eclesiastés  ,  (  aun  con  haber 
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experimentado  el  mas  fausto 
sueño)  que  quien  losatendia 


era  como  quien  abrazaba  la 
sombra,  ó  perseguía  el  vien¬ 
to.  Esto  reprueba  tanto  en 
Manasés  la  Escritura  ,  lo  qual 
no  solo  es  indicio  de  animo 
supersticioso  ,  pero  de  leve, 
y  poco  serio  :  defectos  ,  que 
desdoran  la  magestad  ,  y  la 
ultraian. 

Mal  satisfecho  de  su  pro¬ 
pia  malicia  el  Rey  ,  estaba 
empeñado  en  comunicarla  á 
su  pueblo  (a) :  la  Escritura 
dice  que  era  Seductor  de  Ju- 
dá ,  y  de  los  moradores  de 
Jerusalén  :  por  fuerza  pare¬ 
ce  que  los  hacia  idolatrar, 
irritado  de  la  doctrina  de 
Ezequias.  Mas  execrable  deli¬ 
to  es  hacer  prevaricar  á  otros, 
que  cometerlos  por  propia  in¬ 
terna  flaqueza.  Débil ,  y  apa¬ 
sionado  delinque  el  hom¬ 
bre  ,  esa  es  fragilidad  de  la 
voluntad  :  persuadir  la  culpa 
es  alta  malicia  del  entendi¬ 
miento  ,  jurado  enemigo  de 
la  virtud :  ya  está  entonces 
todo  el  hombre  corrompido, 
porque  de  proposito  parcial 
del  vicio  ,  quiere  exterminar 
]a  bondad. 

Para  no  omitir  Dios  dili¬ 
gencia  alguna  ,  hace  que  los 

*  i  ■*  $  r‘.  4 

(a)  Chron.  2.  cap.  33.  v.  9. 

(a)  Reyes  4.  c.  ai.  v.  33. 


Hebrea. 

Prophetas  que  á  este  tiem¬ 
po  vivian  ,  reprehendan  ,  y 
amonesten  al  Rey.  El  texto 
es  claro,  porque  dice  (b): 
Que  le  habló  Dios  por  me¬ 
dio  de  sus  siervos ,  y  de  sus 
Prophetas.  Muchos  había  en 
Judá  ,  é  Israel  ,  que  no  se 
nombran ,  ni  dexaron  escri¬ 
tos.  Los  que  vivian  á  ese  tiem¬ 
po  sabemos  que  eran  Osee, 
Amos,  Joél ,  Nahum  ,  Jonás, 
Abdías  ,  é  Isaías ,  que  era  el 
que  con  mas  libertad  habla¬ 
ba  al  Rey ,  mas  inflamado  de 
su  divino  espiritu  ,  que  de  la 
osadía  que  le  podía  dar  su 
nacimiento ,  porque  era  Prin¬ 
cipe  de  la  sangre  Real ,  y  es¬ 
trecho  pariente  de  Manasés, 
ó  su  abuelo  materno  ,  como 
diximos.  Esto  dixo  Dios  á  sus 
Prophetas  (c)  «Porque  Ma- 
«nasés ,  Rey  de  judá ,  come- 
«tió  estas  pésimas  abomina- 
aciones  ,  mayores  ,  que  las 
«que  antes  de  él  cometieron 
«los  Atnorrheos  ,  hizo  delin- 
«quir  á  Judá  en  sus  torpe- 
«zas  ,  é  inmundicias ,  esto  di- 
«réis  que  profiere  el  Dios  de 
«Israel:  Yo  derramaré  tantos 
«males  sobre  Judá  ,  y  Jertt- 
«salén,,  que  quede  el  zumbi- 
«do  del  horror  en  los  oidos 
«de  quien  lo  oyere.  Estende- 

« ré- 

(b)  í  Ibidem  v.i  o. , 
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„ré  sobre  Jerusalén  la  cuerda  dilatada  angustia  del  alma 
»de  Samaría  ,  y  el  gravísimo  acusase  tarda  á  la  muerte.  Por 
»peso  de  la  casa  de  Achab:  la  cabeza  empezaron  á  divi- 
»quitaré  á  Jerusalén  ,  como  dir  el  precioso  cuerpo  del 
»se  suelen  raer  las  tablas:  la  mas  santo  varón  de  Judá,  y 
^subvertiré  ,  y  escribiré  con  hay  quien  diga  que  fue  exe- 
pluma  de  hierro  sobre  su  cutado  este  martyrio  en  pre- 
»cara.  Dexaréde  mi  mano  las  sencia  del  Rey  ,  como  deley- 
« reliquias  de  mi  herencia  ,  y  tandose  en  él.  Esto  canoniza 
«las  entregaré  á  las  de  sus  mas  á  Isaías,  que  debió  sin 
«enemigos,  y  serán  debasta-  duda  ser  el  que  con  mayor 
99 das  ,  y  presas  de  sus  ad ver-  zelo  reprehendía  sus  vicios, 
osarios  ,  porque  cometieron  pues  era  el  mas  aborrecido. 
99 ante  mí  sus  maldades  ,  y  Ni  la  Escritura  del  Paralipo- 
99  perseveraron  irritándome,  menon  ,  ni  la  de  los  Reyes, 
« desde  que  salieron  de  Egyp-  en  la  historia  de  Manasés, 
«to  ,  hasta  hoy.«  hablan  de  este  martyrio  de 

Esto  habló  severo  Dios,  Isaías  ;  pero  por  antigua  tra¬ 
pero  no  lo  creyó  Manasés;  dicion  ,  y  fe  de  muchos  es- 
antes  mas  enardecido  de  la  clarecidos  Autores ,  no  se  po- 
libertad  de  los  Prophetas  ,  ce-  ne  en  duda  :  por  eso  el  Mar- 
bandose  en  su  sangre  ,  dege-  tyrologio  Romano  el  dia  seis 
ñera  en  tyrano  :  tanta  derra-  de  Julio  dice  ,  que  nació  en 
mó  en  Jerusalén  ,  que  dice  Judéa  S.  Isaías  Propheta  ,  y 
el  texto  con  hyperbole  el  ma-  que  fue  por  orden  de  Mana- 
yor ,  que  la  llenó  de  inocen-  sés  dividido  con  una  sierra, 
te  sangre  hasta  la  boca.  Mas  Lo  mismo  dice  el  Chronicon 
martyres  hizo  ,  que  quantos  Alexandrino  ;  y  San  Pablo 
Gentiles  se  enfurecieron  con-  en  la  undécima  Epístola  á  los 
tra  la  Ley  de  Moysés(a).  El  Hebreos  dice  ,  que  cortaron 
numero  ignoramos.  Josepho  los  Prophetas  :  ni  se  puede 
escribe  ,  que  hacia  cada  dia  entender  por  otro ,  que  por 
matar  uno  de  los  Prophe-  Isaías :  este  texto  lee  S.  Ge- 
tas  ,  y  avivando  mas  su  fuer-  ronymo  de  esta  manera  :  los 
za  contra  Isaías  ,  le  mando  dividieron  con  sierra.  Este  es 
partir  el  cuerpo  con  una  sie r-  el  común  sentir  de  los  Padres, 
ra  de  madera  ,  para  que  la  a  que  adhieren  Origenes, 

G  4  '  Do» 

(a)  Reyes  4.  c.  ai.  v.  16. 
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Dorotheo ,  é  Isidoro ,  S.  Epi- 
phanio  ,  S.  Juan  Chr  y  sos- 
tomo  ,  y  S.  Justino.  Con 
mas  individualidad  escribe 
ese  martyrio  S.  Zenon  ,  di¬ 
ciendo  ,  que  le  serraron  des¬ 
de  la  cabeza ,  no  por  la  comi¬ 
sura  ,  sino  al  través ,  partien¬ 
do  las  orejas  ,  y  que  cortán¬ 
dose  con  la  violencia  los 
dientes  de  la  sierra  ,  lo  torpe 
del  corte  avivaba  mas  el  do¬ 
lor,  con  el  funesto  expectacu- 
lo  de  abrirse  las  venas, y  ba¬ 
ilarse  en  sangre  el  cuerpo  del 
santo  Propheta ,  que  aguar¬ 
daba  arrodillado  el  martyrio; 
y  aunque  al  manifestarse  ro¬ 
tas  todas  las  túnicas  del  ce¬ 
rebro  ( tesoro  de  los  espíri¬ 
tus),  se  habría  naturalmente 
despedido  de  la  materia  el 
alma  ,  prosiguieron  los  san¬ 
grientos  ministros  la  obra, 
hasta  partir  en  dos  mitades 
el  tronco  ;  y  prodigo  de  su 
propia  sangre  Manasés ,  pare¬ 
ce  que  buscaba  en  el  pecho 
de  Isaías,  y  en  su  corazón  el 
teatro  de  los  arcanos  que 
aborrecía.  El  Abulense  ,  no 
asintiendo  á  las  antiguas  tra¬ 
diciones  ,  niega  este  marty¬ 
rio  ,  creyendo  que  hubiese 
muerto  antes  de  Manasés; 
porque  en  la  inscripción  de 
sus  Prophecias  no  nombra  el 
mismo  Propheta  mas  Reyes 
que  üsias ,  Joathátn ,  Achaz, 


y  Ezequias ,  de  lo  que  argu¬ 
ye,  que  no  prophetizó  en  su 
tiempo.  Este  argumento  es 
débil  ,  porque  pudo  haber 
concluido  sus  prophecias  an¬ 
tes  ,  y  en  ellas  no  nombrar  á 
Manasés ,  porque  era  niño ,  y 
después  ,  quando  adulto  el 
Rey  ,  siendo  el  Propheta  ya 
de  ciento  y  veinte  y  seis 
años  ,  no  escribiría  probable¬ 
mente  mas  prophecias  ,  aun¬ 
que  amonestando  ,  y  repre¬ 
hendiendo  al  Rey  ,  y  á  los 
Principes  de  Judá ,  se  haya 
concitado  un  odio  ,  que  pro- 
duxo  la  felicidad  de  ese  mar¬ 
tyrio.  Para  él  ponen  los  Ex¬ 
positores  dos  causas  ,  la  fuer¬ 
za  ,  y  viveza  de  la  reprehen¬ 
sión  ,  y  la  injuria  ,  y  el  des¬ 
precio  con  que  trataba  en  sus 
prophecias  á  los  Hebreos, 
llamándolos  Principes  de  So¬ 
doma  ,  pueblo  de  Gomorra, 
y  que  los  habia  Dios  de  echar 
de  sí ,  y  llamar  á  los  Genti¬ 
les.  San  Dorotheo  ,  y  Epi- 
phanio  dicen  ,que  sepultaron 
á  Isaías  junto  á  la  Fuente  de 
Siloé,  para  que  estuviesen  pe¬ 
rennes  sus  aguas,  y  si  venian 
los  enemigos  ,  no  faltasen ,  co¬ 
mo  habia  sucedido  en  tiem¬ 
po  de  Ezequias.  Dorotheo 
añade,  que  antes  de  empezar¬ 
le  á  atormentar  pidió  agua, 
y  que  habiéndosela  negado 
los  sayones  ,  los  Angeles  se  la 

tra- 
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traxeron  de  la  fuente  de  Siloé, 
y  que  se  vió  visiblemente  caer 
sobre  sus  sedientos  labios, ári¬ 
dos  ,  y  secos  de  la  angustia 
de  esperar  la  muerte,  y  de  ver 
aquel  nuevo  horroroso  instru¬ 
mento  con  que  le  habían  de 
dividir.  Esa  sed,  pedir  agua, 
y  morir  á  violencias  de  un 
madero  ,  le  ha  hecho  figura 
de  Christo  ,  y  la  interpreta¬ 
ción  de  su  nombre  ,  es  según 
León  Castrio ,  Salud  ,  ó  Salva¬ 
dor  dei  Señor ;  porque  los  He¬ 
breos  le  llaman  Jesaías,  é  in¬ 
terpretan  también  su  nombre 
Jesús  Dios. 

Por  lo  que  padeció  Isaías 
se  difine  el  atroz  corazón  de 
Manasés.  Huyeron  los  demás 
Prophetas  ,  que  Dios  quería 
reservar  para  continuo  mar- 
tyrio  de  los  Hebreos  ;  pero 
ya  no  pedia  la  escandalosa 
crueldad  del  Rey  eximirse  del 
mas  ignominioso  castigo,  (a) 
Mueven  su  exercito  los  Asy- 
rios  contra  Jerusalén,  incen¬ 
dian  ,  saquean ,  y  turban  to¬ 
do  el  Reyno  de  Judá.  Ma¬ 
nasés  era  mas  próvido  para 
sus  vicios  ,  y  deleytes ,  que 
para  su  seguridad.  Por  eso 
no  pudo  resistirse  á  ser  opro¬ 
bio  vil  de  los  enemigos  ,  que 
apoderados  de!  Alcázar  de 
Sion ,  y  del  Palacio  del  Rey, 


cogieron  á  Manasés  ,  y  car¬ 
gado  de  cadenas  ,  y  grillos, 
le  llevaron  cautivo  á  Babylo- 
nia ,  misero  expectaculo  de 
todo  el  Oriente.  Asi  humilló 
Dios  la  soberbia  ,  é  impiedad 
de  este  Principe,  y  no  olvi¬ 
dando  los  tormentos  de  Isaías, 
inspiró  en  el  corazón  de  los 
Asyrios  ,  que  los  probase 
el  Rey  ;  porque  dice  S.  Ge- 
ronymo,  por  tradición  de  los 
Hebreos  ,  que  le  encerraron 
en  un  gran  vaso  de  bronce 
con  respiraderos  ,  al  qual 
aplicaron  fuego  lento  para 
atormentarle  ,  no  tan  veloz¬ 
mente,  que  le  quitase  la  vida, 
estudiando  la  crueldad  dila¬ 
társela  para  que  no  le  falta¬ 
se  asunto.  Eso  mismo  había 
hecho  Manasés  con  Isaías; 
y  esta  es  la  cuerda  ,  ó  la 
medida  con  que  iguala  Dios 
el  castigo  á  la  impiedad.  Ya 
le  habían  vaticinado  los  Pro¬ 
phetas,  que  mediría  á  Judá 
con  la  cuerda  de  Samaría; 
esto  es  ,  que  los  haria  pare¬ 
cidos  en  la  pena  ,  ya  que 
lo  fueron  en  las  culpas  ;  pe¬ 
ro  Manasés  no  lo  entendió, 
hasta  que  se  lo  explicó  su 
desventura.  El  Imperfecto, 
y  San  Clemente  ,  citando 
unos  Códigos  Griegos  ,  di¬ 
cen  que  le  daban  al  Rey  en 


(a)  Chronic.  c.  23.  v.  n. 
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la  prisión  un  poco  de  pan 
negro  de  salvado,  y  una  chi¬ 
ca  medida  de  agua  con  vi¬ 
nagre  :  asi  lo  escribe  el  Cor¬ 
nudo  ,  citando  los  mismos  Au¬ 
tores.  S.  Geronymo  dice,  que 
quando  le  ponían  á  arder  en 
la  maquina  de  bronce ,  invo¬ 
caba  el  Rey  sus  vanos  Ídolos; 
y  viendo,  que  nada  podían, 
entró  en  sí  ,  y  reconoció  el 
verdadero  Dios  ,  acordándo¬ 
se  de  las  palabras  que  repe¬ 
tía  Exequias  del  Deutérono- 
mio  ,  donde  dice  Dios  al  hom¬ 
bre  :  Si  me  invocares  en  la 
tribulación  ,  y  te  convirtieres 
á  mí ,  te  oiré.  El  texto  del 
Paralipomenon  dice  :  «Que 
»en  su  angustia  oró  al  Señor, 
»y  que  hizo  penitencia,  que 
«rogó  enteramente  converti- 
»  do, que  oyó  Dios  su  oración, 
»y  que  le  restituyó  su  liber- 
« tad  ,  y  su  Rey  no ,  y  que  des- 
«  pues  reconoció  siempre  que 
«solo  era  Dios  el  Señor «  (a). 
Gran  misericordia  del  Altísi¬ 
mo  ,  dar  gracia  á  que  pudie¬ 
se  arrepentirse  Manasés ,  y 
que  hombre  tan  impio,  tyra- 
no ,  sacrilego ,  idolatra ,  y  he¬ 
chicero  ,  pudiese  formar  una 
plegaria  ,  que  transcendiese 
á  los  Cielos. 

Al  fin  de  la  sagrada  Es¬ 
critura  está  la  oración  que 

(a)  Chron.  a.  c, 
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hizo  en  Babylonia  ;  pero  co¬ 
mo  no  es  Canónica  ,  no  es¬ 
ta  en  el  lugar  que  debiera, 
si  la  hubiese  aprobado  la 
Iglesia  por  tal.  En  muchos 
Concilios  se  disputó  sobre 
ella  ;  mas  como  no  consta 
que  estuviese  en  los  Códigos 
Hebreos,  que  traduxeron  los 
Setenta  ,  y  andaba  suelta  por 
manos  de  los  eruditos  obser¬ 
vadores  de  la  antigua  ley,  no 
le  ha  dado  autoridad  alguna 
Canónica  el  Concilio  Triden- 
tino  ;  pero  como  se  hallaba 
en  todos  los  archivos  mas  au¬ 
ténticos  del  Oriente  ,  y  la  te¬ 
nia  n  ya  algunas  Biblias  Grie¬ 
gas  ,  y  Caldéas  ,  la  traduxo 
S.  Geronymo  ,  y  la  Iglesia 
la  dexa  correr ,  como  los  dos 
últimos  libros  de  Esdras ,  que 
no  son  Canónicos  ,  al  fin  de 
la  Escritura  santa  del  viejo, 
y  nuevo  Testamento.  No  dán¬ 
dole  mas  asenso  que  el  que  la 
Iglesia  quiere,  la  resumo  aquí. 
Esta  fue. 

«Omnipotente  Señor  Dios 
«de  nuestros  Padres  Abra- 
«ham,  Isaac,  y  Jacob  ,  y  de 
«los  justos  que  de  ellos  des- 
«cendieron.  Tú ,  que  hiciste 
«el  Cielo ,  y  la  tierra,  con  to¬ 
ados  sus  admirables  adornos, 
«que  ligaste  con  tu  precep¬ 
to  el  mar ,  y  sellaste  con  tu 
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Parte  tercet 
«terrible,  y  admirable nom- 
«bre  el  abysmo.  Tú  de  quien 
«todos  tiemblan  á  la  magnifi- 
« cencía ,  de  cuya  gloria,  y  á 
«cuyo  poder  nadie  resiste, 
«siendo  irreparable  la  ira  con 
«que amenazas  los  pecadores. 
«Inmensa ,  pero  inescrutable 
«es  la  misericordia  de  tu  pro- 
«mesa,  y  de  tu  verdad  ,  por- 
«que  tu  eres  ,  Señor  ,  solo  el 
«altísimo  ,  benigno  ,  liberal, 
«remunerador ,  y  que  suspen¬ 
des  tus  decretos  sobre  la  ma- 
«licia  de  los  hombres.  Tú,Se- 
«  ñor  ,  tú  ofreciste  el  perdón 
«á  los  pecadores  arrepenti- 
«dos,y  en  virtud  de  tu  infi- 
«nita  misericordia  ,  prorrie- 
« tiste  hacer  saludable  la  pe- 
«nitencia.  Tú ,  Señor  Dios  de 
«los  justos  ,  no  impusiste  la 
«penitenciad  Abraham,Isaac, 
«y  Jacob  ,  que  nunca  peca- 
«ron,  sino  á  mí  pecador  ,  cu- 
«yas  culpas  exceden  el  mrnie- 
«ro  de  las  arenas  del  mar  ,  y 
«no  soy  por  ellas  digno,  y  por 
«la  infinita  muchedumbre  de 
«mis  iniquidades  ,  tantas  ve- 
«ces  multiplicadas, de  mirar 
«la  hermosura  de  los  cielos. 
«Agoviado,  y  rendido  me  tie- 
«ne  la  pesadez  de  las  cadenas 
«de  hierro.  No  puedo  levan- 
«tar  mi  cabeza,  ni  respirar, 
«porque  provoqué  tu  ira,exe- 
«cuté  contra  ti  mil  malda- 
«des ,  y  resistido  á  tu  volun- 
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«tad, no  observé  tu  ley,  ni  tus 
«preceptos.  Establecí  abomi- 
« naciones,  y  multipliqué  de- 
«litos.  Ya  ,  Señor  ,  postra 
«la  rodilla  mi  corazón  ,  pi- 
«diendo  misericordia.  Pequé, 
» Señor  ,  pequé,  y  conozco 
«mis  delitos.  Propicio  á  mis 
«ruegos  pedoname  ,  y  no  me 
«pierdas  con  mis  maldades, 
«ni  conservando  enteramen- 
«te  tu  furor  ,  me  reserves  los 
«inacabables  males  ,  conde- 
«nandome  al  centro  de  la  tier- 
«ra,  porque  tú  eres  el  Dios  de 
«los  penitentes  ,  y  arrepenti- 
«dos  ,  y  en  mi  has  de  ostentar 
«toda  tu  misericordia  ,  y  tu 
«bondad  ;  porque  salvarás  un 
«indigno  en  virtud  de  tu  in- 
«comprehensible  clemencia; 
«y  yo  te  alabaré  aun  mas  que 
«todos  ,  los  dias  de  mi  vida, 
«pues  asi  te  alaban  las  Potes- 
«tades,  y  Virtudes  de  losCie- 
«Jos  en  tu  gloria. « 

Esta  es  la  oración  de  Ma¬ 
nases.  No  hay  que  dudar  que 
habló  en  él  contrito  el  cora¬ 
zón  ,  pues  le  oyó  Dios ,  y  Je 
libró  del  cautiverio  de  los 
Asyrios;  y  como  el  texto  dice, 
que  le  llevaron  preso  á  Babyl 
lonia  ,  sin  duda  estuvo  en  Ni- 
nive  reynando  Merodach  Ba- 
ladan,  el  que  envió  aquella 
solemne  embaxada  á  Eze- 
quias,  quando  predixo  Isaías, 
por  la  ostentación  que  hizo  de 
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sus  riquezas ,  que  se  las  ha-  do  ser  muy  dilatada ,  porque 
bian  de  llevan  los  Asyrios;  estrecharon  tanto  al  Rey  en 
y  como  su  dolor  mereció  di-  ella ,  y  le  daban  tan  á  medida 
ferir  el  castigo  ,  se  cumplió  el  alimento,  que  llamaría  ace- 
en  su  hijo  Manasés ,  que  ya  leradamente  la  muerte  el  do- 
reconocido  ,  le  restituye  Dios  lor,  y  la  amargura  del  animo, 
á  su  Trono.  El  modo  como  y  mas  en  sugeto  acostumbra- 
volvió  el  Rey  á  Jerusalén,  do  á  delicias ,  y  á  las  vanida- 
qué  tiempo  duró  su  prisión,  y  des  del  Trono;  y  como  no  tar- 
cómo  se  gobernaron  las  dos  daría  á  acudir  á  Dios  quien 
Tribus  de  Judá,  y  Benjamín  estaba  con  el  padecer  tan  mal 
en  ese  interregno  ,  calla  el  hallado,  y  el  texto  dice,  que 
texto  ,  y  todo  es  en  la  his-  oyó  Dios  su  oración  ,  y  se 
loria  gravísima  duda.  apiadó :  no  es  creíble  que  es- 

S.  Geronymo  ,  hablando  te  ruego ,  que  hacia  pronto, 
de  Isaías  ,  y  Manasés  ,  dice  y  eficaz  la  necesidad ,  haya 
que  volvió  milagrosamente  permitido  largos  plazos.  A 
de  Babylonia ,  como  fue  allá  esto  se  añade  ,  que  no  dando 
el  Propheta  Habacuc.  Este  los  Historiadores  sagrados 
para  dar  de  comer  á  Daniel  noticia  del  modo  con  que  se 
en  el  lago  de  los  leones  fue  gobernó  entonces  Judá  en  la 
arrebatado  por  los  cabellos,  trágica  ausencia  del  Rey  ,  de¬ 
de  un  Angel  desde  Judéa  be  esta  haber  sido  breve, 
á  Ninive :  y  de  esa  forma  de  Quántos  años  tenia  quando 
sacar  á  Manasés  de  la  pri-  padeció  esta  desventura  ,  es 
sion  nadie  habla ,  ni  es  pro-  difícil  de  averiguar  á  punto 
bable  ,  que  si  hubiese  asi  fixo :  doce  tenia  quando  subió 
desaparecido  ,  le  dexasen  al  Trono,  y  le  ocupó  cinquen- 
de  buscar  como  huido  los  ta  y  cinco. 

Asyrios ;  mas  verosímil  es.  Los  de  toda  su  vida  fueron 
que  Baladan  ,  satisfecho  de  ¡a  sesenta  y  siete  ;  y  como  en 
rica  presa  ,  y  de  la  vanidad  el  mismo  texto  del  Paralipo- 
de  haber  tenido  cautivo  á  menon  se  halla  ,  que  decia 
un  Rey ,  viendo  que  no  podía  Amon  su  hijo,  que  al  exempla 
sujetar  el  Rey  no  ,  y  que  ya  de  su  padre  quería  desenfre- 
tenia  Manasés  succesores  ,  le  narse  en  la  juventud  ,  para 
haya  restituido  su  libertad,  reducirse  en  la  vejez ,  y  cons- 
con  ventajosas  condiciones  á  ta  que  Manasés  debió  las 

los  Asyrios..  Ni  la  prisión  pu-  luces  de  sil  conocimiento 
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to  á  las  tinieblas  de  la  pri¬ 
sión  ,  se  infiere  ,  que  ya  era 
de  crecida  edad  ,  quando  le 
aconteció  esta  desgracia  ,  di¬ 
latándola  quizá  Dios  ,  basta 
que  pudiese  la  gracia  obrar  en 
el  ya  maduro  animo ,  y  libre 
de  los  vivos  ardores  de  la  ju¬ 
ventud.  Obra  la  gracia  ,  y  se 
hace  eficaz  quando  halla  las 
disposiciones  de  la  misma 
gracia  ,  que  estas  también  al 
humano  alvedrio  se  sujetan;y 
como  es  el  hombre  quien  ha 
de  determinarse  á  abrazar  los 
auxilios ,  prenden  mas  difícil¬ 
mente  estos  en  la  verde juven¬ 
tud  ,  perturbada  de  las  falaces 
apariencias  del  deleyte. 

•  Muchos  auxilios  habia  da¬ 
do  Dios  á  Manasés  (a) :  para 
avisarle  ,  expuso  ,  y  entregó 
a!  cuchillo  sus  Prophetas:  na¬ 
da  bastaba, hasta  que  amones¬ 
tado  de  sí  mismo,  sosegado  el 
animo,  conoció  la  verdadera 
causa  de  su  infelicidad  en  su 
delito.  Esta  dicha  traben  las 
desgracias  miradas  en  su  ori¬ 
gen  ;  y  como  naturalmente  el 
hombre  aborrece  la  causa  de 
su  mal ,  aborrece  por  eso  su 
culpa.  La  dificultad  deesa  re¬ 
flexión  está  en  com  prehen¬ 
der  ,  que  la  desgracia  no  es 
accidental ,  sino  castigo. 
Restituido  el  Reyá  Jerusa- 


lén ,  levantó  una  muralla  fue¬ 
ra  de  la  que  era  recinto  de  la 
ciudad  al  Occidente,  ácia  Gi~ 
hon  ,  incluyendo  el  valle ,  que 
aunque  habia  menester  mas 
presidio  á  defenderla, era  nue¬ 
va  fortaleza  para  la  que  lla¬ 
maban  Ciudad  de  David, y  el 
Alcázar  de  Sion;  porque  em¬ 
pezaba  la  linea  del  muro  des¬ 
de  la  puerta  de  los  Peces  has¬ 
ta  Ophel  ,  alzándole  quanto 
fue  posible.  Puso  Gefes,y  Go¬ 
bernadores  en  todos  los  Pre¬ 
sidios  de  Judá  ,  hizo  nuevas 
levas  de  gente  veterana  ,  y 
formó  sus  exercitos  ,  escar¬ 
mentado  del  descuido  con  que 
hasta  entonces  se  habían  tra¬ 
tado  las  armas.  Tanto  ense¬ 
ñan  los  riesgos  ,.y  las  desgra¬ 
cias.  Conociendo  ,  que  uno 
era  el  Dios  verdadero  ,  sacó 
por  legitima  consequencia, 
que  no  podia  tener  competi¬ 
dores  la  deidad  ,  y  advirtió, 
era  el  demonio  el  que  ani¬ 
maba  los  ¡dolos  ,  y  que  te¬ 
nia  con  falacias  ,  y  mentiras 
engañados  á  los  mortales; 
y  asi  mandó  sacar  del  Tem¬ 
plo  la  estatua  que  habia  eri¬ 
gido^  echarla  con  las  demás 
fuera  de  la  ciudad  :  destruyó 
los  sacrilegos  altares ,  sacrifi¬ 
có  según  el  rito  de  Moysés,  y 
mandó, que  todo  Judá  obser- 


(a)  Chronic.  2.  c.  33. 
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vase  la  verdadera  Religión. 
Del  error  habia  aprendido 
Manasés:  feliz  maestro, si  se 
presenta  como  error  al  enten¬ 
dimiento  !  Las  enormidades 
del  delito  suelen  ser  estimulo 
á  la  penitencia.  El  Paralipo- 
menon  no  la  duda  en  Mana¬ 
sés  ,  y  probable  es  que  la  con¬ 
servase  hasta  el  sepulcro. 

Murió  al  fin  después  de  cin- 
quenta  y  cinco  años  de  Tro¬ 
no  el  inas  cruel  Principe 
que  hubo  en  la  estirpe  de 
David  ;  y  amándole  D¡os  ,  al 
parecer ,  mas  de  lo  que  me¬ 
recía  ,  olvidó  sus  ofensas.  Se¬ 
pultáronle  en  el  jardín  de  su 
casa ,  que  llamaban  el  Huer¬ 
to  de  Oza  ,  porque  aqui  le 
mató  Dios  quando  tocó  atre¬ 
vido  el  Arca.  Este  estaba  jun¬ 
to  á  Jerusalén,  y  dilatándose 
los  Reales  jardines ,  le  inclu¬ 
yeron.  Quando  volvió  de  Ba- 
bylonia  edificó  aqui  su  sepul¬ 
cro  Manasés,  separado  del  de 
David  ,  quizá  por  humildad 
de  no  profanarle.  Mas  pro¬ 
bable  es  en  un  Rey  ya  peni¬ 
tente  esa  moderación  ,  que 
creer  haya  erigido  un  mau¬ 
soleo  por  vanidad. 
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A  M  O  N. 

Desde  3305,  hasta  330^. 

NO  podía  Manasés  te¬ 
ner  otro  succesor  que 
Amon,  mas  perverso  que  él, 
según  nota  el  mismo  texto; 
ya  porque  era  justa  esa  pena 
á  los  delitos  del  padre  ,  ya 
porque  elexemplo  habría  fun¬ 
dado  en  el  corazón  del  hijo 
la  raiz  de  la  iniquidad.  Ma¬ 
lo  ,  y  penitente  fue  Manases, 
y  Amon  solo  malo  ;  porque 
habiendo  de  imitar ,  la  hu¬ 
mana  malicia  está  inclinada 
á  lo  peor.  Veinte  y  dos  años 
tenia  quando  heredó  el  Rey- 
no  de  Judá.  Era  su  madre 
Mesalemeth  ,  hija  de  Harus, 
de  Jeteba  ,  una  de  las  mu¬ 
chas  mugeres  que  tuvo  Ma¬ 
nasés  ,  sin  duda  idolatra ,  por¬ 
que  no  podia  dexar  de  ser¬ 
lo  quien  adulaba  al  Rey  en 
su  mocedad  ;  y  asi  habia  cria¬ 
do  á  Amon  tan  inclinado  á 
la  supersticiosa  idolatría,  que 
aun  reducido  ,  y  penitente 
su  padre  ,  no  pudo  en  su  co¬ 
razón  detestarla,  porque  ape¬ 
nas  subió  al  solio ,  quando 
dexandose  llevar  de  su  genio, 
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y  de  la  perversidad  de  su  co¬ 
razón  ,  restituyó  los  Ídolos, 
fabricó  altares  ,  y  volvióse  á 
desconocer  en  Jerusalén  el 
Dios  verdadero.  El  texto  di¬ 
ce  ,  que  sirvió  Amon  á  las  in¬ 
mundicias  (a) ;  y  aunque  por 
este  nombre  vienen  significa¬ 
dos  los  Ídolos  ,  porque  des¬ 
pués  dice  que  los  adoró  ,  pe¬ 
ro  es  termino  expresivo  de 
servirlos  con  torpeza.  Ado¬ 
ran  los  hombres  sus  vicios 
como  ídolos  ;  esto  es  servir  á 
la  inmundicia.  Aquellas  dei¬ 
dades  no  la  desdeñaban,  y  asi 
desenfrenado  Amon ,  adora¬ 
ba  á  su  apetito ;  y  porque  en 
aquella  errada  religión  ha¬ 
bía  licencia  para  toco  ,  pres¬ 
taba  culto  á  sus  dioses.  No 
sabemos  porqué  dice  el  tex¬ 
to  del  Paralipomenon,que  hi¬ 
zo  mayores  delitos  que  su  pa¬ 
dre  (b) ,  porque  le  imitó  en 
la  idolatría. y  no  fue  tan  cruel, 
ni  sangriento  ,  siendo  tantas 
veces  homicida  ,  como  habia 
sido  Manasés  ,  pues  queda¬ 
ban  muchos  Prophetas.y  no  se 
lee  haya  hecho  sacrificar  al¬ 
guno  á  su  rigor.  A  esta  duda 
solo  se  puede  responder  ,  que 
guardada  la  proporción  del 
tiempo  que  tuvo  de  pecar  el 
Rey  ,  fue  peor  que  Manasés, 
porque  este  reynó  cinquenta 
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y  cinco  años ,  Amon  solo  dos. 
Las  culpas  que  cometió  antes 
de  su  imperio  no  ias  cuenta 
la  Escritura  sagrada  ,  y  solo 
refiere  las  cometidas  mien¬ 
tras  reynó ;  poique  las  de  los 
Reyes  son  mas  graves  que 
ellas  mismas,  sise  considera- 
sen  en  un  hombre  privado. 
El  que  debe  dar  exemplo  por 
su  autoridad ,  ó  por  su  oficio, 
añade  á  su  pecado  consequen- 
cias  que  le  hacen  mayor; 
porque  no  solo  induce ,  pero 
parece  que  ordena  delinquir. 
Este  cargo,  que  á  tanta  cir¬ 
cunspección  precisa,debe  gra¬ 
var  el  cuidado  ,  para  evitar 
el  escándalo  :  no  aconseja¬ 
mos  ¡a  hypocresia ,  sí  la  cau¬ 
tela  :  ya  que  no  podemos  es¬ 
conder  de  los  ojos  de  Dios 
nuestra  maldad  ,  escondá¬ 
mosla  cuanto  es  posible  de 
los  hombres  ,  para  ser  me¬ 
nos  malos.  El  vicio  se  pro¬ 
duce  con  el  desenfado  de  los 
escandalosos :  asi  se  publica, 
y  se  propaga  la  iniquidad: 
darle  mascara  de  virtud  es 
otro  vicio  ,  no  sé  si  tan  malo 
como  hacer  gala  de  él :  mu¬ 
chos  Moralistas  han  tocado  la 
question,de  si  es  mas  malo  el 
escandaloso  ,  ó  el  hypccrita: 
en  abstracto  no  tiene  solu¬ 
ción  esa  duda  ,  -porque  con- 

cre- 
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cretado  el  hecho  ,  pende  del 
sugeto ,  y  de  las  circunstan¬ 
cias  la  respuesta.  En  Amoa 
fuera  menor  delito  ser  hypo- 
crita  ,  porque  desordenó  tan¬ 
to  la  Corte ,  y  á  la  juventud 
de  Jerusalén  la  perjudicial 
desenvoltura  del  Rey  ,  que 
nunca  se  practicaron  tantas 
torpezas  en  Judá.  Dice  Gli- 
cas  ,  citado  del  Cornelio,  que 
repetía  muchas  veces  Amon, 
que  había  de  imitar  ásu  padre 
en  las  maldades  de  la  juven¬ 
tud  ,  y  en  la  penitencia  de  la 
vejez.  San  Clemente  dice  lo 
propio  ,  y  que  fiado  en  lo  que 
no  estaba  en  su  .poder  ,  que 
era  !a  gracia ,  y  el  tiempo,  le 
señalaba  á  su  gusto  para  el 
dolor  que  justifica ,  como  si  le 
pudiera  alcanzar  indepen¬ 
diente.  En  nosotros  ha  de  na¬ 
cer  el  arrepentimiento, pero  el 
principal  autor  de  él  es  Dios, 
que  es  quien  le  excita  ,  y  da 
las  disposiciones  en  el  animo 
para  abrazar  el  auxilio.  Na¬ 
die  ni  fiado  en  sus  méritos, 
puede  presumir  de  obtener 
tan  grande  felicidad  ;  menos 
que  todos  Amon  ,  con  una 
desordenada  voluntad  ,  que 
pensando  esperar,  ciegamen¬ 
te  deliraba. 

Nada  hay  mas  difícil  que 
saber  esperar  en  Dios ,  por- 

(a)  Chronic, 


que  es  muchas  veces  tentarle 
atrevidos  (a) :  mucho  se  ha  de 
fiar  en  Dios  ,  no  tanto  que  le 
creamos  injusto ,  ni  propi¬ 
cio  á  la  maldad  :  no  sabe  de 
otra  manera  usar  de  su  mise¬ 
ricordia  ,  que  baxo  las  leyes 
de  su  justicia  :  nadie  es  dig¬ 
no  de  perdón  de  los  que  le 
ofendieron  ,  y  aun  asentadas 
todas  las  posibles  ,  y  debi¬ 
das  circunstancias  en  el  arre¬ 
pentido,  es  suma  clemencia 
impetrarle  :  con  incesantes 
diligencias  se  debe  aplacar  la 
razón  de  la  ira  ,  á  que  pro¬ 
vocó  á  Dios  el  pecado  :  si  es¬ 
tas  se  dilatan  ,  sobre  que  se 
ignora  si  habrá  tiempo ,  se  da 
á  aquella  razón  mas  fuerza, 
y  es  menester  mas  peniten¬ 
cia  ,  y  mas  gracia.  El  tiem¬ 
po  hace  mas  robusta  la  ma¬ 
licia  ;  y  si  Amon  reservaba  á 
la  vejez  el  dolor,  como  este 
no  puede  venir  sin  que  entre 
Dios  en  el  corazón  ,  quanto 
mas  le  llenaría  de  culpas 
con  el  progreso  de  los  años, 
no  cabria  Dios  ,  que  es  in¬ 
compatible  con  ellas  :  ni  ha¬ 
biendo  echado  raiz  las  mal¬ 
dades  ,  es  fácil  desocupar  el 
lugar  para  el  auxilio.  Prodi¬ 
go  del  tiempo  Amon, esperán¬ 
dole  dilatado,  hace  su  cuenta 
sobre  el  caudal  que  no  tiene, 
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ni  sabe  que  le  haya  de  tener: 
quiere  dar  á  Dios  las  inúti¬ 
les  declinaciones  de  la  edad, 
y  reserva  la  naturaleza  caída, 
y  ya  cansada  ,  para  un  acto, 
que  ha  menester  robustéz,  y 
vigor ,  como  es  el  arrepentir¬ 
se  de  sus  culpas.  El  verdadero 
dolor  es  el  acto  mas  fuerte, 
y  expresivo  ,  que  tiene  que 
hacer  el  hombre  :  es  una 
resolución  firme ,  y  tenáz  del 
animo  constante  ,  y  resuelto 
á  padecer  antes  que  delin¬ 
quir  ;  es  un  proposito  ,  y  una 
execucion  de  arrancar  del  al¬ 
ma  los  perversos  afectos  ,  é 
Irregulares  pasiones  ,  que  co¬ 
mo  echaron  profundísimas 
raíces  en  el  corazón  ,  casi 
es  menester  destrozarle  para 
sacarlas:  para  esto  es  precisa 
fuerza  tanta  ,  que  si  no  la 
diera  la  gracia ,  avigorando  el 
decreto  del  hombre  ,  no  se 
puede  executar.  Aquellos 
vicios  que  se  fueron  poco  á 
poco  formando  del  descuido 
á  la  malicia  ,  tienen  cierta 
familiaridad  con  el  animo, 
que  le  ocupan  todo ,  le  vician, 
y  le  hacen  esclavo  ;  porque 
las  pasiones  son  naturalmente 
imperiosas.  Dexar  una  inve¬ 
terada,  y  pésima  costumbre, 
es  acto  de  fortaleza ,  y  la  exe- 
cutan  mal  los  decrépitos,  cu- 
Tom,  II, 
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ya  edad  nunca  dexa  sus  pasio¬ 
nes  ,  aunque  la  humanidad, 
rendida  á  las  injurias  del  tiem¬ 
po,  no  las  pueda  poner  en 
practica.  Aborrecía  Amón  á 
Dios  ,  porque  le  ofendía  ,  y 
adoraba  á  su  enemigo,  y  pien¬ 
sa,  después  de  largos  años, 
amarle.  No  podía  sin  amor 
dolerse,  porque  si  aquel  no  es 
la  guia  para  el  dolor  ,  este  es 
inútil.  Sin  amor  (aunque  no 
sea  del  mas  perfecto )  nadie 
se  justifica ,  y  era  delirio  pre¬ 
venir  seguridades  al  amor  en 
los  brazos  del  odio ,  embara¬ 
zando  este  á  que  Dios  diese 
el  habito  de  la  caridad  ,  que 
es  el  que  mueve  la  voluntad  á 
amar.  En  estos  desvarios  en¬ 
tretenía  su  ciego  entendimien¬ 
to  el  Rey  ,  y  figurábase  ven¬ 
turoso  ,  pues  creía  compati¬ 
ble  la  eterna  felicidad  con  el 
vicio.  Con  tal  desaliño  vivía 
en  todo ,  que  los  mismos  cria¬ 
dos  ,  á  quienes  mas  favorecía, 
le  quitaron  traidoramente  la 
vida.  El  motivo  de  este  ale¬ 
voso  sacrilego  atrevimiento 
se  nos  esconde,  niel  texto,  ni 
los  Expositores  le  dicen.  Tam¬ 
bién  se  callan  los  reos  contra 
quienes  conjurado  el  pueblo, 
tomó  satisfacción  de  delito 
tan  enorme ,  (a)  y  luego  jura¬ 
ron  Rey  á  Josias  ,  primogenh 

ií  to 


1 1 4  La  Monarquía  Hebrea. 


to  de  Amón.  La  calidad  de 
criados  del  Rey  ,  supone  se¬ 
rian  los  traidores,  de  los  pri¬ 
meros  magnates  de  Judá :  por 
eso  fue  menester  la  fiel  unión 
de  todo  un  pueblo,  en  la  qual 
no  parece  quiere  darnos  á  en¬ 
tender  la  Escritura  ,  que  en¬ 
trase  la  nobleza ,  y  asi  que¬ 
da  obscuro  este  hecho  ,  sien¬ 
do  ella  aqui  la  mas  notada  de 
infamia. 

Asi  feneció  el  pésimo 
Amón  de  un  accidente  que  no 
esperaba.  Desconformó  la 
fortuna  los  sucesos  á  su  idea: 
nada  hay  mas  natural ,  sacan¬ 
do  aquella  de  las  reglas  de  la 
razón.  Dos  años  ocupó  el 
Trono  ,  en  que  creía  enveje¬ 
cer  :  fueron  los  de  su  vida 
veintey  quatro:  acor  tola  Dios, 
porque  creía  engañado,  que 
la  tendría  dilatada.  Acelera¬ 
ron  el  periodo  sus  vicios,  ene¬ 
migos  de  la  duración  por  lo 
violento  :  el  que  los  cultiva 
mas ,  los  goza  menos ,  porque 
el  desorden ,  como  es  ofensa 
de  la  naturaleza  ,  tanto  la 
maltrata  ,  que  la  consume. 
En  el  sepulcro  de  su  padre, 
en  el  campo  de  Oza  ,  enter¬ 
raron  á  Amón  ,  y  reynó  Jo- 
sias. 


JO  SI  AS. 

Desde  330^.  hasta  3338. 

TAnta  ruina  amenazaba  el 
Reyno ,  que  ya  era  me¬ 
nester  naciese  quien  pudiese 
repararla.  Este  es  Josias,  cu¬ 
yo  nombre,  que  significa  Don 
de  Dios ,  ó  según  otra  letra, 
Fuego  de  Dios  ,  estuvo  im¬ 
puesto  ,  y  prophetizado  tres¬ 
cientos  y  veinte  y  siete  años 
antes  que  naciese  ;  porque 
un  Propheta  ,  que  fue  despe¬ 
dazado  de  un  León,  saliendo 
de  Bethel  ,  (como  verémos 
en  la  vida  de  Jeroboam,  Rey 
de  Israel)  habia  vaticinado 
que  nacería  en  la  casa  de  Da¬ 
vid  un  Principe  llamado  Jo¬ 
sias  ,  que  sobre  el  sacrilego 
Altar,  erigido  de  Jeroboam, 
habia  de  quemar  los  huesos 
de  los  Gentiles  Sacerdotes,  y 
de  los  Idólatras.  Por  eso  dice 
S.  Juan  Chrysostomo  en  la 
primera  Homilía  sobre  S. 
Mathéo ,  que  significa  Josias 
Hostia  para  Dios  ,  pues  ha¬ 
bia  de  sacrificar  á  su  Deidad 
las  inmundas  Hostias  de  los 
sacrilegos  Sacerdotes  ;  y  re¬ 
para  que  fue  Josias  uno  de 
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íos  tres,  cuyo  nombre  se  va-  Rey  las*  luces  del  alma  ,  que 
ticinó  antes  de  nacer  :  estos  apenas  cumplidos  diez  y  seis 
fueron  Sansón  ,  Josias ,  y  años ,  dice  la  Escritura  del 

Juan*  Paralipomenon  ,  que  empezó 

Con  grandes  presagios  vie-  á  buscar  el  Dios  de  David 
neeste  Principe  al  mundo,  y  (b).  Esta  expresión  es  al  pa- 
ocupa  el  Trono  de  David;  recer  contraria  á  los  que  le 
peí  o  como  solo  tenia  ocho  educaron  ,  porque  supone, 
años ,  no  se  manifestaban  las  que  si  no  buscó  á  Dios  hasta 
luces  de  su  entendimiento,  ni  diez  y  seis  años  ,  que  antes 
los  fervores  de  su  voluntad,  hubiese  idolatrado  ;  pero  nin- 
Regian  el  Reyno  los  Tribu-  gun  texto  asegura  ese  error 
nales  de  Judá  :  tenia  el  Rey  del  Rey  :  antes  luego  que  se 
escogidos  varones ,  que ,  can-  nombra  josias  en  la  historia, 
sa  os  de  la  infame  idolatría,  dice  (c) :  Que  siempre  agra- 
e  educaron  en  la  verdadera  dó  á  Dios  ,  sin  desviarse  de 
Religión.  El  mejor  Ayo  era  lo  recto.  Estaba  Jerusa  én,  y 
su  madre  Jdida  ,  hija  de  Ha-  todo  el  Reyno  corrompido 
naya  de  Besecath.  Tan  per-  de  los  vicios  de  Amón  ,  que 
recto  salió  Josias  ,  que  antes  después  de  la  muerte  de  Ma~ 
e  empezar  la  letra  del  libro  nasés  ,  había  vuelto  á  intro- 
de  los  Reyes  la  narración  de  ducir  los  Idolos  en  el  Tem- 
sus  hechos  ,  dice  (a):  Que  pío,  y  erigido  sacrilegos  y 
agrado  el  Rey  en  todo  á  Dios,  profanos  Altares  ;  y  aunque 
que  caminó  por  senda  tan  quedaban  varones  religiosos 
recta  ,  que  nunca,  se  desvió  en  jerusalén  ,  con  tal  libertad 
a  la  derecha  ,  ni  á  la  sinies-  de  conciencia  vivían  los  pue- 
tra.  Esta  material  expresión  blos ,  que  mezclada  la  verdad 
tan  significativa  ,  manifiesta  con  la  mentira  ,  ambos  care- 
ía  mnata  rectitud  de  este  dan  de  Protector  ,  y  arbi- 
Principe,  y  la  harmonía  en-  tro  de  si  mismo  cada  uno 
tre  la  razón : ,  y  el  animo,  que  observaba  la  ley  que  elegía! 
no  dexaba  á  este  declinar  en  Este  era  el  estado  del  Reyno 
los  excesos  de  que  se  forman  los  primeros  ocho  años  en 
las  imperfecciones,  y  los  vi-  que  la  menor  edad  del  Rey 
cios.  Tanto  madrugaron  en  el  no  determinaba  por  sí  ,  ni 

H  2  ha- 

(a)  Reyes  2.  cap.  22.  v.  2,  (b)  Chron.  2.  c.  33.  v.  3 
(c)  Ibid.  v.  4.  s 
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hacia  mas  figura  ,  que  de  es¬ 
peranza  en  los  buenos ,  y  de 
terror  en  los  malos ,  porque 
en  tan  tierna  edad  aun  no  ha¬ 
bía  declarado  Josias  la  pro¬ 
pensión  de  su  animo  en  pun¬ 
to  de  Religión  ;  pero  apenas 
entrado  en  la  juventud  (aun 
muchacho  ,  dice  el  texto ) 
empezó  á  buscar  á  Dios:  esto 
es  ,  haberse  declarado  por  la 
ley  de  Moysés  ,  adorando  la 
verdadera  Deidad ,  con.  de¬ 
testar  las  fingidas. 

Bastaba  entonces  que  man¬ 
dase  el  Rey  con  el  exemplo, 
y  ya  adelantado  en  la  moce¬ 
dad  ,  á  los  veinte  años  ,  que 
era  el  duodécimo  de  su  rey- 
nado  ,  viendo  que  no  se  ha¬ 
bía  explicado  bastantemente 
la  voluntad  de  que  se  resta¬ 
bleciese  el  verdadero  cultov 
la  explicó  con  rigurosas  or¬ 
denes  ,  y  mandó  echar  de  to¬ 
do  el  Reyno  los  Idolos ,  des¬ 
truyó  las  Aras  de  Baal ,  y 
sus  Estatuas ,  y  quemándolas, 
las  echó  sobre  los  sepulcros 
de  los  mas  célebres  Idolatras. 
Otro  gravísimo  peso  quiso 
añadir  á  los  inanimados  hue¬ 
sos  de  los  miseros  adulado¬ 
res  de  las  fingidas  deidades: 
persíguelos  hasta  el  sepulcro: 
imponeles  otro  feo  tumulo  de 


(a)  Chronic.  2.  c.  34.  v.  y. 
(c)  Ibid.  v.  14.  hasta  fin. 
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desaseadas  pavesas  ,  y  vil 
polvo  ,  en  que  convirtió  las 
Estatuas.  Padrón  era  ,  ó  mu¬ 
da  inscripción,  que  mancha¬ 
ba  la  memoria ,  y  la  fama  de 
los  miseros  sepultados  Idola¬ 
tras.  No  eran  ya  aquellos  ca¬ 
paces  de  mayor  pena :  con¬ 
tra  lo  insensible  se  enfurece: 
nada  sentian  los  muertos, 
pero  hablaba  con  los  vivos, 
y  explicaba  el  formidable 
decreto  de  perseguirlos  mas 
allá  de  la  vida  (a).  El  texto 
dice  ,  que  limpió  el  Reyno, 
y  extensamente  el  libro  de 
los  Reyes  describe  los  religio¬ 
sos  decretos  del  Rey.  En  el 
tiempo  en  que  estos  se  execu- 
taron  ,  parece  que  varía  esta 
letra  de  la  del  Paralipome- 
non  ,  que  pone  todas  las  dili¬ 
gencias  de  Josias  en  extirpar 
la  idolatría  entre  el  duodéci¬ 
mo  año  de  su  reynado  ,  y  el 
décimo  octavo  (b) :  después 
de  este  las  escribe  el  libro  de 
los  Reyes  ,  y  como  por  con- 
sequencia  de  lo  que  le  había 
enviado  á  decir  Holda ,  Pro- 
phetisa  ,  muger  de  Sellum. 
No  le  quita  esto  la  gloria  de 
sus  resoluciones  ,  porque  es 
texto  expreso  (c) ,  que  obser¬ 
vó  la  ley  de  Moysés  desde 

diez  y  seis  años ,  y  que  qui¬ 
tó 

(b)  Reyes  2.  cap.  22,  v.  43. 
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tó  los  Idolos  á  veinte  ,  an-  los  que  fueron  malos  Reyes 


tes  de  la  prophecía  de  Hol- 
da,  y  aun  de  la  de  Jeremías, 
que  empezó  á  hablar  pro- 
pheticamente  al  décimo  ter¬ 
cio  año  de  su  reynado  ,  que 
era  á  los  veinte  y  uno  de  su 
edad.  No  hubo  menester  Pro* 
phetas  la  religiosidad  del 
Rey  para  introducir  el  ver¬ 
dadero  culto ;  pero  para  con¬ 
servarle  en  su  proposito,  mu¬ 
cho  importaron  las  amena¬ 
zas  ,  y  terribles  vaticinios  de 
jeremías. 

Fervoroso  el  Rey  echó  del 
Templo  los  vanos  instrumen¬ 
tos  con  que  se  sacrificaba  á 
las  fabulosas  deidades  :  im¬ 
pía  obra  de  Manasés ,  y  de 
Amón  :  mandólos  quemar 
fuera  de  la  Ciudad  ,  en  el 
Valle  que  dividía  el  Cedrón: 
sacó  el  polvo  fuera  de  todo 
su  Reyno  ,  y  le  envió  á  Be- 
thel ,  lugar  ya  inmundo ,  con 
los  Idolos  de  Jeroboam  (a). 
Esto  lo  executó  mandándo¬ 
lo  á  Helcias  ,  sumo  Sacer¬ 
dote  ,  y  aplicaron  sus  manos 
los  demás  Sacerdotes  ,  que 
llama  el  texto  de  segunda  Or¬ 
den  ,  porque  estaban  subor¬ 
dinados  á  Helcias  :  asi  lo  en¬ 
tienden  el  Abulense  ,  Vata- 
blo,  y  Sánchez.  Persiguió  los 
Agoreros ,  destinados ,  por 
Tom.  II. 


de  Judá  ,  á  sacrificar  en  los 
bosques  ,  y  en  los  contornos 
de  Jerusalén  ,  y  los  que  ofre¬ 
cían  adoraciones  de  Baal ,  al 
Sol ,  á  la  Luna  ,  á  los  Pla¬ 
netas,  y  Signos  :  infame  cul¬ 
to  introducido  por  su  abue¬ 
lo.  El  texto  dice  (b) :  »(jue 
«quitó  los  caballos  que  ha- 
«bian  dado  los  Reyes  de  Ju- 
«dá  al  Sol  ,  que  estaban  en 
«la  entrada  del  Templo ,  jun- 
«toal  pórtico  en  que  se  sen- 
«taba  Nathamelech  ,  eunu- 
«co  ,  que  estaba  en  Phaturi, 
«y  que  quemó  el  Carro  del 
«Sol.  «  Esta  letra  tiene  mu¬ 
cha  dificultad ,  por  averiguar, 
qué  entiende  aqui  caballos 
del  Sol ,  si  vivos  ,  y  verda¬ 
deros  ,  dedicados  con  errada 
religión  al  Sol  ,  que  adora¬ 
ban  por  Numen  ,  ó  Imáge¬ 
nes,  y  Estatuas  de  ellos,  si¬ 
guiendo  los  delirios  del  Gen¬ 
tilismo  ,  y  la  moralidad  en¬ 
vuelta  en  fabula  ,  que  le  apli¬ 
caba  quatro  caballos  á  su 
Carro,  llamados  Piroó  ,  Eoó, 
Ethon  ,  y  Phlegón.  Rabí  Sa¬ 
lomón  ,  citado  del  Cornelio, 
dice  ,  que  estos  eran  verda¬ 
deros  caballos  ,  que  envia¬ 
ban  todas  las  mañanas  á  sa¬ 
ludar  al  Sol.  Otros  dicen, 
que  eran  de  los  que  se  ser- 

H  3  vian 


(a)  Reyes ,  4.  c,  aj.  v,  4.  (b)  Idem  v.  1 1, 
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vian  los  que  por  rito  ,  y  de¬ 
voción  salian  del  Templo  á 
saludarle  en  su  Oriente ,  cuya 
costumbre  tomaron  después 
Sócrates,  y  los  Romanos,  re¬ 
prehendidos  agriamente  por 
eso  de  S.  León.  Otros  afir¬ 
man  que  eran  los  caballos 
que  se  sacrificaban  al  Sol ,  ce¬ 
remonia  que  duró  mucho 
tiempo  en  el  Gentilismo,  co¬ 
mo  parece  por  la  historia  de 
Herodoto  ,  y  Xenofonte  ,  y 
leemos  en  Philostrato  ,  que 
Palamedes  mandó  á  los  Grie¬ 
gos  sacrificar  al  Sol  un  caba¬ 
llo  blanco.  El  Abulense  cree 
que  fuesen  caballos  en  ima¬ 
gen  ,  esculpidos  en  el  Carro 
del  Sol.  Lo  contrario  siente 
el  Cornelio  ,  fundado  en  que 
dice  la  letra  ,  que  Josias  qui¬ 
tó  los  caballos  ,  y  quemó  el 
carro ;  que  si  hubieran  sido  en 
estatua  ,  dixera  que  lo  habia 
quemado  todo.  Otra  razón  da 
mas  fuerte  ,  que  es  la  expre¬ 
sión  de  la  Escritura  ,  de  que 
estaban  junto  al  pórtico  que 
tenia  adornado  de  asientos 
Nathamelech  ,  que  era  como 
un  Lugar  en  que  se  juntabaná 
conversación  los  de  Jerusalén, 
y  junto  á  él  estaba  la  caballe¬ 
riza  de  estos  caballos,  á  car¬ 
go  de  ese  eunuco.  Yo  solo 
hallo  contra  esta  opinión,  que 


si  fuesen  verdaderos ,  ya  ten¬ 
drían  mas  edad  de  la  regular; 
y  mas  si  habiendo  sido  intro¬ 
ducida  esa  adoración  al  Sol 
en  Jerusalén  por  el  impío  Ma- 
nasés,  mucho  antes  de  su  cau¬ 
tiverio  ,  estaban  desde  enton¬ 
ces  los  caballos  hasta  los 
veinte  años  de  Josias ;  con 
que  es  preciso  para  sostener 
esa  opinión  decir  ,  que  los 
habia  vuelto  á  poner  en  su 
reynado  Amón  ,  lo  qual  no 
insinúa  el  texto. 

Destruyó  también  el  Rey 
(dice  la  letra)  (a)  las  casitas 
de  los  hombres  afeminados  que 
estaban  en  la  Casa  del  S eñor , 
por  las  quales  texian  las  mu - 
geres  como  unos  pavellones  dé 
lienzo  ,  ó  velo  ,  que  las  ocul¬ 
taba  como  en  similitud  de  un 
bosque.  Por  no  explicarla, casi 
dexéde  escribir  esta  circuns¬ 
tancia.  Eran  estas  como  unos 
apartamientos,  ó  aposenticos, 
en  que  vivían  los  infirmes  jo¬ 
venes  ,  ó  muchachos  dedica¬ 
dos  á  Priapo,  y  á  Venus,  y  allí 
estaban  expuestos  ,  y  prosti¬ 
tuidos  á  los  que  con  nefanda 
lascivia  querían  usar  de  ellos, 
embozando  el  vil  deleyte  en 
acto  de  Religión,  y  obsequio 
á  las  fabulosas  deidades  ,  que 
forjó  hydropica  ,  y  maliciosa 
laluxuria.  Desde  el  tiempo  de 

Asá 


(a)  Reyes  2.  c.  23.  v.j. 
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Asá  vimos  la  justa  persecu-  ruinó  las  Aras  del  pórtico  de 
cion  contra  los  adoradores  de  Josué,  Gobernador  de  la  Ciu- 
Priapo.  Introduxose  este  soez  dad  ,  que  estaba  á  la  parte  si- 
vicio  en  los  templos  de  los  niestra  de  la  puerta  principal 
bosques  ,  y  en  las  profanas  de  ella  (a).  Contaminó  á  To- 
selvas ;  pero  Manasés  lo  tras-  pheth  ,  que  estaba  en  el  Valle 
lado  al  Templo  de  Salomón,  del  hijo  de  Ennon  ,  donde  se 
donde  destinadas  á  esta  tor-  consagraban  los  hijos  ,  ó  se 
peza,  fabricó  aquellas  como  purificaban  con  el  fuego  en 
celdillas  en  el  fingido  bosque;  obsequio  de  Moloch.  Quemó 
estableció  jovenes  de  primera  todos  los  Altares  que  Mana- 
edad  ,  que  tolerasen  tan  abo-  sés  había  erigido  en  los  dos 
minable  oprobio  ,  y  mugeres  atrios  del  Templo  ,  y  los  que 
que  texiesen  unos  velos,  que  estaban  sobre  el  techo  del 
servian  como  de  cortinas  á  Cenáculo  de  Achaz  ,  que  ha- 
ocultar  el  feo  execrable  deli-  bian  edificado  algunos  de  sus 
to.  Asi  estaba  violado  con  la  antecesores  ,  y  estos  polvos 
mancha  mas  torpe  el  único  echó  en  el  Torrente  Ce- 
Templo  que  tenia  Dios  en  el  dron  (b).  También  llenó  de  in~ 
mundo:  no  es  conceptible  mas  mundicia  y  de  vasura  los  bos- 
esquisita  ,  ni  mas  irracional  ques  que  estaban  en  Jerusalén , 
malicia.  Esto  destruyó  Josias;  á  la  parte  derecha  del  monte 
y  mando  :  Que  todos  los  Sa -  déla  ofensa ,  dice  el  texto  :  de 
cer dotes  de  Judá  contamina -  la  idolatría  quiso  decir ,  que 
sen  los  bosques  de  los  Idóla-  es  la  ofensa  mayor.  Aqui  ha- 
■tras.  Esta  frase  es  literal  de  bia  edificado  Templos  Salo- 
la  Escritura.  No  podian  ellos  mon  á  Astaroth ,  Melchom  y 
contaminarse  mas  de  lo  que  Chamos ,  Idolos  que  introdu¬ 
jo  habían  estado  con  la  idola  •  xeron  sus  adoradas  Sydonias, 
tria;  pero  por  desprecio  man-  Moabitidas  ,  y  Ammonitas. 
dó  echar  en  ellos  vasura  ,  y  Nunca  permitió  que  volvie- 
estiercol ,  y  huesos  de  difun-  sen  á  administrar  en  el  Tem- 
tos  que  desenterró  con  opro-  pío  los  Sacerdotes  ,  que  en 
bio.  Todo  esto  hizo  en  los  errado  culto  sacrificaron  á 
Templos  ,  y  Bosques  desde  los  Idolos. 

Gabaa ,  hasta  Bersabe ,  y  ar-  No  contento  de  perseguir 
‘  ’  H4  .  los 

.j3iV  1  .»  i 

(a)  Reyes  4.  c.  23.  v.  14.  18..  (b)  Ibid.  v.  10. 

(c)  Ibidem  v.  12.  13. 
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los  Idólatras  en  sus  Estados,  Queria  sepultar  la  de  Judá  con 


aunque  ya  la  tierra  que  com¬ 
ponía  el  Reyno  de  Israel  la 
poseían  los  Asyrios  ,  rompe 
los  términos  de  Manasés, 
Ephraim ,  Simeón  ,  y  hasta 
Nephthali ,  tala  los  profana¬ 
dos  Bosques  ,  demuele  los 
Templos ,  destruye  los  Alta¬ 
res,  quema  los  Idolos,  y  mu¬ 
dando  estilo  en  enfurecerse 
contra  los  difuntos ,  para  cum¬ 
plirse  la  prophecía  proferida 
en  Bethel ,  saca  los  huesos  de 
los  impíos  Sacerdotes ,  á  quie¬ 
nes,  niel  estrago  de  los  siglos 
pudieron  preservar  del  justo 
furor  de  Josias ,  y  quémalos 
sobre  el  Altar  ,  que  consagro 
el  impío  Jeroboam  á  los  dos 
Becerros  de  oro.  En  Judá  pu¬ 
so  las  ruinas  de  muchos  Alta¬ 
res  sobre  los  huesos  de  los  di¬ 
funtos:  en  Israel  pone  las  ce¬ 
nizas  de  los  huesos  sobre  el 
Altar :  todo  era  oprobio :  mas 
persigue  los  cadáveres  de  Is¬ 
rael  ,  sacándolos  otra  vez  a  la 
luz  del  mundo  con  irrisión, 
porque  habían  tenido  en  ese 
Reyno  demasiada  autoridad 
los  sacrilegos  Sacerdotes ,  de 
quienes  queria  que  no  tuvie¬ 
sen  ,  ni  las  cenizas  reposo ,  y 
se  quitase  la  veneración  que 
aun  se  mantenía  entre  los 
Gentiles.  Queria  publicar  la 
infamia  de  Israel  al  Orbe 
por  castigo  :  ese  era  zelo. 


otro  tumulo:  ese  era  sonrojo, 
y  vergüenza  ,  de  que  se  hu¬ 
biese  en  su  Reyno  cometido 
error  tan  vil.  Todo  fue  altí¬ 
sima  inspiración  ,  porque  se 
habia  de  cumplir  el  vaticinio 
del  Propheta  ,  cuyo  tumulo 
vio  con  una  señal ,  ó  inscrip¬ 
ción  en  Bethel ;  y  preguntan¬ 
do  el  Rey  de  quien  era,  supo, 
que  de  aquel  Propheta ,  que 
predixo  en  tiempo  de  Jero¬ 
boam  ,  que  nacería  Josias  ,  y 
desentrañando  los  sepulcros, 
quemaría  sobre  las  aras  los 
huesos  de  los  Sacerdotes. 
Qual  fuese  la  señal  que  vió 
el  Rey  se  duda. 

Algunos  arbitrariamente 
discurren  que  fuese  la  señal 
de  la  Cruz  ,  ó  el  nombre  de 
Jehova  ,  ú  otra  cosa  que 
manifestase  estaban  alli  las 
reliquias  de  un  varón  san¬ 
to.  Esto  dice  el  Cornelio. 
Para  que  estuviese  la  Cruz 
no  hallo  motivo  ,  porque 
no  estaba  en  aquella  ley 
venerada  ,  y  era  preciso  pa¬ 
ra  eso  apelar  á  otra  prophe- 
cia.  Mas  probablemente  se¬ 
ría  el  nombre  de  Dios,  co¬ 
mo  explicando  la  Religión 
que  profesaba  el  que  alli 
yacía  sepultado.  Esta  ins¬ 
cripción  ,  ó  titulo  la  habria 
puesto  el  Propheta  de  Be¬ 
thel  ,  que  engañó  al  otro  con¬ 
vi- 
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vidandole  á  comer  á  su  casa,  cios  ,  y  desentrañar  tantos 


porque  era  el  sepulcro  suyo, 
y  enterró  en  él  al  varón  santo, 
para  preservar  su  propio  ca¬ 
dáver  de  los  furores  dejosias, 
que  ya  se  le  habia  manifesta¬ 
do  que  esto  sucedería.  Los  Ra¬ 
binos,  inventando  fábulas  á  su 
modo  ,  dicen  que  nadan  de 
esta  tumba ,  ó  sepultura  unas 
yervas  hermosas ,  fragrantés, 
y  saludables  ,  por  las  quales 
conoció  el  Rey  ,  que  allí  se 
escondían  los  polvos  de  algún 
varón  santo.  El  texto  dice: 
Que  respetó  Jos  i  as  ese  sepul¬ 
cro  ,  y  no  permitió  que  se 
abriese  (a).  Prosiguió  en  la 
justa  persecución  contra  los 
Sacerdotes  Idólatras ,  y  los  sa¬ 
crificó  en  las  inmundas  aras, 
que  ellos  prevenían  á  sus  tor¬ 
pes  oblaciones. No  quedó  tem¬ 
plo  ,'»ni  se¡va  dedicada  al  er¬ 
rado  culto,  que  se  librase  de  su 
¡airada  mano  :  todo  lo  inquirió 
queriendo  purificar  la  tierra. 

Feliz  Josias  ,  para  quien  se 
reservó  hecho  tan  glorioso! 
Este  que  solo  parece  acto  de 
Religión ,  no  dexó  de  ser  he- 
royco  i,  porque  para  executar- 
lo ,  atropelló  con  los  confines 
de  otro  Principe  mas  pode¬ 
roso  ,  y  en  repentina  invasión 
empleó  sus  Tropas  en  arrui¬ 
nar  tantos  pomposos  edifi- 


sepulcros.  Ni  en  la  sagrada, 
ni  profana  historia  se  lee,  que 
hallase  el  Rey  oposición  en 
esta  atrevida'  empresa  ,  que 
tan  al  vivo  heria  al  Genti¬ 
lismo  ,  y  la  Real  autoridad 
del  Babylonio  Principe,  que 
entonces  poseía  á  Israel,  por¬ 
que  ya  Salmanasar  habia  lle¬ 
vado  cautivas  las  diez  Tri¬ 
bus  ,  fuese  esta  negligencia 
de  los  Gentiles ,  impuesta  por 
alto  decreto,  que  no  conocie¬ 
ron,  ó  porque  fue  la  invasión 
tan  repentina ,  que  no  tuvo 
tiempo  el  Rey  de  Babylonia 
de  juntar  su  exercito;  porque 
luego  que  Josias  forzó  las  ciu¬ 
dades  donde  habia  Templos, 
dice  el  texto,  que  se  restituyó 
á  Jerusalén.  El  Cornelio  dice, 
que  después  de  la  destruc¬ 
ción  del  Imperio  Israelítico, 
llevando  cautivos  á  los  He¬ 
breos,  Salmanasar,  ReyAsy- 
rio ,  que  incorporó  esa  tierra 
en  su  Keyno  el  de  Judá  ,  co¬ 
mo  herencia  que  le  pertene¬ 
cía.  Pero  eso  está  contra  la 
série  de  la  Historia  Profana, 
que  nos  asegura  haber  ocu¬ 
pado  los  Asyrios  toda  la  tier¬ 
ra  de  Israel  y  trasladado  sus 
moradores  á  Ninive,  poblan¬ 
do  las  vencidas  regiones  de 
vasallos  propios.  Lo  mas 
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(a)  Reyes  4.  c.  23.  v.  16.  17.  18. 
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cierto  es  (  como  consta  des¬ 
pués  casi  claramente  por  el 
texto)  que  tenia  liga,  y  amis¬ 
tad  Josias  con  el  Asyrio  ,ó  Ba- 
bylonio ,  y  que  le  habría  ase¬ 
gurado  no  entraba  á  ocupar 
parte  alguna  de  aquella  tierra. 
Este  exemplar  de  Josias  ha 
quitado  aun  en  la  ley  de  Gra¬ 
cia  la  duda  de  si  era  licito  usar 
de  castigo  contra  los  huesos 
de  los  pérfidos  Idólatras  ,  y 
Hereges ;  porque  habiéndose 
movido  esa  question  en  la 
quinta  Synodo  universal,  res¬ 
pondió  Eutichio ,  que  eso  no 
necesitaba  de  Concilio,  ni  de 
discusión  ,  porque  Josias  ha¬ 
bía  hecho  exemplar  de  sacar, 
y  quemar  los  huesos  de  los 
pérfidos  Idólatras  :  es  erudi¬ 
ción  de  Nicephoro  al  libro 
diez  y  siete  de  su  historia. 

,  No  dexaba  de  contribuir  á 
la  politica  este  arrojo ,  porque 
se  dilataba  corno  terror  su 
nombre  en  el  Oriente  (a). 
Aplicado  á  restablecer  le  ley, 
al  décimo  octavo  año  de  su 
reynado  encomendó  á  Maa- 
sías, Gobernador  de  Jerusalén, 
á  Johá  ,  su  Coronista  ,  y  á 
Saphan ,  Escribano  del  Tem¬ 
plo,  que  reparasen  las  ruinas 
de  él,  á  exemplo  de  Joas  (b). 
Mandó  al  Pontífice  Helcias, 
que  la  moneda  que  se  hallase 

(a)  Chron.  2.  c.  24.  v .  8. 

(c)  Ibid.  v.  14.  y  19. 


en  el  Templo ,  recogida  de  las 
acostumbradas  ofrendas  que 
traían,  no  solo  los  de  la  Tribu 
de  Judá  ,  y  Benjamín  ,  pero 
de  las  de  Israel  (donde  aunque 
esclavos  se  conservaban  mu¬ 
chos  varones  religiosos)  se 
aplicase  á  la  restauración  de 
la  parte  del  Templo ,  que  el 
descuido  ,  ó  la  malicia  de  los 
pasados  Principes  había  de- 
xado  arruinar.  Ordenó  que  se 
entregase  sobre  su  fé  ,  y  sin 
mas  quenta  á  los  Maestros  de 
Obras  ,  á  quienes  esa  labor 
pertenecía  ,  y  que  se  repara¬ 
sen  los  techos ,  que  como  lo 
mas  expuesto  amenazaba  mas 
próxima  ruina.  Obedeció  Hel¬ 
cias,  y  reconociendo  las  arcas 
del  Templo ,  ya  muchos  años 
olvidadas  ,  halló  un  libro, 
que  se  le  envió  al  Rey  con 
el  mismo  Escribano  ,uq  Se¬ 
cretario  Saphan  (c) ;  y  al  pre¬ 
sentársele  ,  leyendo  ante  el 
Rey  parte  de  su  contenido, 
prorrumpió  Josias  en  tantos 
estremos  de  dolor  ,  que  ras¬ 
gó  sus  vestiduras.  Esa  de¬ 
mostración  ,  por  usual  ,  no 
era  impropia  de  la  mages- 
tad  ,  ni  pudo  su  zelante  con¬ 
dición  contener  el  sentimien¬ 
to  en  los  limites  de  lo  sério, 
herido  el  animo  ,  al  ver  que 
nada  observabada  casa  de  Ja¬ 
cob 

(b)  Idid.  c.  34.V.9.  10.  ii. 
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sin  duda  algún  antiguo  ori- 


cob  de  lo  que  para  ella  es¬ 
taba  escrito.  Qual  fuese  es¬ 
te  libro  dudan  los  Exposito¬ 
res.  Genebrardo  en  su  Chro- 
nología  ,  dice  que  era  algún 
exemplar  de  la  ley  ,  escrito 
por  mano  de  Moysés  ocho¬ 
cientos  años  antes.  San  Juan 
Chrisostomo  ,  S.  Athanasio, 
y  el  Abulense  dicen  que  era 
el  Deuteronomio  ;  y  Jose- 
pho  ,  que  todo  el  Pentateu¬ 
co.  Cayetano  pondera ,  que 
por  espacio  de  cincuenta  y 
cinco  años  estaba  tan  olvida¬ 
da  la  ley  ,  y  sus  libros  ,  que 
se  celebró  como  gran  nove¬ 
dad  hallar  uno  en  el  tesoro 
del  Templo.  Lyra,  citando  á 
Rabí  Salomón  ,  añade  ,  que 
Achaz  mandó  quemar  todos 
los  volúmenes  de  la  ley  Es¬ 
crita  ,  y  que  los  Albañiles, 
reparando  el  Templo  ,  ha¬ 
llaron  en  lo  grueso  de  una 
pared  ese  libio,  escondido 
por  los  Sacerdotes  mas  ze- 
lantes  ,  para  que  no  se  per¬ 
diese  tan  sagrada  doctrina. 
No  es  probable ,  que  esta  en 
todo  ,  ó  en  parte  no  estuvie¬ 
se  trasladada  en  muchas  co¬ 
pias  ,  que  tendrían  en  su  po¬ 
der  los  principales  Hebreos, 
y  los  observantes  de  la  ley, 
como  institución  ,  y  regla; 
otros  como  erudición ,  ó  his¬ 
toria  ;  asi  el  nuevamente  ha¬ 
llado  en  el  Templo  ,  sería 


ginal  :  y  adhiero  mas  á  la 
opinión  de  Genebrardo,  por¬ 
que  solo  habían  pasado  vein¬ 
te  años  de  la  muerte  de  Ma¬ 
nases  ,  y  en  el  tiempo  de  su 
penitencia  ,  quando  mandó 
restablecer  el  verdadero  cul¬ 
to  ,  no  es  imaginable  ,  que 
dexase  todo  el  Reyno  sin 
un  libro  de  la  ley  ;  y  aun¬ 
que  los  hubiese  mandado 
quemar  su  Abuelo ,  procura¬ 
ría  buscar  los  escondrijos  de 
las  arcas  del  Templo  ,  para 
hallar  uno. 

Horrorizase  el  Rey  con  los 
castigos  que  amenazaba  el 
libro  al  transgresor ,  pues  llo¬ 
rando  la  desgracia  de  Judá, 
da  á  entender  que  habia  halla¬ 
do  en  ese  libro  cosa  que  igno¬ 
raba.  Esto  prueba ,  que  los 
que  corrian  vulgares  no 
explicaban  toda  la  ley, ó  que 
estaban  adulterados, callando 
la  malicia  del  Hebreo  los  mas 
rigurosos  preceptos ,  y  las  ol¬ 
vidadas  ceremonias,  y  asi  nos 
confirmamos  en  la  opinión 
que  este  fuese  un  original  que 
ó  lo  abrazaba  todo,  y  exponía 
lo  que  por  la  injuria  del  tiem¬ 
po,  y  la  malicia  de  los  Idóla¬ 
tras  se  ignoraba. 

Compungido  el  religioso 
animo  de Josias  ,  y  buscan¬ 
do  el  verdadero  remedio  á 
esta  desgracia,  mandón  Su¬ 
mo 
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mo  Sacerdote  Helcias ,  á  Sa- 
phan ,  Ahica ,  Acobor ,  y  Asa¬ 
yas  su  criado  ,  que  consulta¬ 
sen  al  Señor  sobre  su  persona, 
sobre  el  Reyno  ,  y  el  pueblo, 
por  el  hallazgo  de  este  libro: 
Porque  es  grande  (les  dixo) 
la  ira  de  Dios  contra  noso¬ 
tros  ,  no  habiendo  observado 
nuestros  mayores  los  precep¬ 
tos  en  él  escritos.  Parece 
que  fue  mandarles  ,  consulta- 
sen  en  la  acostumbrada  for¬ 
ma  con  Dios ;  pero  ellos  se 
van  á  Holda ,  muger  de  Se- 
llum ,  que  tenia  en  Jerusalén 
créditos  de  Prophetisa;  otros 
leen  madre  de  Sellum  :  los 
Hebreos  dicen  ,  que  este  era 
padre  de  Jeremias.  Duda  ha 
quedado  ,  por  qué  no  fueron 
á  este  Propheta ,  sino  á  Hol¬ 
da  ?  No  es  muy  llana  la  solu¬ 
ción.  El  Cornelio  dice ,  que 
acaso  no  estaba  Jeremias  en 
la  ciudad.  Cierto  es ,  que  ya 
cinco  años  estaba  propheti- 
zando ,  y  habia  adquirido  cé¬ 
lebre  opinión  en  Juda.  S.  Ge- 
ronymo  dice  ,  que  esto  con¬ 
tenia  una  oculta  reprehensión 
contra  todos  los  varones,  ne¬ 
cesitados  los  que  habían  de 
consultar  á  buscar  á  una  mu¬ 
ger.  Esta ,  dice  el  texto ,  que 
habitaba  en  la  segunda  ;  es 
decir  en  el  segundo  recinto  de 
la  ciudad  ,  porque  Jerusalén 
tenia  tres  :  esa  es  la  opinión 


de  S.Geronymo,  Villalpando, 
Ribera,  Saliano,  ySerario,el 
Caldéo,  por  segunda  entiende 
Casa  de  Doctrina ,  ó  Escuela, 
y  en  ese  barrio  ,  ó  segunda 
parte  de  Jerusalén  habitaban 
los  Prophetas ,  Doctores ,  y 
Rechabitas  ,  como  retirados 
del  bullicio  de  la  ciudad. 

Expusieron  Helcias  ,  y  los 
demás  enviados  por  el  Rey  es¬ 
tas  congojas  á  Holda  ;  y  ella 
responde  :  «Esto  dice  Dios; 
» Responded  al  Varón  que  os 
«envia  á  mi ,  que  esto  dice  el 
«Dios  de  Israel :  Yo  enviaré 
«mil  males  sobre  sus  morado» 
«res.  Esto  contienen  las  pala- 
« bras  de  la  ley  que  leyó  el 
«Rey  de  Judá:  Porque  me  ol- 
«vidaron,  y  sacrificaron  á  los 
«Dioses  de  las  gentes ,  irritan- 
«  dome  en  todas  sus  obras,  ar- 
«derá  mi  furor  sobre  ellos,  y 
«no  se  apagará  ;  y  diréis  al 
«Rey ,  que  os  envió  á  consul- 
«tar  al  Señor,  que  esto  res- 
«  ponde :  Porque  oiste  las  pa- 
«labras  de  aquel  volumen,  te 
«amedrantaste,  compungiste, 
«lloraste,  y  rasgaste  tusves- 
«tiduras,  yo  te  oi ,  y  te  reco« 
«geré  á  tus  mayores  ,  y  á 
«tu  sepulcro  en  paz  ,  para 
«que  no  vean  tus  ojos  las  des- 
«gracias  que  he  de  enviar  á 
«  este  lugar. «  Aquí  parece  que 
asegura  Holda  ,  que  á  ella 
los  envió  el  Rey  ;  después 
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en  restablecerla.  Ahora  lo 
dice  de  Josias  ,  porque  nin- 


dice  que  á  Dios.  Confiesa  su 
espíritu  iluminado  ,  con  tanta 
seguridad,  para  que  le  crean. 

Con  esta  respuesta  Josias, 
confirmado  con  su  proposito 
de  restablecer  la  Religión 
verdadera ,  juntó  los  mas  an¬ 
cianos  ,  y  principales  varones 
de  su  Reyno  ,  y  con  todos 
los  Sacerdotes  ,  y  el  pueblo 
fue  al  Templo  (a).  Sentóse 
en  su  acostumbrado  sitial, 
que  era  el  musach  que  qui¬ 
tó  el  pésimo  Achaz  ,  y  le  ha¬ 
bía  ya  restituido  Josias.  Man¬ 
dó  leer  todo  el  libro  nueva¬ 
mente  hallado ,  é  hizo  otro 
pacto,  y  celebró  mas  estre¬ 
cha  alianza  con  Dios  ,  en 
nombre  de  todo  el  pueblo, 
para  que  nunca  volviesen  á 
olvidarle  ,  y  detestasen  la 
infame  idolatría.  Añadió  ri¬ 
gurosos  decretos  ,  y  atraxo 
al  conocimiento  de  la  verda¬ 
dera  ley  quantos  Hebreos 
habitaban  en  Israél ,  invigi¬ 
lando  con  tanto  fervor  en  es¬ 
ta  observancia ,  que  mientras 
vivió  Josias  ,  no  volvió  el 
pueblo  á  idolotrar.  Por  eso 
dice  el  texto  ,  que  ni  antes , 
ni  después  de  el  hubo  otro 
semejante  Rey.  (b)  Habíalo 
esto  dicho  de  otros  ,  y  en¬ 
tiéndese  del  zelo  en  la  Re¬ 
ligión  ,  y  de  las  diligencias 


guno  hizo  mas ,  ni  tuvo  tanto 
que  remediar  ,  cada  dia  mas 
sumergido  en  los  errores  el 
ingrato  Hebreo  ;  por  eso  no 
tuvo  semejante. 

Después  de  esto  celebró  la 
fiesta  ,  que  llamaban  Vhase 
los  Hebreos  ,  á  los  catorce 
del  primer  mes.  Era  esa  sa¬ 
crificar  un  cordero  ,  pero 
como  accesorio  se  estendió  á 
mucho  mas  la  obligación. 
Mandó  á  los  Levitas,  que  pu¬ 
siesen  el  arca  en  el  Santua¬ 
rio  edificado  por  Salomón: 
asi  declara  la  Escritura  ,  que 
no  estaba  en  el  Templo:  San 
Geronymo  dice ,  que  se  quitó 
en  tiempo  de  Manasés,  para 
que  no  estuviese  con  los  Ído¬ 
los  ,  y  que  se  pasó  á  casa  de 
Sellum  ,  tio  de  Jeremías  (c). 
Ordenó  el  Rey  restituirla  á  su 
lugar  en  hombros  de  Sacer¬ 
dotes  ,  y  les  dixo  ,  que  no  la 
llevarían  otra  vez  :  esto  fue 
acto  de  fé  ,  esperando ,  que 
no  faltaría  de  Jerusalén  la 
verdadera  Religión. 

Mucho  promete  Josias,  fia- 
doen  su  sincéro  corazón, ó  en 
su  pacto;  y  no  se  engañó  jor¬ 
que  los  Sacerdotes  no  tuvie¬ 
ron  mas  ocasión  de  llevar  el 


Arca.  Como  se  habia  de  dis- 

tri- 

(a)  Chronic.  c.  34.  v.  29.  &V.  (b)  Reyes  2.  c.  23,  v,  2  y, 

(c)  Chron.  c.  3;.  V ,  2. 
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tribuir  parte  de  las  victimas  á 
tan  numeroso  pueblo  ,  dio  de 
su  propio  caudalel  Rey  trein¬ 
ta  mil  reses  ,  y  tres  mil  bue¬ 
yes  (a).  Los  Principes  ,  y  los 
hombres  mas  ricos  contribu¬ 
yeron  también  largamente. 
El  Pontifico  Zacharias ,  y  Ja- 
hiel  (que  eran  los  mas  autori¬ 
zados  en  el  Templo)  Chone- 
nias,  Semeyas,  Nathannael,y 
otros  Principes  dieron  siete 
mil  y  seiscientas  cabezas  de 
ganado  menor,  y  ochocientos 
bueyes ; tanto  puede  el  exem- 
plo  del  Principe.  Todo  lo  re¬ 
cibía  Dios  del  Rey  ,  porque 
él  era  el  motivo ,  y  causa  de 
este  culto.  Celebróse  con  la 
mayor  pompa  el  Sacrificio, 
derramaron  la  sangre  sobre 
el  Altar  los  Sacerdotes  ,  y  se 
renovaron  las  olvidadas  cere¬ 
monias.  Siguióse  por  siete  días 
la  solemnidad  de  los  Azimos 
(b)  :  el  texto  dice  ,  que  no 
hubo  mas  célebre  Phase  desde 
el  tiempo  de  Samuel.  En  esa 
magnificencia  tuvo  su  indus¬ 
tria  el  Rey ,  para  atraher  al 
culto  los  olvidadizos  ánimos, 
y  los  ingratos  Israelitas ,  co¬ 
mo  engañándolos  con  la  ex¬ 
terioridad  del  júbilo ,  y  de  la 
alegría.  Todos  estos  ardides 
usa  Dios  para  nuestro  bien, 


(a)  Chron.  2.  e.  2$,  v.  7. 
v.  20. 
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y  feliz  instrumento.  Josias, 
se  llevaba  los  aplausos ,  y  el 
mérito.  Juntar  esto  es  difícil, 
no  es  imposible ,  si  no  se  bus¬ 
can  aquellos. 

Estaba  ya  reparado  con  la 
vigilancia  del  Rey  el  Tem¬ 
plo  ,  restablecida  la  ley  ;  y 
no  faltándole  á  Josias  huma¬ 
na  felicidad  alguna  ,  que  no 
hiciese  compatible  con  la 
eterna  ,  á  los  treinta  y  un 
años  de  su  reynado,  Nechao, 
Rey  de  Egypto,  movió  guer¬ 
ra  al  Rey  Asyrio  (c)  ,  y 
pretendió  pasar  por  los  es¬ 
tados  de  Josias  ,  que  confe¬ 
derado  con  el  Asyrio ,  ó  re¬ 
celoso  de  permitir  entrasen 
tantas  Tropas  en  su  Reyno, 
salió  con  las  suyas  á  oponer¬ 
se  á  los  Egypcios.  Herodoto, 
y  alguna  equivocación  de 
muchos  Expositores  han  con¬ 
fundido  la  verdad  de  esta 
historia.  Aquel  dice ,  que  Ñe¬ 
co  ,  Rey  de  Egypto  ,  hijo 
de  Psammiticho  ,  convatió 
con  los  Syros  ,  y  que  ganó 
la  batalla  en  Magdalo  ;  y 
de  esto  sacó  el  Abulense,  que 
Faraón ,  Rey  de  Egypto  (que 
es  el  mismo  llamado  Ne¬ 
chao)  intimó,  guerra  á  Ada- 
dremon  ,  Rey  de  Syria,  alia¬ 
do  del  Rey  de  Judá.  Herodoto 

con- 

•t 

.  9.  (b)  IdicLVi  18.  Ibid.  c.  35. 
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confunde  los  términos  ,  por  Ionios, que  tenian su  Corte  en 


Nechao  pone  Deco  ,  Syria 
por  Asyria  ,  y  por  Mageddo, 
Magdalo.  Esta,  y  la  opinión 
del  Abulense  son  improba¬ 
bles  ,  porque  no  hallamos  en 
la  Historia  sagrada  ,  ni  pro¬ 
fana  este  Rey  Adadremon, 
y  el  Rey  de  Egypto  no  mar¬ 
chaba  contra  los  Syros  ,  que 
habitaban  junto  al  Líbano, 
sino  contra  los  Asyrios  del 
Eufrates. 

Confirman  otros  ,  que  ver¬ 
daderamente  Faraón  iba  con¬ 
tra  los  Asyrios:  mas  no  se  en¬ 
cuentran  ya  en  Jas  bistoriasde 
ese  tiempo  :  porque  Asarhe- 
don,  hijo  de  Senacherib,  des¬ 
pués  de  la  derrota  dada  á  su 
padre  por  el  Angel  en  los 
campos  de  Jerusalén ,  no  rey- 
nó  mas  que  diez  años,  y  en  él 
se  acabó  el  Imperio  Asyrio  al 
año  veinte  y  cinco  deEzequias, 
Rey  de  Juaá  ,  noventa  años 
antes  del  treinta  y  uno  de 
Josias  ,  y  después  del  falleci¬ 
miento  de  este  Asarhedon,  no 
se  nombran  mas  Reyes  de 
Asyria  ,  sino  de  Babylonia, 
porque  erigió  Merodach  el 
Rey  no  de  los  Caldéos,á  quien 
sucedió  Benberodach,  y  á  este 
Nabopalasar  llamado  Nabu- 
codonosor  el  viejo ,  Rey  jun¬ 
tamente  de  Asyrios ,  y  Baby- 


Ninive,  aunque  el  texto  de  los 
Reyes  diga  que  salió  á  pelear 
Nechao  contra  el  Rey  de  Asy¬ 
rios  ,  no  de  Asyria  ,  porque 
esta  estaba  ya  incorporada,  y 
como  Provincia  de  Babylo¬ 
nia.  Lo  mas  probable  es  ,  y 
conforme  á  laChronologia  de 
los  tiempos,  que  Faraón  mar¬ 
chaba  contra  Nabucodono- 
sor  el  viejo ,  amigo  de  Josias, 
y  por  eso  le  negó  el  paso  por 
sus  dominios  (a). 

Sincerándose  Nechao,  en¬ 
vió  á  decir  á  Josias :  Que  no  se 
introduxese  en  question  ,  que 
no  le  importaba  ,  que  solo  se 
enderezaba  al  Eufrates ,  con¬ 
tra  N abuco,  y  añadió  que  Dios 
le  había  mandado  emprender 
esa  guerra.  No  obres  contra 
Dios  ,  (le  dice)  y  dexame , 
para  que  no  te  mate.  Citando 
S.  Geronymo  á  los  Hebreos, 
afirma  que  Jeremías  envió  en 
nombre  de  Dios  á  decir  á 
Nechao  ,  que  moviese  guerra 
á  Nabuco  ;  y  S.  Justino 
anade ,  que  por  eso  le  salió 
tan  impróspera  á  Josias,  por¬ 
que  no  creyó  los  avisos  de 
Jeremías  de  no  meterse  en 
ella.  Esto  no  consta  del  tex¬ 
to  ;  pero  en  el  Paralipome- 
non  se  leen  unos  términos 
que  algo  de  eso  significan, 

por- 


(a)  Chron.  c.  35.  v.  22. 
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porque  dice  :  Habiendo  ya 
salido  con  su  exercito  Jo- 
si  as  á  oponerse  al  Rey  de 
Egypto  ,  no  quiso  volver 
atrás  ,  ni  dio  fé  á  las  pala¬ 
bras  de  Nechao  ,  que  eran 
de  la  boca  de  Dios  ,  sino 
que  pasó  adelante  ,  y  dio  la 
batalla  en  Miieddo.  Y  co- 
mo  en  Rey  Gentil  no  pon¬ 
dría  Dios  sus  palabras  ,  pa¬ 
ra  que  las  diese  crédito  un 
Principe  tan  religioso  como 
Josias ,  se  presume  ,  que  las 
hubiese  Jeremías  confirma¬ 
do  ,  ó  antes  predicho  ;  por¬ 
que  si  no  ninguna  culpa  de 
incrédulo  se  debía  atribuir  al 
Rey  ,  como  parece  que  le 
atribuye  ese  texto. 

-  El  Abulense  escusa  á  Jo¬ 
sias  ;  Cayetano,  y  S.  Justino  le 
culpan /este,  porque  no  cre¬ 
yó  la  prophecía;  aquel  porque 
no  consultó  á  Dios  antes  de 
mezclarse  en  esa  guerra. 

Lie  ga  Josias  á  Mageddo, 
veele  Nechao  ,  y  da  la  bata¬ 
lla  :  cargan  los  Egypcios  á  la 
parte  en  que  estaba  el  Rey  de 
Judá ,  y  hiriéronle  con  una 
saeta  tan  mortal  mente ,  que 
mandó  á  su  Cochero  le  saca¬ 
se  del  campo  de  batalla.  Mu¬ 
dáronle  á  otro  coche  ,  ó  carro 
de  respeto  ,  que  solian  traher 
los  Reyes ,  porque  la  derra¬ 


mada  sangre  habia  manchado 
el  primero ,  y  restituyéndole 
á  Jerusalén ,  antes  de  salir  del 
campo  murió  Josias.  Este, 
aunque  glorioso  ,  trágico  fin 
tuvo  un  Principe  tan  esclare¬ 
cido  ,  y  tan  santo ,  á  los  trein¬ 
ta  y  nueve  años  de  su  edad, 
y  treinta  y  uno  de  su  Impe¬ 
rio.  Cornelio  dice ,  que  le  qui¬ 
tó  el  Señor ,  porque  no  viese 
las  desgracias  que  sucederían 
á  Judá ,  y  á  la  casa  toda  de 
Jacob.  Perdióse  la  luz  de  Je¬ 
rusalén  ,  y  el  Protector  de  la 
ley  ,  y  de  la  verdad.  Por  allí 
empezaban  los  castigos  que 
Dios  prevenia  al  pérfido  He¬ 
breo.  Llevase  á  si  los  buenos, 
para  que  no  le  estorven  la 
execucion  de  su  justo  decreto 
contra  los  malos.  Quitar  del 
mundo  á  Josias  era  premio, 
y  aunque  no  le  llevaba  de 
pronto  á  gozar ,  pero  le  ase¬ 
guraba  la  eterna  bienaventu¬ 
ranza  ,  y  el  Reyno  de  mejor 
Jerusalén. 

Josepho  dice  que  murió  en 
su  Corte.  La  letra  del  Libro 
de  los  Reyes  es  clara,  que  ase¬ 
gura  murió  en  Mageddo ,  y 
que  le  sepultaron  en  el  sepul¬ 
cro  de  sus  mayores  (a).  Llo¬ 
ró  el  Reyno  todo  á  Josias ,  y 
la  Escritura  dice  ,  que  Jere¬ 
mías  le  lloró  mas  que  todos. 

Por 


(a)  Reyes  2.  c.  23* 3o* 
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Por  eso  afirma  Josepho,  San  esa  gloria  al  que  goza  de  la 


Geronymo  ,  Lyra  ,  el  Abu- 
lense,  y  Hugo,  que  al  fin  de 
sus  trenos  ,  ó  lamentaciones 
llora  el  Propheta  á  Josias, 
Lo  contrario  siente  él  Corne- 
lio  ,  no  hallando  el  sentido 
de  esos  trenos  conforme  á 
este  lamentable  particular  su¬ 
ceso  ,  porque  en  ellos  lloró 
Jeremías  la  desolación  de  las 
Tribus,  y  la  ruina  ,  é  incen¬ 
dio  de  Jerusalén  ;  y  añade, 
que  los  trenos  que  compu¬ 
so  el  Propheta  por  la  muerte 
de  Josias  ,  se  perdieron  con 
la  injuria  del  tiempo  ,  y  la  ir¬ 
rupción  de  los  Caldeos.  La¬ 
mentaciones  especiales  mere¬ 
ció  de  tan  gran  Propheta  Jo¬ 
sias  ,  y  que  esas  las  usasen 
como  en  Aniversario  los  Can¬ 
tores  ,  y  las  mugeres  que 
cantaban  en  Jerusalén  ,  tanto, 
que  dice  el  texto,  que  se  es¬ 
tableció  como  ley ,  y  á  qual- 
quier  desgracia  se  cantaban 
esos  trenos  de  Jeremías,  com¬ 
puestos  por  la  muerte  del 
Rey :  tan  tristes  eran ,  y  las¬ 
timosos  (a) .  Vive  el  bueno 
en  la  memoria  de  los  morta¬ 
les,  y  vive  el  malo:  aquel, 
como  en  triunfo  ,  este  ,  en 
abominación.  No  es  esencial 


eterna  ;  pero  se  glorifica  á 
Dios  con  el  recuerdo  de  ¡os 
que  escogió  para  exemplo  en 
el  mundo  :  no  se  debe  buscar 
ese  aplauso  ,  pero  se  deben 
juntar  los  materiales  á  él ,  pa¬ 
ra  que  Dios  tenga  esa  gloria 
y  esa  alabanza. 

Asi  habla  de  Josias  el  Ecle¬ 
siástico  al  capitulo  quarenta 
y  nueve.  Dirélo  á  la  letra, 
aunque  á  la  letra  es  inele¬ 
gante.  ??  La  memoria  de  Jo- 
«sias(dice)  está  compuesta 
«como  la  fragancia  de  un 
«preciosísimo  ungüento, y  se 
«endulzará  en  toda  boca  co- 
«mo  miel ,  y  como  música  en 
«un  convite.  El  fue  altamen- 
«te  dirigido  para  la  peniten- 
«cia  de  las  gentes ,  y  quitar 
«las  abominaciones  de  la  im- 
« piedad.  Gobernó  su  cora- 
«zon  según  Dios  ,  y  plantó 
«la  piedad  ,  y  religión  en  el 
«mas  fervoroso  tiempo  del 
«pecado.  Todos  pecaron, 
(  en  la  idolatría  se  entiende  ) 
«solo  David  ,  Ezequias  ,  y 
«Josias  ;  pues  los  Reyes 
«de  Judá  olvidaron  la  ley 
«del  Altísimo  ,  dieron  á 

«otro  sus  Rey  nos,  y  su  glo- 
«ria.« 


Tom.  1L 

í.'  . 


(a)  Chronic,  2.  c »  2y.  v.  24, 
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J  O  A  C  A  Z. 

1 

l 

JEln  el  año  33  38. 

E'N  Josias  no  feneció  la 
>  Casa  de  David  ,  no  el 
Trono  ,  pero  sí  el  explendor 
de  él  ,  y  casi  la  soberanía. 
Habia  llegado  la  justicia  al 
extremo, que  no  era  ya  prac¬ 
ticable  la  clemencia :  iba  de¬ 
clinando  el  Imperio  Hebreo, 
que  habiéndose  elevado  á  lo 
siiramo  en  Salomón  ,  él  mis¬ 
mo  enseñó  el  modo  cómo  per¬ 
derle  ,  porque  dió  exemplo 
á  la  idolatría.  Algunos  (  aun¬ 
que  pocos )  succesores  obser¬ 
vantes  de  la  verdadera  ley, 
embarazaron  á  Dios  su  jus¬ 
ticia  (ese  es  efecto  del  amor), 
y  dió  largos  términos  á  la  en¬ 
mienda  ,  aun  sabiendo  que  se¬ 
rian  inútiles  ,  para  que  con  su 
propio  delito  se  fabricase  el 
Hebreo  la  ultima  desgracia. 

Muerto  gloriosamente  Jo¬ 
sias  en  el  campo  de  Maged- 
do  ,  concordes  los  pueblos, 
eligen  Rey  á  Joacaz  ,  ultimo 
hijo  del  Rey  ,  y  de  Amita], 
hija  de  Jeremías,  y  de  Lobna. 
Tenia  veinte  y  tres  años.  Las 
presentes  infelices  circunstan¬ 


cias  le  hicieron  preferir  á 
Eliacim  ,  primogénito  de  Jo¬ 
sias,  que  tenia  dos  años  mas, 
porque  era  Joacaz  de  mas  ele¬ 
vado  espíritu  ,  y  de  mas  fuer¬ 
te  corazón  para  resistir  la 
tropelía  con  que  trataba  el 
Reynode  JudáNechao  ,  Rey 
de  Egypto ,  que  después  de  la 
victoria  en  que  murió  Josias, 
hollando  glorioso  las  riberas 
del  Eufrates  ,  venció  tam¬ 
bién  los  Babylonios ,  y  con¬ 
vierte  las  armas  contra  Judá. 
Recogiendo  las  reliquias  de  su 
exercito  Joacaz  ,  pretendió 
hacer  frente  al  ímpetu  feroz 
de  los  Egypcios ,  que  sober¬ 
bios  con  dos  victorias  ,  era  el 
Asia  corto  espacio  á  quanta 
abultaba  idea  la  felicidad.  Asi 
engríe  el  animo  del  hombre  la 
dicha  :  pocos  se  convierten  á 
Dios  ,  reconociéndole  autor 
de  ella ,  y  este  que  parece  des¬ 
cuido  ,  es  soberbia.  Imagina 
el  hombre  deberse  á  sí  la  feli¬ 
cidad  ,  al  acaso  la  desgracia, 
y  gloriándose  en  lo  prospero 
nunca  se  acusa  en  lo  adverso. 
No  es  tanto  esto  por  lo  que  se 
ama  quanto  por  lo  que  se  esti¬ 
ma  •;  por  lo  que  se  reputa 
quiero  decir.  Este  concepto 
que  tiene  el  hombre  de  sí  mis¬ 
mo  es  nobleza  del  alma  racio¬ 
nal,  pero  engañada  con  el  tu¬ 
multuario  desorden  de  los 
afectos. 

La 


fr  'Yiig'ii—i 


ledas*:. 


jüMHÍ 


Parte  tercera.  Joacaz.  131 

■  La  obra  mayor  que  tenia  sangrienta  batalla  ,  y  después 
que  hacer  Joacaz  le  presentó  de  largo  combateen  que  Joa- 
la  ocasión  ,  ni  mucho  menos,  caz  peleaba  con  su  propia 
ni  nada  se  podía  executar  sin  mano  en  la  mayor  valentía, 
Dios ,  y  en  vez  de  buscarle  fue  preso  ,  y  vencido  de  Ne- 
el  Rey ,  le  desprecia  idola-  chao.  No  le  cogieron  los 
tra ,  como  sus  pésimos  ante-  Egypcios  sin  herida  ,  dice 


cesores ,  que  aunque  no  tuvo 
tiempo  de  volver  á  contami¬ 
nar  el  Templo  ,  formó  su 
adoración  en  el  bosque.  Sus 
mayores  esfuerzos  puso  en  es¬ 
ta  guerra  ,  que  fue  una  de  las 
mas  crueles  que  vió  Judá.  Era 
el  Rey  naturalmente  valero¬ 
so  :  León  le  llama  en  sus 
Prophecias  Ezequiel  ,  pero 
también  le  trata  de  tyrano  ,  y 
de  sangriento  (a).  De  él  dice 
que  «  sacó  la  Casa  de  Da- 
«vid  uno  de  sus  leones  que 
«aprendió  á  tomarla  presa, 
«y  á  comerse  al  hombre.« 
Después  dice  que  «  oyeron  la 
«fama  de  su  ferocidad  los 
«Gentiles,  y  que  por  el  miedo 
«de  que  se  confirmase  en  el 
«trono  ,  aplicaron  todo  su 
«poder  á  la  guerra  ,  que  pro- 
« siguió  contra  Nechao.«  No 
tuvo  gran  tiempo  el  Rey  de 
mostrar  sus  vicios  ,  y  sus  vir¬ 
tudes  ,  porque  á  los  tres 
meses  de  -su  imperio  ,  ya 
acampados  ambos  Exercitos 
en  el  campo  de  Recia  ,  en 
la  tierra  de  Emath  ,  trabase 

(a)  Ezeq.  c.  1 


Ezequiel  en  el  capitulo  diez 
y  nueve ,  con  que  persuade  á 
Jerusalén  que  llore  su  desgra¬ 
cia.  Esta  locución  parece 
equivoca  ,  porque  no  expli¬ 
ca  si  son  activas ,  ó  pasivas  las 
heridas.  Pero  como  ia  letra 
de  Ezequiel  dice  asi ,  no  sin 
sus  heridas  le  cogieron  los 
Egypcios  ,  parece  que  estas 
quiere  denotar  sean  de  los 
vencedores  ,  expresando  el 
trabajo  que  les  costó  tener 
por  prisionero  al  Rey.  Asi 
lo  dice  el  Cornelio  ,  porque 
lo  explica  claramente  en  el 
versiculo  octavo  del  mismo 
capitulo  Ezequiel,  donde  di¬ 
ce:  «  Convinieron  contra  él 
«las  gentes  de  todas  las  Pro- 
«vincias,  tendieron  su  red  pa- 
«ra  cogerle ,  y  no  lo  logra- 
«ron  antes  que  recibiesen 
«ellas  muchas  heridas. «  Es¬ 
to  hace  gloriosa  la  desgra¬ 
cia  del  misero  Joacaz  ,  que 
ya  amarrado  á  durísimas  ca¬ 
denas  ,  le  lleva  en  triunfo  pojr 
toda  Judea  Nechao.  Con¬ 
quista  el  Reyno  ,  subvierte 

1 2  el 

.  v.  3.  hasta  10. 
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el  trono  de  David,  siéntase  en 
éj  el  Rey  Egypcio  ,  y  usando 
del  derecho  de  vencedor, 
impone  el  tributo  de  un  ta¬ 
lento  de  oro,  y  cien  de  plata 
á  las  dos  Tribus  (a) ..  Destro¬ 
na  á  Joacaz  ,  y  coloca  en  el 
Trono  á  Eliacim  hijo  pri¬ 
mogénito  de.  Josias  (b) .  Con 
este  hecho  dió  fin,  la  sobera¬ 
nía  de  la  casa  de  David  ,  por¬ 
que  ya  tributarios  sus  descen- 
dientes  ,  y  expuesto  al  arbi¬ 
trio  de  los  Gentiles  el  Solio, 
mendigaba  la  ultrajada  pur¬ 
pura  de  la  elección,  de  otro 
Rey;  que  á  su  gusto  ,  ya  su¬ 
jetada  Judéa  ,  quitaba  ,  y  po¬ 
nía  Principes* 

Ya  reducida  como  Provin¬ 
cia  de  Egypto  la  tierra  de 
promisión  ,  que  era  Reyno 
de  la  casa  de  David  ,  vuelve 
Nechao  tres  veces  victorioso 
á  su  Corte  ,  y  se  lleva  prisio¬ 
nero  con  ignominia ,  aun  mas 
que  de  vencido  ,  á  Joacaz, 
sobre  quien  poco  después 
prophetizó  Jeremías  que  no 
volvería  mas  á  Temsalén.  No 
faltó  el  triste  vaticinio  ,  por¬ 
que  ,  ó  de  causas  naturales  ,  ó 
de  sí  mismo  opreso  el  alto 
espíritu  del  Rey  ,  cedió  al  fa¬ 
tal  destino  en  su  prisión ,  tan 
horrenda,  que  en  la  versión 
del  texto  de  Ezequiel  dicen 

(a)  Chron.  2»  cap.  36. 


los  Hebreos ,  que  le  guarda¬ 
ban  como  en  una  caberna, 
ó  pozo.  Tres  meses  fue  todo 
su  imperio  ,  ó  no  fue,  por¬ 
que  apenas  coronado  ,  salió 
á  campaña  contra,  el  Rey  de 
Egypto.. 

<22*  «22*  °@2><0>€5>  =@S>=€2>0 
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DEslustrado  ,  y  sin  el  ex- 
plendor  con  que  cons¬ 
truyó  el  Solio  David,  ocu¬ 
pa  el  trono  Eliacim  ,.  mas 
subdito  del  Rey  de  Egyp¬ 
to ,  que  Soberano  en  Judéa, 
porque  mendigando  el  fa¬ 
vor  de  Nechao  ,  vistió  la 
destrozada  Purpura  ,  que 
parte  de  ella  ultrajaban  en 
Joacaz  las  Guardias  de  las 
prisiones  de  Egypto.  Gemía 
en  ellas  el  depuesto  Prin¬ 
cipe  fuera  del  trono  ,  ni 
Eliacim  le  ocupaba  inde¬ 
pendente  ,  porque  hecha  Ju¬ 
déa  Provincia  de  Egypto. 
era  ya  tributaria  la  estirpe 

de 
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de  David,  y  porque  en  in- 
grata  apostasía  había  adora¬ 
do  los  Idolos  de  los  Gentiles, 
adora  ahora  sus  Reyes.  Es¬ 
clavo  en  el  solio  Eliacim, 
hasta  su  propio  nombre  olvi¬ 
da,  porque  Nechao,  por  fas¬ 
tosa  señal  de  su  triunfo  ,  le 
obligó  á  tomar  el  nombre  de 
Joakin ,  y  esta  marca  de  in¬ 
ferioridad  sufrió  el  hijo  pri¬ 
mogénito  del  Ínclito  Josias. 
Era  costumbre  en  los  vence¬ 
dores  mudar  nombre  á  los 
Principes  tributarios  ,  como 
ostentando  superioridad  has¬ 
ta  en  insubstanciales  circuns¬ 
tancias  ,  glorificando  el  pro¬ 
pio  nombre  ,  y  dilatándole 
con  oprobio  ,  y  supresión 
del  ageno.  Tenia  Eliacim 
veinte  y  cinco  años  quando 
empuñó  el  poco  brillante  ce¬ 
tro.  Era  solo  medio  hermano 
de  Joacaz  ,  porque  aquel 
era  hijo  de  Amital  ,  y  este 
de  Jebida  ,  hija  de  Phadaya 
de  Ruma ;  y  fuese  la  crian¬ 
za,  ó  el  pésimo  natural  del 
Rey ,  salió  un  Principe  tan 
perverso  ,  que  degenerando 
de  las  virtudes  de  Josias ,  ha¬ 
bía  en  él  resucitado  Mana- 
sés.  Era  impio  ,  tirano  ,  in¬ 
justo  ,  avaro  ,  lascivo ,  y  so¬ 
bre  todo  idólatra.  Ni  ador¬ 
naban  su  animo  naturales  vir- 
Tom.  II; 

(x)  Isai,  c.  38. 


tudes  ,  ni  proporcionaba  á  la 
magestad  las  ideas,  y  los  he¬ 
chos.  Era  naturalmente  des¬ 
leal  ,  nada  sincero ,  vil ,  y  me¬ 
droso:  sus  hechos  llama  abo¬ 
minaciones  la  letra  del  Para- 
lipomenon.  Provocado  Dios 
de  las  maldades  de  Joakin, 
en  vez  de  prorrumpir  en  fu¬ 
rores  ,  da  nuevos  ,  y  mas  in¬ 
mediatos  auxilios,  porque  en¬ 
vía  al  Propheta  Jeremías  que 
le  hable.  De  esta  embaxada 
formó  el  capitulo  veinte  y  dos 
de  sus  Prophecias  ,  que  aun¬ 
que  San  Geronymo  ,  Raba- 
no  ,  Hugo  ,  y  Dionysio  dicen 
que  fue  Sedecias  el  Rey  á 
quien  Dios  le  envió  ,  y  que 
desde  el  primer  versículo  has¬ 
ta  el  décimo  ,  habla  de  lo 
que  dixo  en  tiempo  de  Joa¬ 
kin  á  Sellum  ,  que  es  Joa¬ 
caz  ;  pero  esto  (  dice  Corne- 
lio )  fuera  grande ,  y  dura  hys- 
terologia ,  y  error  en  la  Cro¬ 
nología,  porque  Joakin  pre¬ 
cedió  á  Sedecias  ,  y  este  ca¬ 
pitulo  todo  va  con  exacta  se¬ 
rie  encadenado ,  y  ya  estaba 
Sellum  ,  ó  Joacaz  prisionero 
en  Egy  pto.  Esto  dixo  por  par¬ 
te  de  Dios  Jeremías. 

”Oye  la  palabra  de  Dios, 
”Rey  de  Judá,  que  estás  en  el 
” Solio  de  David  (a)  :  óiganla 
»tus  criados  ,  y  quantos  en- 

I  3  «tran 
v.  9.  basta  ai. 
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«tran  en  tus  umbrales.  Esto 
«manda  Dios,  haced  justicia, 
«redimid  el  opreso  de  la  ca- 
«lumnia,  no  contristéis  al  ad¬ 
venedizo  ,  al  pupilo  ,  y  la 
«viuda  ,  no  derraméis  sangre 
«inocente.  Si  esto  observáis, 
«reynará  en  este  Trono  la  es- 
«tirpe  de  David  con  pompa, 
«y  magnificencia.  Délo  con¬ 
trario  juré  por  mí  mismo 
«que  de  esa  casa  haré  un  pa- 
«rarno  ,  y  un  desierto.  Ga- 
«laad  ,  cabeza  del  Líbano, 
«juro  que  te  reduciré  á  sole- 
«dad,  y  haré  inhabitables  tus 
«Ciudades.  Santificaré  el  va- 
«ron  ,  y  las  armas  que  te  raa- 
«tarán.  Cortarán  los  mas  al- 
«tos  cedros  de  tus  montes ,  y 
«los  entregarán  á  las  llamas. 
«Con  admiración  los  pasa- 
«geros  preguntarán  por  qué 
«reduxo  Dios  asi  á  unaCiu- 
«dad  tan  grande  ?  Será  la 
«respuesta,  porque  olvidaron 
«su  pacto,  y  adoraron  los  dio- 
«ses  de  las  gentes.  « 

Esto  decia  Jeremías  al 
Rey  :  no  habló  Dios  con  mys- 
terio ,  ni  enigmas :  no  puede 
ser  mas  clara  la  exhortación, 
ni  la  amenaza.  Aquella  em¬ 
pieza  por  hacer  justicia,  y  no 
dexar  oprimir  del  poderoso  al 
desvalido.  Sin  duda  es  el  pri¬ 
mer  documento  como  el  mas 
importante  :  nada  media  en¬ 
tre  estos  extremos.  El  Prin¬ 


cipe  que  no  es  justo,  estyra- 
no.  La  justicia  es  uno  de  los 
atributos  principales  de  Dios: 
esta  en  él  esencialmente  ,  y 
derivase  por  la  luz  de  la  ra¬ 
zón  al  animo  del  hombre. 
Debe  estar  en  él  como  ra¬ 
zón  ,  y  como  precepto  :  si  de 
ella  se  desvia ,  se  aparta  tan¬ 
to  de  Dios  ,  que  toca  en  el 
otro  extremo  :  mirad  quanta 
infelicidad  será  tener  diame¬ 
tral  oposición  á  Dios.  Ella  es 
el  fundamento  de  los  Impe¬ 
rios  ,  la  que  contiene  en  sus 
formales  limites  al  Orbe:  qui¬ 
tadla  ,  y  caerá.  Avergonza¬ 
do  debía  estar  el  Rey  de  que 
le  enviase  Dios  á  decir  que 
hiciese  justicia  :  esa  era  re¬ 
prehensión  :  dexóla  en  sus  es¬ 
critos  Jeremías  ,  para  man¬ 
char  eternamente  al  Rey  la 
opinión:  era  otro  castigo, que 
aunque  no  le  ve  el  que  mue¬ 
re,  le  lee  el  que  vive  :  alli  mi¬ 
ra  envilecido  el  nombre  ,  y 
la  fama  :  quien  no  la  estima 
es  irracional ;  por  eso  dixo  ei 
Eclesiástico  que  cuidásemos 
del  nombre. 

Ofrece  Dios  en  larga  se¬ 
rie  de  succesores  dilatado  el 
Trono  á  Joakin  :  ni  esto 
le  mueve  :  tenia  la  ambi¬ 
ción  como  heroísmo.  Aun  en 
los  hombres  privados  arde  el 
deseo  de  perpetuar  su  casa, 
en  Joakin  de  extinguirla, 

por- 
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porque  para  uno ,  y  otro  le 
propone  Dios  los  medios.  La 
terrible  amenaza  de  la  deso¬ 
lación  de  su  Imperio  le  quiere 
hacer  feliz  ,  y  el  necio  Princi¬ 
pe  elige  ser  desdichado.  Mas 
cree  á  sus  afectos  que  al  Pro- 
pheta :  todo  era  falta  de  fe. 

La  amenaza  contra  Ga- 
laad  era  mysteriósa  ,  porque 
es  un  monte  cabeza  ,  y  prin¬ 
cipio  del  Líbano  :  tomó  su 
nombre  de  la  confederación 
que  celebró  allí  Jacob  con 
Laban  ,  porque  se  interpreta 
monte  del  testimonio.  No 
era  la  amenaza  directa  con¬ 
tra  el  Libano  ,  sino  metafó¬ 
ricamente  ,  porque  por  Ga- 
laad  entiende  Hugo  el  Tem¬ 
plo  ,  que  había  de  ser  misera 
victima  del  furor  de  los  Cal¬ 
deos.  Santo  Thomas,  y  Vata- 
blo  entienden  á  Jerusalén  co¬ 
mo  cabeza  de  la  tierra  de  Pro¬ 
misión.  Cornelio  dice  que 
venia  por  Galaad  significada 
la  Casa  Real ,  y  que  la  redu¬ 
ciría  Dios  como  un  monte 
abrigo  de  fieras  ,  y  animales, 
que  asi  lo  había  predicho 
Ezequiel. 

,  Ya  no  podia  faltar  la  ame¬ 
naza  ,  porque  Dios  habia  ju¬ 
rado  por  sí  mismo.  Este  no 
era  juramento  en  rigor,  sino 
decreto ,  fundado  en  la  verdad 
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eterna  de  la  Divina  Esencia; 
y  asi  como  era  esto  indefec¬ 
tible  ,  lo  seria  el  castigo  que 
prevenia  á  los  Hebreos  ,  si 
no  lo  embarazaba  la  enmien¬ 
da.  Santificar  Dios  las  ar¬ 
mas  de  los  Gentiles  ,  no  sig¬ 
nifica  mas  que  protegerlos; 
también  es  metafórico,  por¬ 
que  como  lo  que  Dios  santi¬ 
fica  está  preservado  de  to¬ 
do  siniestro  acaecimiento, 
asi  el  poder  de  los  Reyes, 
que  destinaba  para  el  exter¬ 
minio  del  Imperio  Hebreo. 
Maldonado  dice  que  santi¬ 
ficar  era  lo  propio  que  de¬ 
terminación  inmutable  :  de 
esa  frase  usó  quando  al  ter¬ 
cer  capitulo  dixo  Joel :  San¬ 
tificad  la  guerra.  Prosigue  Je¬ 
remías  y  dice  (a) :  No  llo¬ 
aréis  al  muerto  ,  llorad  al  que 
«sale  de  su  tierra,  y  no  vol- 
« verá  jamás.  Esto  dice  Dios 
«á  Sellum  ,  hijo  de  Josias  : 
«reynó  por  su  padre,  salió  de 
«aqui  ,  y  no  ha  de  volver, 
«morirá  en  la  tierra  á  que  le 
«transplanté.  Ay  del  queedi- 
«fica  su  casa  en  injusticia! 
«Abre  espaciosas  ventanas, 
«construye  magnificas  piezas, 
«y  las  pinta.  Acaso  reynarás 
«porque  te  comparas  al  ce- 
«dro  ?  Tu  padre  hizo  justí— 
«cia,  y  fue  feliz  ,  porque  me 

1 4  «xe- 


(a)  Jerem.  c.  22.  v.  10.  basta  18. 
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n reconoció  por  su  Dios,  pe-  consta  del  Paralipomenon:y* 
”ro  tus  ojos  no  me  ven,  este  murió  antes  de  su  padre, 
«convertidos  á  la  tyrania,á  El  segundo  Eliacim  ,  que  es 
«ja  injusticia  ,  a  la  caium-  el  que  ahora  reyna  con  nom- 
nia  ,  y  al  logro.»  bre  de  Joakin,y  le  llamaban 

Poca  exposición  ha  menes-  también  Eliakiin  ,  y  Jecho- 
ter  aqui  el  Propheta.  Toda  nias.  El  tercero  Sedecias, 
la  dificultad  está  en  quién  era  que  también  se  llamaba  Ma- 
Sellum ,  y  quién  el  muerto  thanias.  El  quarto  Joacaz, 
que  no  se  debía  llorar.  Por  que  se  llamaba  también  Se- 
este  entiende  el  Pagnino  á  llum.  En  esto  consienten  Jan- 
Joakin  ;  pero  habla  Jere-  senio  ,  Prado,  Castrio ,  San- 


mías  mas  claro,  porque  Joa- 
kin  reynaba.  San  Geronymo, 
Rabano  ,  y  Hugo  lo  entien¬ 
den  por  Sedecias  ,  que  había 
de  ser  el  ultimo  Rey  de  Ju- 
dá ;  Lyra  por  Joacaz,  que  en  la 
prisión  de  Egypto  se  reputa¬ 
ba  como  muerto  ,  como  si  di- 
xese  Jeremías  que  eran  in¬ 
dignos  de  ser  llorados  por  sus 
maldades.  Theodoreto,  Santo 
Thomas,  Cesario,  y  Sánchez 
lo  entienden  por  Josias  ,  á 
quien  no  se  debia  llorar  por 
haber  muerto  glorioso,  de¬ 
fendiendo  su  honor,  y  su  Rey- 
no  ,  y  gozar  por  sus  virtudes 
de  la  certidumbre  de  la  eter¬ 
na  felicidad.  Se  debe  llorar 
(  dice  )  el  que  no  ha  de  vol¬ 
ver  ,  ni  verá  mas  á  su  patria; 
Este  es  joacaz  ,  que  habia 
•de  morir  en  las  prisiones  de 
Egypto ,  á  quien  llama  Jere¬ 
mías  Sellum  ,  porque  Josias 
•tuvo  quatro  hijos.  El  primo¬ 
génito  fue  Johanam  ,,  como 


chez ,  y  otros.  Y  aunque  diga 
el  Paralipomenon  que  Sellum 
era  el  tercer  hijo  de  Josias,  es 
que  no  hace  caso  de  Johanam, 
que  murió  muy  mozo ,  y  no 
reynó,  y  de  los  tres  que  dexó 
Josias  ,  era  Joacaz  ,  ó  Sellum 
el  tercero. 

El  mismo  contexto  de  la 
letra  lo  explica  ,  porque  no 
volvió  á  Egypto  ,  ni  vió  ja¬ 
más  los  perdidos  muros  de 
Jerusalén.  Reprehendeaquila 
magnificencia  de  las  suntuo¬ 
sas  fabricas ,  sirviendo  á  ellas 
los  caudales  que  acumuló  la 
injusticia  ,  y  la  tyrania  de 
las  exprimidas  facultades  del 
pueblo  *  gravado  con  tribu¬ 
tos  ,  y  su  sangre.  Este  de¬ 
fecto  han  tenido  muchos 
Principes  grandes  :  abultan 
la  idea  sobre  su  propio  era¬ 
rio  ,  y  agotando  los  agenos, 
empobrecen:  forman  sober¬ 
bios  obeliscos  de  bien  suda¬ 
dos  jaspes  ,  que  son  tantos 
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pádrones  de  la  injusticia.  En 
este  vicio  excedió  á  todos 
Salomón  ,  y  gravó  tanto  á 
sus  vasallos  ,  que  por  librar¬ 
se  de  estas  imposiciones, sa¬ 
cudieron  el  yugo  ,  y  de  un 
adolorido  ,  y  quejoso  hizo  un 
rebelde.  No  está  en  arbitrio 
del  Principe  sino  de  la  ne¬ 
cesidad  la  imposición  de  nue¬ 
vos  tributos  ;  quál  es  la  ver¬ 
dadera  necesidad  es  la  gran 
duda ,  porque  no  es  la  que  el 
Principe  se  forja  ,  ni  la  que 
reputa  por  tal.  Concretar  es¬ 
ta  question  es  imposible:  pen¬ 
de  del  tiempo  ,  y  de  las  cir¬ 
cunstancias  ;  en  fin  ,  nunca 
será  necesidad  lo  que  es  faus¬ 
to  ,  y  vana  ambición  del  ani- 
mo.  Polidoro  en  la  Historia 
de  Inglaterra ,  dixo  que  mos¬ 
trándole  sus  tesoros  á  Eduar¬ 
do  Tercero ,  para  que  le  de- 
leytase  una  gran  suma  de 
dinero  ,  recogida  de  un  injus¬ 
to  tributo  ,  vió  en  gyro  de 
ella,  saltando  ,  y  como  re¬ 
gocijado  al  demonio.  Por 
exemplo  trahe  aqui  Dios  á 
Josias  :  por  sus  palabras  le 
canoniza  ,  por  sí  puede  re¬ 
ducir  á  imitarle  al  impio  Joa¬ 
kin  ;  mas  tiene  que  decir  Je¬ 
remías  ,  pues  repite :  «  Esto 
«dice  Dios  á  joakin  :  No 
«han  de  llorarle  ,  no  ha  de 
«haber  plañideras  ,  que  di- 


«gan  Ay  (a)  .  Tendrá  la  se- 
«pultura  de  jumento  podri- 
«do,  y  arrojado  fuera  de  Jeru- 
«salen.  Sube  al  Líbano  :  cla- 
«  raa :  da  voces  en  Basan  :  pe¬ 
recieron  tus  amantes.  Te 
«llamé  con  prosperidades; no 
«oíste  :  esta  fue  tu  senda  des- 
«de  tu  juventud  ,  porque  no 
«atendiste  á  mi  voz.  Pasce- 
«rá  el  viento  á  tus  Pastores, 
«y  tus  amigos  se  destinan  al 
«cautiverio, « 

Con  esta  posthuma  infamia 
de  carecer  de  sepultura ,  ame¬ 
naza  jeremías  al  Rey  ,  que  le 
echarán  á  un  muladar  como 
jumento  muerto.  Esto  con- 
tristaria  á  uno  de  elevado  es¬ 
píritu  ,  amante  de  su  fama; 
mas  no  hace  mella  en  el  vil 
corazón  de  Joakin. 

Por  el  Líbano  ,  y  Basan 
entienden  los  Expositores  á 
jerusalén  ,  cuya  ruina  predi¬ 
ce.  Por  los  Pastores  entien¬ 
den  los  Reyes  ,  Gobernado¬ 
res  ,  Sacerdotes  ,  y  Jueces. 
•Pondera  esto  para  expresar 
entera  la  desolación  del  Im¬ 
perio.  Mas  dice  Jeremias. 

-  «Laque  tienes  tu  asiento 
«en  el  Líbano,  gemirás  como 

«mugerque  va  de  parto  (b)  . 
«Vivo  yo ,  dice  Dios ,  que  si 
«Jechonias  fuese  una  sorti- 
«ja ,  que  tuviese  en  las  ma- 
«nos  ,  me  la  arrancaría  de 


(a)  Jerem.  c.  22.  v.  18,  hasta  22. 


«ellas 

(b)  Ibid.  c.  22.  v.  2$-  &c. 
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ellas.  Yo  te  entregaré  á  las 
«de  los  que  tanto  temes  ,  á  las 
«de  los  Caldeos ,  y  de  Nabu- 
«codonosor  ,  Rey  de  Baby- 
«lonia.  Enviaré  á  tí ,  y  á  tu 
«madre  á  tierra  agena,  allá 
«moriréis ,  á  la  tierra  de  don- 
«de  desean  volver  ,  y  no  vol- 
«verán.  Acaso  era  vaso  de 
«barro  Jechonias  ?  Acaso  era 
«vaso  sin  deley  te  ?  Por  eso 
«  han  sido  él ,  y  su  linea  echa- 
«dos  á  la  tierra  que  igno- 
« raban. « 

Para  amedrentar  mas  al 
Rey ,  propone  aqui  el  Prophe- 
ta  la  desgracia  de  Jechonias, 
tan  sin  remedio  ,  que  asegura 
irrevocable  el  decreto  ,  pues 
pondera  el  odio  que  Dios 
le  tiene  con  decir  que  aun¬ 
que  fuese  una  preciosa  sor¬ 
tija  de  sus  manos ,  la  arro¬ 
jaría  de  sí.  Quando  no  tuvie¬ 
se  la  maldad  mas  pena  que 
el  odio  de  Dios  ,  horroriza¬ 
ría  al  menos  advertido.  Aman¬ 
do  Dios  ,  conserva  :  aborre¬ 
ciendo  ,  destruye  :  su  volun¬ 
tad  propia  es  sola  la  fuente 
de  la  felicidad  ,  y  su  ad¬ 
versión  ,  de  la  desgracia  :  ha¬ 
cerse  amar  de  los  hombres  es 
difícil :  de  Dios  es  tan  fácil, 
que  solo  de  nosotros  depen¬ 
de  ;  porque  la  primera  cos¬ 
ta  del  amor  la  tiene  hecha  en 
la  creación.  Ama  Dios  todas 
sus  hechuras  ;  esa  es  provi¬ 


dencia  de  Criador  ,  que  sin 
eso  no  se  pueden  conservar; 
al  hombre  le  ama  tres  veces, 
por  ser  su  hechura ,  su  ima¬ 
gen  ,  y  por  bueno ;  ni  se  pue¬ 
de  perder  esta  dicha  sin  el  pe¬ 
cado  :  asi  probamos  que  es 
el  hombre  el  que  se  hace  abor¬ 
recer  delinquiendo  ;  que  si 
no,  Dios  siempre  le  está ,  y 
estará  eternamente  amando. 
Con  aquella  interrogación  de 
sí  era  Jechonias  vaso  de  bar¬ 
ro  ,  se  burla  de  la  soberbia  hu¬ 
mana  ,  porque  la  ira  de  Dios 
le  quebró ,  y  deshizo  su  pom¬ 
pa  ,  como  vaso  quebradizo: 
asi  lo  entiende  el  Cornelio. 

«Tierra,  tierra ,  tierra, pro- 
«sigue  Jeremías,  oye  le  voz 
«del  Señor.  Esto  dice:  Nota, 
«y  escribe  al  varón  estéril, 
«que  no  tendrá  prosperidad, 
«ni  succesor  que  herede  el 
«solio  de  David.  «  Como  ya 
no  oia  Joakin  ,  habla  Jere¬ 
mías  con  la  tierra:  tres  veces  la 
llama:  esta  era  expresión  ,  y 
energía  :  asi  dice  Theodoreto. 
Con  Jechonias  ,  hijo  del  Rey 
habla ,  cuyos  succesores  no 
reynarian  en  Judá :  y  aunque 
estuvo  en  el  cautiverio  de  Ba- 
bylonia  engendró  á  Salatiel, 
y  otros  siete  hijos ,  y  de  Sala¬ 
tiel  nació  Zorobabel ,  que  fue 
Caudillo  del  Pueblo  Hebreo, 
quando  después  de  sesenta 
años  de  cautiverio  volvió  á 

Je™ 
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lén;  incurrió  en  tanta  indigna- 


Jerusalén ,  pero  no  fue  Rey: 
asi  lo  explican  San  Gerony- 
mo  ,  Rabano  ,  y  Hugo .  Sán¬ 
chez  dixo  que  vaticinó  el  Pro- 
pheta  á  Eliakim ,  que  su  nieto 
Jechonias  no  tendría  hijos  en 
la  vida  del  Rey  ,  como  ame¬ 
nazándola  de  corta  ,  porque 
no  vería  la  tercera  generación. 
Aqui  habla  jeremías  del  Rey- 
no  temporal ;  porque  el  espi¬ 
ritual  ya  le  heredó  Christo, 
que  descendía  de  Jechonias. 
Peor  hizo  Jeremías  al  Rey, y 
mas  iniquo  con  su  clara ,  y 
prolixa  amonestación.  Los  au¬ 
xilios  ,  si  no  aprovechan  ,  son 
otro  cargo  que  añade  circuns¬ 
tancias  á  la  culpa.  Muchos 
Theologos  defienden  que  es 
otro  delito  el  desprecio  del 
auxilio  ,  conocido  como  tal, y 
que  á  no  ser  asi  no  podia  ser 
otro  cargo :  esta  question  mo¬ 
ral  no  es  de  mi  asunto :  si  el 
desprecio  es  formal  con  irre  ve¬ 
renda,  sin  duda  será  otro  cri¬ 
men  :  si  es  barbara  floxedad 
del  animo  ,  envilecido  con  la 
cul  pa ,  no  es  menester  otra  pa¬ 
ra  dificultar  la  gracia. 

En  este  tiempo ,  dice  Jere¬ 
mías  ,  que  se  levantó  otro 
Propheta  en  Jerusalén, llama¬ 
do  Urías  ,  hijo  de  Semey  de 
Cariathiarim  (a) ,  el  qual  va¬ 
ticinando  la  ruina  de  Jerusa- 


cion  del  Rey ,  que  aunque  hu¬ 
yó  á  Egypto  ,  envió  á  Elna- 
than  ,  hijo  de  Alcodor  ,  que 
sacándole  con  engaño ,  le  en¬ 
tregó  en  manos  de  Joakin, 
que  le  mandó  matar.  Lo  pro¬ 
pio  hubiera  hecho  de  Jere¬ 
mías,  si  no  hubiera  abogado 
por  él  Ahica,  hijo  de  Saphan. 

Bivario  ,  adhiriendo  á  la 
opinión  de  Diego  del  Rosario, 
ó  Esteban  San  Payo,  que  di¬ 
cen  que  para  quitarse  parte 
de  los  judios  que  estaban  cau¬ 
tivos  en  Babylonia  ,  los  envia¬ 
ron  á  España  ,  afirma  que  en¬ 
tre  ellos  pasó  Pedro,  hijo  de 
este  Propheta  Urías  ,  y  que 
murió  en  ella  ;  pero  que  des¬ 
pués  de  seiscientos  años  le  re¬ 
sucitó  Santiago  el  Mayor, 
y  fue  Obispo :  de  esta  fabula 
de  Rabinos  se  rien  Juan  So¬ 
lando  ,  y  Godofrido  Hensche- 
nio  ,  en  la  vida  de  San  Ceci¬ 
lio.  Envióle  Jeremías  al  Rey 
escrito  el  libro  de  sus  Prophe- 
cias  por  mano  de  Baruch,  que 
le  asistía  á  la  pluma.  Estaba 
Joakin  sentado  al  brasero 
calentándose  ,  é  irritado  de 
oir  vaticinios  tan  tremendos, 
mandóle  quemar  en  aquella 
lumbre.  Vuelvele  el  Propheta 
á  escribir  de  orden  de  Dios, 
porque  no  se  perdiesen  tan 

im- 


(a)  Jerem,  c,  26,  v.  20.  basta  24. 
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importantes  avisos.  Quiere  el 


Rey  matar  á  Jeremías,  y  á  su 
amanuense:  estos  huyen. 

Pagaba  Joakin  tributo  al 
Rey  de  Egypto  ,  por  que  le 
había  colocado  en  el  solio. 
Pagábale  al  Rey  de  Babylo- 
nia  ,  observando  todavía  el 
pacto  con  que  se  redimió  Ma- 
nasés  ;  y  viendo  que  después 
de  vencido  Josias,  y  Joacaz, 
prevalecía  en  el  Asia  el  nom¬ 
bre  del  Rey  de  Egypto,  que 
triunfando  también  de  los  Ba- 
bylonios  habia  hecho  tributa* 
ria  á  Judéa,al  quarto  año  de  su 
reynado  negó  el  tributo  á  Na- 
buco ,  Rey  de  Babylonia,nue- 
vamente  exaltado  al  trono: 
(a)  Irritado  este  con  la  ofensa 
mueve  sus  tropas  contra  Je- 
rusalén  ,  y  sin  que  pudiese 
llegar  á  tiempo  el  socorro  de 
Egypto ,  apoderado  de  la  ciu¬ 
dad  prende  al  Rey  ,  y  con 
muchos  principales  vasallos 
de  Judéa  se  le  lleva  cautivo  á 
Babylonia.  Entre  ellos  fue  pre¬ 
so  Daniel ,  y  conducido  á  Ni- 
nive:  este  es  uno  de  los  Pro- 
phetas  que  llamamos  meno¬ 
res  que  tenia  entonces ,  según 
la  cuenta  de  Maldonado,  vein¬ 
te  años  ;  aunque  diga  Pererio, 


de  Jerusalén ,  joven  de  la  Real 
estirpe  de  Judá  ,  con  quien 
también  llevaron  prisioneros 
á  Ananias ,  Misael,  y  Azarias, 
á  los  quales  mudó  nombre 
Nabuco  ,  quando  los  dió  á 
educar  á  Asphenes,  Prepósito 
de  los  Eunucos.  Lo  historial 
de  esta  guerra  lo  cuenta  difu¬ 
samente  Josepho ,  y  el  modo 
de  su  cautiverio  le  refiere  en 
sus  Prophecias  el  mismo  Da¬ 
niel  ,  diciendo  que  fue  preso 
con  el  Rey  al  año  tercero  de 
su  reynado  (b) .  Jeremías  al 
capitulo  veinte  y  cinco  dice 
que  esto  sucedió  al  quarto  año 
del  reynado  de  Joakin  ;  con 
que  parece  que  hay  oposición 
en  los  dos  Prophetas.  Corne- 
lio  ,  fundado  en  el  mismo  tex¬ 
to  de  Jeremias ,  suelta  la  difi¬ 
cultad  de  esta  manera.  Todo 
sucedió  en  el  primer  año  de  la 
exaltación  de  Nabuco :  empe¬ 
zó  la  expedición  contra  Jeru¬ 
salén  al  tercer  año  de  Joakin, 
ya  en  los  últimos  periodos  de 
él,  y  triunfó  del  Rey  ;  pero 
para  sujetar  á  Judéa ,  pasaron 
los  meses  que  fueron  precisos 
para  empezar  el  quarto  año, 
enelqualentró  en  Ninive  Joa¬ 
kin  ;  asi  se  concilian  Daniel, 


este  de  Betheron  ,  junto  á 

Emaus ,  nueve  millas  distante 
*• 

(a)  Reyes  .c.  24.  v.  1. 


y  Jeremias.El  libro  de  los  Re¬ 
yes  ,  y  el  del  Paralipomenon 
no  dicen  á  punto  fixo  qué  año 
.  acon- 

(b)  Daniel  c. 


i.v. 


1. 
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aconteciese  ;  pero  no  admi¬ 
tiendo  duda  ,  que  fue  el  pri-' 
mero  de  Nabuco  ,  no  podía 
dexar  de  ser  entre  el  tercero, 
y  el  quarto  del'  Rey  de  judá, 
porque  asi  consta  por  los  Pro- 
phetas ,  y  por  la  serie  de  los 
años  que  reynó  joakin  (a). 
El  Paralipomenon,  y  la  Escri¬ 
tura  de  Daniel  dicen  que  se 
llevó  Nabuco  todos  los  vasos 
del  Templo  (b) :  estas  crue¬ 
les  transformaciones  tiene  la 
culpa.  Entre  otras  afrentas 
que  hizo  á  los  cautivos  He¬ 
breos  el  Rey  de  Babylonia, 
fue  hacerlos  Eunucos  ,  cum¬ 
pliéndose  la  prophecia  de 
Isaías,  hablando  con  Ezequias. 
Que  pasase  por  ese  oprobrio 
Daniel,  dicen  Josepho  ,  Orí¬ 
genes,  Zonaras, y  San  Gero- 
nymo  ,  pero  nieganlo  Mal- 
donado  ,  Lyra ,  S.  Epiphanio, 
y  Doroteo  ,  y  que  solo  asistía 
al  Rey  entre  los  Eunucos  (c). 

Poco  duró  el  cautiverio  de 
Joakin ,  mas  los  de  los  Prin¬ 
cipes  que  se  llevó  Nabuco, 
porque  se  le  dió  al  Rey  liber¬ 
tad  sobre  su  palabra ,  se  obli¬ 
gó  de  nuevo  á  pagar  el  anti¬ 
guo  tributo.  No  podía  espe¬ 
rar  socorro  de  Egypto, por¬ 
que  era  cada  dia  mas  pode¬ 
roso  el  Babylonio.  En  este 

•  (a)  Chron.  2.  C.  36,  V.  10,  (b) 
(,  24.  v.  2. 


tiempo  ,  enfervorizado  jere¬ 
mías  ,  viendo  la  declinación 
del  Imperio  Hebreo,  por  las 
culpas  de  la  casa  de  Jacob, 
esforzaba  su  zelo  ,  y  publica¬ 
ba  en  alta  voz  sus  tristes  vati¬ 
cinios  ;  pero  habíales  ya  la 
propia  culpa,  si  no  quitado 
el  conocimiento,  endurecido 
el  animo.  Desordenado  el  de 
Joakin  ,  adverso  á  su  propio 
bien  ,  porque  le  faltaban  ca¬ 
da  dia  mas  los  auxilios  ,  niega 
otra  vez  su  palabra  ,  y  el  tri¬ 
buto  al  Rey  de  Babylonia. 
Mueve  este  sus  tropas:  sitia 
á  Jerusalen  ,  y  la  rinde.  Por 
desprecio  del  valor  del  He¬ 
breo  ,  dice  el  texto  que  no 
vino  Nabuco,  sino  que  envió 
destacados  de  sus  tropas 
unos  partidarios  Caldeos, Sy- 
rios  ,  Moabitas  ,.y  Ammoni- 
tas ;  todos  eran  sus  vasallos: 
pequeños  ladrones  los  llama 
la  Escritura  de  los  Reyes,  por 
que  eran  compañías  ,  no  for¬ 
madas  en  regimiento ,  sino 
escogidos  para  devastar  Rey- 
nos  ,y  conducir  las  presas.  Sin 
dificultad  entraron  estos  en 
Jerusalén,  prenden  al  Rey,  y 
fuera  de-  sus  puertas  le  dan 
muerte.  Quedó  insepulto  ei 
cadáver ,  porque  se  habia  de 
cumplir  la  prophecia  de  Jere 

mias^ 

Daniel  c.  1.  v.  2.  (o)  Reyes  4. 


•  1 4a  La  Monarquía  Hebrea . 

mías  de  que  tendría  sepultura 
de  jumento.  La  letra  del  libro 


de  los  Reyes  dice  que  durmió 
con  sus  mayores  (a).  Esto  pa¬ 
rece  que  alude  á  lograr  sepul¬ 
tura  ,  y  tiene  aparente  oposi¬ 
ción  con  el  texto  de  Jeremías. 
Los  enemigos  echaron  en  un 
muladar  su  cadáver ;  y  basta 
para  el  vaticinio. 

Después  su  hijo  recogió  las 
reliquias  que  sobraron  al  ham¬ 
bre  de  los  perros  ,  y  á  la  vora¬ 
cidad  de  las  aves,  y  le  dió  se¬ 
pultura.  Aunque  la  amenaza 
de  Jeremías  fue  que  había  de 
morir  fuera  de  Jerusalén,solo 
se  entiende  fuera  déla  ciudad, 
no  fuera  del  Reyno :  asi  lo 
siente  el  Cornelio  con  la  ma¬ 
yor  parte  de  ios  Expositores. 
Aqui  también  se  cumplió  la 
prophecia  de  Isaías  contra 
Ezequias,  y  Manasés  ,  por  cu¬ 
yos  pecados  dice  el  libro  de 
los  Reyes  que  sucedieron  es¬ 
tas  desgracias.  Púdolas  repa¬ 
rar  la  enmienda;  pero  ya  po¬ 
seídos  de  la  abominación  ,  y 
del  pecado  ,  buscaban  su  ex¬ 
terminio.  Este  fue  el  fin  del 
misero  Rey ,  después  de  once 
años  de  Imperio,  mas  subal¬ 
terno  que  absoluto. 


(a)  Reyes  4.  c.  24.  v.  3.  4. 


J  OACHIN. 

En  el  año  de  3349. 

nPRibutaria  Judea  deles  Ba- 
JL  bylonios ,  consintiendo 
estos  ,  adaman  Rey  á  Joa¬ 
kin  ,  hijo  del  difunto  Joa- 
chin;y  aunque  el  nombre  pa¬ 
rece  el  mismo,  añadir  una  le¬ 
tra  ,  y  mudar  otra  ,  hace  di¬ 
versa  significación  en  He¬ 
breo  ;  porque  Joakin  signi¬ 
fica  Dios  lo  firmará  ,  y  joa- 
chin  Dios  lo  dirigirá.  Para 
evitar  esta  equivocación  Jere- 
mias  ,  llama  á  Joachin  Jeco- 
nias  ,  y  asi  le  llama  San  Ma» 
theo  ,  que  era  otro  nombre 
de  este  Principe,  cuya  madre 
era  Nohesta ,  hija  de  Elna- 
thamde  Jerusalén; 

La  Escritura  de  los  Reyes 
dice  que  tenia  diez  y  ocho 
años  quando  le  coronaron  (b): 
la  del  Paralipomenon  ,  que 
ocho.  Responde  á  esta  quepa- 
rece  contradicción  el  Abulen- 
se,  que  quando  reynó  con  su 
padre  tenia  ocho  años ,  y  quan¬ 
do  solo,  diez  y  ocho ;  con  que 
habiendo  reynado  Joakin 

•  on- 

(b)  Chronic.  2.  c.  36.  v.  í>. 
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once,  desde  el  segundo  de  su 
reynado  habrá  tenido  por 
compañero  en  el  trono  á  su 
hijo  siendo  tan  niño  ,  lo  que 
es  improbable,  sino  es  que  al 
tercer  año  del  reynado  de  su 
padre  le  hubiesen  declarado 
Rey  quando  aquel  fue  lleva¬ 
do  cautivo  á  Ninive ,  que  se¬ 
rian  en  ese  caso  los  de  su  edad 
diez  y  ocho  años  no  cumpli¬ 
dos  ,  y  algunos  meses,  y  mas 
de  ocho ,  quando  le  declara¬ 
rían  Rey  en  ausencia  de  su  pa¬ 
dre.  No  era  este  Principe  me¬ 
jor  que  sus  mayores  ,  tan  ini- 
quo,  y  tan  perverso  era  como 
ellos.  Aborrecía  Dios  ya  el 
trono  de  David ,  y  como  que¬ 
ría  acabar  con  él  ,  no  per¬ 
mite  mas  que  perversos  Re¬ 
yes.  De  haber  sido  malos  los 
predecesores, son  pésimos  los 
que  ahora  reynan  :  ese  es  el 
mayor  castigo  de  los  Impe¬ 
rios  ,  y  la  senda  infalible  á  su 
ruina.  Poco  tiempo  tuvo Joa- 
chin  de  ser  mal  Rey  ,  porque 
solo  reynó  tres  meses ;  pero 
antes  de  reynar  era  hombre 
tan  malvado  ,  como  le  habia 
menester  Dios  para  una  Mo¬ 
narquía  ,  que  habia  determi¬ 
nado  aniquilar.  El  texto  no  di¬ 
ce  si  le  colocaron  en  el  solio 
los  Babylonios.  Improbable 
parece  que  se  hiciese  la  elec- 

(a)  Reyes  4. 


cion  sin  el  consentimiento  de 
Nabuco  ;  pero  la  serie  de  la 
historia  casi  declara  que  no 
consintiese  ;  porque  apenas 
llegó  á  su  noticia  que  rey  naba 
Joachin  ,  quando  movió  su 
exercito  otra  vez  contra  Jeru- 
salén  ,  sin  haberle  dado  este 
Principe  motivo  á  desentroni¬ 
zarle.  Reynaba  pocos  dias 
quando  determinó  armarse 
contra  él.  El  Paralipomenon 
dice  que  fue  la  invasión  de  los 
Babylonios  al  circulo  del  año. 
Esto  no  se  entiende  que  pasa¬ 
se  entero  desde  la  aclamación 
de  Joachin  á  la  invasión  de 
los  Babylonios  ;  sino  que  esta 
aconteció  al  fin  del  año  ,  que 
es  quando  da  la  vuelta  entera 
el  circulo  del  sol ;  asi  expone 
el  Cornelio  esta  letra  (a). 

No  temiendo  ya  Nabuco 
de  los  Egypcios  ,  porque  ha¬ 
bia  conquistado  sobre  ellos 
quanto  hay  desde  el  Nilo  al 
Eufrates  ;  de  genero  ,  que  di¬ 
ce  el  texto  que  no  se  atrevía 
el  Rey  de  Egypto  á  salir  de 
los  cortos  confines  que  le  ha¬ 
bían  quedado  ;  entra  triun¬ 
fando  en  Judea  Nabuco,  ar¬ 
rima  sus  tropas  al  bloqueo 
de  Jerusalén  ,  y  no  vino  en 
persona  ,  hasta  que  estuvie¬ 
sen  construidas  las  maquinas 
contra  el  muro.  La  Escritura 

di- 
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dice  que  le  ciñó  de  fortale¬ 
zas,  y  atrincheramientos.  Tan 
altas  debían  ser  como  el  mu¬ 
ro  ,  porque  como  entonces  no 
habia  cañones  con  que  batirle 
para  echar  de  lo  alto  de  la 
eminencia  de  ella  á  los  Balles¬ 
teros,  que  por  troneras  dispa¬ 
raban  sus  saetas ,  era  preciso 
elevar  maquinas  superiores 
á  la  muralla  para  quitar  la  de¬ 
fensa.  Asi  rindió  á  Marsella 
Julio  Cesar :  asi  Tito  después 
á  Jerusalén.  Ya  vecinos  á  dar 
el  asalto  los  Babylonios ,  lle¬ 
ga  Nabuco  ,teme  el  Rey,  abre 
las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  se 
entrega  á  su  enemigo.  ElCor- 
nelio  dice  que  fue  á  persua¬ 
sión  ,  y  por  consejo  de  Jere¬ 
mías  ;  y  consta  claro  ,  porque 
sobre  la  visión  que  tuvo  el 
Propheta  de  los  dos  cestos  de 
higos  ,  unos  muy  buenos, 
otros  muy  malos  ,  le  explicó 
Dios  ,  que  eran  los  buenos  la 
generación  de  Jechonias  ,  o 
Joachin  ,  de  la  qual ,  aun  en  el 
cautiver  io  de  Babylonia  se  ha¬ 
bía  de  compadecer  ,  y  resti¬ 
tuir  á  su  patria ;  y  declaró,  la 
indignación  contra  Sedecias, 
comparado  al  higo  malo,  que 
porque  no  se  pudo  comer ,  se 
arroja.  Las  desgracias  de  Joa- 
chín  ,  y  la  felicidad  de  su  es¬ 
tirpe  ve  Jeremías  symboli- 

(a)  Chronic. 


zada  en  un  cesto  de  higos.  San 
Agustín  dice  en  el  Sermón 
treinta  y  uno  ,  que  venían 
en  los  higos  symbolizados 
los  hombres  ,  porque  de  sus 
hojas  se  hizo  vestido  el  pri¬ 
mer  Adan  avergonzado.  Vo¬ 
luntariamente  el  Rey  se  entre¬ 
gó  con  toda  su  casa  ,  y  sus 
Principes  á  Nabuco  (a).  Tomó 
este  todos  los  tesoros  del  Tem¬ 
plo  ,  y  las  alhajas  de  la  casa 
real :  quebró  todos  los  vasos 
de  oro  de  Salomón ;  y  expre¬ 
sa  el  texto  tanto  esta  tragedia, 
que  dice  por  hyperbole  que 
trasladó  toda  Jerusalén  á  Ni- 
ni ve, todos  sus  Principes  ,  y 
diez  mil  varones  escogidos 
del  Exercito  de  Judá  :  todos 
los  Artífices ,  y  los  que  lla¬ 
ma  el  texto  inclusores.  Sobre 
este  termino  es  varia  la  ex¬ 
posición.  San  Geronymo, Rá¬ 
bano,  Hugo,,  Santo  Thomas, 
y  Lyra  entienden  Orífices, 
que  llaman  en  Castilla  Plate¬ 
ros  de  oro  ,  porque  son  es¬ 
tos  los  que  incluyen  en  oro  las 
piedras  preciosas.  Vatablo, 
Angelomo ,  y  Sánchez  ,  por 
Inclusor  entienden  los  que 
marcaban  el  campo  en  los 
exercitos  ,  peritos  en  .  saber 
acampar  las  tropas ,  é  incluir 
los  parages  que  constituyen 
un  bueno ,  y  fuerte  acampa- 

men- 
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mentó  ;  pero  como  antes  de  que  una  voluntad  insensible 


este  termino ,  ya  habia  nom¬ 
brado  el  texto  Artífices ,  mas 
probable  es  la  primera  opi¬ 
nión.  El  Cornelio  entiende 
fabricadores  de  armas.  Es¬ 
ta  disputa  me  parece  in¬ 
substancial  ,  porque  consta 
del  mismo  texto  ,  que  todo 
se  llevó  á  Babylonia  Nabuco- 
donosor  ,  excepto  los  pobres, 
y  mendigos. 

Este  hecho  .  de  Joachin 
de  entregarse  sin  hacer  ma¬ 
yor  defensa  ,  y  sin  capitula¬ 
ción  alguna  ,  siguiendo  el 
dictamen  de  Jeremías  ,  pa¬ 
rece  vil  ,  pero  ya  le  vemos 
aprobado  por  Dios  en  la  vi¬ 
sión  de  los  higos  ,  y  en  el 
Undécimo  capitulo  de  Eze- 
quiel  ,  porqué  allí  le  dice 
Dios  (a)  :  «  Que  aquellos 
«que  pasaron  con  Jechonias 
» voluntariamente  burlados, 
«é  injuriados  de  los  que 
«quedaban  en  Jerusalén  ,  se- 
«rian  en  el  cautiverio  el 
«Pueblo  de  Dios  ,  los  qua- 
«les  santificaría  ,  y  dice  que 
«les  quitará  el  corazón  de 
«piedra  ,  y  les  pondrá  otro 
«de  carne  :  «  dócil  ,  obe¬ 
diente  ,  y  flexible  se  en¬ 
tiende  ,  y  quitada  la  dura 
pertinacia  en  el  delito.  El 
corazón  de  piedra  no  es  mas 
Tom.  11, 

(a)  Ezeq.  c.  11.  1MI7,  18.  19. 


al  auxilio  ,  ciega  ,  pesada, 
y  sin  sentido  ,  como  es  la 
piedra.  Asi  lo  pondera  San 
Agustín  ,  y  añade  ,  que  dar 
Dios  el  corazón  de  carne 
es  metaphora  de  la  gracia 
preveniente  ,  de  la  qual  ex¬ 
citado  el  hombre  ,  y  libre¬ 
mente  cooperando,  hace  nue¬ 
va  voluntad  ,  y  esto  es  te¬ 
ner  nuevo  corazón  ,  ablan¬ 
dado  ,  y  de  una  calidad  ca¬ 
paz  á  que  la  llagan  impre¬ 
sión  los  auxilios  ,  como  lo 
hace  en  la  carne  qualquier 
cosa.  Entendido  de  la  vo¬ 
luntad  de  Dios  Joachin  ,  no 
se  resiste  al  decreto  ,  adó¬ 
rale  justo  ,  se  resigna  ,  y 
obedece.  Pasa  al  cautiverio 
humillado  ,  reconoce  la  ra¬ 
zón  de  la  ira  del  Altísimo, 
y  abraza  como  voluntaria 
la  desventura.  Esto  obligó 
tanto  á  Dios  ,  que  prospe¬ 
rando  su  generación  en  Ba¬ 
bylonia,  la  restituyó  después 
de  setenta  años  á  Jerusa¬ 
lén  ,  y  de  ella  nació  Chris- 
to  ,  como  muestra  en  el  libro 
de  su  generación  el  Evan¬ 
gelista. 

Treinta  y  siete  años  estu¬ 
vo  en  la  prisión  de  Babylo¬ 
nia  el  infeliz  Principe  ,  y 
muerto  Nabucodonosor  (b) , 

K  ha- 

(b)  Reyes  c.  J2,  v.  27,  &c. 


j  4.6  La  Monarquía  Hebrea. 

habiendo  snccedido  en  el  Otros  Rabinos  dicen  ,  que 

•  1  TH"*  •  1  I  1  ^ 


Reyno  su  hijo  Evilmero- 
dach ,  sacó  al  Rey  de  las  du¬ 
ras  cárceles  el  dia  veinte  y 
siete  del  raes  ultimo  ,  que  era 
entre  Febrero  ,  y  Marzo ,  se¬ 
gún  la  Escritura  de  los  Re¬ 
yes.  En  el  capitulo  cinquera 
ta  y  dos  de  Jeremías  se  lee, 
que  le  libertó  el  dia  veinte 
y  cinco  ,  con  que  parece  que 
se  contradicen  los  dos  tex¬ 
tos  (a) .  El  Cornelio  respon¬ 
de  ,  que  esto  lo  determino 
el  Rey  de  Babylonia  el  dia 
veinte  y  cinco ,  y  lo  execu- 
tó  al  veinte  y  siete.  Vatablo 
'  dice  ( de  cuya  opinión  es  Sara 
chez )  ,  que  al  veinte  y  cin¬ 
co  le  sacó  de  las  cárceles, 

a  1 


temiendo  Evilmerodach ,  que 
su  padre  resucitase  ,  como 
se  habia  restituido  á  la  fi¬ 
gura  de  hombre  de  la  de 
bruto  ,  que  aguardó  hasta  el 
dia  veinte  y  siete  á  dar  li¬ 
bertad  á  Joachin ,  aunque  lo 
habia  determinado  al  veinte 
y  cinco  ,  en  que  murió  su 
padre.  Otros  Hebreos  ,  coa 
sus  acostumbradas  ficciones 
dicen  ,  que  por  consejo  de 
Joachin  dividió  en  trescien¬ 
tos  pedazos  Evilmerodach 
el  cadáver  de  su  padre ,  y 
le  dio  á  comer  á  los  buytresv 
para  que  no  creyesen  los 
supersticiosos  Baby Ionios, por» 
dia  resucitar  quien  habia  mu- 
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v  que  á  los  veinte  y, siete  le  dado  tantas  formas,  y  que 
colocó  en  el  Trono,  seña-  en  premio  de  este  consejo 


lado  por  los  demas  Reyes 
tributarios  del  de  Babylo¬ 
nia.  Rabi  David ,  citado  del 
Cornelio  ,  dice  ,  con  ningún 
fundamento ,  que  Nabucodo- 
nosor  tenia  á  su  hijo  Evil¬ 
merodach  en  la  cárcel  ,  por¬ 
que  habia  conspirado  con¬ 
tra  él ,  y  que  muerto  aquel 
el  dia  veinte  y  cinco  ,  en  el 
de  veinte  y  seis  le  dieron 
sepultura  ,,  y  sacaron  de  pri¬ 
sión  al  nuevo  Rey  ,  el  qual 
al  veinte  y  siete  usó  de  la 
tnistna  piedad  con  Joachin. 


le  dió  libertad.  Esto  lo  fun¬ 
dan  en  el  texto  del  capitulo 
catorce  de  Isaías  ,  en  que 
vaticinando  contra  Babylo¬ 
nia  ,  y  su  Rey  ,  dice :  «  Es- 
«tarás  echado  de  tu  sepul¬ 
cro,  manchado  como  tron- 
«co  inútil  ,  como  los  que 
«  murieron  al  filo  de  la  es- 
«  pada  ,  y  baxaron  al  fura 
«damento  del  lago  ,  y  tu 
«cadáver  podrido  no  tendrá 
«consorcio  ,  ni  sepultura. « 
Esta  letra  ,  dice  San  Gerony- 
mo ,  que  la  entienden  los  He¬ 
breos 
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breos  por  Nabuco  ,  y  aña-  taban  en  Ninive.  Estos  eran 
den  el  Abulense,  Haymo,y  el  de  Tyro  ,  Edóm  ,  Amón, 
Hugo  la  circunstancia  de  ha-  y  Moab ,  vencidos  del  Baby- 
ber  dividido  por  consejo  de  Ionio ,  y  vivían  tributarios  en 


Joachin  en  trescientas  partes 
el  cadáver  de  su  padre  Evil- 
merodach.  A  esto  no  quiere 
asentir  el  Cornelio ,  las  cree 
ficciones  de  Rabinos ,  y  mas, 
que  la  letra  de  Isaías  es  clara, 
que  esa  amenaza  es  contra 
Balthasar ,  Rey  de  Babylonia, 
á  quien  había  de  matar  Cy- 
ro.  Algunos  creen  ,  que  Na¬ 
buco  penitente  (  como  cons¬ 
ta  del  capitulo  quinto  de  Da¬ 
niel  )  mandase  á  su  hijo ,  an¬ 
tes  de  morir ,  que  diese  liber¬ 
tad  al  Rey  de  Judá.  La  ver¬ 
dadera  causa  de  esta  compa¬ 
sión  del  Rey  Babylonio  se  ig¬ 
nora  ;  pero  constando  del  tex¬ 
to,  que  luego  exaltado  al  Tro¬ 
no  usase  de  ella  ,  sin  duda 
estuvo  este  decreto  compren¬ 
dido  en  aquellas  gracias  que 
hacen  los  Principes  el  dia  de 
su  aclamación. 

.  Dióse  á  Joachin  lugar  en¬ 
tre  los  demás  Reyes  que  es- 


su  Corte.  La  historia  de  los 
Reyes  dice:  «Que  se  le  hizo 
”á  Joachin  mudar  vestido ,  y 
«que  se  le  dio  una  larga  pen- 
«sion  ,  para  que  viviese  de¬ 
centemente  todos  los  dias  de 
«su  vida.“  Cinquenta  y  cin¬ 
co  años  tenia  quando  le  per¬ 
mitió  Dios  este  favor,  puesá 
los  diez  y  ocho  fue  prisione¬ 
ro  ,  y  duró  la  prisión  treinta 
y  siete  :  tarde  le  llegó  el  ali¬ 
vio.  Lo  mejor,  y  mas  florido 
de  su  edad  pasó  en  las  cárce¬ 
les  de  Babylpnia :  en  la  casa 
de  las  cárceles ,  dice  el  texto; 
y  aunque  viviese  en  ellas  con 
anchura  ,  pero  vivia  sin  li¬ 
bertad  ,  ni  aun  la  que  se  per¬ 
mitía  á  los  demás  cautivos. 

_  En  la  prisión  tuvo  muchos 
hijos  :  el  primero  Salatbiel, 
padre  de  Zorobabel  ,  el  que 
reynando  Cyro ,  fue  Caudi¬ 
llo  del  Pueblo  Hebreo,  que 
se  restituyó  á  Jerusalén. 
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escucha ,  porque  también  es¬ 
tán  sordos  los  descendientes 
de  Josias.  Soberbio  el  Rey 
de  Babylonia  con  poner ,  y 
quitar  Reyes  á  su  arbitrio, 
por  seña  de  esclavitud ,  mu- 

SEDECIAS.  á* »  1“; 

para  acordarle  su  obliga¬ 
ción  ;  porque  en  Hebreo, 
Desde  3350.  hasta  3361.  dice  Cayetano  ,  que  signifi¬ 
ca  mi  Justicia  es  Dios  (a). 
El  Paralipomenon  dice  ,  que 
Ntes  de  conducir  el  Rey  le  conjuró  por  Dios  Nabu- 
de  Babylonia  cautivo  á  co  ,  que  le  guardase  fe  ,  y 
Joachin  ,  y  toda  su  casa  co-  amenazábale  con  el  exem- 
locó  en  el  Solio  de  Judá  á  pío  de  tres  Reyes  que  ha- 
Mathanias  su  tio  ,  hermano  bia  depuesto  ;  pero  Sede- 
de  Joacaz  ,  y  de  Joakin;  cias  no  conocía  en  su  cora- 
mas  de  aquel ,  porque  eran  zon  fidelidad.  Quien  es  in¬ 
hijos  de  una  propia  madre,  fiel  á  Dios  ,  lo  ha  de  ser 
pues  dice  el  texto,  que  la  ma-  á  los  hombres,  porque  se 
dre  de  este  era  Amital ,  hija  aparta  de  la  suprema  .  ra- 
de  Jeremías  de  Lobna.  To-  zon  ,  que  da  regla  al  animo, 
dos  eran  hijos  de  Josias  ,  y  sin  la  qual  no  pue  ^  a^ej. 
restituyóles  Dios  el  Reyno,  fe.  Es  la  fidelidad  una  cons- 
aun  después  de  tantas  des-  tante  verdad  del  animo  ,  con 
venturas  por  si  podía  el  un  consentimiento  firme  a 
exempto  dePsu  padre  mode-  lo  prometido  :  ni  pnede  ser 

r  ™  *  • m n o  nmniPlfl  á  los  hf>m- 


rar  estos  iniquos  Principes 
Ya  radicada  la  malicia ,  el 


esta  mas  propicia  á  los  hom¬ 
bres  ,  que  lo  es  á  Dios, 


exemplo  del  bueno  se  mira  porque  si  falta,  negándose 
como  horror  ,  no  como  doc-  al  supremo  objeto  ,  y  ver- 


trina.  Predicaba  Josias  des¬ 
de  el  sepulcro  á  sus  hijos: 


dad  esencial  ,  que  es  Dios: 
menos  repara  hará  en  faltar 


rogaría  desde  el  Seno  de  á  los  hombres ,  contra  quie- 
Abraham  á  Dios ;  pero  ya  no  nes  no  es  tan  sacnlego  el 


atre- 


(a)  Chronic.  2.  c.  36.  v.  13. 
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atrevimiento.  La  fidelidad  es 
virtud :  si  intervino  juramen- 
to ,  es  otro  contrato  ,  que 
tiene  por  fiador  á  Dios  :  él 
le  asegura  :  su  verdad  eter- 
.  na  está  por  el  hombre ,  que 
se  fia  ,  y  contra  el  que  pro¬ 
mete  ,  si  falta.  Muchos  ,  por 
falaz  virtud  moral  del  ani¬ 
mo  ,  faltan  mas  presto  á 
Dios  ,  que  á  los  hombres: 
aquello  es  flaqueza  ,  esto  so¬ 
berbia  :  pretenden  un  aplau¬ 
so  vano  de  una  fe  que  ob¬ 
servan  con  quien  es  todo 
mentira ,  negándola  al  que  es 
todo  verdad. 

Sedecias  ,  poco  embara¬ 
zado  de  su  obligación  ,  no 
guarda  fe  á  Dios  ,  ni  á  Na- 
buco  ,  porque  apenas  se  fir¬ 
ma  su  tributario,  quando  ya 
medita  cómo  no  cumplir  su 
palabra.  Su  edad  era  la  pri¬ 
mera  juventud  :  tenia  vein¬ 
te  y  un  años  ;  pero  había 
visto  mas  en  ellos ,  que  pu¬ 
diera  ver  en  muchos  siglos. 
Vió  vencido  á  su  padre , 
arrastrado  con  duras  cade¬ 
nas  al  cautiverio  de  Egyp- 
to  á  su  hermano ,  otro  muer¬ 
to  ,  y  echado  en  un  mula¬ 
dar  de  Jerusalén  ,  y  aun 
estaba  su  sobrino  en  las  cár¬ 
celes  de  Ninive.  Vió  en  po¬ 
co  periodo  de  tiempo  mu¬ 
cho  estrago  en  quatro  Re¬ 
yes  que  le  precedieron.  Ha- 
Tom.  II. 


bianle  dicho  Jeremías  ,  y 
Ezequiel  la  causa  de  estos 
infortunios ,  que  era  la  idola¬ 
tría  ,  y  los  vicios  de  Judá, 
y  mas  perverso  que  todos, 
está  tan  lexos  de  la  enmien¬ 
da  ,  que  dicen  muchas  letras 
de  los  Prophetas  ,  que  era 
mas  iniqua  Jerusalén  ,  que  lo 
había  sido  Samaría. 

Estaba  cautivo  en  Ninive 
Ezequiel  prophetizando  con¬ 
tra  Judá,  para  aliviar  el  do¬ 
lor  de  los  que  voluntariamen¬ 
te,  por  dictamen  de  Jeremías, 
se  habían  entregado  con  Joa- 
kin.  La  queja  de  estos  era 
haber  sido  engañados  ,  pues 
todavía  permanecía  Jerusa¬ 
lén  ,  reynaba  Sedecias  ,  y  go¬ 
zaban  de  sus  casas ,  y  hacien¬ 
das  los  que  se  habían  que¬ 
dado  ;  y  para  hacerles  Dios 
ver  la  verdad  del  vaticinio  de 
Jeremías  ,  repite  las  mismas 
desgracias  Ezequiel.  Fue  mi « 
lagrosamente  arrebatado  de 
Dios  á  Jerusalén  ,  para  que 
viese  las  abominaciones  de 
su  Pueblo  ,  y  vió  por  un  agu¬ 
jero  de  la  pared  del  Templo 
de  Salomón  la  estatua  de 
Baal  ,  que  había  mandado 
colocar  Sedecias  ,  y  por  to¬ 
das  las  sagradas  paredes  pin¬ 
tados  los  Idolos  de  Israel. 
Vio  llorar  á  las  mugeres  de 
Jerusalén  ,  en  obsequio  de 
Venus ,  la  muerte  de  Ado- 
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nis ,  y  que  los  impíos  Sacer-  nios,  que  también  vió  Daniel 
dotes  ,  vueltas  las  espaldas  elevada  hasta  lo  sublime, 
al  Tabernáculo  ,  adoraban  Estaban  en  la  Corte  de 
en  el  Oriente  al  Sol.  No  te-  Sedecias  los  Embaxadores, 
nian  error  los  Gentiles  ,  que  y  Ministros  de  los  Reyes 
no  le  hubiese  trasladado  á  sí  de  Tyro  ,  Sydonia,  Edorn, 
el  infeliz  Hebreo  :  sin  duda'  y  Moab  ,  y  manda  Dios  á 
llegó  á  lo  sumo  la  culpa,  por-  Jeremías,  que  les  dé  parte 
que  estaba  vecina  la  pena,  de  las  cadenas  que  llevaba. 
En  este  Sedecias  se  había  de  y  que  les  diga.  Esto  dice 
acabar  el  temporal  Reyno  Dios  (b)  :  «  Yo  hice  la 
de  David,  la  Hebrea  Mo-  « tierra,  los  hombres,  y  los 
narquia  ,  y  el  regio  expíen-  «animales  :  la  di  á  quien 
dor  de  la  Casa  de  Jacob.  Sin  «fue  mi  gusto:  ahora  la  he 
duda  fue  este  Rey  el  mas  «dado  á  Nabucodonosor , 
perverso  ,  porque  en  él  se  «Rey  de  Babylonia  ,  mi 
cansó  de  esperar  la  miseri-  « siervo  ,  y  le  di  las  bes- 
cordia  ,  y  prorrumpió  en  el  «tias  del  campo  ,  para  que 
prometido  castigo.  Me  obedezcan :  obsequiarán 

El  texto  dice  que  no  se  «á  el ,  a  su  hijo ,  y  á  su  nie- 
avergonzaba  de  obrar  tan  «to  ,  hasta  que  venga  su 
mal  á  los  ojos  de  Jeremías,  « tiempo  :  le  servirán  gran- 
que  con  intrepidez  impertur-  «des  Principes  ,  y  Reyes, 
bable  reprendía  los  vicios,  «Quien  no  inclinare  su  ca- 
y  amenazábale  ruina  (a).  To-  «beza  a  este  yugo  ,  y  no  se 
davia  llevaba  arrastrando  el  «le  rindiere,  ha  de  morir 
Propheta  las  cadenas,  o  cuer-  «de  hambre  ,  peste ,  o  guer- 
das\  y  el  yugo  de  madera  «ra.  No  creáis  á  vuestros 
que  vistió  en  tiempo  de  Joa-  «Prophetas ,  que  os  adulan, 
kin  *  y  para  amedrentar  mas  «Los  que  se  le  rendirán  vo- 
á  Sedecias  ,  mándale  Dios  «luntaiios,  se  Restituirán  a 
que  publique  la  exaltación  «su  casa  ,  y  á  su  tierra. « 
de  Nabuco  ,  y  que  le  había  Todo  esto  dice  a  Sede- 
Dios  destinado  casi  todos  los  cias ,  y  que  se.  sujete  a  Na- 
Reynos  de  la  tierra  (  del  buco ,  despreciando  sus  fal- 
Asia  quiso  decir) :  esta  es  la  sos  .  Prophetas.  o  no  los 
Monarquía  de  los  Babylo-  envió  (  dice  Dios )  ,  ellos  os 


(a)  Chron.  2.  c.  36.  v.  13. 


(b)  Jerem.  c.  27.  v.  4.  hasta  i&. 
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engañan  para  que  perezcáis:  luntariamente  á  Nabuco,  me- 
» Vendrán  apriesa  de  Baby-  dita  rebelarse  de  él.  Quería 
wlonia  los  vasos  del  Señor:  Dios  salvar  á  Jer  usalén  del 
*> servid  á  Nabuco  ,  si  no  se  incendio ,  y  á  su  Pueblo  del 
” reducirá  á  soledad  Jerusa-  estrago.  Por  eso  persuade  no 
”lén.  Los  que  aqui  han  que-  se  resistan  á  la  servidumbre; 
”dado  se  trasladarán  á  Ba-  pero  como  tan  grandes  peca- 
» bylonia  ,  hasta  que  yo  la  vi-  dores  no  merecían  mas  auxi- 
«site,  y  se  restituyan. «  lio,  desprecian  al  Propheta. 

Esto  habló  Jeremías  á  Este  bastaba  ,  si  asentían  á  él; 
los  principios  del  reynado  de  mas  no  querían  vencerse  á  sí 
Sedeciás.  Pocas  dudas  tiene  mismos ,  y  esclavos  ya  de  la 
la  letra.  Llama  siervo  suyo  culpa  ,  y  bien  hallados  con 
Dios  á  Nabuco  ,  no  porque  ella  ,  no  les  hacia  fuerza  la 
no  era  idolatra  ,  y  hombre  amenaza  de  las  desgracias 
soberbio  ,  tyrano  ,  y  malva-  por  la  idolatría,  porque  veían 
do;  sí  porque  le  eligió  por  ofrecer  prosperidades,  y  Rey- 
su  instrumento  para  abatir  á  nos  á  un  idólatra.  Este  argu- 
Judéa  ,  y  otras  naciones  con-  mentó  los  engañaba,  sin  repa- 
finantes.  No  le  dio  derecho  rar  que  Dios  no  pedia  cuenta 
sobre  ella;  permitió  su  tyra-  del  culto,  y  de  la  religión, 
nía  ,  para  que  subvertí  ese  mas  que  á  la  Casa  de  Jacob’ 
el  Trono  de  la  Casa  de  Ja-  porque  á  ella  habia  dado  la’ 
cob  ;  después  le  hizo  cargo  ley,  y  se  le  habia  manifestado 
del  rigor  :  este  era  hijo  de  su  como  Dios  verdadero.  No  la 
injusticia  ,  que  no  la  quiso  dioá  los  Gentiles,  los  quales. 
Dios  embarazar ,  porque  se  como  racionales  ,  no  tenían 
servia  de  ella  para  sus  altisi-  mas  ley  que  la  natural,  y  con 
mos  fines.  Dios  aborrece  el  todo  ,  en  el  desorden  de  su 
instrumento  con  que  castiga,  errada  Religión  aun  delin- 
porque  no  es  Autor  de  la  ty-  quian,  aunque  no  se  les  habia 
ranía,  y  la  ciueldad,  aunque  hasta  entonces  explicado  por 
le  venga  aproposito  para  el  Dios  la  verdadera, 
castigo  que  determina.  -  No  ignoraba  todas  estas 

'  Tan  sordo  esta  eI  Rey  prophecias  Nabuco.  Tenia  en 

“estas  voces  ,  que  quando  Babylonia  á  ese  tiempo  á  Da- 
Dtos  mandaba  sirviese  vo-  niel ,  y  Ezequiel  (a) .  Habia 

1 '  -  ‘  ■  -  1 -  K  4  vis- 

(a)  Ezeq.  c.  4, 
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-isto  á  este  salir  de  la  Ciudad,  más  los  bastantes  auxilios, 


vendados  los  ojos  ,  cargado 
de  los  poeps  muebles  que 
tenia  en  su  casa ,  y  que  ex¬ 
plicaba  esta  figura  á  los  He¬ 
breos  cautivos ,  diciendo  que 
eso  era  symbolo  de  la  hui¬ 
da  de  Sedecias  de  Jerusalén, 
y  que  le  había  de  sacar  los  ojos 
Nabuco  (a) .  Sabia  quanto 
clamaba  en  alta  voz  el  Pro- 
pheta  ,  y  que  rayéndose  la 
barba  de  orden  de  Dios ,  par* 
te  de  los  cabellos  habia  cor¬ 
tado  con  un  cuchillo  ,  parte 
quemado ,  y  parte  entregado 
al  viento  ,  explicando  ,  que 
asi  se  consumirían  con  ham¬ 
bre,  peste ,  y  guerra  dos  par¬ 
tes  de  los  moradores  de  Ju- 
dá,  y  la  otra  iría  dispersa ,  er¬ 
rante, y  sin  patria  por  el  mun¬ 
do  (b) .  Habia  visto  describir 
á  Ezequiel  en  un  ladrillo ,  de 
orden  de  Dios  ,  sitiada  á  Je¬ 
rusalén  ,  delinear  los  ataques, 
y  las  trincheras  ,  las  maqui¬ 
nas  militares ,  y  los  arietes. 

Todo  esto  le  inflamaba  a 
la  empresa ,  y  eran  alientos 
que  le  daba  Dios  para  execu- 
tarla.  Creía  á  los  Prophetas 
que  Sedecias  desprecio.  To¬ 
do  importaba,  y  eran  los  me¬ 
dios  para  cumplir  Dios  su  de¬ 
creto  ;  pero  por  no  negar  ja- 


prosiguen  los  prodigios  ,  y 
prophecias  de  jeremías. 

Levantóse  en  Jerusalén  un 
Propheta  falso  llamado  Ana- 
nias,  hijo  de  Azur  ,  y  por 
adular  al  Rey ,  quito  delante 
del  Pueblo  las  cadenas  ,  y 
cuerdas  que  llevaba  al  cuello 
Jeremías,  y  dixo  (c) :  Asi  se 
romperán  las  que  pretende  im¬ 
poner  Nabuco  á  Judá.  Dentro 
de  dos  años  se  destruirá  el  Im¬ 
perio  Babylonio.  Manda  Dios 
á  Jeremias,que  en  vez  de  esas 
cuerdas ,  y  cadenas  de  made¬ 
ra  ,  se  las  ponga  de  hierro ,  y 
diga  ,  que  este  pesado  yugo 
impondría  á  Judá,sujetandoIe 
á  Nabuco ;  y  á  Ananias  le  di¬ 
xo  :  Porque  quieres  engañar 
al  Pueblo  ,  morirás  este  año\ 

y  asi  sucedió. 

Para  acreditar  su  vatici¬ 
nio,  escribió  á  los  Varones 
principales  de  Judá ,  que  es¬ 
taban  cautivos  en  Babylo- 
nia  (d):  »Que  mandaba  Dios 
«fabricasen  casas ,  plantasen 
«viñas ,  y  huertas  ,.  y  propa¬ 
ngasen  su  generación  ,  por- 
«que  habían  de  ser  esclavos 
« setenta  años  ,  que  después 
«volverían  á  su  patria  ,  hus¬ 
mearían  á  Dios ,  y  le  encon- 
mirarían  :  que  no  creyesen 


(a) 

(d) 


Ezeq.**M.  (b)  Ibid.  r.  4.  (c)  Jereffl.  c.iu  basta  fint 
Isai  c .  29.  v •  1.  ^4* 
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»á  Achab,  y  Sedecias,  falsos 
«Prophetas,  á  los  quales  ha- 
«bia  de  freír  en  una  sartén 
«Nabuco  :  que  rogasen  por 
«Ninive,  porque  pendiade  su 
«conservación  su  quietud. « 
Estas  cartas  envió  á  Ninive 
el  Propheta  con  Elasa  ,  y 
Gamarias,  Embaxadores,que 
el  Rey  ( ya  creyendo  el  vati¬ 
cinio  )  envió  para  pagar  el 
tributo  á  Nabuco  ,  y  renovar 
el  pacto.  Aqui  parece  que 
depone  la  dureza  de  su  cora¬ 
zón  el  Rey  ,  porque  empieza 
á  creer  ,  pero  no  á  obrar  :  no 
da  plena  fe  á  las  palabras  de 
Jeremías  ;  duda ,  y  esto  le 
basta  para  temer. 

Lucha  en  mil  contrarieda¬ 
des  su  soberbia  ,  y  su  poca  fe; 
porque  Semeyas  ,  un  falso 
Propheta  Hebreo ,  que  estaba 
en  Babylonia  ,  habia  escrito 
á  Jerusalén  á  Sophonias  ,  Sa¬ 
cerdote  ,  diciendole  ,  que  re¬ 
prehendiesen  ,  y  castigasen 
á  Jeremías  ,  porque  habia 
dicho  ,  que  duraría  el  cauti¬ 
verio  de  Babylonia  setenta 
años  (a) .  Leyó  esta  carta  el 
Pontífice  á  jeremías  ;  y  vol¬ 
viendo  á  escribir  á  los  prin¬ 
cipales  Varones,  que  estaban 
en  el  cautiverio  ,  les  ratificó 
el  vaticinio ,  y  que  no  creye¬ 
sen  en  sueños,  ni  en  sus  falsos 

(a)  Jerem.  c.  29 


Prophetas  ,  que  dixesen  á  Se¬ 
meyas  ,  que  visitaría  el  rigor 
de  Dios  su  casa,y  que  no  que¬ 
daría  de  ella  quien^iese  la 
misericordia ,  queusaria  Dios 
con  su  Pueblo  después  de  se¬ 
tenta  años.  Esta  segunda  car¬ 
ta  de  Jeremías  era  impulso  de 
la  divina  misericordia  ,  que 
quería  manifestarse  aun  en  el 
ardor  del  castigo.  Pocos  de 
los  que  entonces  toleraban  la 
servidumbre  conocerían  la  li¬ 
bertad  ;  porque  empezándose 
á  contar  los  setenta  años  del 
cautiverio  desde  la  prisión 
de  Joakin  ,  no  habían  pasa¬ 
do  mas  que  cinco ,  ó  seis  ,  y 
faltaban  muchos  á  la  felicidad 
que  se  les  prometía.  Quería¬ 
los  Dios  humillados  con  la 
actual  desgracia  ;  y  para  que 
no  desesperen  ,  les  muestra 
de  lexos  la  dicha ;  y  porque 
no  se  perdiese  en  el  tiem¬ 
po  del  cautiverio  la  Religión, 
si  no  esperaban  de  Dios  mi¬ 
sericordia  ,  conociendo  que  se 
imaginaban  perdidos  ,  se  en¬ 
tregarían  mas  á  los  vicios. 

En  la  primera  carta  habia 
mandado  á  los  Hebreos  ,  que 
rogasen  por  Ninive  :  aqui 
muestra  la  obligación  de  ro¬ 
gar  por  los  enemigos.  Pa¬ 
ra  excitar  esa  virtud  ,  y  no 
olvidar  la  oración ,  lo  escribi¬ 
ría, 

v,  24.  hasta  fin. 
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ria ,  porque  ya  sabia  el  Pro-  cia  ,  y  determinó  perdonar- 
pheta  ,  que  durarla  el  Impe-  la  ,  porque  ya  los  habia  vis- 
rio  Babylonico  solo  hasta  la  to  penitentes.  Los  decretos 
exaltación  de  Cyro  ;  pues  to-  absolutos  son  con  clara  pres- 


do  el  capitulo  treinta  de  sus 
Prophecias  es  vaticinar  ,  que 
absorveria  el  poder  de  los 
Persas ,  baxo  de  Cyro ,  todo 
el  dominio  Babylonico.  Man¬ 
daría  quizá  rogar  por  él, por¬ 
que  sabia  importaban  esas 
oraciones  para  conservarle 
hasta  el  tiempo  prefixido  del 
cautiverio  ;  porque  si  se 
subvertía  antes  Babylonia, 
padecerían  ,  ó  nueva  trans¬ 
migración  ,  ó  nuevos  traba¬ 
jos  los  Hebreos  ,  y  ya  esta¬ 
ban  ,  aunque  en  dura  servi¬ 
dumbre  ,  no  mal  vistos  de  Na- 
buco,  y  de  su  Real  descenden¬ 
cia.  Por  eso  añadió  en  este 
precepto  de  rogar  por  Nini- 
ve  ,  de  que  á  su  conservación 
era  relativa  la  de  los  Hebreos. 
Esto  no  se  oponia  á  lo  ab¬ 
soluto  del  decreto  ,  como  si 
de  esas  oraciones  dependie¬ 
ra  ,  porque  Dios  le  hizo  con 
presciencia  de  todas  las  cir¬ 
cunstancias.  Ninguna  obliga 
á  Dios  para  lo  que  determina; 
pero  como  obra  siempre  jus¬ 
ticia  ,  no  decreta  sin  preveer 
todas  las  razones  que  la  cons>- 
tituyen  tal.  Sabia  Dios ,  que 
se  habia  de  apiadar  de  Ni- 
nive  ,  contra  la  prophecia 
de  jonás ,  si  hacia  peniten- 


ciencia  de  lo  futuro,  los  con¬ 
dicionales  solo  es  explica¬ 
ción  de  las  razones  de  su  jus¬ 
ticia  :  no  tienen  la  rigurosa 
fuerza  de  decreto  ,  pues  en 
ese  mismo  asunto  ya  le  hi¬ 
zo  Dios  en  su  altísima  men¬ 
te  absoluto  ,  sin  explicarlo  á 
los  hombres ,  que  las  condi¬ 
ciones  necesarias  á  la  deter¬ 
minación  ya  las  ha  visto. 
Ofrece  el  Reyno  de  las  doce 
Tribus  á  la  Casa  de  David, 
si  observasen  la  verdadera 
Religión  sus  descendientes: 
no  es  vano  el  ofrecimiento, 
porque  dependió  el  cumplir¬ 
lo  de  la  voluntad  de  los  hom¬ 
bres  ;  pero  Dios  ya  determi¬ 
nó  absolutamente  quitar  á  la 
descendencia  de  David  diez 
Tribus  ,  porque  vió  que  se¬ 
rian  idólatras.  Este  modo 
de  explicar  condiciones  es 
un  genero  de  explicarse  por 
exceso  de  bondad.  Todo  lo 
vió  desde  el  principio  sin 
principio  :  siguió  á  la  justi¬ 
cia  el  decreto :  el  saber  Dios 
cómo  ha  de  obrar  el  hombre, 
no  le  quita  el  alvedrio. 

Cansado  ya  Sedecias  de  las 
tristes  clausulas  que  profe¬ 
ria  Jeremías ,  le  manda  pren¬ 
der  ;  no  era  estrecha  la  pri¬ 
sión 


Parte  tercera.  Sedéelas. 


sion  ,  porque  solo  estaba  en 
los  patios  de  la  cárcel ,  ni  allí 
callaba  el  Propheta.  Eran  las 
quejas  del  Rey  el  que  prede¬ 
cía  habían  de  rendir  á  Jeru- 
salén  los  Babylonios ,  que  se¬ 
ria  llevado  prisionero  el  Rey 
á  Ninive ,  y  que  sus  ojos  ve¬ 
rían  los  de  Nabuco.  Esta  ul¬ 
tima  circunstancia  irritó  mu¬ 
cho  á  Sedecias.  No  le  afligía 
tanto  ser  vencido,  como  ver 
la  cara  del  vencedor  (a) .  El 
Cornelio  dice ,  que  esta  fue 
una  de  las  mayores  penas  del 
Rey  ,  creer  que  estaria  obli¬ 
gado  á  sufrir  la  terrible  ca¬ 
ra  de  Nabuco  ,  entumecido 
con  la  victoria  ,  y  repren¬ 
diéndole  la  violación  del  pac¬ 
to  ,  y  del  juramento.  No  está 
consequente  en  sus  operacio¬ 
nes  el  Rey,  porque  al  año  oc¬ 
tavo  de  su  reynado,poco  des¬ 
pués  de  haber  enviado  Emba- 
xadores  a  Ninive  á  renovar 
el  pacto ,  y  el  tributo ,  se  alza 
con  el, y  se  aparta  de  Nabuco. 
Esto  era  no  dar  crédito  á  Je¬ 
remías,  y  por  castigar  su  atre¬ 
vimiento  lo  tenia  preso:  habia 
visto  muchos  prodigios, y  ha¬ 
bia  creído  quando  temió:  aho¬ 
ra  ni  cree ,  ni  teme.  La  fe  po¬ 
día  salvarle  de  la  desgracia: 
era  menester  mas  auxilio  para 
conservarla:  niégasela  Dios 

(a)  Jerem.  c.  23.  v.  xo,  basta 
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justamente  ,  porque  quando 
habia  empezado  á  creer  no 
echó  los  Ídolos  del  Templo, 
ni  detestó  el  Gentilismo  ,  y 
no  habia  de  auxiliar  Dios  una, 
que  mas  que  fe  era  duda. 
Nunca  creyó  Sedecias  ,  ni  en 
la  verdadera  ,  ni  en  la  falsa 
Religión  ,  y  combatíanle  du¬ 
das  ,  que  le  acercaban  al 
atheismo. 

Irritado  Nabuco  de  la  ofen¬ 
sa,  junta  sus  formidables  Tro¬ 
pas  contra  Judéa.  Los  He¬ 
breos  cautivos  ,  que  esto  vie¬ 
ron,  quieren  preguntar  áEze- 
quiel  el  éxito  de  la  guerra. 
Revélaselo  Dios  ,  y  mándale 
que  no  les  responda.  Ya  les 
habia  dicho  el  año  antes: 
Que  era  Jerusalén  el  leño  de 
la  vid  cortada ,  que  no  sirve 
sino  para  el  fue go^  b).  Habían¬ 
le  visto  sembrar  brasas  por  la 
Ciudad  ,  figurando  el  incen¬ 
dio  del  Templo  ,  y  de  Sion. 
Habia  ya  dicho  :  Que  decía 
Dios  ,  que  no  perdonaría  á 
Jerusalén  ,  aunque  por  ella 
rogasen  Noe ,  Daniel,  y  Job. 
Este  texto  me  ha  ocasionado 
siempre  gran  reparo ,  porque 
parece  que  califica  por  princi¬ 
pales  en  la  gracia  de  Dios  á 
estos  ti  es  Santos.  Siendo  ca¬ 
nónico  todo  lo  que  habló 
Ezequiel ,  no  hay  que  dudar, 

que 

6.  (b)  Ezeq.  c.  iy.  basta  fin. 
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que  Dios  exageró  su  furor,  vado.  Daniel  vio  á  los  Judíos 
con  asegurar  negaría  el  per-  florecientes ,  cautivos ,  y  li- 
don  ,  aunque  se  interpusie-  bres  ,  porque  vivió  hasta  los 
sen  estos  tres ,  siendo  también  tiempos  de  Cyro.  Job  fue 
digno  de  reparo ,  que  se  cano-  rico  ,  y  feliz ,  pobre  ,  y  des¬ 
lúzase  Daniel  ,  que  aun  vi-  graciado,  y  después  de  esto, 
vía.  La  letra  está  al  capitu-  mas  prospero  que  había  si¬ 
lo  decimoquarto  de  Ezequiel,  do  jamás ;  y  se  nombran  estos 
donde  hablando  Dios  cómo  como  por  exemplo  de  la  cle- 
habia  de  castigar  los  morado-  mencia ,  aprovechándose  del 
res  de  Jerusalén ,  dice:  «Si  es-  auxilio, dando  a  entender,  que 
«tuviesen  en  medio  de  ellos  asi  podía  ser  Jerusalen,sique- 
«Noe,Daniel,  y  Job, se  salva-  ria.  Esta  respuesta  no  es  de  la 
5?  rían  estos, y  perecería  la  Ciu-  aprobación  del  Cornelio.  San 
«dad.«  (a)  Después  dice :  « Si  Geronymo  dice,  que  se  nom- 
» estuviesen,  ni  sus  hijos,  y  hi-  bran  estos ,  por  mostrar  clara 
«jas  librarían ;  sino  que  se  ha-  la  divina  severidad,  que  no  se 
>’ bian  de  salvar  solos,si  enviase  compadeció  á  sus  ruegos ,  y 
«  las  fieras  á  que  devorasen  el  que  ni  se  compadecería  ahora, 
«Pueblo;  y  lo  propio  sucede-  aunque  los  ínter  pusiesen;por- 
«ria  si  enviase  la  guerra  ,  ó  que  Noe  no  pudo  con  toda  su 
«la  peste. «  Repara  el  Cor-  perfección  ,  y  plegarias  te  tu¬ 
ndió  ,  porqué  se  nombran  es-  piar  la  ira  de  Dios  para  que 
tos  tres  Santos  ,  y  no  Abra-  no  enviase  el  diluvio ;  ni  Da- 
ham ,  Jacob ,  y  Moyses ,  que  niel ,  para  que  no  permitiese 
parece  que  fueron  de  los  ma-  el  cautiverio  en  Babyloma;  ni 
yores?  Porque  en  los  escritos  Job ,  para  no  ver  morir  todos 
de  Isaías  se  halla  haberlo  di-  sus  hijos.  Solo  se  salvó  Noe 

cho  Dios  ,  no  perdonaría  á  con  su  familia,  Daniel  se  libro 
Terusalén  ,  aunque  se  ínter-  del  lago  de  los  leones ,  y  Job 
pusiesen  Moysés ,  y  Samuel,  de  la  persecución  del_  demo- 
Responde  Orígenes  ,  que  era  nio.  De  esta  misma  °PinJ?n 
porque  aquellos  tres  habían  Maldonado.  San  Juan  Ch  y 
visto  antes  prosperidadesides-  sostomo,  por  lo  contral  lo  1- 
pues  desgracias  ,  y  otra  vez  ce,  que  el  sentido  es, no  los  h- 
dichas.  Noe  vió  el  mundo  en-  braria  por  estos ,  aunque  por 
tero  destruido,  y  luego  reno-  Noe ,  Daniel ,  y  Job  ra  1- 


(a)  Ezeq.  caj>.  14.  v.  14. 


Parte  tercera.  Se  decías.  15^ 


brado  muchos  ;  porque  las 
oraciones  de  Noe  salvaron 
toda  su  familia,  las  de  Daniel 
á  los  tres  jovenes  que  echa¬ 
ron  en  el  horno  de  Babylonia, 
y  á  otros  muchos  Hebreos  del 
furor  de  Nabuco  :  Job  salvó 
todos  sus  criados  ,  y  depen¬ 
dientes  ,  de  las  plagas  que 
para  probar  su  paciencia  le 
enviaba  Dios.  Prado  respon¬ 
de  mas  adequadamente  ,  y  di¬ 
ce  que  estos  tres  fueron  en  su 
siglo  la  antorcha  del  Orbe, 
amantisimos  de  la  salud  del 
próximo  ,  y  eficacísimos  en 
la  oración  ,  como  consta  en 
su  Historia  ,  porque  Noe  sal¬ 
vó  el  Genero  humano  ;  Da¬ 
niel  el  Pueblo  Hebreo  del 
furor  de  los  vencedores  Ba- 
bylonios  ;  Job  á  sus  depen¬ 
dientes,  y  amigos  de  la  perse¬ 
cución  del  mundo  mientras 
él  fue  desgraciado.  Quando 
asi  explicaba  Dios  quan  grato 
le  era  Daniel,  tenia  este  trein¬ 
ta  y  quatro  años ,  porque  te¬ 
nia  veinte  quando  fue  el  pri¬ 
mer  cautiverio  de  Joakin  ,  y 
desde  entonces ,  al  año  sexto 
de  Sedecias ,  pasaron  cator¬ 
ce.  Grande  elogio  mereció 
viviendo !  Pocos  lograron  es¬ 
ta  dicha.  Dios  dixo  á  San  Pa¬ 
blo:  tú  serás  mi  vaso  de  elec¬ 
ción.  Viviendo  aseguró  á  la 

(a)  Ezeq.  cap. 


Magdalena  Christo  ,  que  es¬ 
taba  en  su  gracia  ,  porque  se 
le  habían  perdonado  los  pe¬ 
cados.  Nicolao  V.  hablando 
de  San  Antonino  ,  que  vivía, 
y  de  San  Bernardino  ,  que 
habia  muerto  ,  dixo,  que  con 
tanta  justicia  se  podía  cano¬ 
nizar  á  aquel  ,  que  aun  vi¬ 
vía  ,  como  á  este,  que  ya  era 
difunto.  Los  Hereges  ,  de  es¬ 
ta  letra  de  Ezequiel  sacan, 
que  no  se  deben  interponer 
con  Dios  los  méritos  de  los 
Santos  ;  y  este  absurdo  le 
deshace  el  mismo  texto, pues 
alli  se  da  Dios  por  amigo 
de  los  justos  ,  y  que  se  flec- 
te  á  sus  ruegos  ,  pues  por 
exageración  de  su  justa  ira 
dice  ,  que  no  revocará  ahora 
el  decreto  contra  Judá  ,  aun¬ 
que  se  lo  rogasen  aquellos, 
por  quienes  habia  perdonado 
á  tantos. 

Ya  habia  hecho  todos  sus 
esfuerzos  la  misericordia  con 
los  auxilios  ,  y  asi  se  hizo 
irrevocable  la  sentencia  ,  y 
mostró  á  Ezequiel  habia  man¬ 
dado  á  seis  Angeles  ,  seña¬ 
lasen  con  el  Thau  en  la 
frente  á  los  que  queria  en  Ju- 
dá, y  Jerusalén  reservar  del 
cuchillo  de  los  Baby Ionios, 
y  Caldeos  (a) .  Los  Exposito¬ 
res  dudan  por  qué  los  quiso 

re- 

9.  basta  fin. 
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redimir  con  esta 
del  alphabeto 
con  otra  ?  Responde  Oríge¬ 
nes  ,  que  este  Thau,antes  que 
volviese  á  escribir  los  sagra¬ 
dos  libros  Esdras  ,  le  usaban 
en  forma  de  cruz ,  y  que  es¬ 
te  fue  un  claro  vaticinio,  que 
en  aquella  señal  redimiría 
Dios  el  mundo. 

Ya  juntas  las  tropas  pro¬ 
pias  ,  y  de  los  Principes  tri¬ 
butarios  Nabuco  ,  al  año  no¬ 
no  del  reynado  de  Sederías, 
entra  á  sangre  ,  y  fuego  en 
Judá  (a)  ,  emprende  á  un  tiem¬ 
po  muchos  sitios,  y  lo  princi¬ 
pal  del  exercito  le  dirige  con¬ 
tra  Jerusalén  ,  nunca  mas 
bien  fortificada;  porque  á  im¬ 
pulsos  de  su  propia  dañada 
conciencia  no  descuido  de 
$u  defensa  Sedecias  ;  y  esta, 
que  en  su  obligación  parecía 
virtud  ,  era  protervia,  y  per¬ 
tinaz  incredulidad, porque  Je¬ 
remías  desde  los  patios  de  la 
cárcel  repetía  incesantemen- 
te ,  que  había  Dios  de  entre¬ 
gar  en  manos  de  Nabuco  a 
Jerusalén.  Plantan  el  cordon 
los  Babylonios  ,  cierra  sus 
muros  Sedecias  ,  y  como  no 
tenia  exercito  que  lo  impi¬ 
diese ,  empezaron  luego  los 
enemigos  á  construir  sus  ata¬ 
ques  (bj.  A  ese  tiempo  Hana- 

(a)  Reyes  4.  c.  2$.  v.  1,  (b) 


ineel ,  primohermano  de  Je¬ 
remías  ,  se  llegó  á  él ,  y  ledi- 
xo :  He  de  vender  el  campo 
que  tengo  en  Anathot  ,  tier¬ 
ra  de  Benjamín  ,  tú  eres  el 
mas  propinquo  á  la  herencia. , 
cómprale.  Entendió  el  Prophe- 
ta ,  que  esa  era  la  voluntad  del 
Señor,y  compró  el  campo,  en 
la  opinión  de  Arias  Montano, 
por  el  precio  de  quatrocien- 
tos  y  doce  sidos  (  cada  sido 
era  quatro  reales  de  plata,  ó 
un  florín  de  Bravante)  .  Ha¬ 
ciendo  la  cuenta  de  otra  ma¬ 
nera  ,  dicen  otros  ,  que  solo 
pagó  Jeremías  diez  y  siete  si¬ 
dos;  pero  eso  era  precio  muy 
baxo  ,  aunque  diga  Vatablo, 
que  después  pagó  lo  demás. 
Celebró  el  acto  de  compra 
Jeremías  con  toda  solemni¬ 
dad  del  Derecho ,  y  le  entre¬ 
gó  á  Baruch  ,  que  era  quien 
le  asistía  á  la  pluma ,  y  le  di- 
xo :  Guarda  estos  actos  en  un 
vaso  de  barro  ,  para  que  se 
conserve  mucho  tiempo,  por¬ 
que  ha  de  volver  del  cautive¬ 
rio  el  que  los  poseyere.  Con 
esto  alentaba  el  desconsue¬ 
lo  de  Jerusalén ,  y  aseguraba 
que  habían  de  volver  los  cau¬ 
tivos  ;  pero  que  antes  habían 
de  serlo.  Después  de  esto 
hizo  una  larga  oración  á 
Dios  ,  que  seria  prolixidad 

tra- 
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traducirla.  Ya  amedrentado 
el  corazón  del  Rey  ,  oye  mas 
benignamente  al  Propheta, 
aunque  este  le  dice  de  or¬ 
den  de  Dios  :  «Que  seria 
»  prisionero  del  Rey  de  Ba- 
«bylonia,  que  no  moriría  en 
«esta  guerra  ,  porque  seria 
«pacifico  su  fin  ,  y  que  le  ha¬ 
brían  Reales  Exequias  ,  co¬ 
cino  á  sus  predecesores.  « 
Viendo  el  Rey  ,  que  á  un 
tiempo  estaba  sitiado  Jerusa- 
lén  ,  Laclas  ,  y  Azecha  ,  pa¬ 
ra  aplacar  á  Dios  ,  mandó 
que  se  observase  la  ley ,  que 
tanto  tiempo  habia  despre¬ 
ciado,  y  que  cada  qual  diese 
libertad  á  las  siervas ,  y  sier¬ 
vos  Hebreos  ,  según  el  esta¬ 
tuto  de  la  remisión  ,  estable¬ 
cido  por  Moyses  ,  y  no  ha¬ 
bían  curado  de  adimplirla  los 
Principes  ,  y  hombres  pode¬ 
rosos.  De  pronto  se  obedeció 
el  Real  Decreto  ;  pero  lue¬ 
go  ,  haciéndoles  falta  aquellos 
criados  ,  les  volvieron  á  la 
dura  servidumbre  que  pade¬ 
cían.  A  Dios  acude  como  de 
burlas  Sedecias  :  manda  que 
se  observe  la  ley ,  y  no  qui¬ 
ta  los  Ídolos.  Ve  quan  poco 
duradera  fue  la  obediencia  de 
sus  vasallos  ,  porque  volvie¬ 
ron  á  la  servidumbre  los  que 
daba  por  libres  la  ley  ,  y  sufre 
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ese  oprobio.  No  hablaba  el 
corazón  de  Sedecias  con  Dios, 
sino  la  lengua  ;  quiere  enga¬ 
ñarle  con  la  apariencia :  nun¬ 
ca  ha  sido  mas  irracional ,  ni 
sacrilego;  miedoera,no  amor: 
llega  tarde  su  compunción, 
porque  no  era  verdadera, 
que  á  serlo  ,  nunca  es  tarde. 
Poseído  ya  de  su  miedo  ,  en- 
via  á  jucha! ,  y  á  Sophonias, 
para  que  digan  al  Propheta, 
que  ya  estaba  fuera  de  la  cár¬ 
cel  ,  que  rogase  á  Dios  por 
el  Rey,  y  por  el  Pueblo  (a).  A 
ese  tiempo  habian  levantado 
el  sitio  los  Caldeos  ,  porque 
venían  en  socorro  de  Jerusa- 
lén  los  Egypcios  ;  pero  fue 
corto  el  alivio  que  tuvo  el 
Rey;  porque  ahuyentados  los 
Egypcios, volvieron  losBaby- 
lonios  á  su  empresa.  Asi  se  lo 
envió  á  decir  Jeremías  ,  que 
sucedería.  En  ese  medio  tiem¬ 
po  ,  que  aun  no  estaba  vuelta 
á  sitiar  la  Ciudad  ,  salió  Jere¬ 
mías  de  Jerusalén  por  la  puer¬ 
ta  de  Benjamín  ,  para  ir  á 
su  tierra  á  hacer  división  de 
unas  posesiones  que  tenia; 
(b)  y  habiéndole  visto  Jerias, 
que  estaba  de  quartel  guar¬ 
dando  esa  puerta ,  como  te¬ 
nia  aversión  con  el  Prophe¬ 
ta,  porque  habia  vaticinado 


la  muerte á  su  abuelo  Ananias, 

(a)  Jerem.  cap.  ij.  v.  3.  (b)  Ibidem.  v,  n,  basta  17.  ^ 


'  -  ■  '  • 
-  Je 


ij .  iíf-r. 


t 


La  Monarquía  Hebrea. 


1 6o 

( como  diximos )  le  prendió, 
con  pretexto  que  queria  pa¬ 
sarse  á  la  tierra  de  los  enemi¬ 
gos  ,  y  con  esta  acusación  le 
llevó  á  los  Principes  de  Ja 
Ciudad.  Negaba  Jeremías  ser 
esa  su  intención  :  esta  es  prue¬ 
ba  que  no  le  tenían  por  santo, 
porque  creían  que  mentía ;  y 
habiéndole  antes  mandado 
azotar  ( esta  es  la  opinión  de 
Rabano  ,  Santo  Thomas,  y 
Lyra)  le  enviaron  á  la  hor¬ 
rorosa  cárcel  ,  de  la  qual  era 
Alcayde  Jonathas  ,  un  Escri¬ 
bano.  El  texto  dice  ,  que  le 
sacudieron  antes  :  la  versión 
Latina  lo  explica  con  un  ter¬ 
mino  equivoco  en  el  capitulo 
treinta  y  siete  de  sus  Prophe- 
cias;  porque  no  dice  si  fue  con 
palo  ,  azote ,  varilla  ,  o  bofe¬ 
tadas.  Su  propia  tragedia  re¬ 
fiere  Jeremías ,  y  calla  el  mo¬ 
do;  de  qualquiera  fue  figura 
de  Christo  ,  padeciendo  por 
la  verdad.  Ya  tres  veces  que 
vemos  á  Jeremías  preso;  pero 
esta  ultima  le  tenían  en  una 
prisión  tan  obscura ,  profun¬ 
da  ,  hedionda,  y  húmeda,  que 
el  texto  la  llama  lago :  seria 
como  una  bóveda ,  o  cueva 
subterránea,  nunca  penetrada 
del  soL  Escribe  Nicephoro, 
que  en  honra  del  Propheta, 
adornó  con  una  soberbia  fa¬ 


brica  esta  cárcel  el  Empera¬ 
dor  Constantino.  Aqui  estu¬ 
vo  muchos  dias  preso ,  hasta 
que  de  compasión  el  Rey  le 
mandó  sacar ,  y  llamándole  á 
su  presencia,como  en  audien¬ 
cia  secreta ,  le  preguntó  en 
confianza,  si  todo  lo  que  decía 
era  de  orden  de  Dios  ?  Cons¬ 
tante  Jeremías,  le  responde: 
»  Dios  dice  ,  que  has  de  ser 
»  prisionero  de  Nabuco  (a).  En 
»qué  he  faltado  yo  contra  ti, 
»ni  contra  el  Pueblo, que  me 
haces  prender?  Dónde  están 
»los  Prophetas  que  te  decian 
>>que  te  librarías  del  Rey  de 
^Babylonia  ?  Oyeme  ahora, 
» Señor  ,  y  Rey  mió  :  ruegote 
»no  me  vuelvas  á  la  prisión 
»de  Jonathas,porque  no  mué- 
»ra  alli.«  Movido  á  piedad 
el  Rey  ,  le  mandó  solo  po¬ 
ner  en  los  patios  de  las  cár¬ 
celes  publicas ,  donde  había 
otra  vez  estado  ,  y  que  se  le 
diese  cada  dia  un  pan  redon¬ 
do  como  torta  ,  hasta  que 
hubiese  pan  en  la  Ciudad; 
y  ademas  de  esto,  un  pota- 
ge  ,  que  se  anadia  al  pan, 
que  era  una  masa  de  lentejas, 
ó  legumbres ,  ó  una  vianda  de 
ellas  en  escudilla.  ( Esto  fue 
lo  que  estaba  comiendo  Ja¬ 
cob  quando  la  gula  de  Esau 
le  vendió  la  primogenitura. ) 

Sia 


(a)  Jerem.  c.  37.  v»  l7 •  basta  fin 
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Sin  medida  manda  el  Rey  que 
le  dé  eso  á  Jeremías  :  com¬ 
pasivo  está,  ó  medroso.  Aquí 
prevaleció  un  poco  la  huma¬ 
nidad  en  el  Propheta  ,  por¬ 
que  rehúsa  ir  á  padecer  en 
aquella  obscura  cárcel  ,  ó 
lago  ,  y  esfuerza  su  ruego, 
ya  rendido  á  la  aprehensión. 
Humilde  habla  ,  es  que  rue¬ 
ga  :  esta  flaqueza  de  animo 
no  le  desvia  de  la  verdad, 
pero  le  abate :  de  este  frágil, 
y  poco  resistido  barro  son  los 
Santos  ,  por  eso  merecen 
tanto. 

Vuelve  á  exhortar  desde 
los  claustros  de  la  cárcel,  que 
se  entreguen  al  Rey  de  Baby- 
lonía  ,  y  no  aguarden  el  ulti¬ 
mo  rigor  de  su  espada  ,  con 
tan  expresivos  términos, que 
Saphatias  ,  Gedolias  ,  Ju¬ 
char,  y  Phasur,  magnates  de 
Jerusalén  (a)  ,  persuadieron 
al  Rey  que  le  matase  ,  por¬ 
que  sus  tristes  vaticinios  ,  y 
consejos  amedrentaban  los 
que  habían  de  defender  la 
Ciudad  ,  cuya  ruina  parece 
que  solicitaba  Jeremías.  Nada 
determinó  el  Rey ,  pero  se  le 
entrega.  Dependía  entonces 
de  sus  vasallos ,  y  los  procura 
complacer,  aun  con  una  in¬ 
justicia,  porque  la  innocencia 
del  Propheta  era  clara  ,  ni 
Tom.  II. 

r  *  4  ,  * 
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(a)  Jerem.r.  38.a.  1.  hasta  ó 


podia  resistirse  á  lo  que  man¬ 
daba  Dios  que  profiriese. 
Tomanle  ,  y  con  cuerdas  le 
echan  á  un  pozo  sin  agua, 
y  cenagoso  ,  que  estaba  en 
la  entrada  de  los  patios  de 
las  cárceles  ,  que  era  de 
Melchias.  Josepho  dice,  que 
estaba  sumergido  en  el  lo¬ 
do  hasta  el  cuello.  Invocó 
á  Di  os  ,  é  inspiró  su  divina 
clemencia  en  el  animo  de 
Abdemelech,  eunuco  Ethio- 
pe  ,  criado  ,  y  favorecido 
del  Rey  ,  que  le  protegiese 
y  le  pidiese  al  Rey  su  li¬ 
bertad  (b).  Concédela  Se- 
decias,  y  le  dice:  Tomatrein - 
ta  hombres  ,  y  s acale.  No 
eran  menester  tantos  repara 
el  Cornelio  ,  pero  eran  co¬ 
mo  Guardas  de  Jeremías,  por¬ 
que  los  que  le  habían  acusa¬ 
do  le  querían  matar.  Sin  du¬ 
da  le  echaron  desnudo  al  po¬ 
zo  ,  porque  Abdemelech  le 
echó  unas  vestiduras,  y  unos 
trapos  viejos  ,  que  pusiese 
baxo  las  cuerdas  ,  para  no  las¬ 
timarse.  Sacanle,y  vuelvenle 
á  los  patios  de  la  cárcel, 
pero  con  grillos ,  y  cadenas, 
que  aunque  el  texto  no  lo 
especifica  ,  dice  después  ,  que 
se  los  quitó  el  General  de  los 
Babylonios  ,  expugnada  Te- 
rusalén. 

L  Lia- 
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.  (b)  Ibid.  c.  17. ,v.  7.  hasta  14. 
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Llama  el  Rey  otra  vez  á 
Jeremías  ,  y  le  pregunta  la 
verdad.  Me  matarás  ,  si  tela 
digo  ,  (respondió)  y  no  toma¬ 
rás  mi  consejo  (a).  Ya  sabia 
la  dureza  del  corazón  del 
Rey  ,  y  por  eso  dice  que  no 
abrazaría  su  dictamen.  Con 
todo ,  ofreciéndole  Sedecias, 
no  le  baria  matar ,  ni  entre¬ 
garía  á  los  que  le  perseguían, 
dixo  el  Propheta  (b):  Si  sa¬ 
les  ,  entregándote  voluntaria¬ 
mente  a  N abuco ,  viviréis  ,  no 
te  hará  mal  ^  y  se  librará  Je- 
rus  alen  del  estrago  del  vence- 

o 

dor.  De  lo  contrario  ,  tu  da¬ 
rás  en  sus  manos  ,y  los  Cal¬ 
deos  han  de  entregar  á  las 
llamas  la  infeliz  Ciudad.  Ya 
sabia  Dios  que  no  executaria 
Sedecias  ese  parecer  ;  pero 
quiso  dar  esa  razón  mas  á  su 
justicia  ,  aun  viendo  que  ma¬ 
lograba  el  auxilio.  Por  cau¬ 
sas  naturales  sabia  que  no  se¬ 
ria  tanto  el  rigor  de  los  Cal¬ 
deos,  ó  Babylonios  ,  si  la  en¬ 
trega  era  voluntaria.  Nuevas 
diligencias  aplica  Dios  para 
salvar  del  incendio  á  Jerusa- 
lén  ,  y  hacer  al  Rey  menos 
infeliz  ,  pero  como  dependía 
de  la  libre  voluntad  de  este, 
no  lo  podía  hacer  Dios  sin 
milagro  ,  y  contra  el  orden 

(a)  Jeremías,  cap.  48.  V.  i< 

(c)  Ibid.  v.  19.  hasta  28. 


natural  ,  no  quería  hacerlo, 
porque  no  lo  merecían  los 
Hebreos.  Replica  el  Rey: 
Que  no  quiere  consentir  á  eso , 
porque  no  le  entregue  Nahuco 
á  los  Judíos  que  se  habían 
pasado  á  su  partido  ,y  hagan 
escarnio  de  él  (c).  Aun  de 
esa  contingencia  le  asegura 
el  Propheta  ,  pero  se  queda 
Sedecias  pertinaz.  Huye  un 
oprobio  contingente  ,  y  se 
queda  victima  de  mayor  ,  y 
mas  infalible  injuria.  Obraba 
como  Principe  ,  nunca  abati¬ 
do  su  espíritu ,  huyendo  ser 
irrisión  del  mundo  ,  y  no 
cediendo  voluntariamente  á 
la  desgracia  ,  y  estas  que  pa¬ 
recen  virtudes ,  eran  profun¬ 
dos  vicios  del  animo  tenaz; 
y  falta  de  fé  en  las  palabras 
de  Jeremías  ,  y  110  resignar¬ 
se  soberbio  á  la  voluntad  de 
Dios  ,  que  pedia  al  Rey  este, 
voluntario  sacrificio  de  en¬ 
tregarse  prisionero  ,  para 
que  abrazando  ,  si  no  gusto¬ 
so  ,  humilde  ,  la  merecida 
desventura  ,  se  hiciese  dig¬ 
no  de  moderársele  la  desgra¬ 
cia.  Tenia  Dios  en  manos  el 
corazón  de  Nabuco  :  le  veia, 
y  penetraba  sus  afectos ,  por 
eso  ofrece  por  él  lo  que  no 
supo  lograr  la  ciega  tena- 

ci« 

.  15.  (b)  Ibid.  v.  16.  17.  18. 
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cidad  del  Rey  (a).  Man-  entraron  ,  según  la  letra  de 
dale  á  Jeremías  que  calle  ,  si  Ezequiel  ,  eran  seis  (b) , 
no  quiere  morir  ,  y  que  si  le  (Archiduques  los  llama  el 
preguntan  los  Principes ,  di -  Cornelio  )  Neregel  ,  Se- 
ga  ,  que  era  este  coloquio  reser  ,  Semegarnabus  ,  Sar- 
rogar  al  Rey  ,  que  no  le  vol-  sachim  ,  Rabsares  ,  y  Reb- 
viese  á  la  cárcel  de  Joña -  mag.  Estos  entraron  pasan- 
thas .  Asi  lo  executó  el  Pro-  do  á  cuchillo  quantos  infeli- 
pheta ,  y  no  mintió  ,  porque  ces  no  habían  los  Angeles 
ya  había  hecho  esa  petición  señalado  con  el  Thaú  :  ellos 
antes,  y  con  palabras  equi-  guiaban  la  feroz  cuchilla  de 
vocas  podia  licitamente  obe-  las  vencedoras  manos ,  por- 
decer.  Ya  resueltos  el  Rey,  y  que  ni  todos  los  quería  1  le— 
sus  Principes  de  probar  los  ul-  var  á  la  servidumbre  de  Ba¬ 
timos  esfuerzos  de  la  adver-  bylonia  Dios  ,  ni  todos  en- 
sa  fortuna  ,  no  cedieron  á  tregaiios  al  filo  de  la  espada, 
ella  ,  hasta  que  el  hambre  ó  al  incendio.  El  Abulense,y 
obligo  al  pueblo  después  de  Vatablo  creyeron  ,  que  los 
diez  y  ocho  meses  de  sitio,  arietes  ,  y  maquinas  milita- 
a  querer  entregarse  en  el  res  del  Babylonio  abrieron 
quarto  mes  ,  al  dia  quinto,  la  muralla,  y  que  porlabre- 
Desde  el  año  nono  del  rey-  cha  entraron  los  vencedores, 
Sedecias  empezó  el  Cayetano  es  de  sentir  que  la 
sitio  á  los  últimos  meses,  duT  abrió  el  Rey  ,  y  los  Magna- 
ró  todo  el  año  diez  ,  y  á  los  tes,  para  escaparse ,  no  pu- 
principios  del  onceno  se  rin-  diendo  resistir  mas.  El  texto 
dio  la  ciudad.  No  la  mandó  de  Jeremias  quita  toda  la  du- 
abrir  el  Rey  ;  el  texto  dice  da ,  en  quanto  al  modo  de  la 
que  se  abrió ,  calla  el  modo,  huida  del  Rey  ,  porque  dice 
Entraron  los  Principes  Baby-  (c).  Que  buyo  por  los  Reales 
Ionios  ,  y  Caldeos  ,  porque  jar  diñes,  y  por  la  puerta  que 
Nabuco  ,  cansado  de  sitio  estaba  entre  los  dos  recintos 
tan  prolijo ,  se  había  retira-  y  se  encaminó  al  desierto.  Pe¬ 
do  á  Epiphania  ,  amenísima  netrado  esto  por  los  enemi- 
Ciudad  de  Syria.  Los  cabos  gos  ,  destacaron  gran  parte 
del  exercito  vencedor  ,  que  del  Exercito  para  alcanzarle. 

L  2  Con 

i. 

(a)  Jerem,  c .  38.  v.  24.  hasta  28.  (b)  Abdem  c .  39.  v.  12. 

(c;  Reyes4#  c.  25.  v.  7.  hasta  20. 
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Con  sus  acostumbradas  Fá¬ 
bulas  ,  dice  Rabí  Salomón, 
citado  del  Cornelio ,  que  Se¬ 
déelas  huyó  por  un  subterrá¬ 
neo  conducto  ,  que  desde  la 
Ciudad  tenia  su  salida  muy 
lejos  de  ella  al  campo ,  y  que 
al  mismo  tiempo  una  cabra, 
seguida  de  algunos  Caza¬ 
dores  del  Exercito  ,  huia 
por  el  propio  camino  sobre 
la  tierra ,  y  vino  á  parar  en 
la  boca  del  conducto  ,  al 
mismo  tiempo  que  salía  por 
ella  el  Rey  ,  que  accidental¬ 
mente  fue  cogido  de  los  Ca¬ 
zadores  ,  y  llevado  á  la  pre¬ 
sencia  de  Nabuco.  De  este 
cuento  se  rien  el  Abulense, 
y  Lyra  ,  porque  es  texto  ex¬ 
preso  ,  que  los  Caldeos  su¬ 
pieron  su  fuga  ,  con  toda  su 
Casa  Real  ,  y  los  Principes 
de  la  Ciudad  ,  pues  juntos 
fueron  llevados  á  donde  es¬ 
taba  Nabuco.  Josepho  dice, 
que  por  los  desertores  supie¬ 
ron  los  enemigos ,  que  habia 
salido  de  la  Ciudad  (a).  Ha¬ 
bia  ya  llegado  el  misero  Rey 
hasta  la  soledad  de  Jericó: 
allí  le  alcanzaron ,  y  condu- 
xeron  prisionero  á  Reblacha, 
Provincia  de  la  Syria ,  don¬ 
de  estaba  Nabuco  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Emath  la  menor ,  que 
después  por  Antioco  Epipha- 

(a)  Jerem.  cap.  39.  v.  6 


nes  fue  llamada  Epiphania. 

Faltan  términos  á  ponde¬ 
rar  qual  sería  el  dolor  del 
desventurado  Rey  ,  vencido, 
y  puesto  á  la  presencia  del 
vencedor  ,  que  le  arguia  con 
imperiosa  voz  ,  y  arrogantes 
palabras  su  ingratitud ,  é  in¬ 
fidelidad  ,  pues  habiéndole 
colocado  en  el  Solio  ,  con¬ 
tentándose  de  corto  tributo, 
habia  Sedecias  faltado  á  su 
palabra ,  y  á  la  obligación 
de  agradecido.  Asi  explican 
Josepho  ,  y  Theodoreto  el 
quinto  versículo  del  capitulo 
treinta  y  nueve  de  Jeremías. 
Añade  Lyra  ,  que  en  lo  que 
mas  le  arguia  Nabuco ,  era 
en  haber  faltado  al  juramen¬ 
to.  Manda  ,  que  en  su  pre¬ 
sencia  le  maten  todos  sus  hi¬ 
jos  ,  y  después  de  haber  pa¬ 
sado  á  cuchillo  quantos  Prin¬ 
cipes  de  Judá  siguieron  al 
Rey  ,  mándale  á  éste  sacar 
los  ojos ,  y  cargado  de  cade¬ 
nas  conducirle  á  las  cárceles 
de  Rabylonia. 

Un  mes  estuvieron  los  ven¬ 
cedores  saqueando  á  Jerusa- 
lén  ,  con  tan  exacta  diligen¬ 
cia  ,  que  desentrañaban  los 
sepulcros  (b).  Ya  habia  dicho 
Sophonias  ,  que  escudriñaría 
Dios  á  Jerusalén  con  linter¬ 
nas.  La  mas  pomposa,  y  mag- 

ni- 

(b)  Ibld.  v.  4.  y. 
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nifica  Ciudad  del  Orbe  afean 
las  ruinas  que  produxo  la  am¬ 
bición  ,  y  la  crueldad.  No 
perdonó  el  furor  edad  ,  ni 
sexo,  las  mugeres,  y  concu¬ 
binas  del  Rey  fueron  victi¬ 
ma  de  la  torpeza  de  los  Prin¬ 
cipes  vencedores  :  lloraban 
las  virgines  ,  mas  su  violada 
castidad  ,  que  su  vida.  Des¬ 
greñadas  las  infelices  matro¬ 
nas  ,  buscaban  ansiosas  en 
los  filos  de  la  enemiga  espa¬ 
da  el  fin  de  su  desgracia :  mu¬ 
chas  con  violenta  desespe¬ 
ración  ,  no  perdonaron  á  sí 
mismas  :  no  hubo  genero  de 
muerte  ,  que  no  estrenase  la 
impiedad  :  gemía  el  culpado 
y  el  inocente  :  deseaba  ser 
prisionero  el  que  moría  :  es¬ 
tos  eran  los  mas  viles  :  los 
mas  heroicos  anhelaban  cam¬ 
biar  la  servidumbre  con  la 
muerte. 

Transcendió  al  Templo  de 
Salomón  la  avaricia  :  rom- 
pense  las  magnificas  colum¬ 
nas  de  bronce  ,  y  por  aprove¬ 
char  el  metal  el  codicioso 
Caldeo,  destruye  los  mas  per¬ 
fectos  esmeros  del  arte.  Des¬ 
trozase  el  Altar ,  y  en  botín 
sacrilego  ,  sirvieron  todos  los 
instrumentos  del  Templo  á  la 
codicia.  Esta  confusión  la  qui¬ 
tó  otra  mayor ;  porque  entre¬ 
gada  toda  la  ciudad,  y  el  mon- 
te  de  Sion  á  las  llamas,  caían 
Tom.  II.  * 
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tristes  pavesas  los  preciosos 
sudores  de  la  Arquitectura. 
En  un  dia  absorvió  la  llama 
quanto  habían  construido 
veinte  Reyes  por  el  discur¬ 
so  de  mas  de  tres  siglos  ,  y 
quanto  había  construido  Sa¬ 
lomón  ,  que  es  todo  lo  pon- 
derable.  Yace  en  si  misma- 
feo  monton  de  cenizas ,  y  de¬ 
negridas  piedras  jerusalén. 
Quien  no  tiñó  sus  losas  de 
sangre  ,  arrastraba  la  pesada 
cadena  del  cautiverio ,  y  hu¬ 
medecía  de  llanto  las  dilata¬ 
das  distancias  desde  Sion  á 
Ninive.  Nabusardan  ,  Capi¬ 
tán  General  del  Exercito  de 
Nabuco  ,  fue  quien  conduxo 
los  cautivos.  Tenia  orden  de 
dexar  en  libertad  á  Jeremías, 
y  después  de  haber  trasla¬ 
dado  toda  la  Judea  á  Baby- 
lonia  ,  dexó  el  gobierno  de 
ella  á  Godolias  ,  con  Des¬ 
pacho  de  Nabuco,  hecha  Ju¬ 
dea  Provincia  de  Babylonia. 

Este  fue  el  lastimoso  fin 
de  los  Reyes  de  Judá  :  el 
misero  Sedecias  el  postrero: 
aqui  feneció  el  Imperio  tem¬ 
poral  de  la  casa  de  David: 
aqui  sus  tymbres  ,  y  sus  glo¬ 
rias.  Hubiera  fenecido  su 
estirpe  ,  si  no  quedára  la 
descendencia  de  Joachin ,  que 
aun  estaba  preso  en  Ni¬ 
nive. 

Ya  todo  esto  lo  habían  vati- 
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cinado  los  Prophetas,y  nada 
ignoraban  los  Reyes  de  Judá, 
si  lo  quisieron  entender.  Es 
cosa  rara ,  que  á  ninguno  le 
faltó  un  Propheta  ,  y  aun 
muchos  ,  que  encaminasen 
sus  pasos ,  y  mostrasen  ese 
trágico  fin  ,  si  no  se  endere¬ 
zaban  al  termino  de  la  vir¬ 
tud,  y  de  la  obediencia  á  la 
ley.  Saúl  tuvo  por  director, 
y  consejero  á  Samuel :  David 
a  Nathan  y  Gad. 

Salomón  oyó  las  mayores 
amonestaciones  del  gran  Pro¬ 
pheta  David  ,  y  del  mismo 
Dios  ,  quando  le  ofreció  eter¬ 
no  el  Solio ,  si  le  obedecía  fiel. 
De  lo  contrario  le  amenazó, 
que  haría  de  Israel  un  pro¬ 
verbio  ,  y  fabula  de  las  Na¬ 
ciones  ,  aborreceria  su  Tem¬ 
plo  ,  quitaría  de  la  haz  de  la 
tierra  los  hijos  de  Jacob.  En 
su  tiempo  prophetizó  Ahias 
Silonita,  y  no  ignoró  el  ofre¬ 
cimiento  del  Reyno  de  Israel 
á  Jeroboam.- 

Roboam  oyó  muchas  ve¬ 
ces  al  Propheta  Semeyas, 
quando  le  dió  á  entender, 
que  habia  sido  Dios  el  que 
le  habia  quitado  las  diez  Tri¬ 
bus.  No  ignoraba  lo  que  de¬ 
cía  en  Silo  Abias  ,  y  como 
contra  la  idolatría  predica¬ 
ba  aquel  Propheta  de  Judá, 
que  fue  á  Bethel ,  se  llamase 
• Jadon,  como  dice  Josepho, 


Addo  ,  ó  Joam  ,  como  dicen 
otros. 

Abias  ,  aun  conoció  vivo 
al  Silonita,  y  á  Semeyas.  A 
Asá  dió  saludables  amones¬ 
taciones  ,  y  consejos  Icho. 
Oyó  las  prophecias  de  Jehú, 
hijo  de  Ananí ,  contra  Baasá. 
Josaphat  conoció  á  Elias ,  y 
oyó  las  amenazas  de  Micheas, 
y  la  prophecia  de  la  muerte 
de  Achab.  Amonestáronle 
tres  Prophetas  ,  Jehú  ,  Jaita- 
siel,  y  Eliezer. 

Joram  conoció  á  Elíseo, 
vió  sus  prodigios  ,  y  los  in¬ 
numerables  males  que  pre¬ 
decía  á  la  casa  de  Jacob: 
después  de  haber  desapare¬ 
cido  del  mundo  le  escribió 
una  carta  Elias  ,  (auxilio  con 
nadie  practicado)  y  le  ame¬ 
nazó  la  ruina  de  su  pueblo. 
También  conoció  á  Eliseo 
su  hijo  Ochosias  ,  y  los  Pro¬ 
phetas  sus  discipulos  :  uno 
de  los  quales  ,  el  que  ungió 
á  Jehú ,  Rey  de  Israel ,  man¬ 
dó  en  nombre  de  Dios, 
quitar  toda  la  descenden¬ 
cia  de  Achab ,  en  la  qual  se 
incluyó  el  misero  Ocho¬ 
sias. 

Joas  hizo  martyr  al  Pro¬ 
pheta  Zacharias ,  hijo  de  Jo- 
yada ,  porque  le  reprehendía, 
y  vaticinaba  la  destrucción 
de  Jerusalén. 

Amasias  alcanzó  también 

✓ 
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g  Fíiseo  y  muchos  de  sus  Joachin  ,  y  Sedecias  leye- 
discipulos.  ron  lo  que  escribía  Ezequiel, 

A Azarias, Joatham, Achaz,  y  Daniel,  y  tuvieron  siem- 
y  Manasés  les  previnieron  pre  al  oido  á  Jeremías  Uas- 
estas  desgracias  de  palabra,  ta  la  entera  ruina  del  nape- 
y  por  escrito  Isaías  ,  Osee,  rio.  Tanto  oyeron  ,  que  des- 
Toel  Amos  ,  Jonás  ,  y  Ab-  cubierta  la  obscura  cara  del 
dias.  También  escribió  sus  tiempo  ,  la  miraron  como 
tristes  presagios  en  tiempo  presente  ,  porque  no  hubo 
de  Joatham  Nahum  ,  y  el  Propheta  que  no  autorizase 
otro  Micheas.  su  prophecia  con  milagros. 

Josias  oyó  á  Holda ,  y  las  Reyno  Sedecias  once  anos 
primeras  quejas  de  Jeremías  cabales.  Treinta  y  uno  tenia 
contra  Judá.  Mas  oyó  de  quando  perdió  el  Reyno ,  la 
ellas  Joakin  ,  que  vió  tana-  libertad  ,  la  descendencia  ,  y 
bien  los  escritos  de  Baruch,  la  vista.  Al  fin  murió  en  las 
y  Sophonias ,  y  mandó  matar  cárceles  de  Ninive. 
á  Urias  por  sus  avisos. 
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PROLOGO. 


E  un  rebelde  se  pro- 
duxo  una  série  dediez 
y  nueve  Reyes, cuyos 
infames  hechos,  y  errada  re¬ 
ligión  ,  llevó  diez  Tribus  al 
cautiverio.  El  tiempo  habia 
construido  un  Solio  con  todas 
las  señas  de  duradero,  porque 
olvidada  la  rebelión  de  las  Tri¬ 
bus  ,  ya  se  habia  compuesto 
con  su  desgracia  la  casa  de 
David  ,  y  reconocia  por  ver¬ 
daderos  Reyes  á  sus  Rebeldes, 
no  podiendo  resistir  el  altísi¬ 
mo  Decreto  de  la  Divina  Jus¬ 
ticia  ;  que  tomaba  venganza  de 
la  idolatría  de  Salomón ;  y  co¬ 


nociendo  los  infelices  Reyes 
de  Israel ,  que  era  aquella  que 
habia  dividido  en  dos  peda¬ 
zos  el  Cetro  de  David  ,  la 
ponen  por  piedra  angular 
de  su  Trono.  Sobre  ruinosos 
cimientos  fundaron  un  Rey- 
no  ,  que  no  es  maravilla  que 
se  destruyese  ,  sino  que  du¬ 
rase  quarenta  y  dos  años  mas 
de  dos  siglos ,  no  contando  el 
interregno  de  once  años ,  que 
dicen  algunos  Expositores, 
que  hubo  entre  Zacharias,  y 
el  segundo  Jeroboam,  cuya 
disputa  se  verá  en  su  lu¬ 
gar. 

No 
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No  aconteció  la  felicidad 
de  ser  bueno ,  y  pió  á  alguno 
de  estos  miseros  Reyes  ,  que 
los  hizo  peores  el  continuado 
desprecio  de  los  auxilios,  ma- 
logrfando  la  dicha  de  haber 
nacido  en  sus  dominios  los 
mas  zelantes  varones  de  la 
Ley,  y  los  Prophetas ,  que  con 
mayores  milagros  hizo  Dios 
autentica  su  verdad  :  estos 
fueron  Elias  ,  y  Eliseo ,  á  los 
quales  siguieron  otros  ,  que 
acusan  con  su  desprecio  ,  y 
martyrio  la  pertinacia  de  es- 


<€2>“€2> €2> €2>  €3* 

JEROBOAM. 

Desde  2984.  hasta  3005. 

E'N  la  série  de  los  Reyes 
■i  de  Israel  se  cuenta  el 
pririlero  Jeroboam,  y  es  el  se^ 
gundo  ,  porque  ya  sobre  once 
Tribus  ,  había  reynadoen  Is-^ 
rael  siete  años  Isboseth  hijo 
de  Saúl ;  pero  no  se  cuenta,  ó 
por  infelice  ,  ó  porque  habia 
dado  Dios  su  Rey  no  á  David; 
Esta  es  la  segunda  separación 
de  las  diez  Tribus  ,  de  la  de 
Judá  :  apartáronse  del  domi¬ 
nio  de  David  ,  por  adherir  á 
la  casa  de  Saúl :  ahora  hacen 
lo  mismo,  entregando  la  Co- 

o 

.  i*  \ 

i  4- A  ‘ 

*  (a)  Reyes  4. 


tos  Reyes.  Indignos  fueran  de 
la  memoria  sus  hechos,  si  no 
los  conservára  en  ella  la  sa¬ 
grada  Historia  ,  para  sacar 
del  escarmiento  erudición.  La 
horrorosa  imagen  de  estos 
Principes  no  la  proponemos 
como  exemplo  ,  la  mostra¬ 
mos  como  escollo  ,  del  que 
debe  huir  quien  ama  su  se¬ 
guridad  :  mostramos  sus  vi¬ 
cios  como  causa  de  su  mal; 
porque  al  amor  propio  nada 
le  avisa  mas  ,  que  el  daño 
ageno. 

_ _ _ f 

roña  á  Jeroboam  ;  pero  como 
á  este  le  destinó  Dios  para 
Rey  ,  se  numera  ,  aunque  le 
haya  en  el  mismo  Trono  pre¬ 
cedido  otro.  Dios  es  por  quien 
reynan  los  Reyes  :  no  llega 
la  humana  industria  al  supre¬ 
mo  dosel  de!  solio  por  si  sola: 
esa  alta  soberana  prerogativa 
entre  todos  los  mortales  ,  es 
regniia  de  Dios  ,  tan  execu- 
tonada  en  la  historia  de  los 
Reyes  de  Israel  ,  y  Ju.1a  ,  t.ue 
el  favor  de  Dios  visiblemente 
los  elevaba  ¡  la  indignación 
los;  deponía. 

'  Era  Jeroboam  un  Ephra- 
teo  ,  su  patria  Sareda  ,  hi¬ 
jo  de  N abatir  ( a  j,  Algu¬ 
nos  Rabinos  quieren  ,  que 
este  sea  Serney  ,  el  que 
maldixo  á  David ;  y  p0r 
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el  castigo  ,  que  executó  en  él 
Salomón ,  pretenden  radicar 
en  Jeroboatn  inmortal  odio 
contra  su  casa  ,  pero  esto  es 
inverosímil,  porque  no  le  hu¬ 
biera  favorecido  tanto  Salo¬ 
món,  si  fuera  hijo  de  Semey.Su 
madre  se  llamaba  Sarva,  que¬ 
dó  esta  viuda ,  y  aunque  en 
este  termino  leen  S.  Gerony- 
mo,  y  S.  Lucífero  Calaritano, 
en  su  libro  de  los  Reyes  Apos¬ 
tatas  ,  Ramera ,  no  es  corrien¬ 
te  la  opinión  :  no  le  impon¬ 
gamos  á  este  Principe  un  lu¬ 
nar  que  le  falta.  Expresar  el 
texto  viuda  á  su  madre ,  es 
digno  de  reparo :  sin  duda  fue 
por  mostrar  mayor  la  habi¬ 
lidad  de  Jeroboam  ,  que  sin 
diligencias  deNabath,  se  hi¬ 
zo  tanto  lugar  en  la  Corte,  la¬ 
brando  á  eficacias  de  su  pro¬ 
pia  industria  ,  tan  agiganta¬ 
da  fortuna.  Ningún  caudal 
mas  que  á  si  mismo  tenia ,  y 
no  tenia  poco.  Nada  en  el 
hombre ,  sino  es  mas  eleva¬ 
do  su  espíritu  ,  que  su  cuna: 
superior  debe  ser  á  todo  lo 
que  posee  :  el  que  es  inferior 
á  su  fortuna ,  la  hará  desgra¬ 
cia  ,  el  que  es  mas  que  su  des¬ 
gracia  la  hará  dicha.  El  hom¬ 
bre  debe  creer,  que  nace  á  ser 
solo  ,  no  ha  de  esperar  que 
le  construyan  las  dichas  ,  y 


los  progresos ;  ha  de  ser  au¬ 
tor  de  otros  nuevos  para  de¬ 
berse  á  si  mas  ,que  debió  á  su 
progenie.  Josepho,  difiniendo 
á  Jeroboam  ,  dice  que  era  de 
elevado  espíritu  ,  capaz  de 
grandes  ideas  ,  aunque  de 
genio  turbulento,  y  eficaz  (a). 
Todas  son  ajustadas  propie¬ 
dades  para  la  Corte  ,  donde 
supo  ganar  tanto  la  voluntad 
de  Salomón  ,  que  le  hizo  ab¬ 
soluto  Intendente  sobre  los 
tributos  de  la  Tribu  de  Jo- 
seph  ,  que  era  d,e  las  mas 
opulentas.  Juzgaba ,  y  cono¬ 
cía  sobre  la  razón  de  las  con* 
tribuciones  ;  cuidaba  de  po¬ 
nerlas  en  cobro ,  y  remitirlas 
al  tesoro  del  Rey;  y  nadie  era 
mas  exacto  ,  ni  puntual.  Asi 
crecía  su  autoridad  á  lo  in¬ 
moderado  ,  y  despótico,  por¬ 
que  la  grandeza  de  Salomón, 
mal  aplicada  á  la  utilidad 
de  los  vasallos  ,  los  sujetaba 
ciegamente  á  los  Ministros, 
como  no  se  agotasen  los  teso¬ 
ros  ,  que  en  crecidas  ,  y  ri¬ 
gurosas  imposiciones  ser¬ 
vían  al  fausto ,  y  á  la  mag¬ 
nificencia.  Por  eso  eran  los 
mas  allegados  al  Rey  los  que 
cuidaban  de  la  Real  Hacien¬ 
da  ,  empeñada  en  superfluos, 
y  exorbitantes  gastos  ,  y 
era  natural  el  favor  pa¬ 
ra 


(a)  Reyes  ,  4.  cap.  11.  v.  28. 
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ra  los  que  daban  materiales 
á  la  prodigalidad  ,  á  costa  del 
misero  exprimido  vasallo,  á 
cuyos  gemidos  faltaba  quien 
escuchase  justas  quejas.  Na¬ 
da  hace  mas  sordos  los  Prin¬ 
cipes,  que  la  ambición  ,  por¬ 
que  creen  al  oro  ,  basa  única 
del  poder  ,  y  nunca  son  mas 
poderosos  los  vasallos  ,  que 
quando  mandan  en  los  cau¬ 
dales.  Quien  manda  en  la  ha¬ 
cienda  del  Rey  ,  manda  al 
Rey  ,  y  al  vasallo ,  todos  de¬ 
penden  de  su  arbitrio  :  cree 
el  Principe ,  que  está  su  ma¬ 
yor  utilidad  en  autorizar  á 
aquel  Ministro  ,  sin  reparar 
en  que  la  demasiada  grandeza 
fomenta  insolentes  los  de¬ 
signios.  Todo  el  ser  dió  Sa¬ 
lomón  á  jeroboam  ;  y  en  vez 
de  encontrarle  agradecido,  le 
experimenta  traidor.  Aquel 
inconstante  Cetro  de  los  Rey- 
nos  le  procura  despedazar 
primero  ,  el  que  habia  mas 
humildemente  adorado.  No 
es  buen  arte  de  reynar  hacer 
muy  poderosos  los  hombres, 
permitiéndoles  mas  dominio, 
que  el  que  debe  tener  ,  quien 
nació  para  servir.  Gerar- 
quias  tiene  el  mundo  como 
el  Cielo ,  ese  es  orden  ,  que 
si  ha  de  imitarse  ,  no  hay 
allá  mas  que  un  dueño  ,  y 
en  las  primeras  licencias  del 
alvedrio  se  vio  con  el  cas- 
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tigo  ,  que  no  podia  mandar, 
quien  solo  supo  iniquamente 
persuadir. 

No  se  hallaba  bien  el  alti¬ 
vo  espíritu  de  Jeroboam  es¬ 
trechado  á  la  servidumbre, 
aun  cabiéndole  tanta  parte 
del  dominio  ;  y  luchando  su 
soberbia  con  su  fortuna ,  se  le 
rie  mas  favorable  ,  porque 
mas  alta  providencia  habia 
destinado  á  jeroboam  para 
donde  aunque  pudiesen  llegar 
los  delirios  de  su  ambición, 
no  su  esperanza. 

Salió  entre  otros  ,  un  dia 
á  pasearse  solo  al  campo  ,  á 
estar  consigo ,  por  buscar  en 
la  soledad  oportuna  quietud 
á  lo  que  meditaba,  ó  cansado 
del  bullicio  de  la  Corte  ,  que 
cansa  el  interminable  afan 
de  la  ambición  ,  y  la  pesada 
observancia  de  la  etiqueta. 
La  Corte  es  una  infernal 
rueda ,  donde  empieza  el  que 
llegó  al  fin  ,  y  donde  se  ago¬ 
tan  los  caudales  de  la  pacien¬ 
cia  para  empezar.  La  pre¬ 
tensión  es  atan  que  le  alivia 
á  ratos  la  esperanza  ,  para 
hacerle  mayor  :  el  mando  es 
carga,  y  esclavitud:  buscar, 
es  infelicidad  :  ser  incesan¬ 
temente  buscado ,  es  moles¬ 
tia  ;  y  en  todo  mal  hallada, 
nuestra  inconstancia  ,  no  qui¬ 
siéramos  dexar  lo  que  enfa¬ 
da,  ni  apagamos  el  deseo  para 

lo 
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lo  que  no  se  posee.^  Por  eso  porque  en  su  destrozo  quiso 

<1  B  t  /^V  A  1  1  «  _ 


á  descansar  de  las  fatigas  de 
su  aprensión  se  sale  al  campo 
Jeroboam  :  el  texto  dice, 
que  solo.  Para  mi  es  repara¬ 
ble  esta  desproporción  de  su 
soberbia ,  de  salir  un  Minis¬ 
tro  principal  de  Judea  tan  sin 
el  acostumbrado  cortejo,  bus¬ 
cándose  á  si  mismo  ,  ó  la  li¬ 
bertad  de  vivir  sin  testigos. 
Sitiada  está  la  vanidad  de  los 
mismos  que  en  forma  de  cor¬ 
nejo  la  obsequian.  Opreso  ,  y 
reparado  de  la  atención  de  to¬ 
dos,  él  es  el  esclavo  de  su  mis¬ 
ma  felicidad,  con  ser  el  blanco 
de  la  curiosidad ,  y  de  la  cen¬ 
sura.  El  mismo  numeroso  con¬ 
curso  de  criados ,  que  contri¬ 
buye  tanto  á  la  magnificen¬ 
cia  ,  y  al  lustre  dan  sujeción, 
y  avizoran  los  pensamientos: 
esta  es  desgracia  ,  que  nace 
de  la  que  llamamos  dicha. 

Parece  que  está  melancó¬ 
lico  Jeroboam  ,  pues  le  adula 
la  soledad.  Estas  aparentes  me¬ 
lancolías  son  alguna  vez  inti¬ 
mos  retiros  al  discurso ,  ó  le 
guió  Dios  para  que  le  encon¬ 
trase  Alnas  ,  un  Propheta  de 
Silo ,  que  presentándose  á  Je¬ 
roboam  ,  divide  en  doce  igua¬ 
les  listas  una  capa  nueva,  que 
le  pendía  de  los  hombros  (a). 
Nueva  la  expresa  el  texto, 


Dios symbolizar  el  nuevo  sys- 
tema  que  daba  al  Reyno  de 
Israel.  Quedóse  Jeroboam 
asombrado  de  tan  estraño  su¬ 
ceso  ,  que  ni  le  pareció  deli¬ 
rio  ,  ni  se  lee  que  preguntase 
el  mysterio,  ni  se  escandecie¬ 
se  por  embarazo. 

”Toma  diez  listas  de  estas, 
”le  dice  el  Propheta  ,  y  oye 
”lo  que  habla  Dios  por  mi  bo¬ 
ta  (b).  Dividiré  el  Reyno, 
”  quitando  de  la  familia  de 
” Salomón  diez  Tribus,  que 
”he  de  darte  ,  para  que  rey- 
tes  sobre  ellas  :  una  dexaré 
”á  su  casa,  por  los  méritos  de 
”  David ,  y  porque  he  elegido 
»á  Jerusalén  para  teatro  de 
»mis  prodigios ;  asi  castigo  á 
”  Salomón  haber  adorado  los 
»>  vanos  ídolos  de  los  Gentiles: 
”  pero  por  David  no  lo  exe- 
»cutaré  esto  en  su  tiempo,  si¬ 
to  en  el  de  su  hijo  ,  á  quien 
»dexaré  una  Tribu  ,  para  que 
*>  quede  encendida  la  brillan¬ 
te  lampara  de  David  en 
vSion,  donde  quiero  fundar 
’>mi  nombre.  Tu  reynarás, 
«como  Rey  de  Israel ,  sobre 
vquanto  deseas;  y  si  proce¬ 
dieres  obediente  á  mis  pre¬ 
ceptos  ,  estaré  siempre  con¬ 
tigo  ,  y  te  construiré  una 
”  casa  como  la  de  David  ,  cu- 


•  ya 

(a)  Reyes ,  4.  c.  1 1.  v.  30.  (b)  Idem  v.  3 o . 
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»ya  familia  he  de  castigar; 
«pero  no  siempre. » 

No  se  lee  que  aguardase 
respuesta  el  Propheta,  ni  que 
diese  alguna  Jeroboam  ,  sin 
duda  sorprehendido  que  cor¬ 
respondiese  el  afortunado  va¬ 
ticinio  á  su  ambición  ,  y  al¬ 
tivez.  Ya  se  descubren  sus 
ideas ,  pues  le  dice  Ahias ,  que 
reynaria  sobre  qucinto  desea¬ 
ba  (a).  Resplandece  aqui  la 
eterna  gratitud  de  Dios  al 
justo,  pues  aun  premiado  Da¬ 
vid,  y  honradas  tan  prolixa- 
mente  sus  cenizas  ,  tiene  Dios 
atención  á  aquellos  méritos, 
y  porque  ellos  permanecen 
siempre,los  está  siempre  pa¬ 
gando  ,  y  templa  su  rigor 
con  el  indigno  ,  posponiendo 
las  razones  de  su  ira  á  las 
de  su  benignidad.  Vedquan- 
ta  usura  es  becer  bien  ,  que 
nunca  lo  acaba  Dios  de  pa¬ 
gar,  aun  después  de  haber¬ 
lo  superabundantemente  re 
munerado.  Quería  conservar 
á  la  casa  de  David  la  Tri¬ 
bu  de  Judá  ,  porque  de  su 
estirpe  nacería  en  ella  el  Sal¬ 
vador  del  Universo ,  fundan¬ 
do  Dios  su  nombre  en  Jeru- 
salén,  donde  se  habia  de  con¬ 
sumar  la  redempcion.  Por 
eso  dexaria  en  algún  tiempo 
de  afligir  la  casa  de  David, 
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porque  cesaría  toda  la  indig¬ 
nación  al  nacer  de  ella  el 
esperado  Mesías  ,  que  tanto 
aplacó  la  divina  justicia  ,  ad¬ 
mitiéndose  en  Sacrificio  (aun¬ 
que  en  separación  de  perso¬ 
nas)  Dios  á  si  mismo,  pues 
unió  la  Divinidad  á  un  hom¬ 
bre,  cuyos  solos  méritos  bas¬ 
taban  á  lavar  las  manchas  del 
mundo.  Aqui  cesó  el  perse¬ 
guir  la  casa  de  David  ,  pues 
un  descendiente  suyo  fundó 
la  ley  de  Gracia;  donde  Dios, 
haciendo  posesión  la  esperan¬ 
za  de  los  hombres  ,  instituyó 
tantos  Sacramentos  ,  que  fa¬ 
cilitan  la  remisión  de  la  cul¬ 
pa,  vinculando  á  cada  uno 
de  ellos  nueva  gracia.  Para 
que  naciese  este  portentoso 
individuo,  que  unia  tan  dis¬ 
tintos  extremos  de  Divino,  y 
Humano,  era  menester  dispo¬ 
ner  muchas  generaciones  ,  y 
santificar  ascendiente ,  y  pro¬ 
genitores  de  la  que  habia  de 
oar  con  su  fecunda  sangre 
materia  altamente  prepara¬ 
da  á  la  Humanidad  ,  que  ha¬ 
bia  de  ser  comparte  del  Verbo 
Encarnado  Christo  ;  y  todo 
era  premiar,  no  afligir  la 
casa  de  David  ,  porque  tenia 
Dios  vinculada  su  palabra 
muchos  siglos  antes  á  Abra- 
ham ,  Isaac ,  y  Jacob. 


«i 

(a)  Reyes  4.  c.  12.  v.  37. 
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La  noticia  de  estar  desti¬ 
nado  al  Trono,  que  dexó  tan 
inmutable  David ,  venerando 
entonces  mas  á  Saúl,  hizo  con¬ 
trarios  efectos  en  la  altivez 
del  animo  de  jeroboam  ,  que 
concitando  contra  Salomón  la 
Tribu  de  Joseph,  y  otros  par¬ 
ciales  ,  que  le  había  grangea- 
do  su  autoridad  ,  prorrumpe 
en  infame  rebelión.  Saliano 
es  de  sentir ,  que  nada  intentó 
contra  el  Rey,  y  que  solo  hu¬ 
yó  á  Egypto,  porque  quería 
Salomón  matarle, después  que 
supo  el  vaticinio  de  Ahias. 
Tornielo,  Pineda ,  el  Abulen- 
se,  y  otros  siguen  á  Josepho 
que  asegura  la  sublevación  de 
algunos  pueblos  ,  inducidos 
de  la  artificiosa  maña  de  Jero¬ 
boam  ,  con  la  ocasión  de  los 
grandes  gastos  ,  que  Salomón 
hacia ,  fabricando  á  Mello  ,  é 
igualando  con  suntuosos  edi¬ 
ficios  el  valle  ,  que  cortaba  á 
Sion  de  Jerusalén  ,  dando  esto 
por  causa  á  su  rebelión  ,  co¬ 
mo  por  zelo  del  bien  publico. 
Asi  se  explican  los  traidores, 
dorando  de  zelo  su  alevosía; 
fingense  Padres  de  la  Patria 
para  abrasarla  y  destruirla: 
promoviendo  ocultamente  sn 
interés  ,  publican  el  ageno, 
ofreciendo  una  protección, 
que  ha  de  parar  en  tiranía  (a). 


El  texto  dice ,  que  levantó  su 
mano  contra  el  Rey ;  con  que 
no  hay  que  dudarle  rebelde, 
pues  aprovechado  de  los  tor¬ 
pes  ocios  de  Salomón  ,  y  de  la 
congetura  de  Adad  , y  Razón, 
aspira  intempestivamente  al 
dominio,  que  ya  no  podía  fal¬ 
tarle  ,  sembrando  pretextos, 
y  razones  que  disculpase  lo 
infame  de  la  osadía.  Esto  es 
reprobarla  el  mismo  que  la 
comete ,  porque  la  quiere  con 
sophisterias  ocultar.  Forjar 
una  queja  después  de  preme¬ 
ditado  un  agravio  ,  es  hacer 
fabula  de  la  verdad, é  imagi¬ 
nar  ciega  la  atención  del  Orbe: 
ser  infame  desconocido  ,  es 
una  ruindad ,  quererlo  pretex¬ 
tar,  son  dos;  porque  es  atribuir 
culpa, donde  gime  perseguida 
la  inocencia.  Desengañémo¬ 
nosos  la  ambición,  no  la  que- 
xa ,  la  que  hace  traidores. 

Jeroboam ,  que  con  la  espe¬ 
ra ,  y  el  disimulo  podía  ser  mas 
feliz,  entrega  á  las  contingen¬ 
cias  de  la  suerte  su  quietud, y 
su  honra;  pacificase  Israel  con 
Salomón :  vence  los  rebeldes, 
sin  mas  guerra,  que  lo  infali¬ 
ble  délo  que  Dios  habia  deter¬ 
minado,  que  era  dexarle  mo¬ 
rir  en  el  solio:  huye  Jeroboam 
á  Egypto  ,  y  mancha  con  in¬ 
deleble  nota  su  nombre.  Mue¬ 
re 


(a)  Reyes  4.  c.  12,  v,  4. 
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re  el  Rey ,  y  vuelve  á  Israel, 
á  tiempo  que  diez  Tribus  ha¬ 
bían  ya  negado  la  obediencia 
á  Roboam  ,  hijo  de  Salomón, 
á  quien  servían  solo  la  Tribu 
de  Judá,  y  Benjamín.  Hallase 
Israel  sin  Cabeza,  y  juntando 
los  Principes  ,  y  Magnates  de 
los  pueblos  ,  aclaman  Rey  á 
Jeroboam  ;  cúmplese  la  pro- 
phecia  de  Ahias.  Luego  edi¬ 
ficó  á  Sichem  en  el  monte 
Ephraim  ,  y  la  fortificó  para 
una  larga  defensa  ;  después 
edificó  áPhamiel:  eran  Pla¬ 
zas  en  que  fundaba  su  seguri¬ 
dad,  porque  Judá, y  Benjamín 
se  armaban  contra  Israel. 

Apenas  ciñe  la  Corona  Je¬ 
roboam  ,  y  ya  delira  ,  porque 
se  mete  á  político ,  desorde¬ 
nando  tanto  la  voluntad ,  que 
era  solo  su  ídolo  la  razón  de 
estado  ,  no  la  razón.  Las  má¬ 
ximas  de  gobernar,  que  se  des¬ 
vian  de  lo  recto  ,  buscando  la 
seguridad  en  el  error,  son  des¬ 
varios  de  la  vanidad  ,  y  del 
ingenio.  Quiere  atribuirse  á  si 
fundar,  y  dilatar  su  imperio, 
y  desprecia  á  Dios,  cuya  úni¬ 
ca  voluntad  le  l  a  de  conser¬ 
var  el  dominio.  Vió  clara  la 
prophecia:  y  no  cree  al  Pro- 
pheta  ,  que  le  ofrece  le  edifi¬ 
cará  Dios  una  casa  como  la 
de  David,  si  le  es  obediente, 
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y  agradecido.  Para  ser  Rey, 
no  puso  de  su  parte  mas  dili¬ 
gencias  que  el  deseo  ,  y  aun 
no  sé  si  fue  este  inferior  á  su 
fortuna  ,  pues  no  podia  per¬ 
suadirle,  seria  mas  gran  Rey, 
que  el  heredero  de  Salomón. 
Adelántale  Dios  á  su  propia 
ambición  ,  sobróle  de  su  feli¬ 
cidad  aun  el  deseo ,  no  puede 
haber  hombre  mas  feliz;  y  por 
querer  serlo  mas  con  propias 
diligencias  se  hace  desventu¬ 
rado.  No  es  esto  escribir  con¬ 
tra  los  medios  humanos  ,  sino 
contra  los  que  no  se  confor¬ 
man  á  la  ley.Dios  quiere  nues¬ 
tras  diligencias  ,  aunque  se 
malogren,  porque  saca  algu¬ 
na  vez  de  eso  el  desengaño: 
pero  no  quiere  que  sean  estas 
delinquentes. 

Al  Templo  de  Dios  ,  que 
estaba  en  Jerusalén  ,  teme  Je¬ 
roboam  ,  y  para  apartar  á  Is¬ 
rael  de  la  frequencia  de  los 
sagrados  atrios  de  Sion  ,  por 
si  esto  inclinaban  otra  vez 
las  tribus  á  someterse  al  do¬ 
minio  de  la  casa  ue  David 
manda  fundir  dos  ¡dolos  de 
oro,  en  figura  de  becerros, de¬ 
dicados  á  la  diosa  Apis,  y  co¬ 
lócalos  ,  uno  en  Dan  ,  otro  en 
Rethel  ,  este  confin  de  Israel 
al  medio  dia;  Dán  al  Austro 
(a) ,  forma  en  sacrilego  culto 

nue- 


t 


(a)  Reyes ,  4.  c.  12.  v.  19.  6?r. 
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nueva  festividad  páralos  quin-  para  el  Trono,  le  muestrapar 
cede  Octubre ,  á  imitación  de  donde  se  perdió  Salomón,  que 
la  fiesta  de  los  Tabernáculos:  era  la  idolatría,  y  sigue  la  sen- 
promulga  riguroso  edicto,  en  da  de  la  ruina  ,  mostrándole 
que  prohíbe  á  Israel ,  que  no  el  Propheta  qual  era  la  de  la 
suba  al  Templo  á  sacrificar,  seguridad, 
porque  declara  reo  de  lesa  Envía  Dios  un  Propheta  de 
inagestad  al  que  entrase  en  Judá ,  para  que  hable  en  Be- 
Jerusalén  :  crea  Sacerdotes:  thel  con  el  Rey  (a) :  su  nora- 
construye  en  los  retirados  bre  calla  el  texto.  Josepho  le 
bosques,  queel  Gentilismo  ve-  llama  Jadón  ;  San  Geronymo 
neraba,templosá  lasfabulosas  en  el  Paralipomenon  Jaddo, 
deidades  que  forjó  su  capri-  Hugo ,  Lira  ,  Serario  ,  San¬ 
cho;  y  apartando  de  laTribu  chez.  Addo  ,  el  que  escri- 
deLevi  el  Sacerdocio,  confun-  bió  los  hechos  de  Salomón, 
de  su  elección  el  ministerio,  pero  no  es  verosímil  ,  por- 
Pasa  de  Rey  á  Sacerdote,  sa-  que  ese  escribió  también  la 
crificando  por  su  mano  las  vic*  Vida  de  Abias  ,  y  el  que  aho- 
timas ,  y  corrompido  de  nue-  ra  vino  á  Bethel  murió  luego, 
vo  el  pueblo,  de  pocos  Israeli-  Semeyas  le  llama  Tertuliano 
tas  constaba  Israel ; esto  pue-  en  el  libro  de  los  Ayunos, 
de  la  lisonja.  Son  ya  diez  Tri-  contra  los  Physicos  ;  Same- 
bus  claramente  idólatras :  era  yas ,  Clemente  Alexandrino; 
precepto  el  delito,  porque  di-  Cornelio  tiene  por  mas  pro- 
xoque  aquellos  eran  sus  dio*  bable  la  opinión  de  S.  Epr- 
ses ,  y  no  se  habia  de  prestar  phanio,  en  la  vida  de  los  Pro- 
culto  á  otra  deidad.  No  con-  phetas  ,  que  este  era  Joam, 
tentó  con  despreciar  la  Reli-  ó  como  le  llama  Theodore- 
gion,  emplea  su  poder  en  que  to  ,  Joel.  Entra  éste  al  pro- 
la  desprecien  los  demás.  To-  fano  Templo  del  ídolo  ,  y 
dos  los  pecados  de  Israel  pe-  exclama  contra  el  altar.  Con 
caba  Jeroboam:pesadacarga,  las  piedras  habla;  es  que  los 
que  no  entendía  ,  porque  lo  hombres  no  oian.  «Esto  dice 
creyó  política  diligenciad  su  «Dios  :  O  altar,  ^Itar.  na- 
conservacion.  Este  vil  hom-  «cera  de  la  casa  de  Lavid 
bre  es  la  idea  de  la  ingrati-  «Josias  ,  destruirá  tus  atas, 
tud  de  la  infelicidad  ,  y  de  «después  que  haya  sacrifica- 

la  demencia.  Dios  le  elige  «do  tus  Sacerdotes,  y  quema¬ 
ndo 

(a)  Reyes  4.  c.  13.  v.  2,  (b)  Idem  ibid. 


Parte  tercera.  Jeroboam.  i?? 

«do  sobre  ellas  los  huesos  tuviéramos  que  dar  cuenta 


«de  los  hombres.  Esta  es  la 
«señal  de  mi  verdad.  Ha  de 
«quebrarse  la  estabilidad  de 
«esa  losa  ,  y  se  derramarán 
«las  cenizas.  «  Obedecieron 
las  piedras  ,  rómpese  el  Al¬ 
tar  ,  y  cae  en  pedazos  el 
ara  sacrilega  ,  y  profana¬ 
mente  manchada  :  asi  es 
executiva  la  voz  de  Dios.  Ir¬ 
ritase  Jeroboam  ,  extiende  la 
mano  con  ademán  de  im¬ 
perio  á  sus  Ministros ,  para 
que  maten  al  Propheta  :  na¬ 
die  se  atreve  ,  y  se  le  para 
yerta  al  Rey, y  sin  movimien¬ 
to  la  mano :  qué  mas  ha  me¬ 
nester  Jeroboam?  No  puede 
Dios  hablar  mas  claro ,  pe¬ 
ro  no  vuelve  á  la  fe  ,  embara¬ 
zado  en  el  temor  ;  pide  al 
Propheta  ruegue  á  Dios  que 
le  restituya  vital  la  mano: 
asi  sucede  ;  pero  mas  per¬ 
verso  el  Rey ,  se  confirma  en 
su  idolatría  :  ni  los  milagros 
le  convencen  ,  aunque  le  ar¬ 
guyan.  Algunas  quejas  he 
oido  de  que  no  nos  llama 
Dios  con  milagros  ,  como  á 
muchas.  Todos  guardamos 
nuestro  desengaño  á  un  mi¬ 
lagro  :  prevenírnosle  una 
mental  veneración  ,  y  aun¬ 
que  aconteciera  ,  muchos  nos 
quedáramos  peores  ,  porque 
Tom.  II. 

(a)  Reyes  3 . 


de  ese  vicio  mas.  Por  eso  es 
peor  el  malo  cada  dia  ,  aun¬ 
que  no  sea  mas  malo,  por¬ 
que  es  desconocido  al  bene¬ 
ficio  de  la  dilación  del  cas¬ 
tigo  que  merece. 

«Ven  á  mi  casa,  y  expe- 
«rimentarás  efectos  de  mi  li- 
«beralidad  ,  dice  el  Rey  al 
«Propheta  (a)  .  Ni  por  la 
«mitad  de  tu  Reyno  iré  á 
«ella  ,  le  responde  ,  porque 
«me  mandó  Dios  que  noco- 
« miera  ni  bebiera  aqui  ,  y 
«mudase  camino  á  mi  vuei- 
«ta.  «  Esta  libertad  de  los 
justos  es  un  terror  que  pu¬ 
diera  iluminar,  y  de  eso  na¬ 
ce  ser  digno  de  desprecio  el 
malo ,  porque  á  pesar  de  su 
vanidad  le  humilla  Dios  á  la 
imperiosa  vez  del  bueno.  Es¬ 
taba  corrompida  la  tierra  de 
Israel  con  la  idolatría  :  ni  sus 
alimentos  ó  frutos  permite 
Dios  á  sus  escogidos :  por 
eso  no  quiere  comer  el  Pro¬ 
pheta.  El  texto  no  da  la  ra¬ 
zón  por  qué  le  mandó  Dios 
mudar  camino  :  no  puede 
ser  para  asegurar  su  vida, 
porque  descubrió  al  Rey  ese 
precepto  :  hay  quien  diga 
que  le  mandó  también  ir  á 
Dan  a  destruir  el  otro  Ído¬ 
lo  :  eso  es  adivinar  :  pudo 

M  ser 
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ser  el  ordenarle  mudar  sen-  el  precepto  de  Dios  ,  á  que 

1  •  « 


da ,  para  que  santificasen  mas 
tierra  de  Israel  sus  plantas, 
y  se  dilatase  el  aviso  por 
otro  confin.  Justificábase  Dios 
mas  con  eso.  Al  monte  de 
Ephraim  para  Bethel  subió 
por  sendero  desviado  :  el  ca¬ 
mino  carretero  á  Judá  era 
otro :  ambos  los  manda  Dios 
correr  ,  para  ceñir  el  monte 
de  la  terrible  voz  que  amo¬ 
nestaba. 

Había  en  Bethel  otro  Pro- 
pheta  (a)  :  el  Caldeo  le  lla¬ 
ma  Michal  ,  á  quien  sus  hi¬ 
jos  refirieron  lo  que  pasó  en 
el  Templo,  y  sin  que  á  este 
le  embarazase  la  pesada  car¬ 
ga  de  sus  años  ,  adereza  su 
cabalgadura  ,  y  va  á  encon¬ 
trar  con  el  de  Judá  ,  que  ya 
había  salido  de  Bethel ,  y  le 
halla  sentado  á  la  sombra 
de  un  terebinto.  Mal  árbol 
eligió  para  delicia  ,  breve, 
tortuoso  y  despoblado  ;  pero 
le  escogió  por  estéril  :  no 
trae  el  terebinto  mas  fruto 
que  unas  como  habas  negras, 
ingratas  al  gusto  :  todo  era 
mysterio :  todo  proporción  á 
la  tristeza  con  que  zelaba  la 
honra  de  Dios  el  Propheta. 
Habíale  el  de  Bethel ,  y  com¬ 
padecido  de  su  afan  ,  le  con¬ 
vida  á  su  casa.  Escusase  con 


replica  ,  que  el  mismo  Dios 
por  un  Angel  le  habia  man¬ 
dado  que  le  reduxera  á  su 
habitación  para  refocilarle. 
To  soy  Propheta  como  tu  (  le 
dixo  )  y  no  te  puedo  engañar. 
(b)  Creyó  el  de  Judá  ,  y  per¬ 
suadido  volvió  á  Bethel,  trans¬ 
grediendo  la  orden.  En  na¬ 
da  tiene  seguridad  el  hom¬ 
bre  para  el  acierto:  un  San¬ 
to  ,  que  elige  Dios  para  por¬ 
tentos,  se  dexa  engañar  de 
una  expresión  tan  sin  funda¬ 
mento  :  creía  verdad  el  pre¬ 
cepto  ;  y  estando  la  prohi¬ 
bición  impuesta  inmediata¬ 
mente  de  Dios  ,  la  cree  de- 
rogable  de  un  hombre  :  esta 
simplicidad  de  animo  ,  que 
pudiera  ser  disculpable  ,  es 
delito  ,  porque  dió  mas  fe 
á  un  hombre  que  á  Dios.  Pe¬ 
caron  ambos  Prophetas  :  el 
de  Israel  en  lo  falaz  :  el  de 
Judá  en  lo  inobediente  ,  por¬ 
que  cabe  la  prophecia  en  la 
horrorosa  circunferencia  del 
pecado:  aquello  es  don  que  ha 
permitido  Dios  aun  á  hom¬ 
bres  perversos  :  el  evitar  el 
pecado  es  efecto  de  la  gra¬ 
cia  mas  preciosa  que  quan- 
tos  dones  son  compatibles  sin 
ella. 

Dudaron  muchos  en  si  era 


el 

(a)  Reyes  3,  c.  13.  v.  00  Ibidem  v.  18. 


Parte  quarta.  Jeroboam. 
el  de  Israel  Propheta  ,  ó  Pseu- 


do- Propheta.  Josepho  dice 
que  era  un  Sacerdote  idóla¬ 
tra  ,  y  que  mintió  ,  para  des¬ 
acreditar  al  otro  ,  adulando 
á  Jeroboam  ,  ó  temiendo  de¬ 
testase  este  la  idolatría  ,  y 
se  enfureciese  contra  los  fal¬ 
sos  Sacerdotes  del  destroza- 
do  altar  :  es  de  esta  opinión 
San  Gregorio  con  Ruperto, 
Eucherio  ,  Lyra  ,  Hugo  ,  y 
otros  muchos.  El  Abálense 
le  cree  verdadero  Propheta, 
pero  mal  hombre.  Theodo- 
reto  le  escusa  mas  ,  y  por 
su  fe  prueba  su  prophecia, 
porque  mandó  que  quando 
muriese  le  enterrasen  jun¬ 
to  al  cadáver  del  de  Judá. 
Asi  lo  entienden  San  Agus¬ 
tín  ,Tornielo  ,  Saliano  y  Se¬ 
rano.  El  Cornelio  alaba  sn 
hospitalidad  ,  y  que  mintió 
de  compasión  de  lo  que  el 
otro  padecía  ,  no  comiendo 
ni  bebiendo  en  toda  la  tier¬ 
ra  de  Israel ,  y  que  asi  solo 
pecó  venial  mente. 

Parte  al  fin  el  de  Judá  á 
la  casa  de  este  (a)  ,  que  con 
bien  preparada  comida  le 
agasajó  benigno.;  pero  arreba¬ 
tado  del  espíritu  del  Señor, 
á  los  funestos  postres  de 
ella  le  habla  de  esta  ma¬ 
nera.  Esto  dice  Dios  :  »  Por- 


»que  transgrediste  mi  pre¬ 
cepto,  y  comiste  en  Israel, 
»no  entrará  en  el  sepulcro 
»de  tus  padres  tu  cadáver.» 
Mas  castigo  que  este  le  tie¬ 
ne  Dios  prevenido  ,  y  solo 
le  dice  que  no  ha  de  sepul¬ 
tarse  en  su  monumento ,  co¬ 
mo  si  fuese  esta  mayor  pe¬ 
na  que  la  desastrada  muer¬ 
te  que  al  Propheta  le  espe¬ 
raba.  No  puso  termino  á  la 
desgracia  ,  y  aunque  el  amor 
propio  se  la  hiciese  parecer  re¬ 
mota  ,  ya  lleva  bastante  ací¬ 
bar  la  noticia.  No  sé  que  leim- 
porta  al  despreciado  feo  polvo 
de  un  cadáver  la  colocación 
humilde  ó  sumptuosa  ,  el  he¬ 
redado  sepulcro  ,  el  ageno 
ó  ninguno  !  La  soberbia  del 
hombre  coloca  en  preciosas 
urnas  la  nada  :  contemplán¬ 
dose  algo  en  sus  cenizas, 
ama  sus  sepulcros  :  por  eso 
da  Dios  por  pena  carecer  de 
ellos.  No  era  delinquente  es¬ 
ta  elección  de  sepultura  en 
que  se  uniesen  las  ultimas  re¬ 
liquias  á  las  de  sus  mayores, 
pues  fue  disposición  de  mu¬ 
chos  Santos  que  venera  la  an¬ 
tigua  ley  ;  ni  es  delito  el 
despreciarla  ,  porque  puede 
ser  acto  heroyco  de  humil¬ 
dad.  Abraham  fue  el  prime¬ 
ro  que  compró  sepulcro,  que- 

M  2  rien- 
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riéndole  separar  de  los  Ca-  ros ,  porque  no  les  dio  Dios 
naneos ,  quando  murió  Sara  mas  autoridad  que  la  que  les 
en  Arbé  :  ese  era  acto  de  re-  dan  las  leyes  que  el  mismo 


ligion  :  ahora  lo  es  buscarla 
en  lo  sagrado  ,  por  distin¬ 
guirnos  de  los  Gentiles ,  Sec¬ 
tarios^  Cismáticos,  con  quie¬ 
nes  no  queremos  confundir 
nuestras  cenizas. 

Melancólico  el  Propheta, 
(a)  por  haber  indignado  á 
Dios  ,  y  temeroso  del  vati¬ 
cinio  ,  parte  de  la  infaus¬ 
ta  casa  del  de  Bethel  en  su 
jumentillo.  Encuéntrale  un 
León  en  el  bosque  ,  y  mi¬ 
nistro  fatal  de  su  castigo ,  le 
despedaza  furibundo.  Rinde 
á  sus  feroces  iras  la  vida, ó 
la  rindió  á  Dios  resignado, 
que  el  modo  de  morir 
es  extrínseco  accidente.  Exe» 
cutivo  está  Dios  por  una  cul¬ 
pa  ,  que  la  tienen  muchos 
Expositores  por  venial :  pues 
como  es  el  dueño  absoluto 
de  la  vida  del  hombre ,  pue¬ 
de,  sin  nota  de  injusto, qui¬ 
tarla  ,  por  el  mas  leve  moti¬ 
vo.  La  falta  de  fe  de  Moy- 
sés  fue  venial  ,  y  la  castigo 
Dios  ,  haciéndole  morir  en 
el  desierto.  Asi  fue  la  cul¬ 
pa  de  la  muger  de  Loth  ,  y 
la  reduxo  en  estatua.  Los 
hombres  no  pueden  execu- 
tar  esos  castigos  tan  seve- 

(a)  Reyes 


Dios  inspiro.  Según  la  gra¬ 
cia  que  ha  dado  ,  pedirá 
mas  estrecha  cuenta  ,  por¬ 
que  son  varios  los  auxilios 
que  el  hombre  tiene  ,  pues 
quiere  ser  perfectamente  cor¬ 
respondido. 

Estaba  el  cadáver  tendido 
en  el  suelo, y  acompañában¬ 
le  el  jumentillo  y  león  ,  que 
transformando  lo  cruel  en 
leal ,  ya  es  custodia  del  di¬ 
funto  cuerpo  del  Propheta: 
no  pasó  á  carnicero ,  ni  á 
devorarle,  porque  Dios, des¬ 
pués  de  haber  purificado 
aquella  inobediencia  con  el 
afan  del  desastre  ,  dió  señas 
de  la  santidad  del  varón  con 
este  nuevo  portento  ,  para 
que  todo  le  sirviese  á  Jero- 
boam  de  aviso.  Todo  este 
idioma  mudo  de  aparentes 
acasos  habla  con  el  Rey: 
pudiera  ya  estar  arrepentido, 
pero  el  texto  asegura  que  fue 
peor  Jeroboam ,  después  que 
le  endurecieron  los  prodi¬ 
gios.  El  que  no  se  rinde  á 
los  milagros ,  no  los  cree  aun¬ 
que  los  vea  ,  porque  tiene  sil 
incredulidad  por  proctecto- 
res  los  acasos  ,  presta  la  vo¬ 
luntad  sutilezas  al  ingenio, 

y 
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Parte  quarta 
y  todo  lo  atribuye  á  oculta 
virtud  de  la  naturaleza. 
Divulgóse  el  trágico  caso 
en  Bethel ,  y  luego  el  Pro- 
pheta  ,  que  fue  autor  invo¬ 
luntario  de  esta  tragedia,  pa¬ 
sa  al  monte  ,  toma  el  vene¬ 
rado  cadáver  ,  y  le  da  en¬ 
tierro  en  su  sepulcro  ;  ya  se 
cumplió  la  pena  impuesta. 
99 Junto  á  estas  cenizas  depo¬ 
sitad  las  mias  quando  mue- 
sa  ,  les  dice  á  sus  hijos, 
aporque  se  cumplirá  la  pro- 
«phecia  que  contra  el  altar 
”de  Jeroboarn  profirió  el  di- 
wfunto  Propheta.  »  Quiso 
buscar  patrocinio  aun  á  sus 
áridos  huesos  ,  en  los  que 
veneraba  por  Santos  ,  con¬ 
gojado  que  Josias  los  quema¬ 
se.  (  como  habla  de  hacer  de 
los  demás  )  Huye  de  ser  ce¬ 
niza  el  que  habia  de  ser  pol¬ 
vo  ,  ó  de  un  desprecio ,  que 
no  le  puede  padecer  lo  insensi¬ 
ble  de  la  materia  ,  que  es 
asquerosa  reliquia  de  los  gu¬ 
sanos  ;  todos  son  influxos  del 
amor  propio. 

Peor  cada  día  Jeroboarn, 
confunde  el  Sacerdocio  ,  no 
solo  buscando  para  éi  varias 
gentes  ,  sino  haciendo  ve¬ 
nal  la  elección  :  Rinde  al  oro 
lo  sagrado  del  ministerio ,  ó 
no  le  tenia  por  sagrado  ,  y 
Tom.  II. 
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era  otro  engaño.  El  interés 
era  con  el  Rey  la  mas  efi¬ 
caz  interposición ,  porque  en 
hydropica  avaricia ,  corrom¬ 
pía  la  integridad  de  la  justi¬ 
cia  distributiva.  No  les  ca¬ 
bía  á  los  pobres  mas  que  el 
desengaño  ,  sin  el  afan  de 
buscarle  para  que  fuese  des¬ 
esperación. 

Enfermó  mortalmente 
Abias  ,  hijo  del  Rey  ,  (a)  y 
ahora  se  le  acuerda  á  este 
consultar  sobre  su  salud  con 
el  Propheta  de  Silo  ,  que  le 
predixo  la  Corona  en  el  cam-. 
po  de  Jerusalén.  Tenia  dio¬ 
ses  Israel  en  opinión  de  Je- 
roboam  ,  y  solo  acude  al  de 
Judá.  Tiene  en  Jerusalén  y 
en  Silo  la  fe  ,  y  el  culto  en 
Dan  y  Bethel  ,  porque  no 
cree  lo  que  adora  ,  y  dexa 
de  adorar  lo  que  cree.  Ra¬ 
ro  linage  de  iniquidad  !  Es¬ 
to  es  pecar  con  el  corazón, 
y  arrastrarse  á  sí  mismo  á  la 
ruina ,  venciendo  repugnan¬ 
cias  del  entender.  Manda  á 
su  muger,  que  disfrazada  en 
trage  plebeyo  ,  tribute  á 
Abias  proporcionado  presen¬ 
te  á  su  engaño ,  que  le  regale 
con  diez  panes  ,  una  torta, 
y  una  orza  de  miel ,  y  le  con¬ 
sulte  sobre  la  dolencia  de  su 
hijo  Los  Setenta  dicen  que 
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esta  Reyna  de  Israel  era  her¬ 


mana  mayor  de  la  de  Egyp-  ¡ 
to,  y  la  llama  Ano  :  San  Lu-  ¡ 
cifero  la  llama  Anna  :  á  esa  ¡ 
opinión  adhieren  Saliano  y  ¡ 
Serario. 

Mientras  esta  llega  á 
Silo  ,  un  Angel  avisa  de 
todo  al  Propheta  (a) .  Si  cree 
que  lo  es  ,  mal  pretende  Je- 
roboam  engañarle :  qué  ver¬ 
dad  espera  del  que  no  ha  de 
conocer  el  disfraz  de  la  Rey¬ 
na  ?  Si  fia  del  engaño  ,  no 
le  tiene  por  Propheta  ,  y 
consulta  en  vano.  Estas  re¬ 
pugnancias  tiene  el  desorden 
de  una  voluntad  resistida  á 
la  luz  de  la  razón  :  asi  nos 
engañan  nuestros  afectos. 
Llega  la  Reyna  á  Silo  ,  y 
al  pisar  el  lindar  de  la  casa 
de  Ahias  ,  que  estaba  cie¬ 
go  ,  sin  esperar  que  ella  ha¬ 
ble  ,  la  dice  r»  Entra  ,  mu- 
jjger  de  Jeroboam  ,  para  que 
«te  finges  otra  ?  Duro  Em- 
« baxador  soy  para  ti :  oye, 
«que  esto  dice  Dios  al,  Rey 
«de  Israel.  Yo  te  exalte  so- 
«bre  la  Casa  de  David , 
«pero  tu  no  seguiste  su 
«exemplo  ,  y  saliste  in- 
« grato  :  olvidaste  mis  pre- 
«ceptos :  elegiste  otras  dei- 
«dades  fabulosas  ,  despre- 
« ciándome  ,  y  me  echaste  á 


tus  espaldas,  siendo  mas  ini- 
quo  que  quantos  antes  de  ti 
lo  fueron.  Pues  yo  me  ven¬ 
garé  de  tu  infidelidad  ani¬ 
quilando  tu  progenie  :  de¬ 
solaré  tu  casa  ,  y  la  barre¬ 
ré  con  mi  rigor ,  quitando- 
la  hasta  de  la  memoria  de 

■  los  mortales.  Quantos  de 

■  ella  nacieren  carecerán  de 
«sepultura  :  trasladaré  tu 
«Rey no  á  otra  familia  ,  y  so- 
«lo  de  tu  estirpe  se  sepulta- 
«rá  Abias  ,  por  algo  bueno 
«que  tus  progenitores  hicie- 
«ron.  Los  que  de  tu  casa 
«murieren  en  poblado  ,  ten- 
«drán  muchos  y  horrorosos 
«sepulcros  en  las  voraces  en- 
«trañas  de  los  perros:  los  que 
«en  el  campo,  serán  mise- 
«ro  pasto  de  las  aves,  satis- 
«  faciendo  mi  justicia  en  post- 
« humos  rigores  ;  y  será  la 
«prueba  de  esta  infausta  ver- 
«dad  que  te  anuncio  ,  el  que 
«al  entrar  en  tu  Corte  mori- 
«rá  Abias  tu  hijo.  Llorará 
«Israel  ,  y  este  solo  tendrá 
«quietud  en  sus  cenizas.  Ya 
«tiene  Dios  prevenido  otro 
«Rey  ,  que  exterminará  Ja 
«Casa  de  Jeroboam  ,  y  la  ha- 
«rá  temblar  como  la  caña 
«al  nunca  sosegado  vayvén 
«de  la  undulación  del  ayre. 
«Apartará  á  Israel  de  esta 

« tier¬ 
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«tierra  fértil  y  deliciosa  que  ria.  Aun  quanto  el  Prophe- 
«se  dio  á  sus  mayores,  y  la  ta  vaticina  puede  faltar,  si 
«ventilará  á  las  estériles  ri-  se  aprovecha  Jeroboam  del 
«beras  de  allá  del  rio,  tras-  aviso,  pues  sin  duda  su  per- 
» plantándole  á  la  infeliz  re-  tinacia  era  condición  nece- 
«gion  del  cautiverio.  «  saria  para  el  castigo.  Por  eso 

Todo  esto  profirió  Ahfas  le  amenaza  tanto  Dios ,  por 
ciego.  Mucho  ve ,  previen-  si  puede  restaurarse  volvien¬ 
do  los  infaustos  tiempos  de  do  á  su  gracia  ,  que  estaba 
la  transmigración  de  las  Tri-  en  su  libertad  ,  ó  para  anti¬ 
bus  á  Babylonia.  Manchadas  cipar  en  la  aprehensión  los 
mira  del  furor  de  Salmana-  males ,  ya  que  endurecido  el 
sar  las  fértiles  orillas  del  pedernal  del  corazón  del 
Jordán  ,  y  en  humildes  mal  Rey ,  ó  no  teme  lo  verídico 
formadas  cabañas  á  los  hi-  del  Propheta  ,  ó  envilecido 
jos  de  Jacob  ,  tendidos  en  en  sus  errores  ,  le  parece 
las  turbias  riberas  del  Go-  mayor  infamia  detestarlos, 
zán ,  rio  de  Ninive  ,  sin  mas  Uno  de  los  mas  nocivos  efec- 
abrigo  que  las  rusticas  bru-  tos  de  la  culpa  ,  es  quitar 
tas  cavernas  de  los  campos  los  alientos  á  sacudir  el  pe¬ 
de  Aturia.  sado  yugo  que  impone  el 

Un  volumen  es  menester  pecado  ;  se  hace  ese  natura- 
para  ponderar  las  voces  de  leza  ,  y  corrompe  el  animo, 
Ahias.  Tanto  como  explican  hasta  perderle, 
el  rigor  ,  manifiestan  la  pie-  Vuelve  á  Thersa  ,  Metro- 
dad  ;  pues  con  dar  sepulcro  poli  de  Israel  su  Reyna  ,  y 
á  este  hijo  de  Jeroboam ,  se  al  entrar  por  las  puertas’de 
acuerda  de  los  méritos  de  sus  la  Ciudad  muere  Abias.  (a) 
mayores.  En  el  eterno  folio  Llora  Israel ,  aunque  le  que¬ 
de  su  mente  se  imprime  quan-  daba  al  Rey  otro  hijo  ma¬ 
to  de  bueno  hicieron:  ved  si  yor,  que  era  Nadab.  Mucho 
es  indeleble  :  si  satisface  Dios  debió  de  amar  á  Abias  su  mi 
lo  bueno  al  malo  ,  qué  hará  dre  ,  pue  tantas  diligencias 
al  justo  ?  El  rio  ,  que  dice  hace  por  su  salud  ,  quizá  por 
han  de  pasar  las  Tribus  ,  era  ser  el  ultimo  hijo.  Aquel  in- 
el  liuphrates,  termino  de  la  dividuo,  que  cierra  á  la  fe-* 
tierra  de  Promisión ,  ácia  S y-  cundidad  el  periodo  ,  se  sue- 
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le  querer  mas  tiernamente, 
porque  sobre  ser  la  mas  re¬ 
reciente  producción ,  se  mira 
alli  un  termino  ,  cuya  perdi¬ 
da  no  puede  suplir  otra  es¬ 
peranza.  Por  eso  se  levantó 
Benjamin  con  los  cariños  de 
Jacob. 

Que  lloró  Tsrael  dice  el 
texto  (a)  ;  que  llorase  Jero- 
boam  ,  lo  calla  ;  mas  le  de¬ 
bió  de  afligir  el  cuidado  que 
la  desgracia  ;  y  mas  la  inde¬ 
cisión  de  sus  ideas.  Mas  ali- 
vios  le  debió  á  David  la 
muerte  del  hijo  que  engen¬ 
dró  en  Bethsabé  ,  que  la  en¬ 
fermedad.  Nos  molesta  mas 
cruelmente  lo  que  dudamos 
que  lo  que  padecemos ,  por¬ 
que  el  cuidado  es  distrac¬ 
ción  y  temor  :  la  desgracia 
es  linea  ,  y  la  abrazamos  con 
valor  ,  quando  irremediable, 
por  que  la  misma  falta  de  re¬ 
medio  es  un  genero  de  ali¬ 
vio  ,  pues  no  ocupa  al  ani¬ 
mo  lo  que  no  da  que  dis¬ 
currir. 

Todas  las  señas  tuvo  Je- 
roboam  de  dichoso  ,  y  es 
desdichado:  esto  se  lo  oca¬ 
sionó  su  protervia  ,  desha¬ 
ciendo  ,  á  fuerza  de  delitos, 
la  felicidad  que  le  había  Dios 
construido.  Pero  ya  aun  tem¬ 
poralmente  la  pierde ,  por¬ 


que  habiendo  siempre  soste¬ 
nido  larga  y  pesada  guerra 
contra  Roboam ,  muere  este 
á  los  diez  y  ocho  años  del 
reynado  de  Israel ,  y  su  suc- 
cesor  Abias  vence  á  Jero- 
boam  ,  que  poco  después  mu¬ 
rió  en  final  impenitencia,  ha¬ 
biendo  regido  á  Israel  veinte 
y  dos  años. 

NADAB. 

í  (  r  '  ■ ' 
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T^TO  siempre  es  felicidad 
la  continuación  de  la 
familia  ,  ni  lo  fue  de  Jero- 
boarn  dexar  sucesor  en  la 
suya  á  Nadab.  El  mas  ma¬ 
lo  desea  buenos  sus  succe- 
sores  ,  porque  parece  que 
quiere  en  ellos  enmendarse, 
sin  que  le  cueste  vencer  sus 
afectos.  Este  es  el  superior 
privilegio  de  la  virtud  ,  que 
aun  quien  no  la  sigue  la 
aprecia, y  nadie  enseña  á  sus 
hijos  lo  malo  como  _error, 
sino  como  bien ,  engañándo¬ 
se  en  la  elección.  Castigo  es 
el  exterminio  de  la  familia: 
alguna  vez  dilatarla  es  pena, 

,  por- 
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porque  en  aquellos  individuos  cándalo  del  Orbe.  Opreso 
executa  Dios  los  infalibles  está  Israel  del  lamentable 


fatales  decretos  de  que  ha 
de  satisfacerse  su  justicia.  Por 
eso  vive  Nadab  ,  mas  tan 
horroroso  á  los  ojos  del  His¬ 
toriador  del  libro  de  los  Re¬ 
yes  ,  que  no  puede  mas  su¬ 
cintamente  escribir  su  vida, 
para  enflaquecer ,  ó  no  dar 
materiales  á  su  memoria.  La 
del  impio  mancha  ,  no  solo 
el  terso  candor  del  papel  en 
que  se  escriben  sus  hechos, 
pero  aun  la  mente  ,  donde  se 
recogen  las  especies  de  sus 
maldades.  Ignorarlas  era  ma¬ 
yor  conveniencia  de  los  que 
apoyan  las  suyas  con  elexem- 
plo  :  saber  lo  malo  ,  puede 
ser  enseñanza  ,  si  pasa  á  seria 
reflexión  la  noticia  ,  para  re¬ 
probarle.  Maldades  hay  que 
enamoran  á  los  ánimos  per¬ 
versos  :  estas  se  debían  reca¬ 
tar  del  conocimiento,  por  lo 
que  persuaden.  Poco  sabe¬ 
mos  de  Nadab:  saber  que  imi¬ 
tó  á  Jeroboam ,  es  saber  mu¬ 
cho  de  él ,  pero  malo. 

En  el  segundo  año  de  Asá, 
Rey  de  Judá ,  tomó  las  rela¬ 
jadas  riendas  del  gobierno  de 
Israel ,  que  no  merecía  otro 
Rey  ,  sino  al  pésimo  Nadab; 
ni  este  mas  Trono  que  el  de 
Israel ,  cuyos  pueblos  sumer¬ 
gidos  en  la  idolatría  ,  eran 
aun  en  otras  maldades  el  es- 


destrozo  que  padeció  con  las 
armas  de  Abias.  Pavoroso 
Nadab  de  la  prophecia  del 
Silonita  ,  y  en  vez  de  acudir 
al  remedio ,  provoca  mas  el 
divino  furor,  haciendo  empe¬ 
ño  en  la  maldad.  Que  se  in¬ 
troduzca  tanto  el  afecto  en  la 
voluntad  ,  que  llegue  á  equi¬ 
vocarse  con  ella  ,  no  me  ad¬ 
mira  ;  pero  que  suba  á  la  su¬ 
prema  región  del  entendi¬ 
miento  ,  pieza  tan  bien  ilumi¬ 
nada  ,  que  todo  se  repara  con 
primor  ,  es  lo  mas  lastimoso. 
Pecar  con  la  voluntad  ,  es  fla¬ 
queza:  con  el  entendimiento, 
es  pertinacia  :  conocer  ,  y 
abrazar  el  error  ,  es  un  empe¬ 
ño  que  le  hace  la  voluntad, 
pero  le  aconseja  el  entendi¬ 
miento.  Usan  los  vicios  de 
un  opio  ,  que  adormece  ,  y 
no  es  tan  nocivo  como  un 
pertinaz  systema  ,  que  hace 
robustas  las  pasiones  ,  por¬ 
que  de  aquel  se  puede  disper¬ 
tar  ,  de  este  es  difícil  retro¬ 
ceder  ;  pues  todo  el  hombre, 
quantoes,  está  empeñado  en 
su  ruina  ,  fundado  en  razo¬ 
nes  ,  que  se  las  dictó  la  pa¬ 
sión  ,  y  no  las  conoce.  Ha 
llegado  á  tanto  la  infeliz  ma¬ 
licia  del  hombre ,  que  hasta 
su  honra  muchas  veces  em¬ 
peña  en  la  firmeza  de  lo  ma¬ 
lo 
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lo ,  huyendo  de  la  mudanza 
como  veleidad  ,  ó  como  in¬ 
famia. 

Dexó  Jeroboam  la  senda 
abierta  ,  para  su  precipicio  á 
su  hijo  ,  tan  propiamente, 
que  dice  el  texto,  que  no  se 
desvió  de  ella.  Infeliz  exem- 
plo  !  Si  le  dexamos  malo  á 
nuestros  succesores ,  le  per¬ 
petuamos  hereditario ,  y  mu¬ 
chas  veces  hacemos  de  la  ini¬ 
quidad  blasón  ,  pues  por  no 
dexar  de  imitar  á  sus  mayores, 
siguen  muchos  el  error ,  co¬ 
mo  pacto  ,  ó  como  necesaria 
continuación  de  un  método, 
que  aunque  perverso  ,  es  por 
su  antigüedad  venerado. 
Abrazanle  ciegos  ,  sin  mas 
examen  ,  que  ser  como  parte 
de  la  herencia  :  imprímense 
los  vicios ,  las  costumbres  ,  y 
la  errada  religión  en  el  ani¬ 
mo  :  el  tiempo  las  hace  ley. 
Ved  lo  que  se  arriesga  en  la 
inconsideración  de  lo  que  se 
imita. 

Hizose  ya  en  Nadab  ne¬ 
cesidad  el  error  ,  porque  Is¬ 
rael  no  queria  mas  Rey  que 
un  idolatra ,  en  cuyos  torpes 
sacrificios  andaba  mas  licen¬ 
cioso  el  albedrío.  Lo  que  fue 
política ,  es  ya  esclavitud  ,  y 
usando  profanamente  de  la 
religión  ,  ninguna  era  la  de 


Israel ,  porque  queriendoimi- 
tar  las  ceremonias  de  la  ley 
de  Moysés  ,  era  irrisión  de 
los  Gentiles  ;  y  tomando  de 
estos  la  multiplicidad  de  los 
dioses  ,  lo  era  de  los  fieles 
que  perseveraban  constantes, 
aunque  eran  pocos,  pues  tam¬ 
bién  en  judá  se  habían  intro¬ 
ducido  los  ciegos  errores  del 
Gentilismo. 

Descansado  parece  que  es¬ 
tá  Nadab  ,  porque  el  Rey  de 
Judá,  contento  con  la  seguri¬ 
dad  que  dió  á  sus  Estados 
el  triunfo  de  Abias  ,  permitía 
á  Israel  mas  quietud  que  le 
guardaba  su  destino  ;  y  Na¬ 
dab  ,  por  no  gozar  del  so¬ 
siego  que  era  parte  de  la 
felicidad  ,  intimó  guerra  al 
Philistéo.  Culpando  esta  in¬ 
tempestiva  resolución  de  Na¬ 
dab  ,  han  dudado  los  Expo¬ 
sitores  si  era  esta  guerra  ofen¬ 
siva  ,  ó  defensiva ;  y  del  con¬ 
texto  de  la  historia  se  saca 
ser  Nadab  quien  movió  sus 
gentes  contra  Gebethon, 
Ciudad  del  Philistéo  (a). 
Nunca  sabe  estar  descansado 
el  malo  ,  porque  el  pecado 
es  interna  inquietud  que 
aborrece  al  sosiego  ,  y  asi 
busca  sin  ocasión  alguna  la 
guerra.  (  que  es  el  trágico 
epilogo  de  los  males  )  Para 

ser 
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ser  digno  Autor  de  su  cas¬ 
tigo  ,  la  busca  en  ageno  pais 
Nadab  ,  porque  le  guia  su 
destino  ,  ó  la  infalible  pro¬ 
videncia  que  le  amenaza.  Que 
no  podía  huir  de  su  estrella, 
dirán  los  engañados  Judicia- 
xios :  poco  se  lee  en  las  es¬ 
trellas:  su  idioma  es  obscu¬ 
ro  :  el  termino  destino  es  fá¬ 
bula  ,  si  no  tomado  como 
punto  á  donde  tira  sus  lineas 
la  providencia  :  están  estas 
previstas ,  no  descritas  en  el 
plano  de  la  vida  del  ¡hom¬ 
bre  ,  cuyo  libre  albedrío 
puede  hacer  mentir  los  As¬ 
tros. 

Todo  Israel  sale  contra 
el  Philisteo  :  ponderación  es 
del  texto  (a) .  Era  Gebethon 
plaza  fortisima  ,  frontera  de 
Isacar :  sitíala  Nadab  ,  y  no 
era  injusta  la  esperanza  de 
rendirla.  Conducía  numeroso 
veterano  exercito  el  Rey  ;  y 
quando  en  las  agenas  angus¬ 
tias  se  prevenían  los  lauros, 
levantase  en  Israel  un  Re¬ 
belde  de  la  Tribu  de  Isachar, 
que  fiado  en  la  vecindad  de 
las  Tropas  ,  (  parte  de  las 
quales  tenia  ya  corrompidas) 
se  atreve  contra  su  Rey.  Era 
este  el  infame  Baasa,  que  em¬ 
pezó  su  traición  ,  matando 
alevosamente  á  Nadab.  Ti- 


18? 

ñe  sus  sacrilegas  manos  en  la 
sangre  de  su  Principe  ,  que 
mal  defendido  de  sus  Guar¬ 
dias  ,  y  de  su  Exercito  ,  es 
misero  despojo  de  la  ambi¬ 
ción  ,  y  de  la  alevosía  de  un 
vasallo.  Dónde  han  de  hallar 
los  hombres  la  seguridad  ,  si 
les  nace  en  brazos  de  la  pre¬ 
cisa  confianza  el  peligro? 
Desconfiar  el  Rey  del  vasallo, 
es  agraviarle  :  fiarse  demasia¬ 
do  de  él  ,  es  exponerse  :  ze- 
lar  sus  dudas,  afectando  con¬ 
fianza,  es  un  embarazo  poli- 
tico  ,  que  para  todo  impide. 
Recatar  de  todos  el  animo,  y 
la  persona,  es  imposible  ;  mas 
lo  es  penetrar  los  designios 
de  quantos  en  la  falsedad  del 
genio  toda  su  idea  la  ocu¬ 
pan  en  malignas  especies  de 
engaño. 

Peleaba  Nadab  con  el  ene¬ 
migo  ,  y  halla  su  riesgo  en 
el  vasallo.  Está  mas  segura 
Gebethon  ,  sitiada  de  diez 
Tribus, que  guardado  de  ellas 
el  Rey.  Lo  sucinto  del  tex¬ 
to  nos  hace  dudar  ,  si  esta 
fue  solo  traición  de  Baasa, 
ó  conjura  de  Israel ,  porque’ 
luego  aclamó  por  Rey  al 
traidor  ,  á  quien  mudó  nom¬ 
bre  su  felicidad.  De  esto  se 
infiere  la  conjura  ,  porque 
siendo  poderosísimo  Baasa 

en 
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en  Israel ,  y  con  grandes  cré¬ 
ditos  de  alentado ,  aborrecía 
al  remiso  corazón  de  Nadab, 
y  aquella  casa,  bajo  cuya  ma¬ 
no  habían  padecido  la  der¬ 
rota  de  Semerón.  Los  Prin¬ 
cipes  desgraciados  pasan  con 
facilidad  á  aborrecidos.  Alis¬ 
taba  para  el  Cesar  Soldados, 
mas  su  fortuna  que  su  cau¬ 
dal.  Esperaba  Israel  el  restau¬ 
rar  con  Baasa  el  descrédito  de 
la  perdida  de  aquella  batalla; 
y  el  vulgo  insolente  ,  ó  in¬ 
constante  ,  ya  perdido  el 
amor  á  Nadab  ,  se  aparta  ,  no 
solo  fácilmente  del  respeto, 
pero  se  propasa  á  desembara¬ 
zar  el  Trono,  manchándole. 

Entretenidas  las  Tropas  en 
las  aclamaciones  del  nuevo 
Principe  ,  dexa  insepulto  el 
cadáver  del  infeliz  Rey  ,  y 
levanta  el  campo;  y  cum¬ 
pliéndose  la  predicción  de 
Abias ,  aquella  misma  mate¬ 
ria  que  se  vió  en  el  Solio  ado¬ 
rada  ,  yace  expuesta  á  la  ra¬ 
paz  voracidad  de  las  aves, 
y  á  la  carnicera  impiedad  de 
las  fieras.  Ellas  fueron  su  se¬ 
pulcro  ,  pagando  Nadab ,  des¬ 
pués  de  dos  años  de  rey  na¬ 
do  ,  las  maldades  de  Jero- 
boam. 
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DExó  el  impio  Machiabe* 
lo  escrito ,  que  era  la 
Corona  explendida  disculpa 
de  la  mayor  traición  ,  y  que 
para  ella  era  licita  la  tyranía* 
Aspirar  al  bien  por  la  infa¬ 
me  senda  del  mal  ,  es  sacar 
el  objeto  de  la  alta  prerrogati¬ 
va  de  ser  bien  :  la  razón  de 
estado  que  dexa  de  ser  moral, 
no  será  razón  :  se  malogran 
muchos  bienes  ,  porque  les 
precedió  larga  detestable  co¬ 
mitiva  de  maldades  ,  que  do¬ 
ra  la  ambición  ,  para  que  no 
se  conozcan  :  medios  son  mu¬ 
chas  veces  ,  que  conducen 
al  fin  ;  pero  todo  es  scenico, 
y  como  breve  ,  y  falsa  repre¬ 
sentación  de  teatro. 

Era  Baasa  hijo  de  Abias* 
hombre  de  ínfima  esfera  en 
Isachar.  A  su  desmesurado 
espíritu  ,  y  arrojo  debía  la  au¬ 
toridad  que  gozaba  en  Israel, 
no  á  su  sangre.  El  texto  dice: 
(a)  Que  levanto  Dios  a  Baasa 

del  polvo  de  la  tierna  al  Solio • 
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Esta  es  exageración  de  su  hu¬ 
milde  nacimiento  :  ni  se  nom- 
brára  su  padre  Abias ,  si  no 
se  hubiera  vestido  la  Purpura 
Real  el  hijo. 

Mas  loable  es  la  exalta¬ 
ción  del  plebeyo ,  que  la  del 
noble  ,  porque  este  tiene  an¬ 
dado  la  mirad  del  camino: 
aquel  empieza:  pero  aun  asen¬ 
tado  el  mérito  ,  mucha  falta 
es  la  del  explendor  de  la  san¬ 
gre  para  el  Trono.  Ser  Rey, 
es  lo  mas, y  no  puede  dexar  de 
ser  impropiedad  erigir  esa  es¬ 
tatua  de  lo  menos.  La  apre¬ 
hensión  de  lo  regio  del  lina- 
ge  es  respe ro.  A  los  que  co¬ 
loca  la  fortuna  en  eminencia, 
veneramos  ,  .qnando  no  los 
vemos  ascender  v  si  le  alean- 

*  T  i 

zarrios  á  ver  los  principios, 
descaeciendo  la veneración, 
liega  el  desprecio.  Los  Rey- 
nos  ,  que  alguna  vez  tumul¬ 
tuariamente  no  hicieron  es- 

• 

ta  reflexión  ,  pagaron  el  des? 
acierto.  Aquel  lá  soberana 
formalidad  del  dominio  ,  se 
ultraja  en  el  que  se  estraña  en 
el  Solio.  Desde  el  arado ,  la 
cabaña  ,  ó  el  mecánico  instru¬ 
mento  ,  empuñaron  el  Cetro 
muchos  ,  en  los  exordios  de 
la  ambición  y  tyranía ,  en  la 
primera  formación  de  los  Rey- 
nos  ,  ó  en  los  delirios  de  la 
fortuna.  Quando  era  mas  ino¬ 
cente  el  mundo  ,  no  se  ha¬ 


bían  establecido  los  grados  de 
la  nobleza  con  tanta  formal 
circunspección.  Componía  el 
mérito  toda  la  esfera  de  la 
autoridad  ;  y  de  este  ,  conti¬ 
nuado  con  prosperidad  ,  y 
riquezas  ,  se  formó  la  noble¬ 
za  de  materiales  ágenos,  na¬ 
da  propios  ,  si  la  fortuna  no 
unia  el  mérito  personal  al  ex¬ 
plendor  de  la  sangre.  Ahora 
quiere  Dios ,  que  le  falte  es¬ 
ta  prerrogativa  á  Raasa ,  para 
ultrajar  á  Israel.  Desgracia 
es  ,  que  mal  guardada  la  pro¬ 
porción  ,  se  llegue  á  servir  al 
indigno.  Sufrimos  el  precep¬ 
to  del  que  para  ser  mas,  le  es¬ 
tá  superíluo  el  dominio,  he¬ 
der  medir  igualdades  con 
el  que  manda  ,  es  fomentar 
inquietudes  ,  y  alguna  vez 
atrevimientos.5  Baasa  ño  tiene 
mas> blasón,  que  ser  traidor  á 
su  dueño ,  para  haber  ascendi¬ 
do  á  estado  ,  en  que  ha  menes¬ 
ter 'leales. 

No  están  las  morales  per¬ 
fecciones  vinculadas  á  ia  san¬ 
gre;  pero  las  altas  ,  y  heroy- 
cas  prerrogativas  ,  y  circuns¬ 
tancias  ,  que  deben  adornar  á 
un  Principe,  no  pueden  ca¬ 
ber  en  los  que  distan  infinita¬ 
mente  de  la  altura  que  ocu¬ 
pan.  Los  ánimos  los  forma  la 
crianza  ,  y  los  primeros  exer- 
cicios  en  que  se  ocupó  la  na¬ 
turaleza.  Baasa  ,  desmintien¬ 
do 
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do  la  suya  ,  aspiró  á  la  Co¬ 


rona  ,  y  arrancada  violenta¬ 
mente  ,  y  teñida  en  la  sangre 
del  que  la  cenia  ,  ostentan  ya 
sus  sienes  brillantes  visos  de 
magestad. 

Forma  Corte  de  Thersa: 
esta  era  la  misma  de  Jero- 
boam,yNadab.  Confirma  al 
Pueblo  en  la  idolatría  ,  para 
tenerle  en  las  permitidas  li¬ 
cencias  mas  grato.  Mucho 
exagera  el  texto  las  iniquida¬ 
des  de  este  Principe  ;  y  para 
serlo  con  menos  zozobra ,  ex¬ 
tirpa  toda  la  progenie  de  Je¬ 
roboam.  Esta  política  es  cruel, 
pero  ya  necesaria.  Hizo  Dios 
ministros  de  su  ira  á  esta  má¬ 
xima  ,  y  temor  ,  para  que  no 
quedase  uno  de  la  prosapia 
del  pésimo  ,  é  ingrato  Jero¬ 
boam.  Asi  se  cumplió  la  pro- 
phecía  del  Silonita.  Solo  que¬ 
da  de  la  casa  de  Nadab  tris¬ 
tísima  memoria,  porque  en¬ 
cadenadas  las  tyranías  ,  juz¬ 
gó  Baasa  ,  que  sin  la  segun¬ 
da  ,  no  podía  establecer  la 
primera.  Persigue  en  sus  des¬ 
cendientes  á  Jeroboam  ,  y  le 
imita.  Le  destruye  por  idó¬ 
latra  ,  y  da  materiales  á  se¬ 
mejante  tragedia:  es  que  no 
entendía  la  razón  de  lo  que 
obraba.  Le  parecía  razón  de 
estado ,  y  era  castigo.  Con  un 

(a)  Reyes  3. 


idólatra  castiga  Dios  la  idola¬ 
tría  de  Jeroboam  ;  y  Baasa  le 
ignora.  Esto  entendemos  de 
lo  mismo  que  executamos. 

Antes  de  decir  el  texto  de 
los  Reyes  que  reynó  Baasa, 
dice  dos  veces:  Qué  tuvo  guer¬ 
ra  con  Asá ,  Rey  de  Judá ,  todo 
lo  que  duró  la  vida  de  ambos. 
(a)  De  aqui  nace  una  gran  difi¬ 
cultad  ;  porque  el  libro  del  Pa- 
ralipomenon  afirma, que  quan- 
do  entró  Asá  á  reynar  ,  des¬ 
cansó  la  tierra  diez  años  en 
paz,  porque  era  de  genio  so¬ 
segado  ,  y  que  no  se  levantó 
en  su  tiempo  guerra  alguna. 
Con  que  si  la  guerra  entre 
Baasa  ,  y  Asá  fue  después  de 
reynar  este  diez  años  ,  no 
fue  siempre.  Si  lo  fue  ,  pa¬ 
rece  que  se  equivoca  Esdras, 
que  es  el  autor  del  Parali- 
pomenon;  y  difícil  es  conci¬ 
liar  estos  dos  textos  ,  sino  es 
dexando  desayrada  la  elegan¬ 
cia  de  la  locución  de  Jere¬ 
mías,  y  Esdras.  Siempre  tuvo 
guerra  Baasa, con  Judá:reynó 
veinte,  y  quatro  años ,  y  desde 
el  tercero  de  Asá  ,  hasta  el 
veinte  y  cinco  del  reynado  de 
este  ,  persiguió  tenazmente  á 
Judá.  .Para  verificar  la  pro1» 
posición  de  la  Escritura  de 
los  Reyes ,  basta  saber  ,  que 
toda  su  vida  empleó  en  guerra 
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Baasa ,  contra  Asá  :  murió 
aquel  antes:  fenecióse  la  guer¬ 
ra  ;  y  aunque  no  duró  la  vida 
de  ambos  ,  pero  sí  mientras 
ambos  vivieron :  faltó  el  Rey 
de  Israel,  y  descansó  Asá  diez 
años  ,  que  estos  son  los  de  la 
paz,  que  asegura  el  Paralipo- 
menon.  Los  términos  con  que 
loafirma  parecen  losinmedia- 
tos  á  la  coronación  de  Asá ,  y 
son  los  postreros  :  adelanta 
Esdras  á  la  narración  de  su 
guerra  la  de  su  paz,  porque  al 
nombrarle  ,  elogia  á  Asá  con 
la  tranquilidad  deque  fue  ori¬ 
gen  su  valor. 

De  esta  dificultad  nace 
otra  de  la  misma  letra  del  Pa- 
ralipomenon.  A  los  treinta  y 
seis  años  ,  dice  ,  del  reyna- 
do  de  Asá  en  Judá  ,  le  movió 
guerra  Baasa  ,  Rey  de  Israel. 
Siendo  asi ,  no  solo  no  que¬ 
dan  diez  años  de  paz  ;  pero 
se  opone  el  texto  de  los  Re¬ 
yes  ,  que  afirma  ,  que  á  los 
veinte  y  cinco  años  del  reyna- 
do  de  Asá  murió  Baasa  ,  Rey 
de  Israél  ,  que  no  vivió  mas 
que  veinte  y  quatro  ,  porque 
á  los  treinta  y  seis  de  Asá 
reynaba  otro  en  Israel.  Luci- 
dio,  Cayetano,  y  otros,  refle¬ 
xionando  en  la  evidente  con- 
tradiecion  de  los  textos  ,  di¬ 
cen  ser  equivocación  del  aba¬ 
co  ,  que  en  vez  de  poner  vein¬ 
te  y  seis  ,  se  puso  treinta  y 


seis ;  y  como  esto  no  mira  al 
mysterio,ni  al  dogma ,  se  atre¬ 
ven  á  corregir  la  Escritura. 
Pero  los  Códigos  Hebreos, 
Griegos  ,  Caldeos,  y  Latino, 
dice  Cornelio  que  afirman 
treinta  y  seis. 

Para  huir  esta  dificultad, 
Vatablo  ,  y  Lyra  quisieron 
turbar  toda  la  Chronologia 
de  la  Escritura.  Otros  dicen, 
que  los  treinta  y  seis  años  se 
entiende  de  su  vida  ,  no  de 
su  reynado  ;  pero  es  diame¬ 
tral  oposición  al  texto. 

Rendido  el  Abulense  á  la 
dificultad  ,  confiesa  que  no 
le  hallaba  solución.  Mejor 
que  todos  sale  de  ella  Corne¬ 
lio  ,  diciendo  que  los  treinta 
y  seis  años  del  reynado  de 
Asá  se  han  de  entender  des¬ 
de  los  principios  del  Reyno 
de  Judá  ,  separado  de  Israel, 
quando  entró  á  reynar  Jero- 
boam  ,  porque  desde  el  scis- 
rna  de  Israel  han  computa¬ 
do  muchos  Autores  nueva 
era.  Reynó  diez  y  siete  años 
Roboam  ,  tres  Abias ,  y  á  los 
diez  y  seis  del  reynado  de 
Asa,  son  los  treinta  y  seis  de 
su  Reyno  de  Judá  ,  que  es  al 
decimotercio  del  reynado  de 
Baasa  .  asi  quedan  soltadas 
las  dudas, siguiendo  á  Tornie- 
lo  ,  Saliano,  y  Azor.  Con  es¬ 
ta  figura  quedó  escrito ,  que  á 
los  quarenta  años  del  reynado 
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de  David  ,  pidió  licencia  Ab¬ 
salón  de  pasar  á  Hebron,quan* 
do  entonces  no  reynaba  Da¬ 
vid  sino  treinta  ;  pero  los 
quarenta  del  texto  se  com¬ 
putan  desde  el  primer  Rey, 
que  fue  Saúl,  que  reynó  diez 
años. 

Nunca  tuvo  Baasa  quietud, 
nunca  paz  ;  y  mal  hallado 
su  altivo  espíritu  en  el  ocio, 
era  su  familiar  diversión  la 
guerra.  Suspende  la  que  te¬ 
nia  con  el  Phi'iistéo  ,  levanta 
el  sitio  de  Gebethon  ,  y  con¬ 
vierte  las  armas  contra  Judá. 
Esto  era  adular  á  Israél ,  cu¬ 
yo  implacable  odio,  no  le  apa¬ 
gaban  los  mas  funestos  acci¬ 
dentes  que  pudiese  padecer 
aquel  Rey  no.  Era  Israel  re¬ 
belde  ;  por  eso  aborrece  al 
que  (  aunque  mira  corno  ene¬ 
migo)  le  venera  interiormen¬ 
te  como  dueño  ,  y  Cabeza  de 
las  Tribus.  El  Rey  no  pade¬ 
cía  menos  crueles  afectos  de 
odio  ,  y  animosidad  contra 
el  de  Judá  ,  y  por  agradar 
á  sus  vasallos  ,  nunca  desis¬ 
tió  de  la  guerra.  En  caso  de 
elección  ,  ha  de  seguir  el 
Principe  la  empresa  mas  gra¬ 
ta  al  Pueblo  :  tiene  mas  vi¬ 
goroso  impulso  el  brazo,  si 
le  mueve  la  voluntad  ,  que  si 
le  obliga  la  obediencia :  esta 
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es  mas  executiva ,  si  es  inte¬ 
rés,  y  ninguno  es  mayor,  que 
el  empeño  de  la  voluntad. 
Expuso  un  Rey  Griego  con 
arte  al  cuchillo  de  los  Per¬ 
sas  los  hombres  mas  princi¬ 
pales  de  su  Reyno :  sacrificó¬ 
los  su  politica ,  solo  para  criar 
en  sus  vasallos  irreconciliable 
odio  contra  la  Persia.  El  que 
lidia  aborreciendo  ,  lidia  con 
el  corazón.  Asi  pelea  todo  el 
hombre.  El  que  lidia  indife¬ 
rente  ,  no  pelea  todo. 

Confederóse  Baasa  con  el 
Rey  de  Syria,  para  estar  mas 
desembarazado  contra  Judá, 
que  por  estar  verdaderamen¬ 
te  entonces  obsequioso  á  la 
ley ,  se  concitó  los  odios  de 
Israel ,  todo  idolatría.  El  ma¬ 
yor  blasón  del  bueno  ,  es  el 
aborrecimiento  del  malo.  Si 
la  malicia  no  convierte  en  sí 
á  la  bondad  ,  se  convierte 
contra  sí. 

Para  tener  en  los  confines 
de  Judá  Plaza  de  Armas  ,  ó 
retirada  segura  Baasa  ,  de¬ 
signa  una  soberbia  fortale¬ 
za  en  Ratná  (a) .  Previene 
costosos  materiales  ,  quantos 
eran  á  tan  magnifica  idea  pre  < 
cisos.  Con  ella  aseguraba  sus 
dominios  ,  y  ponía  terror  á 
Judá.  Son  las  fortificacio¬ 
nes  la  llave  de  los  Imperios, 

mas 
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mas  necesarias  en  aquellos  si¬ 
glos  ,  donde  no  cooperaba  el 
fuego  al  estrago.  El  ingenio 
humano  ,  con  la  gala  de  sutil, 
ha  degenerado  en  cruel.  Pas- 
ciase  el  animo  de  Baasa  de  no 
mal  fundadas  esperanzas  de 
afligir  á  su  enemigo.  Ya  todfci 
atento  á  la  agigantada  mole 
de  las  torres  de  Ramá  ,  rom¬ 
pe  la  confederación  Benadab, 
Rey  de  Syria  ,  que  entrando 
por  la  Galilea  superior,  inun¬ 
da  las  descuidadas  campañas 
de  Israel  (a).  Habíale  el  Rey 
de  Judá  hecho  nuevo,  y  mas 
ventajoso  partido  ;  y  rendido 
vilmente  á  su  interés  ,  mueve 
la  guerra  al  de  Israel :  tan  an¬ 
tiguo  es  creer  los  Principes, 
que  no  está  ligada  la  razón  de 
estado  á  la  palabra:  Esta  in¬ 
fiel  estabilidad  llaman  políti¬ 
ca:  otros  astucias;  y  es  una 
temeraria  licencia, que  se  ade¬ 
lanta  á  executiva ,  porque  no 
hay  poder  que  la  enfrene.  En 
la  vida  de  alguno  de  los  anti¬ 
guos  Condes  de  Barcelona  he 
reparado,  que  en  el  breve  ter¬ 
mino  de  un  año  quebrantó  la 
fé,  y  la  alianza  seis  veces:  es¬ 
to  es  ser  juguete  despreciable 
del  teatro  del  mundo.  Fia 
de  Benadab  Baasa ,  y  logran¬ 
do  aquel  descuidos  del  que 
dormía  seguro  en  la  jurada 
Tom.  II. 
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liga  ,  tala  las  feraces  campa¬ 
ñas  de  Nephtali  :  saquéa  en 
la  Provincia  de  Cenereth  las 
opulentísimas  ciudades  de 
Maatha ,  y  Abeldomim  :  aso- 
la  las  poblaciones  de  Dán, 
y  Azor  ;  y  cebada  la  ava-  . 
ricia  ,  y  la  crueldad  en  la 
sangre  ,  y  riqueza  del  mise¬ 
ro  Hebreo  ,  se  consterna  Is¬ 
rael.  Superior  el  Rey  á  la  in¬ 
pensada  desgracia  ,  da  las 
mas  oportunas  providencias: 
retira  las  Tropas  de  la  forti¬ 
ficación  de  Ramá  ,  y  parte  á 
oponerse  á  Benadab  ;  pero 
mayor  accidente  turba  esta 
resolución  ,  porque  Thersa, 
Corte  de  Israel ,  sacudido  el 
yugo  de  la  obediencia,  tumul¬ 
túa.  El  temor  dementa  :  pa¬ 
recíales  que  les  caía  sobre 
las  cervices  el  cuchillo  del 
Rey  de  Syria  :  atribuyen  la 
infelicidad  al  Rey  ,  y  al  Go¬ 
bierno  ,  y  degenera  en  sedi¬ 
ción  el  que  habia  de  ser  mas 
oportuno  obsequio. 

Entrega  á  sus  Generales 
las  Tropas  Baasa ,  y  parte  á 
Thersa.  La  presencia  del  Prin¬ 
cipe  es  el  medio  mas  eficáz 
del  sosiego,  porque  es  el  ver¬ 
dadero  acreedor  de  la  vene¬ 
ración.  Estaban  los  enemigos 
en  Nephtali ,  y  el  Rey  teme 
mas  los  de  la  Corte  ,  por- 
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que  es  esta  el  corazón  ,  y  la  modo  de  malograr  sus  fatigas, 
cabeza  del  Reyno  ,  á  quien  Quiere  ,  aplicado  á  su  ven- 


por  necesidad  obedece  todo. 
No  podia  ser  del  Rey  el  exer- 
cito ,  si  no  lo  era  la  Corte ,  y 
por  eso  trata  de  sosegar  es¬ 
te,  para  que  obre  aquel.  Su 
presencia  bastó  á  la  tranqui¬ 
lidad  ,  y  á  deponer  el  temor. 
La  del  Rey  alienta  al  vasallo, 
porque  mira  un  gran  com- 
paiuo  en  sus  trabajos.  Era 
Baasa  magnánimo ,  é  intrépi¬ 
do.  Da  tan  acertadas  provi¬ 
dencias  ,  que  saca  los  exer- 
citos  de  Syria  de  sus  domi¬ 
nios.  Asegura  las  fronteras; 
y  para  mostrar  el  nunca  ren¬ 
dido  corazón  á  los  siniestros 
acaecimientos,  vuelve  contra 
Judá,  infestando  sus  confi¬ 
nes  ,  pero  no  acia  Ramá;  por¬ 
que  los  enemigos  ,  aprove¬ 
chando  aquella  diversión, 
que  hizo  con  sus  armas  Be- 
nadab,  cegando  fosos ,  y  des¬ 
mantelando  muros ,  imposi¬ 
bilitaron  el  proseguir  en  la 
empresa. 

Quien  viere  á  Baasa  tan 
ocupado,  tan  oficioso ,  y  pró¬ 
vido  ,  creerá  que  no  descui¬ 
da  de  si ,  y  de  nadie  se  olvi¬ 
da  mas  ,  que  de  si  mismo, 
porque  se  olvida  de  Dios ,  ni 
le  rinde  gracias  ,  ni  le  presta 
verdadero  culto  :  este  es  el 


ganza  contra  Judá ,  vengar 
sus  oprobios  i,  y  piensa  que 
Dios  olvidará  los  suyos.  Este 
es  un  argumento,  que  per¬ 
suadiera  mucho  ,  á  no  creer 
bárbaramente  los  hombres,  ó 
que  no  llega  á  Dios  la  ofensa, 
ó  que  no  permite  su  miseri¬ 
cordia  la  venganza.  Asi  le  juz¬ 
gan  injusto ,  y  poco  sabio. 

No  convencido  el  Rey  del 
interior  remordimiento,  le  in¬ 
tima  Dios  su  furor.  Manda  al 
Propheta  Jehú,  hijo  de  Anani, 
que  hable  con  Baasa,  y  le  di¬ 
ga  esto  (a):  «Porque  te  exalté 
«al  Trono  desde  el  polvo, 
«hollando  la  cerviz  de  la  ca- 
«sa  de  Jeroboam,  y  tu  imi- 
«taste  sus  maldades  ,  yo  se¬ 
sgaré  tu  estirpe,  y  caerán  las 
«derribadas  espigas  al  filoar- 
« diente  de  mi  rigor.  Las  bru- 
«tas  entrañas  de  las  aves,  y 
«los  perros,  serán  el  misero 
«monumento  de  tu  linage: 
«escarnio  serán  sus  despre* 
«ciados  cadáveres  de  las  ge n- 
«tes ;  y  ya  que  te  buscaste  el 
«exemplo  en  Jeroboam  ,  es 
«justo  que  pruebes  su  casti- 
«go.«  Hasta  aqui  el  Pro¬ 
pheta. 

Formidable  aviso  !  Des¬ 
pués  de  él ,  no  leo  en  la  his— 

to- 
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. Parte  quarta.  Baasa.  195 


toría  de  Baasa  mas  que  su 
muerte ,  mas  horrorosa  en  el 
temor,  que  en  el  trance.  Te¬ 
me  el  Rey :  conoce  su  delito: 
cree  sus  infames  infortunios, 
y  no  se  arrepiente.  No  podía 
retroceder  la  sentencia  ,  co¬ 
mo  pena  impuesta  al  delito; 
pero  podía  Baasa  remediar¬ 
lo  ,  sin  que  pretendiera  revo¬ 
car  la  severidad  del  decreto, 
porqueen  su  penitencia  halla¬ 
ría  luz  para  conocer  la  justi¬ 
cia  ,  y  podía  aspirar  ,  para 
•  fin  mas  importante  ,  á  conse¬ 
guir  misericordia.  La  alta  sa¬ 
biduría  de  Dios  ,  solo  casti¬ 
gos  temporales  le  propone: 
no  condena  al  alma  ,  por  no 
poner  á  riesgo  la  infalibili¬ 
dad  de  la  voz  de  Jehú  ,  que 
aunque  no  ignoraba  Dios  la 
dureza  del  corazón  del  Rey, 
estaba  este  en  su  libertad  pa¬ 
ra  reconocer  su  ingratitud. 
Dios  no  condenó  al  alma  an¬ 
tes  del  tiempo,  porque  le  te¬ 
nia  Baasa  para  remediarla  de 
la  esclavitud  de  sus  culpas: 
pero  no  le  aprovechaba,  por¬ 
que  el  grave  peso  de  ellas  le 
impedia  levantar  á  Dios  la 
consideración  ,  y  la  mente: 
debilitada  el  alma  con  la  mor¬ 
tal  enfermedad  del  habito  del 
pecado ,  no  tenia  fuerzas  pa¬ 
ra  llamar  á  Dios  que  curase 
sus  dolencias :  podia  llamarle, 
pero  no  tuvo  alientos ,  ó  de 


corrido  ,  o  ya  convenida  su 
desesperación  con  la  desgra¬ 
cia  ;  y  como  no  podia  huir 
¿le  la  temporal  ,  se  distrahe 
de  reflexionar  en  la  eterna. 

Quantas  amenazas  hacen 
los  Prophetas  ,  he  reparado 
que  son  males  temporales:  in¬ 
felicidades  son  ephimeras  ,  y 
calla  Dios  el  mayor  rigor  que 
reserva  ;  porque  la  desgra¬ 
cia  de  réprobo  ,ó  la  felicidad 
de  predestinado  ,  es  secreto 
que  le  sella  la  inviolable  ne¬ 
ma  de  la  inescrutable  sabidu¬ 
ría.  El  hombre  ignora  su  fin, 
y  es  hasta  en  eso  tan  feliz, 
que  siempre  ignora  su  dicha, 
pero  no  su  desgracia  :  esta  la 
tiene  segura ,  y  la  sabe,  si  se 
reconoce  culpado :  de  la  eter¬ 
na  felicidad  no  se  puede  ase¬ 
gurar  ,  aunque  se  reconozca 
inocente.  Explica  Dios  su 
ira  ,  y  su  razón  ;  aun  esa  es 
piedad  ,  porque  es  aviso :  ca¬ 
lla  lo  que  guarda  á  la  eter¬ 
nidad  ,  para  enfrenar  nuestra 
soberbia  ,  y  nuestra  confian¬ 
za  :  fuéramos  peores  ,  si  su¬ 
piéramos  haber  de  conseguir 
gracia,  para  ser  al  fin  mas 
buenos ,  ó  no  haber  remedio 
para  serlo. 

El  texto  no  expresa  e!  tiem¬ 
po  en  que  habló  Jehú  con 
el  Rey :  lo  probable  es  fue¬ 
se  á  los  fines  de  su  vida, 
porque  estuvo  siempre  em- 
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pleado  en  la  guerra  contra 
Asa  ,  Rey  de  Judá ,  hasta  el 
año  veinte  y  seis  de  su  reyna- 
do ;  y  no  es  posible  tuviese, 
alientos  de  vivir ,  ni  de  lidiar, 
el  que  oyó  sentencia  tan  fa¬ 
tal.  Es  el  temor  una  sombra 
que  nos  sigue  ,  y  con  él  mal 
podia  su  aprehensión  buscar 

los  riesgos  :  ni  se  lee  de  Baasa  'T^~‘Adie  entró  en  Israel 
otra  acción  ,  ni  hecho  ,  des-  J_N  reynar  con  señas  mas 
pues  de  vaticinio  tan  tremen-  impropias  de  la  Magestad, 


E  L  A. 


Desde  3032.  hasta  3034, 


* 

a 


do.  En  el  labyrinto  de  la  men¬ 
te  vagarían  con  tropelía  las 
especies :  ya  se  contemplaría 
despedazado  del  tenáz  diente 
de  los  perros :  ya  del  pico  vo- 
ráz  de  las  aves.  Volvería  á 
vivir  en  su  mente  lo  mal  vi¬ 
vido  ,  rememorando  las  cau¬ 
sas  de  su  infelicidad  ,  porque 
en  los  afanes  de  la  muerte  se 
vuelve  á  vivir  como  tormen¬ 
to  lo  que  se  vivió  con  satis¬ 
facción  ,  y  transferido  el  sen¬ 
tido  á  la  memoria  ,  descubre 
3a  muerte  como  feas  las  es¬ 
pecies,  que  tuvo  por  delicio¬ 
sas  la  vida.  Asi ,  fluctuando 
en  sus  temores,  murió  Baasa 
antes  de  morir,  hasta  que  aca¬ 
baron  con  él  las  congojas  de 
la  muerte.  Sepultáronle  en 
Thersa,  y  reynó  Ela  su  hijo 
en  Israel. 


que  este  Principe  ;  porque 
en  odio  de  la  verdad  que 
había  proferido  contra  su 
padre  Baasa  Jehú  ,  le  manda 
matar.  Este  Propheta  es  uno 
de  los  Martyres  de  la  antigua 
ley:  Ela,  uno  de  los  mayores 
tiranos.  Esto  les  faltaba  á  los 
Reyes  de  Israel ,  hacer  gala 
del  rigor  ,  ahogando  en  la 
tiranía  la  verdad.  Antes  de 
decir  el  texto  que  reynaba 
Ela  ,  dice  que  mató  á  Jehú; 
ó  fue  tan  luego  de  heredar 
el  Solio  ,  que  dudaron  mu¬ 
chos  si  le  había  muerto  an¬ 
tes.  Parece  que  muere  Jehú, 
y  vive  :  solo  quien  muere  es 
Ela  ,  cuyo  abominable  hecho 
concitó  el  odio  de  sus  vasa¬ 
llos.  Esta  maldad  le  faltó  á 
Baasa  que  executar  ;  perfec¬ 
cionóla  su  hijo ,  y  triunfó  la 
verdad,  aun  suprimida.  Si 
temió  la  prophecía  contra  la 
casa  de  su  padre  ,  debía  pro¬ 
curar  librarse  del  riesgo  pe¬ 


ni- 
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nitente:  si  no  la  temió ,  debia  te  ,  sino  la  pesadumbre  de 


despreciarla  :  nada  de  eso  se 
para  á  pensar  Ela,  y  aborre¬ 
ce  á  Jehú  ,  porque  hablaba 
verdad ,  reprehendiendo  las 
iniquidades  de  Baasa.  Perma¬ 
necía  en  el  corazón  del  infeliz 
Principe  como  puñal  ;  pues 
siendo  la  verdad  la  cosa  mas 
fuerte  ,  no  sana  de  su  llaga  el 
herido.  Problema  fue  si  de¬ 
bían  ofender  mas  las  verda¬ 
des^  las  mentiras :  estas  ofen¬ 
den  como  engaño  :  aquellas, 
como  azibar  del  amor  pro¬ 
pio  :  siéntense  mas  ,  porque 
pregonan  los  arcanos  de  la 
malicia.  Oir  una  verdad,  pue¬ 
de  producir  una  enmienda: 
despreciarla ,  es  barbara  per¬ 
tinacia:  castigarla  como  deli¬ 
to  ,  es  tiranía  :  disfrazase  el 
castigo,  en  que  este  solo  se  di¬ 
rige  al  atrevimiento  de  profe¬ 
rirla  ,  y  que  aborrece  la  inso¬ 
lencia  ,  no  el  aviso.  No  tiene 
esa  disculpa  Ela,  porque  Jehú 
hablaba  en  nombre  de  Dios, 
y  no  había  de  avivar  su  ira 
contra  lo  inútil  del  instrumen¬ 
to.  Entendiólo  asi  Baasa  ,  y 
rindió  la  vida  al  dolor  de  co¬ 
nocerlo  ,  con  tal  abatimiento 
de  animo ,  que  no  tuvo  valor 
de  deshacer  gran  parte  de 
sus  iniquidades  ,  con  detestar 
la  Idolatría.  Creyó  Ela  ,  que 
matase  á  su  padre ,  no  el  hor¬ 
ror  de  imaginarse  delinquen- 

^  y  ''-i/  t  ’  A  .  9 


oirlo ,  y  se  venga  en  Jehú, 
atribuyéndole  un  homicidio, 
pareciendole  que  confirmaba 
su  trono  con  desembarazarse 
de  quien  le  avisa. 

Nada  horrorizaba  el  impío 
corazón  del  Rey.  Este  efecto 
hace  la  sangre  de  los  Marty- 
res ,  que  facilita  después  al 
tirano  las  mayores  iniquida¬ 
des,  con  abominable  desor¬ 
den  de  animo,  y  es  en  pena  de 
la  gravedad  de  la  culpa.  Ya 
está  Ela  hecho  un  monstruo 
de  maldades  :  asi  paga  la 
muerte  de  Jehú.  Porque  no  le 
falte  á  este  infeliz  Rey  vicio 
alguno  ,  se  desordena  en  la 
embriaguéz ,  y  en  la  gula  :  vi¬ 
cios,  de  que  hace  gala  el  po¬ 
der,  relaxando  el  animo,  hasta 
donde  se  inutiliza  el  entendi¬ 
miento.  La  esplendidez  ,  el 
fausto,  y  la  vanidad  fomen¬ 
tan  la  gula  ,  y  lo  magnifico 
de  los  banquetes :  la  preten¬ 
den  hacer  licita  ,  casi  por  ne¬ 
cesaria  ;  y  siendo  un  vicio, 
que  mas  parece  material,  que 
de  los  intimos  del  animo ,  le 
corrompe  de  genero ,  que  de 
él  nacen  otros  mil.  Era  Arsa 
Gobernador  deThersa,  Corte 
de  Israel ;  y  deponiendo  Ela 
la  precisa  circunspección  de 
la  magestad,  se  entra  por  los 
umbrales  de  Arsa  á  comer 
con  él.  Esto  podía  su  gula: 

N  3  na- 
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nada  con  que  satisfacerla  la 
faUaba  al  Rey ,  ni  la  mas  po¬ 
sible  diversidad  de  manjares; 
pero  busca  el  desordenado 
apetito  del  hombre  una  satis¬ 
facción  quimérica  en  lo  ex¬ 
traordinario  ,  si  no  de  las 
viandas ,  del  lugar  ,  y  de  las 
circunstancias.  Todo  es  deli¬ 
rio  del  vicio  ,  que  en  su  exce¬ 
so  nunca  puede  hallar  sosie¬ 
go,  ni  aun  con  las  diligencias 
üe  aumentarle.  No  se  precien 
los  Emperadores  Romanos 
de  insignes  en  la  gula  ,  y  los 
banquetes  ,  que  antes  se  usur¬ 
pó  esa  infamia  Ela.  Menos 
atenta  ,  y  mas  pródiga  de 
si  misma  era  entonces  la  ma- 
gestad  ,  que  en  nuestros  si¬ 
glos  :  era  en  aquellos  mas 
humana ,  y  por  eso  era  menor 
la  veneración.  La  magestad 
no  es  mas  que  una  razón  for¬ 
mal  ,  que  imprime  respeto:  á 
proporción  de  lo  que  aquella 
se  mantiene  si  declina  ,  este 
descaece  :  la  afabilidad 
la  hace  grata  ;  solo  lo  benig¬ 
no  la  humilla  hasta  un  grado, 
que  sin  entibiar  la  venera¬ 
ción  ,  engendra  benevolen¬ 
cia  :  rozarse  mucho  con  el 
vasallo  el  Rey,  es  aventurar¬ 
se.  Mucha  cortina  se  tege  á 
la  imagen  que  mas  venerada 
se  ha  menester  ,  porque  no 


se  roce  vulgarmente ,  ni  tan 
presto,  ni  aun  con  lo  remoto 
de  la  vista. 

Algún  sutil  Expositor,  que¬ 
riendo  inquirir  qué  festividad 
se  celebraba  en  casa  de  Arsa, 
que  asistia  á  !a  comida  el  Rey, 
no  ha  hallado  mas  motivo 
que  su  disolución,  y  su  gula, 
satisfecha  con  la  esquisita  di¬ 
versidad  de  viandas  que  pre¬ 
vino  Arsa;  y  entregado  el  Rey 
inmoderadamente  al  vino, 
pierde  en  una  profunda  em- 
briaguéz  los  sentidos. 

Meditaba  Zambri  ocupar 
el  Solio  ,  y  logrando  tan  bue¬ 
na  ocasión  ,  entra  en  la  casa 
de  Arsa  ,  acompañado  de  sus 
parciales ,  y  mata  al  Rey  (a). 
La  confusión  fue  embarazo 
á  la  providencia  que  debian 
tener  en  el  Real  Palacio,  que 
acometido  ,  y  ocupado  por 
Zambri ,  pasa  á  cuchillo  to¬ 
dos  los  hijos  de  Ela  ,  y  acaba 
con  la  familia  de  Baasa.  Esta 
fue  la  Prophecía  de  Jehú, 
cuya  sangre  clamaba  contra 
Ela ,  que  entorpecido  en  los 
fuertes  vapores  del  vino  ,  la 
eterna  pena  le  dió  solo  noti¬ 
cia  de  su  muerte,  después  de 
reynar  dos  años,  y  á  los  vein¬ 
te  y  siete  del  reynado  de  Asa 
en  Judá. 

0 
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Parte  quarta.  "Zambri.  199 

es  en  ellos  naturalmente  hu- 


*23»  <£1>€1>”0<£2>’<£S>’  €2m£3» 


Z  A  M  B  R  I. 


En  el  año  3034. 

TEñidas  en  la  sangre  de 
Ela  las  sacrilegas  ma¬ 
nos  de  Zambri  ,  toman  las 
riendas  del  gobierno  de  Is¬ 
rael.  Muere  Ela  á  violencias 
de  este  traidor  ,  y  tumultua¬ 
ria  ¡a  Corte ,  ó  novelera,  acla¬ 
ma  á  Zambri,  sin  mas  razón, 
que  su  atrevimiento.  La  re¬ 
pentina  osadía  ocupó  á  todos 
el  animo  ,  y  obedecen.  El 
vulgo  discierne  mal  la  razón 
de  la  violencia  ,  y  sigue  al 
rumor  ,  ó  al  exemplo  ,  quan- 
do  impetuoso  el  acaso  lo  ar¬ 
rebata  todo.  Infeliz  Cetro  el 
que  pende  de  la  ciega  acla¬ 
mación  de  una  plebe  ,  que 
mide  sus  inconstancias  por 
la  ¡numerable  variedad  de  los 
genios  !  Las  mudanzas  del 
gobierno  son  lisonja  de  los 
vanos,  y  turbulentos  ánimos, 
cuya  esperanza  se  funda  en 
la  fácil  rueda  del  tiempo  :  los 
mas  del  vulgo  están  descon¬ 
tentos  de  su  fortuna  ,  porque 


milde  ,  y  les  parece  que  avá- 
ra  ;  y  quisieran  siempre  mu¬ 
danzas  ,  por  si  encuentran  el 
favorable  instante  ,  que  rara 
vez  llega. 

Para  establecerse  en  el 
Trono  ,  busca  Zambri  quan- 
to  infelice  individuo  descen¬ 
día  de  Baasa ,  y  fue  tan  di¬ 
chosa  su  tiranía  ,  que  en  me¬ 
nos  de  siete  dias  no  había 
en  Israel  quien  pretendiera 
la  Corona.  Era  Zambri  cria¬ 
do  del  difunto  Rey  ,  por  eso 
fue  su  mayor  enemigo.  Es¬ 
ta  proposición  no  es  siem¬ 
pre  cierta  ;  pero  no  ha  pa¬ 
decido  en  el  mundo  Princi¬ 
pe  alguno  sangrientos  efec¬ 
tos  de  la  traición  ,  que  no 
haya  sido  ,  si  no  concebida, 
executada  por  los  mas  fa¬ 
miliares.  Nada  se  les  escon¬ 
de  de  los  secretos  del  due¬ 
ño  ,  y  tomando  esa  ocasión 
la  alevosía  ,  es  mas  inevita¬ 
ble  ,  porque  nació  en  bra¬ 
zos  de  la  confianza.  Do¬ 
mestico  era  del  Rey  Zam¬ 
bri  :  aborrecía  sus  vicios  ,  y 
plantó  la  desaprobación  la 
enemistad.  No  era  mejor 
Zambri  que  Ela  ;  pero  aquel 
no  conocia  los  suyos ,  y  por 
alguno  mas  que  tuviese  el 
Rey  ,  le  hizo  su  aborreci¬ 
miento  delirar  ,  en  que  esta¬ 
ría  mas  bien  empleada  en 
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sus  sienes  la  Corona ;  y  ya 
ocupado  el  animo  de  la  am¬ 
bición  ,  se  resuelve  á  la  trai¬ 
dora  tiranía  de  poner  las 
manos  en  su  Principe.  Los 
succesivos  actos  de  obede¬ 
cer  forman  adversa  la  vo¬ 
luntad  en  los  ánimos  sober¬ 
bios  ,  que  llevan  mal  la  ser¬ 
vidumbre.  Honran  los  Re¬ 
yes  mandando:  distinguen  á 
los  que  eligen  mas  inmedia¬ 
tos  familiares  ,  y  criados;  y 
esto  ,  que  en  Zambii  pu¬ 
diera  ser  reconocimiento ,  es 
antipatía.  Habíale  Ela  da¬ 
do  el  mando  de  la  mitad 
de  la  Caballería  de  Israel: 
era  uno  de  los  dos  Generales 
de  ella:  ensalzóle  mas  el  Rey, 
para  serle  mas  ingrato.  Era 
ya  grande  su  fortuna  ,  pero 
no  le  satisface  :  busca  otra 
mayor,  y  la  hace  desgracia. 

No  todos  los  logros  son 
felices  ;  pero  aquellas  pom¬ 
pas  ephimeras  de  la  mages- 
tad  dan  un  colorido  al  as¬ 
pecto  ,  que  son  toda  la  sa¬ 
tisfacción  del  deseo.  Obscu¬ 
ro  pareció  Ezequiel  quando 
dixo  ,  que  era  la  Corona  la 
que  elevaba  al  humilde  ,  y 
la  que  abatía  al  soberbio. 
Lo  primero  no  nos  cues¬ 
ta  dificultad  entenderlo : 
Lo  segundo  parece  extra¬ 
vagante  ponderación  ,  por¬ 
que  cómo  puede  abatir  la  Co¬ 


rona  ,  si  engríe  ,  y  autori¬ 
za  ?  Si  es  constitutivo  de  lo 
absoluto  del  Imperio  todo 
lo  que  viene  symbolizado 
en  ella  ,  cómo  ha  de  humi¬ 
llar  ?  Tan  sagrada  es ,  que 
se  guardaba  en  el  Templo. 
No  hablaba  Ezequiel  mate¬ 
rialmente  ,  sino  por  los  efec¬ 
tos  ,  y  mas  hablando  contra 
Israel  :  La  historia  de  Zam- 
bri  lo  confirma.  Era  este 
uno  de  sus  principales  mag¬ 
nates  ,  opulento  ,  y  autoriza¬ 
do  Gefe  en  las  Tropas  del 
Rey  :  todas  son  señas  de  di¬ 
choso  ;  y  como  había  de  ser 
desdichado  ,  le  ciñe  la  Coro¬ 
na  la  fortuna. 

Ocupa  el  Solio  á  impul¬ 
sos  de  su  sola  vanidad  ,  sin 
tener  armas ,  ni  aliados  con 
que  mantener  su  arrojo  ;  so¬ 
lo  Thersa  le  sigue  :  la  Corte 
era  de  Israel  ;  pero  estaba 
fuera  el  Exercito  sobre  las 
armas  ,  y  no  tuvo  parte  en 
la  elección.  Aquel  vulgo, aun¬ 
que  se  armase  ,  era  inútil, 
como  lo  es  ,  por  lo  regu¬ 
lar  el  de  las  Cortes ,  á  quien 
hace  flojo  el  ocio ,  y  las  deli¬ 
cias:  las  armas  solo  se  tratan 
en  la  Corte  como  gala,  y  ador¬ 
no,  alguna  vez  como  traición. 

Estaba  el  Exercito  de  or¬ 
den  de  Ela  sitiando  á  Gebe- 
thon ,  quando  sucedió  la  in¬ 
feliz  tragedia  de  su  muerte.. 

Era 
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Era  su  Capitán  General  Am-  la  insensible  cadena  que  ar- 
ri ,  hombre  esforzado ,  y  de  rastra  la  iniquidad  ,  porque 
los’  primeros  créditos  en  el  siendo  el  error  del  delito 
Exercito  ,  cuyo  corazón  no  sombra  ,  y  aprehensión ,  na- 
era  inferior  á  la  empresa  mas  turalmente  es  impedimento, 
ardua.  Reciben  las  Tropas  No  se  lee  en  el  texto  oposi- 
como  injuria  la  coronación  cion  alguna  de  Zambri  con¬ 
de  Zambri,  sin  su  noticia;  y  tra  el  Exercito  que  le  sitia  - 
para  hacerse  enteramente  ba.  Josepho  creyó  que  estre- 
dueños  de  acción  tan  impor-  chado  tumultuase  el  Pueblo, 
tante  ,  aclaman  Rey  á  Am-  y  que  embarazó  la  confusión 
ri.  Ya  tiene  dos  Reyes  Is-  la  defensa.  La  Plebe ,  ame¬ 
rad  ,  ó  ninguno  ,  porque  en  nazada  ,  nada  ama  mas  que 
todos  estaba  dudosa  la  obe-  su  seguridad :  aborrece  mu- 
diencia  ,  por  las  contingen-  chas  veces  al  Principe  que 
cias  del  éxito ,  aunque  ya  re-  sostiene  ,  porque  le  mira  co¬ 
suelto.  El  Exercito  parte, de-  mo  causa  de  su  mal  ;  y  asi, 
xando  Ja  empresa  de  Gebe-  no  hay  que  fiar  de  ella ,  me- 
thon  ,  contra  Thersa  ;  y  era  nos  ,  quanto  es  mas  nume- 
tan  infeliz  Zambri ,  que  no  rosa  la  población  ,  porque 
se  le  declaraba  un  parcial,  los  clamores  de  la  multitud 
aborreciendo  todos  haber  son  mas  expresivos.  Era 
querido  fundar  su  derecho  Thersa  opulentísima  Metro- 
en  una  traición,  que  quan-  poli  de  las  diez  Tribus  :  su 
to  mas  cruel ,  daba  razones  recinto  un  muro  ,  con  lar- 
mayores  á  la  que  tenia  Am-  gas  expensas  construido  :  te- 
ri  ;  pues  habiéndose  fenecí-  nia  mas  gente  que  todo  el 
do  la  linea  de  Baasa  ,  esta-  Exercito  ;  y  como  era  forti- 
ba  legítimamente  elegido  de  ficacion  regular  en  aquellos 
todas  las  diez  Tribus  ,  por-  tiempos ,  era  arduo  el  em- 
que  de  ellas  constaba  el  peño  de  rendirla.  Pero  no 
Exercito.  quiere  defenderse  ,  porque 

Llegan  las  Tropas  al  cam-  convirtiendo  las  armas  con- 
po  de  la  Corte,  sin  mas  hos-  tra  Zambri ,  sitian  los  sitia— 
tilidad  que  formar  un  blo-  dos  al  Rey  en  su  Palacio, 
quéo  ,  y  desmaya  Zambri.  No  se  lee  de  este  infeliz  Prin- 
Las  interiores  aldabadas  del  cipe  ni  el  ademán  de  morir 
corazón  desalientan  al  cul-  heroycamente  matando.  Ve 
pado  :  remora  es  del  valor  los  preludios  de  su  ruina  ;  y 
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para  ser  esta  mas  infame, dis¬ 
curre  ser  su  homicida,  y  con¬ 
vierte  contra  si  su  desespera¬ 
ción.  Ya  tiene  tres  enemigos, 
á  si  mismo  ,  al  Pueblo  y  al 
Exercito,  Retirado  al  Real 
Palacio  con  su  familia  ,  ata¬ 
ca  por  los  quatro  ángulos  de 
la  sumptuosa  habitación  fue¬ 
go  ,  y  erige  funesta  pira  á  su 
vivo  cadáver  el  Rey,  Muro 
interpone  de  voraces  llamas 
al  alevoso  afán  del  pueblo 
que  le  buscaba  :  arden  las 
doradas  Aulas  de  los  Tribu¬ 
nales  de  Israel  ,  para  que  tu¬ 
viera  menos  que  vencer  A  in¬ 
ri  :  sin  duda  tomó  ese  exem- 
pio  el  torpe  Sardanapalo. 
Desesperado  valor  manifies¬ 
ta  el  Rey  !  No  sé  qual  es  ma¬ 
yor  constancia  ,  poder  tole¬ 
rar  ios  horrores  de  la  muer¬ 
te  ,  ó  las  dilatadas  angustias 
de  la  vida.  Mayor  valor  ha 
menester  para  armarse  á  pa¬ 
decer  que  para  disponerse  á 
acabar  ;  roas  formidables  en 
la  aprehensión  son  los  pos¬ 
treros  instantes  de  la  vida, 
y  los  afanes  del  morir  ,  pero 
son  breves ;  y  ya  abatida  la 
naturaleza  ,  ó  siente  poco  ,  ó 
no  siente  :  pero  para  el  largo 
padecer  ,  sirviéndole  de  té- 
dio  y  de  oprobio  la  vida, 
ha  menester  un  valor  que  di¬ 
late  tanto  el  animo  ,  que  en 
él  quepa  sin  estrechéz  toda 


la  amargura  de  las  iras  de  la 
suerte.  La  celebrada  intrepi- 
déz  con  que  se  dió  muerte 
Catón  ,  no  se  libra  de  cobar¬ 
día.  Quemáronse  losNuman- 
tinos  sitiados  de  los  Romanos: 
mayor  valor  era  resistir  los 
vencedores.  Barbara  muger 
la  de  Asdrubal ,  que  por  no 
dar  en  manos  de  Scipion  ,  se 
echó  en  una  hoguera  con  tres 
hijos !  Ese  que  pareció  odio 
contra  si  mismo ,  es  amor  pro¬ 
pio  ,  tan  delirante  en  su  ex¬ 
ceso  ,  que  rompe  los  firmes 
estatutos  de  la  naturaleza. 
Por  eso  prohibe  estos  extre¬ 
mos  de  desesperación  Ja  ley 
natural  ,  y  lo  confirma  la 
Evangélica. 

Reducido  á  pavesa  el  Pa¬ 
lacio  Real  ,  entra  Amri  4 
ocupar  el  Solio  ,  que  le  en¬ 
contró  deshecho  en  cenizas, 
y  nada  quedó  de  Zambri, 
sino  la  triste  memoria  de  ha¬ 
berle  ocupado  siete  dias. 
Tantos  reynó  en  Thersa: 
no  en  Israel  ,  porque  como 
no  se  interpuso  gran  tiem¬ 
po  entre  la  felicidad  y  la 
desgracia  ,  no  le  tuvo  la 
noticia  de  correr  los  térmi¬ 
nos  del  dominio.  El  texto  di¬ 
ce  que  murió  en  su  peca¬ 
do  :  esa  es  otra  infelicidad, 
que  se  exime  de  la  ponde¬ 
ración.  La  Escritura  le  po¬ 
ne  entre  los  Reyes  ,  aunque 
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íio  reynó  mas  que  en  Ther-  Político  ,  y  dos  cuidados  le 


sa  siete  dias. 
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AMRI. 


En  el  año  de  3034. 


UNO  de  los  mas  graves 
castigos  que  dá  Dios  á 
los  mortales  ,  es  la  propia 
insubsistencia  ,  porque  es  el 
mas  claro  indicante  de  la  tur¬ 
bulencia  del  animo.  La  in¬ 
quietud  es  misero  efecto  de 
Jo  vario  ,  y  esta  misma  es 
causa  de  mayor  variedad: 
con  que  en  una  fatal  cadena 
de  defectuosas  reproduccio¬ 
nes  ,  la  ligereza  del  deseo 
for^a  de  ¡o  vario  su  satisfac¬ 
ción  ,  y  no  la  encuentra, 
para  que  jamás  sea  feliz. 
Permitió  Dios  inconstantes  los 
hombres  ,  para  explicarles 
en  su  ansia  ,  que  busca  el 
alma  el  bien  que  no  ha  de 
hallar  prisionera  en  lo  cadu¬ 
co.  Siempre  anda  á  pleytos 
consigo  el  hombre  ,  porque 
en  el  voluble  afán  del  apeti¬ 
to  ó  del  antojo  ,  se  juntan  las 
enardescencias  del  deseo  ,  y 
los  amargos  tédios  del  lo¬ 
gro.  Con  dos  afectos  lidia  el 
inconstante  ,  dexó  escrito  un 


perturban  diametrales  ,  que¬ 
rer  olvidar  lo  que  posee ,  y 
querer  lo  que  ignora  ,  por¬ 
que  finge  la  idéa  en  lo  dis¬ 
tante  satisfacciones  ,  que  no 
corresponden  en  la  posesión. 
Esto  acontecía  á  Israel ,  de 
quien  poco  ha  dixo  el  tex¬ 
to  que  seguía  á  Amri  para 
colocarle  en  el  Trono  que 
desocupó  Zambri  ;  y  ape¬ 
nas  sin  contradicción  le  acla¬ 
man  en  Thersa  Rey  ,  quando 
dividido  Israel  en  facciones, 
eligen  y  reconocen  otro, 
que  es  Thebni  ,  hijo  de  Gi- 
neth  ,  el  qual  ,  seguido  de 
gran  parte  de  las  Tribus,  le 
pleitéa  á  Amri  la  Corona. 
Infeliz  Casa  de  Jacob  ,  que 
dividida  de  si  misma  en  mu¬ 
chas  partes  ,  y  despedazada 
en  intestinas  discordias  ,  ni 
acierta  en  lo  qué  elige  ,  ni 
en  lo  que  quiere  inconstante 
en  el  dictamen  para  for¬ 
marse  otra  pena  en  el  desa¬ 
sosiego  de  la  voluntad  y  cel 
deseo!  Habíalos  üexado  Dios: 
ni  oráculo  alguno  los  diri¬ 
gía  ,  ni  ley  los  moderaba  ;  y 
de  esto  se  desordenaron  los 
afectos  ,  hasta  la  torpe  de¬ 
clinación  de  los  enormes  vi¬ 
cios  ,  fomentados  de  sus  per¬ 
versos  Principes  ,  que  para 
que  olvidasen  á  Jerusalén  y 
las  sagradas  ceremonias  de 
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su  Templo  ,  todo  se  les  per-  siglo  en  que  escribo  ,  donde 
niitia  ,  como  le  obedecie—  ha  sido  tan  copiosa  y  difun- 
sen.  dida  esta  desgracia  ,  que  no 

Qual  de  estos  dos  bandos  se  han  librado  de’ ella  los 
de  Ainri  ó  Thebni  fuese  mas  Reynos  de  España ,  Inglater- 
poderoso  ,  no  lo  decide  el  ra  y  Polonia.  b 

texto  ,  ni  lo  quería  todavía  Difícil  es  la  question  que 
difinir  la  fortuna  ,  porque  movió  Israel.  Razones ,  que 
duró  largo  tiempo  la  ques-  solo  la  suerte  las  difine ,  son 
tion.  En  equilibrio  el  poder  desgracia  del  que  las  tiene, 
de  ambos  le  sustentaba  Dios,  ó  son  inútiles  ,  porque  la  al- 
para  castigo  ,  pues  afirman  ta  soberana  independencia 
los  Rabinos  haber  sido  esta  del  que  debe  gozar  la  justi- 
n na  de  las  mas  sangrientas  cia  ,  se  hace  esclava  de  la 
guerras  que  padecieron  las  fortuna.  El  motivo  por  que 
Tribus ,  que  la  hizo  cruel  el  Israel  ,  separado  de  si  mis- 
odio  y  la  pertinacia.  La  guer-  mo  ,  no  aprobase  la  elección 
ra  civil  es  un  interés  no  pú-  de  Amri ,  los  Expositores  Je 
blico  ,  sino  particular  de  ca-  callan  :  buscáronle  Josepho 
da  individuo  :  por  eso  es  tan  y  Philón  ,  y  no  le  encuen- 
feróz.  Una  es  la  razón  de  to-  tran.  Un  Rabino  dixo  que 
do  el  Exercito  contra  el  es-  habían  querido  los  Principes 
traño :  entre  si  mismos  hay  y  Magnates  de  las  Tribus 
tantas  razones  como  perso-  destruir  la  elección  de  las 
nas :  hay  un  encono ,  uñate-  Tropas,  por  el  exemplar que 
nacidad  y  un  empeño  ,  que  se  abrogasen  siempre  esa 
arrastra  el  animo  á  la  ulti-  autoridad  en  semejantes  ca¬ 
ma  ruina  ,  para  apoyar  la  sos ,  pareciendo  menoscabo 
ciega  resolución  del  albedrio.  de  los  mas  principales  varo- 
En  las  disensiones  civiles  se  nes  ,  obedecer  la  ciega  é  in¬ 
pelea  con  desesperación,  por-  considerada  resolución  del 
que  cada  uno  combate  por  Exercito  ,  siempre  propicio 
la  propia  seguridad  ,  figu-  al  que  mas  familiarizado  en  el 
rando  insufribles  las  iras  del  campo  ,  tuvo  con  la  ocasión 
vencedor.  del  mando,  oportunidad  de 

La  infeliz  Monarquía  que  llevarse  las  voluntades.  Que- 
adora  dos  Reyes ,  es  victima  ria  Israel  en  Cortes  Ge- 
de  si  misma.  No  es  menes-  nerales  elegir  Rey  :  toma  el 
ter  buscar  exemplo  fuera  del  contrario  empeño  el  Exer- 
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cito,  y  de  estas  disputas  sa-  que  entró áreynará los trein- 
le  una  guerra  civil.  Mal  di-  ta  y  uno  de  Asa;  y  es  la  ra- 
finida  vio  Roma  muchas  ve-  zon  ,  porque  todo  lo  que  du- 
ces  esa  question  ,  y  las  mas  ro  la  guerra  civil  indecisa, 
venció  el  Exercito  ,  con  el  no  le  tuvo  el  Chronista  sagra- 
feliz  exemplo  de  Julio  Ce-  do  por  Rey  ,  porque  solo 
sar  ,  porque  llegando  á  la  vestía  la  Purpura  en  Thersa. 
violencia  ,  son  las  armas  el  No  tenia  Rey  Israel  ,  porque 
mejor  instrumento  para  ella,  tenia  mas  de  uno  ,  y  no  ad- 
Constaba  el  Exercito  deAm-  virtieron  incautas  las  Tribus 
ri  de  todas  las  Tribus  ,  mas  que  no  tenia  solución  esa  du- 
no  de  todos  ,  porque  las  ca-  da  ,  sino  es  á  costa  de  san- 
bezas  de  las  familias ,  por  lo  gre ,  que  inútilmente  derra¬ 
mas  ,  los  ancianos ,  y  los  que  mada  ,  nada  le  quitaron  á 
componían  los  Tribunales,  Amri,  sino  las  razones  de  ser 
gozaban  de  la  quietud  de  sus  piadoso  ,  porque  entró  con- 
casas ,  y  querían  un  Rey  po-  quistando  el  Solio  ,  y  per¬ 
lifico  y  prudente.  El  Exerci-  dieron  con  la  resistencia  to- 
to  le  quería  Soldado ,  y  to-  do  el  derecho  á  la  piedad, 
dos  empeñados  en  lo  supe-  pues  el  rebelde ,  abusando  de 
rior  de  la  dificultad ,  ni  pedían  su  fuero,  le  deroga.  El  So¬ 
las  Tropas  retroceder ,  ni  los  berano  que  conquista  de  nue- 
Tribunales  de  Israel  violenta-  vo  á  su  vasallo  ,  es  Justo  Le- 
mente  consentir, hasta  que  al  gislador  de  la  mas  severa' 
cabo  de  cinco  años  ,  después  ley  ,  y  las  traiciones  hacen 
de  varias, y  succesivas  desgra-  justas  las  crueldades.  Juró  el 
cias,  en  que  uno  y  otro  par  tido  Rey  justicia ,  y  el  vasallo  fi- 
alternaba  la  fortuna  sus  iras  y  dehtíad  :  el  defecto  en  esta 
sus  favores,  vencido  y  muerto  quita  el  ser  á  aquella,  y  la 
Thebni,  y  su  hermano  Joram,  hace  legítimamente  declinar 
reynóAmri  sin  contradicción,  en  tiranía, 
mas  no  sin  estrago,  no  por  mas  Uno  de  los  mas  malos  Re- 

legitimamente  elegido  ,  sino  yes  de  Israel  fue  Amri :  peor 
por  mas  dichoso.  Entró  á  de  quantos  le  precedieron, 
reynar  el  año  veinte  y  siete  dice  el  texto.  Después  de  ha- 
del  reynado  de  Asa  en  Judá,  ber  seis  años  reynado  en 
pues  en  ese  murió  Zambri,  Thersa,  adverso  á  su  pue- 
que  reynó  solo  siete  dias :  es  blo  ,  quiso  pasar  la  Corte  á 
letra  del  texto ;  después  dice  Samaria.  Suelen  los  Princi¬ 
pes 


200  La  Monarquía  Hebrea. 


cipes  castigar  asi  la  altivez 
de  los  pueblos  ,  porque  en 
faltando  su  persona ,  tras  ella 
se  va  la  adulación ,  el  con¬ 
curso  y  la  opulencia.  Ella  es 
el  constitutivo  de  la  Corte; 
y  para  hacer  de  eso  vanidad 
Amri ,  la  forma  en  un  áspe¬ 
ro  collado  ,  dilatando  un  lu- 
garejo  chico  :  esta  es  Sama¬ 
ría.  Infeliz  asunto  del  triste 
vaticinio  de  tantos  Prophe- 
tas!  Algunas  dificultades  tie¬ 
ne  la  letra  del  texto  ,  por¬ 
que  antes  de  edificarla  Am¬ 
ri  ( que  asi  lo  supone  la  Es¬ 
critura)  se  nombraba  Sama¬ 
ría.  Muchos  Expositores  di¬ 
cen  que  es  otra ,  pero  no  la 
hallamos  en  los  Cosmogra- 
phicos  de  la  tierra  de  Pro¬ 
misión.  Asi  entiendo  este  he¬ 
cho  :  compró  el  Rey  un  mon¬ 
te  en  dos  talentos :  (cada  uno 
era  mil  y  doscientos  escudos 
de  oro )  era  su  dueño  So- 
mér ,  y  de  aqui  se  denominó 
Samaría  :  quien  la  nombra 
como  en  série  antecedente 
á  este  hecho  ,  escribió  des¬ 
pués  ,  y  la  da  el  nombre  que 
la  impuso  Amri  ,  el  qual  á 
una  corta  población  le  aña¬ 
dió  ese  monte ,  para  fundar 
la  Corte  en  ella  ,  como  lo 
hizo ,  edificando ,  no  solo  una 
populosísima  Ciudad  ,  Ca¬ 
beza  de  Israel ,  pero  aun  la 
fortificó  de  genero,  que  era 


de  los  mas  fuertes  Presidios 
del  Reyno.  Reducida  Thersa 
casi  á  desierto  ,  llora  la  pena 
de  su  instabilidad.  Adoró  á 
Zambri  pocos  dias :  luego  á 
Amri ,  y  mal  satisfecha  ,  ya 
tenia  en  ella  grueso  partido 
Thebni  :  por  eso  la  dexa  el 
Rey. 

Las  pasadas  turbulencias 
parece  que  hicieron  olvidar 
á  Amri  la  empresa  de  Gebe- 
thon ,  cuyo  sitio  levantó ,  pre¬ 
cisado  de  ir  contra  Zambri, 
y  suspendió  después  la  nece¬ 
sidad  de  combatir  contra 
Thebni  ,  y  aunque  no  era 
suya  la  empresa  ,  sino  de 
Ela ,  pero  el  empeño  era  su¬ 
yo  ,  porque  mandaba  en  Ge- 
fe  en  aquel  sitio  ;  y  asi  ,  vol¬ 
viendo  á  juntar  su  Exercito, 
y  tomados  los  mismos  pues¬ 
tos  ,  planta  contra  Gebethon 
sus  maquinas  militares.  Es¬ 
ta  ,  mas  que  útil ,  fue  máxi¬ 
ma  política ,  para  autorizarse 
constante  en  sus  empeños. 
Si  deben  los  Principes  to¬ 
marlos  con  tanto  tesón  ,  que 
sea  ruina  ,  es  question  que 
envuelve  grandes  dificulta¬ 
des  ,  porque  antes  es  preci¬ 
so  difinir  ,  si  la  honra  del 
Rey  es  superior  al  bien  pú¬ 
blico  ,  y  si  puede  el  heroís¬ 
mo  del  Principe  ser  licito 
enemigo  de  la  conservación 
del  Imperio.  Retroceder  del 
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empeño  es  sonrojo  ,  porque 
es  desdoro  ;  sostenerle  has¬ 
ta  el  exterminio  del  vasallo, 
es  inexorable  fiereza.  Mirar 
por  su  honra  y  por  su  Rey- 
no  ,  es  una  obligación  indis¬ 
tinta  :  los  que  separan  al 
Rey  del  cuerpo  de  su  Impe¬ 
rio  ,  le  permiten  una  heroi¬ 
cidad  de  animo  ,  perniciosa 
á  él ;  los  que  no  conocen  mas 
que  un  cuerpo  ,  cuya  cabeza 
es  el  Rey  ,  no  separan  in¬ 
tereses  ;  pero  como  en  el 
bien  público  se  incluyen  mas 
individuos ,  estos  se  prefie¬ 
ren  á  uno ,  aunque  sea  el  mas 
digno.  De  esta  opinión  es 
Santo  Thomás ,  porque  Dios 
entregó  el  Reyno  á  el  Rey, 
para  que  le  rigiese  y  con¬ 
servase.  Los  que  dicen  que 
no  hay  en  el  Rey  mas  hon¬ 
ra  que  la  utilidad  ,  son  po¬ 
co  nobles  políticos  ;  los  que 
rinden  el  bien  público  á  las 
sutilezas  de  la  quimérica 
honra  del  Rey  ,  son  tiranos, 
y  quieren  que  el  Principe  lo 
sea  ;  la  gloria  del  Rey  no  la 
funda  Santo  Thomás  sino  en 
la  justicia. 

Otra  razón  atribuyen  á 
Amri  para  el  sitio  de  Gebe- 
thon  ,  que  es  haber  querido 
honrar  las  infaustas  cenizas 
de  Ela  ,  que  le  eligió  para 
esta  empresa  ,  gloriándose 
en  imitar  las  ideas  del  Prin¬ 


cipe  ,  de  quien  había  sido 
hechura.  Esta  política  era 
enseñar  á  sus  subditos  como 
habian  de  serle  agradecidos. 
Qual  fue  el  éxito  del  sitio 
de  Gebethon  calla  el  texto, 
sin  duda  no  fue  favorable, 
porque  no  sabemos  haya  pues¬ 
to  esa  frontera  á  su  Reyno, 
ni  pudo  perseverar  en  él; 
porque  dice  la  Escritura  que 
tuvo  siempre  cruelísimas 
guerras  con  los  Philisteos. 

Uno  de  los  mejores  Polí¬ 
ticos  (si  no  hubiera  sidoTy- 
rano)  era  Amri  ,  Principe 
tan  severo  ,  que  guardaba 
las  razones  de  su  ira  ,  con 
dexar  siempre  indefinidos  los 
delitos  ,  para  fértil  materia 
de  su  rigor.  Dexaba  alguna 
vez  de  castigar  ,  no  por  cle¬ 
mencia  ,  sino  por  razón  de 
estado  ,  para  que  se  entor¬ 
peciese  el  pueblo  en  unas 
culpas  ,  que  no  eran  contra 
la  seguridad  de  su  Trono, 
y  sus  afectados  descuidos  re¬ 
laxaron  á  Israel  mas.  Este 
es  uno  de  los  mayores  ti¬ 
ranos  ,  que  envilecía  los  áni¬ 
mos  ,  para  que  fuesen  con¬ 
tra  él  menos  poderosos.  Aquí 
empezaron  á  producirse  las 
iniquidades  de  Samaría ,  aquí 
la  razón  del  proverbio  de 
la  oposición  con  Judéa ,  cu¬ 
yo  odio  estableció  el  Rey 
con  vigilancia  particular.  Le- 
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gislador  de  las  leyes  mas 
insolentes  ,  fundó  una  Ca- 
thedra  de  maldades  ,  y  lo 
que  en  la  Corte  parecía  gran¬ 
deza,  opulencia  y  fausto  ,  lo 
nota  como  infelicidad  y  mal¬ 
dición  el  Propheta  Micheas, 
que  en  tiempo  del  succesor 
de  Amri,  vaticinó  tantas  des¬ 
gracias  á  la  infeliz  Samaría, 
pocos  años  fundada  ,  y  eri¬ 
gida  Corte  de  Israel ,  asegu¬ 
rando  el  Propheta  que  uno 
de  los  mayores  delitos  de 
Samaria  ,  era  haber  seguido 
los  preceptos  y  dictámenes 
de  Amri ,  Principe  tan  per¬ 
verso  ,  que  obedecerle  nota 
como  fundamento  de  las 
maldades  y  desgracias  de 
Samaria  Micheas.  Tanto  im¬ 
porta  á  la  República  ser 
ajustado  ó  desordenado  el 
Rey. 

Curiosos  algunos  Exposi¬ 
tores  investigan  en  qué  con¬ 
sistía  tanta  maldad  de  Am¬ 
ri  ,  que  culpa  el  Propheta  á 
Samaria  haberle  imitado  y 
obedecido ,  fundando  su  du¬ 
da  en  que  este  Principe  no 
había  introducido  la  idola¬ 
tría  en  Israel ,  y  que  era  idó¬ 
latra  ,  como  todos  sus  ante¬ 
cesores  ;  y  hallan  que  era 
tan  enemigo  de  qualquier  ley, 
y  de  sus  ritos  ,  que  confun¬ 
diéndolos  á  su  arbitrio  ,  ni 
quería  que  prevaleciesen  los 


de  Moysés ,  ni  los  de  los  Gen¬ 
tiles  ,  confundiendo  las  ce¬ 
remonias  ,  para  que  enage- 
nado  Israel  ,  tuviese  como 
una  ley  particular  ;  pero  que 
ni  aun  de  ella  se  formase 
religión.  Esto  ,  en  términos 
mal  disfrazados ,  era  atheis- 
mo  ,  que  es  la  mas  ciega  y 
necia  iniquidad  de  quantas 
ha  especulado  la  malicia.  No 
eran  los  Samaritanos ,  ni  Gen¬ 
tiles  ,  ni  en  la  religión  He- 
bréos.  Observar  una  ley  con 
todas  las  circunstancias  de  su 
estatuto  ,  aunque  sea  falsa  y 
errada  ,  indica  mejor  har¬ 
monía  en  el  amigo,  que  ob¬ 
servar  ninguna.  Pedazos  hi¬ 
cisteis  la  ley  ,  dixo  Abacuc  á 
Babylonia,  y  la  que  esta  tenia 
no  era  buena ,  pero  debían 
observarla.  Eran  los  Samari¬ 
tanos  Hebreos  con  quien  per¬ 
seguía  á  los  Gentiles ;  Genti¬ 
les  con  quien  aborrecía  á 
aquellos  :  con  Cyro  y  Ale- 
xandro  se  confesaban  He- 
bréos ,  para  participar  del  fa¬ 
vor  :  con  Tito  y  Vespasiano 
Gentiles  ,  para  huir  la  atro¬ 
cidad:  esto  les  habia  ense¬ 
ñado  Amri.  Esta  Samaria, 
tan  iniqua  como  infeliz  ,  fue 
el  alboroto  de  su  idéa  y  de  su 
doctrina.  Establecióla  en  fun¬ 
damentos  tan  débiles  ,  que 
no  podia  permanecer.  Aqui 
reynó  Amri  seis  años  ,  des- 
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pues  de  haber  reynado  otros  malicia.  Los  hombres  no  jirz 


seis  en  Thersa  :  verdadera¬ 
mente  solo  reynó cinco,  por¬ 
que  fueron  los  de  su  inquie¬ 
tud  siete  ,  y  á  los  treinta  y 
ocho  del  reynado  de  Asá  en 
Judá  durmió  Amri  con  sus 
mayores  :  murió  era  mejor 
expresión ,  porque  no  es  sue¬ 
ño  ,  ni  descanso  la  muerte 
del  impío.  Este  fue  el  pri¬ 
mero  que  estrenó  el  Real 
Panteón  de  Samaría. 
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A  C  H  A  B. 

Desde  3046.  hasta  3068. 

f\  * 

INfeliz  ,  y  azarosa  está  la 
pluma  en  los  Reyes  de 
Israel :  no  solo  no  podemos 
encontrar  con  uno  bueno,  pe¬ 
ro  siempre  succedian  en  el 
Trono  peores.  De  muchos 
de  ellos  ,  hablando  particu¬ 
larmente  en  su  historia,  había 
dicho  el  texto  ,  que  aquel  era 
mas  malo  que  sus  anteceso* 
res.  Eso  dixo  de  Amri  ,  pa¬ 
dre  de  Achab,  y  ahora  lo  dice 
de  este  ;  y  una  letra  que  pa¬ 
rece  clara ,  y  que  no  necesita 
exposición,  es  de  difícil  inte¬ 
ligencia  ,  porque  no  se  com- 
prehenden  los  grados  de  la 
Tom.  II. 


gamos  sino  por  ios  delitos 
exteriores  ;  y  como  hemos 
visto  tantos  en  los  Reyes  de 
Israel  hasta  Amri ,  se  duda 
que  puedan  nacer  hombres 
mas  malos.  Habían  sido  idó¬ 
latras,  sacrilegos ,  homicidas, 
lascivos  ,  ingratos ,  avaros  ,  y 
ty ranos :  no  sé  que  le  pueda 
quedar  mas  en  que  delinquir 
á  Achab  ;  pero  Dios  ,  que 
conoce  los  fondos  de  la  ma¬ 
licia  ,  quiere  que  nos  asegure 
el  texto ,  que  este  hasta  aquí 
es  el  peor.  Sus  crisoles  tiene 
la  maldad  en  el  humano  co¬ 
razón  ,  é  inveterada  ,  es  un 
habito ,  cuyos  actos  tienen 
mas  intrínseca  malicia.  Exce¬ 
dió  en  ella  ,  derivada  desde 
jeroboam  á  Achab  ,  porque 
aprendió  de  todos  á  ser  ma¬ 
lo  ,  y  fue  creciendo  la  ini¬ 
quidad  hasta  lo  sumo  ,  co¬ 
mo  gloriándose  ,  que  nadie 
habia  podido  llegar  á  ser 
peor.  Era  su  Dios  Baal :  asi 
le  llamaban  los  Hebreos:  Jú¬ 
piter  Belo  los  Gentiles  :  los 
Historiadores  Nemrod  ,  que 
á  los  trescientos  años  del  Di¬ 
luvio  fundó  con  una  estatua 
la  idolatría.  Los  Mithologi- 
cos  ,  Pausanias  ,  Guglielmo 
de  Chóul  ,  Natal  Comité  ,  y 
Cartario  creyeron  que  era  el 
Hercules  Sydonio  ,  y  no  di¬ 
siente  de  esto  San  Agustín 

O  '  Por 
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Por  agenos  delitos  empieza 
el  texto  á  referir  las  malda¬ 
des  de  Achab  ,  porque  an¬ 
tes  dice  ,  que  Hiel  ,  un  va- 
ron  poderoso  de  Bethel  ,  re¬ 
edificó  á  la  prohibida  Jericó. 
Canon  era  de  la  antigua  ley 
no  restaurarla  ,  porque  mal- 
dixo  Josué  en  su  destruc¬ 
ción  al  que  lo  haría  :  nadie 
-se  atrevió  á  esto  hasta  los 
tiempos  de  Achab :  no  es  po¬ 
ca  ponderación  de  su  maldad, 
que  no  osase  Hiel  cometer 
tan  escandaloso  delito  hasta 
que  reynase  un  Principe  ,  á 
quien  se  adulaba  con  las  cul¬ 
pas.  Solo  de  omisión  pecó  el 
Rey ;  y  si  la  Escritura  ,  des¬ 
cribiendo  un  hombre  pési¬ 
mo  ,  empieza  por  ella ,  se  de¬ 
be  medir  por  alli  la  gravedad 
de  los  pecados  de  omisión, 
que  suelen  despreciar  los 
hombres.  Ese  pecado  ,  dixo 
Pico  Mirandulano ,  que  habia 
sido  el  primero  de  Luzbel: 
parece  agudeza ,  y  examina¬ 
da,  es  verdad.  Era  Jericó  un 
sitio  feraz ,  y  delicioso :  abun¬ 
daba  de  preciosísimos  bálsa¬ 
mos  :  regaba  sus  campañas  el 
Jordán.  La  codicia  de  Hiel 
hizo  olvidar  las  maldiciones 
de  Josué;  y  al  abrir  las  zanjas 
para  los  primeros  cimientos, 
se  le  muere  su  hijo  primogé¬ 
nito  Abiram.  No  entendió 
Hiel  el  aviso ;  y  prosiguiendo 
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en  su  delinquente  designio, 
como  se  iba  levantando  el  edi¬ 
ficio  ,  se  le  iban  muriendo  los 
hijos ;  y  quando  ya  perfecto 
el  muro  ,  plantó  en  los  robus¬ 
tos  postes  las  puertas ,  falle¬ 
ció  el  ultimo  hijo  Segub.  No 
he  leido  mas  vivo  exemplar 
de  la  codicia ,  y  del  empeño. 
Su  casa  destruía  edificando, 
y  no  lo  ve  ,  porque  le  tegió 
la  ambición  un  espeso  cendal 
á  los  ojos.  Quando  le  sobra 
una  ciudad  ,  le  falta  casa, 
porque  le  falta  descendencia: 
elevaba  los  gigantes  muros 
sobre  la  haz  de  la  tierra  ,  y 
en  su  centro  escondia  sus  hi¬ 
jos  :  costoso  desvario,  naci¬ 
do  en  la  misma  idolatría, 
porque  todo  era  desprecio  de 
la  ley  de  Moyses ,  y  de  las 
palabras  de  Josué.. 

Esta  ,  que  parece  maldad 
agena  ,  es  del  Rey ,  porque 
daba  fomento  al  olvidode  las 
Constituciones  del  Hebreo, 
y  de  los  avisos  de  Josué  ,  que 
era  quien  les  habia  dividi¬ 
do  la  prometida  tierra  de 
que  gozaban.  Quieren  los  Is¬ 
raelitas  ser  hijos  de  Jacob, 
para  las  suertes  que  les  cupo 
en  los  bienes  temporales ;  pe¬ 
ro  no  para  las  que  se  les  im¬ 
pusieron  leyes  ,  quando  de- 
xaron  de  ser  esclavos.  Cas¬ 
tiga  Dios  á  Hiel ,  y  habla  con 
Achab :  esta  es  dicha  ;  pero 

es- 
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estaba  el  Rey  sordo.  Mas  de  Oseas)  la  mas  disoluta,  y  re¬ 


cerca  le  habla  Dios  ,  y  sin 
figuras  ,  porque  le  envía  el 
mas  zelante  varón  de  la  ley. 
Este  era  Elias  ,  y  por  no  des- 
ayrar  los  hyperboles  ,  .no  le 
damos  otro  encomio  que  su 
nombre.  Feliz  siglo,  que  me¬ 
reció  tener  á  Elias !  Infeliz 
Israel ,  que  convirtió  en  des¬ 
gracia  esta  dicha ! 

Erraron  los  Rabinos  en 
creer  que  este  era  Phinees, 
hijo  de  Eleazaro ,  porque  era 
Elias  de  Thesves  ,  lugar  de 
la  Tribu  de  Galaad, entre  Jeb- 
ba  ,  y  Sarem  ,  según  Adri- 
comío:  San  Epiphanio  creyó 
que  era  Thesves  vecina  á 
Arabia  ,  y  el  lugar  de  los 
Sacerdotes.  La  voz  equivocó 
al  Abulense  ,  Lyra  ,  y  Hugo, 
que  dixeron  ser  esta  una  ciu¬ 
dad  de  Ephraim ,  donde  ma¬ 
taron  á  Abimelech.  Pero  aque¬ 
lla  se  llamaba  Thebes ,  como 
escribí  en  la  historia  de  los 
Jueces.  La  simulcadencia  de 
Gaad  contra  Galaad  ha  cau¬ 
sado  otro  error  en  los  que 
pensaron  que  era  Galaad  la 
patria ,  y  Thesvites  apellido. 
También  dió  lugar  á  este  en¬ 
gaño  decir  el  texto  ,  que  era 
Elias  de  los  moradores  de 
Galaad  ;  y  es  que  habia  de- 
xado  su  patria  para  venir  aqui 
como  á  predicar ,  porque  era 
esta  (  por  testimonio  de 


laxada  ciudad  de  Israel.  Su 
caridad  le  trahia  á  vivir  entre 
malos ,  por  si  podia  hacerlos 
buenos.  Otros  han  juzgado, 
que  era  Thesves  ciudad  de 
la  Tribu  de  Nephtali ,  donde 
nació  Tobías  ei  mayor  :  yo 
menos  instruido  ,  seguí  esa 
opinión  en  el  póema  de  la  vi¬ 
da  de  los  Tobias :  esta  es  mas 
clasica  de  que  estaba  en  la 
Tribu  de  Gaad. 

Repetir  tanto  Elias ,  que 
solo  el  Señor  era  Dios  ,  le 
dió  este  nombre  ,  que  signifi¬ 
ca  Dios  es  Señor  ,  porque  el 
primer  nombre  de  Elias  era 
Jabersehit.  Otros  dicen  ,  que 
Elias  significa  fuerte :  otros, 
que  sol ,  y  todo  le  compete. 
Sacerdote  le  creyeron  San 
Epiphanio,  é  Isidoro  :  lo  con¬ 
trario  sienten  el  Abulense  ,  y 
Sánchez.  Los  primeros  lo 
fundan  en  el  sueño  de  su  pa¬ 
dre  Sabaacha.  Soñó  este  al 
nacer  Elias  ,  que  le  envol¬ 
vían  en  fuego,  y  le  sa'udaban 
los  Coros  celestiales.  Consul¬ 
tó  en  Jerusalén ,  y  se  le  res¬ 
pondió,  que  habia  de  juzgar 
aquel  niño  con  zelo  ardiente 
á  Israel  ,  que  era  en  la  an¬ 
tigua  ley  ,  después  de  San¬ 
són  ,  preeminencia  de  Sacer¬ 
dotes. 

Providencia  ha  sido  en- 
tretexer  la  sagrada  historia 
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entre  los  hechos  de  Achab 
los  de  Elias ,  para  suavizar  el 
horror  de  aquellos.  Parece 
que  le  hizo  nacer  Dios  para 
reducir  al  Rey.  Toda  la  cons¬ 
trucción  de  un  varón  santo 
le  cuesta  á  Dios  llamar  á  un 
pecador.  Con  Moyses  bus¬ 
caba  á  Pharaon  ;  con  Abias 
á  Jeroboam '  con  Isaías  á 
Achaz  ,  y  Manasés  ;  con  los 
Macabeos  á  Antioco. 

Nada  de  esto  logró  Dios; 
pero  cumplió  con  su  amor, 
y  su  misericordia ,  dilatándo¬ 
la  hasta  donde  ya  la  misma 
malicia  de  la  obstinación  del 
hombre  no  la  quería.  Abor¬ 
rece  á  la  piedad  de  Dios  el 
malo ,  porque  le  arguye :  qui¬ 
siera  á  Dios  sufrido,  y  que  no 
le  llame  piadoso :  antes  desea 
tenerse  por  olvidado.  Quisié¬ 
ramos  el  olvido  de  Dios,  pa¬ 
ra  estarnos  con  nuestros  vi¬ 
cios  ;  pero  como  los  ha  de  per¬ 
seguir  su  justicia,  bastante ,  y 
no  merecida  clemencia  es  el 
aviso ;  por  eso  antes  de  su  ex¬ 
terminio  ,  envió  tantos  Pro- 
phetasá  Judá,  é  Israel  :  ese 
estilo  conserva  aun  en  la  ley 
de  Gracia.  Santos  hizo  nacer 
expresamente  contra  los  He- 
resiarcas ,  y  su  falsa  doctrina. 
Contra  los  Arríanos  nació  un 
Athanasio ;  y  contra  los  Pela- 
gianos,  y  Maniqueos  un  Agus¬ 
tino.  Nacieron  Santo  Domin¬ 


go  ,  San  Cyrilo  ,  el  Damas- 
ceno  ,  y  San  Ignacio,  con¬ 
tra  los  Albigenses  festóna¬ 
nos  ,  Iconomachos  ,  Lutera¬ 
nos  ,  y  Calvinistas.  Tantas 
diligencias  le  costamos  á 
Dios  ;  y  para  copiarle  las 
providencias  de  su  amor, dis¬ 
puso  que  la  naturaleza  no 
produxese  veneno  ,  sin  nacer 
cerca  el  antidoto. 

Vive  Dios  que  no  lloverá 
mas  en  Israel ,  si  no  lo  dixere 
yo,  dixo  Elias  á  Achab.  Rigu¬ 
roso  está  el  Propheta ,  y  mas 
obstinado  está  el  Rey.  Arries¬ 
gada  confianza  parecería  á 
los  idólatras ,  que  no  entien¬ 
den  los  primores  de  la  fe.  A 
sus  labios  reservó  Elias  el  fa¬ 
vor  de  la  lluvia,  como  qui¬ 
tándole  á  Dios  su  poder ,  por¬ 
que  temió  su  clemencia.  Reze- 
ló  misericordias ,  quando  su 
zelo  ardiente  solo  implora¬ 
ba  castigos.  Ya  se  empiezan 
á  agostar  los  pomposos  férti¬ 
les  campos  de  Israel.  Ignoran 
las  mieses  el  dorado  progre¬ 
so  de  la  fecunda  caña  ,  y 
consumido  el  feraz  xugo, 
eran  breves  aristas,  que  caían 
desaseadas  sobre  la  endure¬ 
cida  faz  de  la  tierra.  Burlaba 
esta  los  violentos  vanos  im¬ 
pulsos  de  la  reja^  del  infeliz 
Labrador.  Faltóles  á  los 
troncos  ,  penetrados  de  las 
injurias  del  inmoderado  ar- 
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dor  del  sol ,  el  húmedo  refri-  trahian  dos  veces  al  dia  car 


geno  del  agua,  y  ya  no  vege¬ 
tables  sus  raíces  ,  respiraba 
fuego  Israel.  Cubría  rustica 
toba  á  las  sosegadas  guijas, 
que  ni  señas  daban  del  olvi¬ 
dado  arroyo.  Callaron  los  pe¬ 
rennes  manantiales ,  y  bebían 
sedientos  los  animales  el  en¬ 
fogado  ambiente.  Cansado  el 
pie  de  la  misera  enflaquecida 
res ,  y  dexando  sus  hórridas 
cabernas  los  brutos ,  pronun¬ 
ciaban  á  su  modo  en  sus  mi¬ 
seros  lamentos  la  muerte  ,  ó 
la  buscaban.  Casi  vió  Israel 
su  desolación ,  quando  se  le 
conjuraban  los  elementos ; 
porque  faltando  el  agua,  que 
es  la  sangre  de  la  tierra,  tenia 
mas  intenso  ardor  el  sol, pues 
no  ventilaba  el  ayre ,  ó  le  en¬ 
fogaban  los  ardientes  vientos 
que  respiraba  la  sequedad  de 
las  entrañas  de  la  tierra.  Esto 
miraba  gozoso  Elias:  infundió 
Dios  la  razón  de  su  justicia  en 
el  tenaz  corazón  del  Prophe- 
ta  ;  por  eso  le  llamó  á  Elias 
S.  Bernardo  Dios  de  Achab. 

Mándale  Dios  que  se  es¬ 
conda  en  unas  cuevas  del 
torrente  Carith  ácia  el  Orien¬ 
te.  Este  es  un  rio  que  nace 
de  los  montes  de  Ephraim ,  y 
baxa  á  los  campos  de  la  ciu¬ 
dad  de  Phasselo.  Aqui  los 
cuervos ,  puntuales  ministros 
de  la  providencia  de  Dios,  le 
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ne,  y  pan.  Todo  le  sobra  al 
Propheta  con  sola  su  obe¬ 
diencia  ,  todo  le  falta  á  Israel 
por  sola  su  pertinacia  (  de 
esta  ave  se  valió  después  Dios 
para  socorrer  á  San  Pablo, 
S.  Antón,  y  S. Benito).  Buscó 
agua  sediento  el  Propheta  en 
el  rio ,  y  no  la  encuentra.  En¬ 
tonces  le  dixo  Dios  :  Vete  á 
Sarepta  en  la  Provincia  de 
Sydonia ,  que  alli  te  alimenta¬ 
rá  la  piedad  de  una  muger 
viuda.  Mal  está  Dios  con  Is¬ 
rael  ,  porque  saca  de  sus  con¬ 
fines  á  Elias.  Estaba  Sarepta 
situada  entre  Tyro  ,  y  Sydo¬ 
nia  junto  al  mar ,  y  para  ha¬ 
cerla  mas  fértil ,  la  bañaba  el 
rio  Eleuthér.  Todas  las  espal¬ 
das  vuelve  Elias  al  Reyno 
de  Achab.  Infeliz  Rey  !  Lle¬ 
ga  Elias  á  las  puertas  de  la 
ciudad  ,  y  ve  una  muger  que 
juntaba  con  mucho  afan  poca 
leña:  Dame  á  beber ,  la  dixo, 
que  me  abraso.  Ella  no  enten¬ 
día  mas  que  literal  el  ardor, 
y  le  obedece.  Después  la  pi¬ 
de  Elias  pan.  No  le  tengo , 
respondió,  solo  hallarás  en  mi 
casa  raras  gotas  de  acepte  .y 
poca  harina :  de  ella  te  haré 
una  torta  para  que  comamos 
tu  >y  yo ,  y  mi  hijo  siquiera 
esto  antes  de  morir.  Padecía 
también  hambre  esa  Provin¬ 
cia  ,  y  todo  lo  que  le  queda- 
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ba  á  esa  muger  ,  era  lo  que 
ofrece  á  Elias  ,  que  la  dice: 
No  temas  ,  hazme  antes  á  mi 
de  esa  harina  un  pan ,  y  cué¬ 
cele  en  la  ceniza :  después  co¬ 
meréis  vosotros  ,  que  yo  te 
ofrezco  en  nombre  del  Dios 
de  Israel ,  que  no  te  faltará 
harina  ,  ni  aceyte  mientras 
no  llueva.  Con  prudencia 
ofrece  Elias  los  milagros :  so¬ 
lo  á  la  fe  los  vincula.  Obede¬ 
ció  la  muger  ,  y  cumplió  su 
palabra  el  Propheta :  fue  me¬ 
nester  dos  actos  heroycos. 
Para  mayor  alivio  de  esa  ca¬ 
sa  le  guarda  Dios.  Enferma 
el  único  hijo  de  esa  muger ,  y 
muere.  Excedida  la  madre 
en  las  expresiones  del  dolor, 
le  dice  á  Elias  :  Para  esto 
venís  te  á  mi  casa  ,  para  re¬ 
novar  la  memoria  de  mis  pe¬ 
cados  en  la  muerte  de  mi  hi¬ 
jo  ?  La  humildad  de  esta 
queja  mereció  la  compasión 
de  Elias  ,  y  clamando  á  Dios, 
dixo  :  Cómo  ,  Señor  ,  ha  de 
participar  esta  casa  de  mi 
desgracia  ?  Hade  ser  su  pia¬ 
dosa  hospitalidad  su  castigó1. 
Avivó  su  fe  ;  y  extendiéndo¬ 
se  en  cruz  por  tres  veces  so¬ 
bre  el  cadáver,  queriendo  co¬ 
mo  introducir  el  ardor  con 
su  aliento  ,  manda  en  impe¬ 
riosa  voz ,  que  resucite  aquel 
niño ,  el  qual  vuelve  al  pun¬ 
to  á  vivir.  Este  genero  de  mi¬ 


lagros  estrenó  Elias  :  el  pri¬ 
mero  fue  que  tuvo  jurisdic¬ 
ción  sobre  la  muerte.  Tres 
mil  ciento  y  treinta  y  un 
años  tenia  el  Orbe ,  con  po¬ 
ca  diferencia  ,  y  nunca  has¬ 
ta  ahora  se  habia  visto  re¬ 
troceder  la  vida  á  los  hela¬ 
dos  corrompidos  despojos  de 
la  muerte.  Esta  fue  la  pri¬ 
mera  resurrección  que  para 
executarla  Elias ,  formó  tres 
veces  la  cruz ,  extendiéndose 
sobre  el  difunto ,  porque  pro* 
pheticamente  sabia ,  que  so¬ 
lo  esa  señal  era  la  que  po¬ 
día  introducir  la  vida.  Aho¬ 
ra  veo  que  es  tu  Dios  ver¬ 
dadero  ,  dixo  la  muger  ;  y 
solo  esa  confesión  preten¬ 
día  con  tan  gran  portento 
Elias. 

Al  tercer  año  de  la  seque¬ 
dad  de  Israel  dice  Dios  al 
Propheta :  Huelve  á  S ama¬ 
rla  :  preséntate  á  Achab  apor¬ 
que  quiero  conceder  á  la  fa¬ 
tigada  tierra  el  agua.  No  ha¬ 
bia  menester  Dios  de  Elias 
para  darla ,  pero  quiere  acre¬ 
ditarle  en  premio  de  su  fe  ,  y 
la  reservó,  si  no  á  su  impe¬ 
rio  ,  á  su  prophecia :  asi  hon¬ 
ra  Dios  á  sus  escogidos.  Parte 
á  la  Corte  de  Achab  ,  y  en¬ 
cuéntrale  su  Mayordomo  ma¬ 
yor  Abdias ,  que  iba  por  el 
Reyno  buscando  algún  no 
del  todo  agotado  raudal ,  en 
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cuyos  ribazos  verdeguease 
poca  yerba  para  el  preciso 
alimento  de  los  ganados  que 
quedaron  á  Israel.  Iba  este 
por  una  parte  :  el  Rey  ,  pa¬ 
ra  el  mismo  fin  ,  por  otra: 
á  cuidado  tan  mecánico  ,  y 
servil  humilló  Dios  la  ma¬ 
gostad.  Yerba  busca  en  las 
húmedas  margenes  toda  la 
altivez  de  un  Rey,  y  no  repa¬ 
ra  ,  que  porque  le  falta  Dios, 
todo  le  falta.  Esa  ceguedad 
tiene  el  delito :  buscamos  el 
remedio  del  mal ,  reiterando 
la  causa  de  él  ,  y  este  des¬ 
orden  no  nos  parece  desva¬ 
rio  ,  siendo  uno  de  los  ma¬ 
yores  que  tiene  el  mundo, 
desconocer  sus  propios  de¬ 
lirios. 

Eres  tú  Elias ,  le  preguntó 
Abdias  al  Propheta?  Yo  soy, 
respondió  ,  y  luego  le  adora 
humillado.  Novedad  era  en 
Israel  ese  acto  de  religión. 
Mucho  es  que  fuese  Minis¬ 
tro  de  un  mal  Rey  un  hom¬ 
bre  bueno.  Este  es  aquel  que 
mandando  la  tyrana  Reyna 
Jezabel  matar  quantos  Pro- 
phetas ,  y  varones  observan¬ 
tes  de  la  ley  de  Moyses  tu¬ 
viese  Samaría ,  escondió  cien 
de  ellos  en  unas  cuevas ,  ali¬ 
mentándolos  á  su  costa ,  has¬ 
ta  que  pudieron  librarse  de  la 
injusta  persecución.  Lyra  cre¬ 
yó  que  por  este  acto  de  hu¬ 


mildad  le  dio  Dios  el  don  de 
prophecia  ,  y  que  es  el  quar- 
to  de  los  que  llamamos  Pro- 
phetas  menores  ;  pero  mas 
bien  ajustada  la  Chronologia 
de  los  tiempos  ,  el  Prophe¬ 
ta  Abdias  no  vivió  en  los  de 
Achab. 

Dile  á  tu  Rey  ,  dixo  Elias  á 
su  Mayordomo  ,  que  estoy 
aqui.  Ño  me  obligues  á  eso ,  le 
respondió, porque  como  te  bus¬ 
ca  ansioso ,  si  qnando  yo  Jo  di - 
xere  te  esconde  Dios  á  su  vis¬ 
ta, y  no  te  halla, ha  de  conver¬ 
tir  en  mi  su  ira  ,  ó  porque  pen¬ 
sará  que  le  miento  ,  ó  porque 
me  tendrá  por  tu  confidente. 
Tuya  sabes  lo  que  hice  escon¬ 
diendo  aquellos  cien  varones 
justos  que  perseguía  Jezabel: 
no  me  arriesgues  otra  vez. 
Buen  cortesano  es  Abdias:  no 
descuida  tanto  de  sí  como  pa¬ 
rece  ;  tanto  arrastra  el  favor 
de  los  Principes  :  perder  te¬ 
me  la  gracia  de  Dios,  y  la  del 
Rey  :  mucho  pretende  conci¬ 
liar.  No  se  oponen  ;  pero  me¬ 
dia  gran  distancia  en  los  ex¬ 
tremos.  Esto  que  parece  muy 
difícil  se  consigue  con  sola 
una  maxima,  que  es  antepo¬ 
ner  á  Dios  á  todos ,  y  pospo¬ 
nerlos  todos  al  Rey. 

Prudente  Elias  ,  no  insta 
mas  en  su  petición  ,  y  dice: 
Vive  Dios  que  hoy  me  verá  el 
Rey.  Parte  Abdias, y  olvida- 
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do  su  temor ,  le  dice  Achab, 
que  venia  el  Propheta.  No  sé 
cómo  muda  tan  presto  de  dic¬ 
tamen  ,  ó  temió  no  obedecer, 
ó  lisongero  ,  como  sabia  que 
le  buscaba  el  Rey  ,  le  hacia 
su  corte  con  adelantarle  la 
noticia.  Estas  sutilezas  sa¬ 
ben  los  palaciegos  ,  no  ma¬ 
logran  ocasión  á  agradar , 
y  vigilantes  linces  del  ani¬ 
mo  del  Rey  ,  solo  subminis¬ 
tran  materiales  á  su  satisfac¬ 
ción. 

Parte  Achab  á  encontrar  á 
Elias  ,  y  al  verle  le  dice  con 
airado  ceño  :  Eres  tú  el  que 
turbas  á  Israel  ?  «No  soy 
«yo,  le  responde  el  Prophe- 
«ta  ,  sino  tú ,  y  tu  casa  ,  que 
«olvidando  la  antigua  ley, 
«indolatrais  en  el  infame  Baa- 
«lim  ;  y  para  prueba  de  esto, 
«junta  en  el  Carmelo  qua- 
«trocientos  y  cinquenta  de 
«tus  falsos  Prophetas,  y  otros 
«quatrocientos  Sacerdotes 
«de  tus  vanos  ídolos ,  y  del 
«profanado  bosque  ,  y  ve- 
«rás  la  verdad. «  Executólo 
asi  et  Rey ,  y  convocado  to¬ 
do  Israel ,  dixo  Elias :  «Has- 
«ta  quándo  ,  ciego  pueblo, 
«declináis á  dos  partes?  Si  el 
«Señor  es  solo  el  verdadero 
«Dios,  seguidle:  siloesBaal, 
« adoradle. «  Calló  el  pueblo, 
porque  no  tenia  replica  la 
propuesta.  Había  determina¬ 
do  el  Propheta  acreditar  an¬ 


tes  á  Dios  con  prodigios  pa¬ 
ra  pedir  después  de  justicia  la 
adoración  ,  porque  no  iba  á 
persuadir  ,  sino  á  convencer. 
«Yo  estoy  solo  ,  dice  el  Pro- 
«pheta  del  Señor  :  los  vues- 
«tros  son  quatrocientos  y  cin- 
«quenta:  aderecen  ellos  un 
«toro  al  sacrificio,  yo  otro ,  y 
«dispongamos  sobre  distinto 
«altar  las  victimas  sin  fuego. 
«Invocarán  ellos  á  su  Dios, 
«yo  al  mió,  y  el  que  milagro- 
«samente  enviare  llama  á  su 
«sacrificio,  ese  será  el  Dios 
«que  adoraremos. «  Convi¬ 
niéronse  todos, aplaudiendo  la 
propuesta:  ya  parece  querían 
rendir  al  milagro  su  entendi¬ 
miento:  misero  vulgo  !  No  se 
acuerda  haber  visto  ellos  ,  y 
sus  antepasados  portentos  ma¬ 
yores.  Infeliz  quien  aguarda 
á  los  milagros  ,  porque  si  se 
le  malogra  uno ,  se  endurece 
á  ellos!  Yo  creo  que  por  ha¬ 
ber  visto  tantos  Israel ,  los 
despreciaba  :  el  uso  entibia 
la  veneración  ,  porque  en  de- 
xandose  de  admirar,  no  in¬ 
ducen  á  reflexionar. 

Previnieron  su  toro  por 
victima  los  Prophetas  de  Baal: 
y  dicen  los  Rabinos,  que  des¬ 
deñando  el  sacrificio  ,  huyó 
de  las  manos  de  los  Genti¬ 
les  á  las  de  Elias.  Esta  es  una 
de  sus  ficciones ;  la  verdad 
es ,  que  aderezaron  sobre  el 
ara  la  victima  ,  que  clama¬ 
ron 
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ton  á  su  Dios  por  fuego ,  y  el  clamor ,  que  es  fácil  que 
este  no  parecía  ,  sordo  á  las  vuestro  Dios  esté  hablando  ,y 


afanadas  voces  de  los  supers¬ 
ticiosos  Sacerdotes.  Quién 
había  de  responder  ,  si  á  na¬ 
die  llaman?  Si  buscan  áotro 
Dios  imposible  ,  que  esperan? 
No  se  atrevió  el  demonio  á 
derramar  fuego  sobre  el  ara, 
porque  estaba  empeñado  por 
lo  contrario  Elias  :  pudo  el 
infierno  concurrir  al  enga¬ 
ño  ,  y  quiso  ;  pero  como  re¬ 
pugnaba  la  fe  del  Propheta, 
no  obedecía  lo  material  á  la 
espiritual  inteligencia  ,  pro¬ 
tectora  de  ese  engaño.  Obe¬ 
dece  la  materia  al  espíritu, 
porque  en  la  graduación  de 
las  cosas  creadas  prevale¬ 
ce  la  mas  noble.  Podia  por  sí 
mismo  el  demonio  levantar 
verdadera  llama  ,  ó  fingirla; 
porque  á  la  excelencia  de  su 
sér  ,  aunque  ya  viciado,  obe¬ 
decen  los  elementos  ,  como 
prueba  doctamente  Sylvestro 
Prieras  en  su  libro  de  las 
Maravillas  del  hechizo.  Pero 
ahora  podia  mas  Elias  que 
todas  las  legiones  de  los  an¬ 
geles  precitos ,  porque  impe¬ 
ra  sobre  todas  las  criaturas 
el  Criador ,  en  virtud  de  cu¬ 
ya  omnipotencia  lo  podia 
todo  la  fe  del  Propheta ,  que 
burlándose  de  los  frustrados 
afanes  de  los  Gentiles  Sacer¬ 
dotes  ,  les  decía :  Elevad  mas 


no  os  ojiga  :  se  estara  quiza 
paseando ,  ó  durmiendo.  Mofa 
hace  de  las  que  adoraban  dei¬ 
dades,  y  de  los  idólatras,  y  no 
lo  entienden,  porque  aquellas, 
que  eran  verdaderas  impro¬ 
piedades  de  la  deidad  ,  y  co¬ 
sas  incompatibles  con  Dios, 
dichas  del  Propheta  por  es¬ 
carnio  ,  ellos  no  las  tenían 
por  tal  ,  porque  atribuían 
humanos  afectos  ,  y  opera¬ 
ciones  á  sus  dioses  ,  pues 
muchos  de  ellos  creían  que 
habían  sido  antes  mortales; 
y  asi  clamaban  mas ,  subien¬ 
do  de  punto  la  voz  en  for¬ 
ma  de  imprecación.  Herían¬ 
se  con  infame  rito  ,  hasta 
verter  sangre ,  martyres  de  sí 
mismos.  Todo  el  dia  pasa¬ 
ron  inflamando  las  infelices 
gargantas  los  impios  Sacer¬ 
dotes  ,  y  antes  callaron  ren¬ 
didos  al  afan  ,  que  ardiese 
en  llama  la  victima. 

Ahora  venid  conmigo ,  les 
dixo  Elias  ,  el  qual  invocan¬ 
do  á  Dios ,  reedifica  con  do¬ 
ce  piedras  un  altar ,  que  en 
otro  tiempo  se  había  erigi¬ 
do.  Aqui ,  dice  el  Cornelio, 
que  se  engañó  el  Abulense, 
creyendo ,  que  este  habia  si¬ 
do  el  altar  de  Saúl ,  porque 
de  aquel  no  dexó  vestigios  la 
Casa  de  David.  El  numero  de 
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]as  piedras  figuraba  los  hi-  Dios  de  Israel ,  adoró  á  Elias, 
jos  de  Jacob,  padre  de  las  Aquí  no  se  lee  adoraciones  de 
Tribus.  Ciñe  Elias  el  altar  Achab  :  dudase  si  detestó  á  lo 


de  un  conducto  de  agua ,  que 
le  bañaba  por  varias  separa¬ 
ciones  todo.  Construye  la  py- 
ra  de  poco  árida  lena,  y  sepa¬ 
ra  ,  conforme  á  la  ceremo¬ 
nia  ,  los  miembros  del  toro. 
Mándales  que  por  tres  veces 
derramen  quatro  cantaros  de 
agua  sobre  el  altar  ,  y  la 
victima ;  de  suerte  que  ya  no 
tenia  naturales  disposiciones 
para  el  fuego  la  materia. 
Aqui  fingieron  los  Rabinos, 
que  salia  agua  de  las  manos 
de  Elias  ;  mas  no  era  del  ca¬ 
so  ese  milagro.  Viendo  el 
Propheta  ya  convencida  la 
raz^>n,  y  la  naturaleza,  oró  asi 
á  su  Autor:  «Dios,  y  Señor  de 
«  Abraham,  Isaac, é  lsrael,ma- 
«nifiesta  hoy  tu  inmenso  po- 
«der  ,  y  que  eres  solo  tú  el 
«Dios  verdadero, y  yo  tu  sier- 
«  vo,  pues  fiado  en  tu  infalible 
«palabra  ,  lo  dispuse  todo. 
«Oyeme  ,  porque  rendida  la 
«rebeldía  de  este  pueblo  in- 
«  grato, vuelva  otra  vezá  ti.« 
Apenas  proferidos  estos  últi¬ 
mos  acentos  ,  se  desprendió 
del  cielo  tan  voraz  lengua  de 
fuego  ,  que  lamiendo  el  agua 
del  conducto ,  devoró  la  vic¬ 
tima,  y  la  leña.  A  este  por¬ 
tento  ,  el  pueblo  ,  confesan¬ 
do  ,  que  era  solo  el  Señor  el 


menos  aquel  instante  la  ido¬ 
latría;  nadie  se  atreve  á  din— 
nirlo.  Alguna  vez  estuvo  pe¬ 
nitente  ,  pero  dió  de  su  do¬ 
lor  tan  pocas  muestras  ,  que 
el  texto  las  calla. 

Manda  Elias  matar  en  el 
torrente  Cison  losquatrocien* 
tos  Prophetas  de  Baal.  Lo  re¬ 
ciente  del  milagro  inflamó  el 
odio  del  pueblo  contra  estos 
infelices  ,  y  en  breves  instan¬ 
tes  hechos  pedazos  ,  los  arro¬ 
jaron  al  agua.  Como  sediento 
está  ese  rio  de  la  sangre  de 
los  Gentiles ,  porque  bebió  la 
que  en  la  batalla  de  Sisara  hi¬ 
zo  derramar  Barac.  No  los 
quiso  matar  en  el  Carmelo, 
porque  era  un  monte  sagra¬ 
do,  y  había  de  ser  habitación 
de  muchos  Santos.  Parece  de¬ 
masiado  este  rigor,  y  todo  era 
zelo  ardentísimo  del  Prophe¬ 
ta  ,  cuya  natural  severidad, 
irritada  con  las  culpas  de  Is¬ 
rael  ,  prorrumpía  en  rigores. 
Ya  parece  que  está  con  este 
sangriento  sacrificio  aplacado 
Dios,  porque  ahora  se  dispo¬ 
nen  las  nubes  al  alivio  que  es¬ 
pera  Israel  ,  que  para  que  le 
oyera  de  los  profeticos  labios 
dé  Elias ,  le  dice  este  al  Rey: 
Come  alegremente ,  que  oygo 
ruido  de  gran  lluvia.  Aqui  ten¬ 
drán 
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drán  que  reparar  los  Philoso-  meteoros  ,  y  de  estas  algu- 
phos  ,  si  habló  metaphorica-  ñas  percibe  el  oido.  Prolixi- 
mente  el  Propheta, queriendo  dad  es  averiguarle  á  un  Pre¬ 
decir,  que  sabia  que  llovería;  pheta ,  cómo  sabia  que  había 
ó  si  fue  literal,  oir  antes  el  rui-  de  llover.  Para  aguardar  en  el 


do  de  la  lluvia,  que  se  viesen 
desprender  las  nubes  en  agua. 
Muchos  defenderán,  que  pu¬ 
do  su  atención  oirla  antes  de 
verla.  Cal  doso  dice ,  que  á 
la  violenta  agitación  de  los  va¬ 
pores  ,  que  suben  á  construir 
la  nube  ,  se  estremecen  los 
bosques  ,  y  sin  sensible  ayre 
tiembla  lo  frondoso  de  los 
arboles  ;  y  asi  pudo  Elias, 
( como  mas  sabio  que  to¬ 
dos  )  si  se  movían  los  arbo¬ 
les  del  Carmelo  ,  entender 
la  verdadera  causa  ,  quedán¬ 
dose  de  los  demas  ignorada, 
porque  también  conoció  des¬ 
pués  que  una  nube  que  su¬ 
bía  del  mar  ,  se  habia  de 
resolver  en  agua.  Vió  lo  te- 
nuisimo  del  vapor  que  exa¬ 
laba  la  tierra  ;  y  aunque  las 
insensibles  operaciones  de  la 
naturaleza  ,  y  la  atracción 
del  sol ,  con  la  próxima  dis¬ 
posición  de  romperse  aquel 
velo  de  la  nube  es  imper¬ 
ceptible  ,  pudo  oir  rafagas  de 
viento,  que  suelen  preceder 
al  arrebatado  impulso  de  las 
nubes,  y  esto  era  oir  el  agua; 
ó  lo  conocería  por  las  infi¬ 
nitas  señales  que  notan  quan- 
tos  Philosophos  escriben  de 


Carmelo  el  éxito  de  lo  que 
ya  no  dudaba ,  sentado  en  el 
suelo  ,  y  con  las  rodillas  al¬ 
tas  ,  esconde  entre  ellas  hu¬ 
millada  su  cabeza:  es  expre¬ 
sión  del  texto.  La  positura  es 
estraña:  nadie  duda  que  ora¬ 
ba  ;  pero  podia  buscar  otra: 
ó  mas  humilde ,  tendido  con 
la  boca  al  suelo  ;  ó  mas  mor¬ 
tificada  ,  arrodillándose.  Eli¬ 
gió  la  posición  del  cuerpo 
de  la  criatura  racional  ,  que 
habita  el  ciego  centro  de  las 
maternas  entrañas.  Por  Israel 
oraba  Elias  ,  y  con  su  inti¬ 
mo  dolor  suplía  el  que  á  Is¬ 
rael  le  faltaba.  A  todo  el  pue¬ 
blo  contemplaba  en  su  perso¬ 
na  ,  porque  oraba  por  todos, 
y  quisiera  volverse  á  escon¬ 
der  en  las  entrañas  de  su  ma¬ 
dre  ,  para  que  borrado  del 
todo  ,  como  si  no  estuvie¬ 
se  cometido  el  delito,  se  em- 
pezára  de  nuevo  á  vivir.  Es¬ 
te  moral  retroceder  de  sí  mis¬ 
mo  ,  que  en  cada  individuo 
deseaba  Elias,  executaba  ma¬ 
terialmente  su  fervor  ,  y  su 
angustia  ,  porque  estaba  en  la 
mas  triste  posición  del  cuer¬ 
po  ,  que  sobre  parecer  natu¬ 
ral  prisión  ,  es  ceguedad  ,  y 

to- 
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todo  lo  expresaba  Elias ,  pre- 
viendo  quánto  malograba 
Dios  aquel  favor. 

Siete  veces  mandó  á  uno 
de  sus  discípulos ,  que  mirá- 
ra  al  mar.  Impaciente  está 
Elias :  la  nube  aguarda ,  que 
todavía  no  parece.  Como  sa¬ 
be  que  ha  de  ser  natural  la 
lluvia ,  y  que  Dios  dexaba  ya 
correr  para  Israel  las  causas 
subalternas,  no  espera  la  nu¬ 
be  sino  del  mar ,  y  en  la  nu¬ 
be  el  agua  ,  porque  no  es 
otra  cosa  la  lluvia  que  la  nu¬ 
be  desatada  en  el  agua  que 
la  compone  :  rómpela  el 
viento  ,  ó  la  misma  gravedad 
de  la  materia ,  y  nada  de  la 
nube  queda ,  porque  se  espar¬ 
cen  á  su  particular  región  los 
materiales  eterogeneos  deque 
se  formó.  Salomón  dixo ,  que 
cosía  Líos  el  agua  en  la  nu¬ 
be  como  en  un  vestido.  Job, 
que  la  ataba.  Esto  no  es  de¬ 
cir  ,  que  vertía  la  nube  el 
agua  que  contenia  ,  y  que  se 
quedaba  nube  ;  sino  que  las 
partes  mas  crasas  de  ella  for¬ 
maban  exteriormente  como 
una  materia  solida  en  que  se 
guardaba  el  agua ,  hablando 
en  metaphora ,  porque  to¬ 
do  alli  es  fluido  ,  y  etereo, 
aunque  la  crasitud  de  los  va¬ 
pores  lo  fingen  á  la  vista  so¬ 
lido.  No  todas  contienen, y 
se  resuelven  en  agua ;  por 


eso  no  son  todas  las  nubes 
seguro  indicante  de  ella, por¬ 
que  hay  mas  ligeras ,  ó  mas 
ardientes  impresiones  en  el 
ayre ,  que  se  separan  de  otra 
manera  ,  buscándose  entre  sí 
las  partículas  homogéneas, 
para  encaminarse  al  centro. 

Quanto  mas  tardaba  la  nu¬ 
be  á  mostrarse  al  Orizonte, 
oraba  con  mas  fervor  Elias. 
No  dudaba  que  habia  de  llo¬ 
ver  ,  porque  se.  lo  dixo  Dios; 
pero  ya  á  su  ansia  le  parecía 
que  tardaba.  Danle  al  fin  no¬ 
ticia  que  se  levantaba  del  mar 
una  nube  tan  chica  como  la 
planta  de  un  hombre  ,  estan¬ 
do  raso  el  cielo  ,  y  conoce 
que  es  la  lluvia.  Entonces  di¬ 
ce  á  un  criado  de  Achab :  Di* 
le  al  Rey ,  que  se  ponga  aprisa 
en  su  carroza ,  porque  no  le 
coja  el  agua ;  y  apenas  (dice 
el  texto )  se  levantó  Elias  ,  y 
miró  á  una, y  otra  parte,quan- 
do  acercándose  mas  aquella 
nube  que  hizo  la  distancia  pa¬ 
recer  pequeña ,  ó  extendien¬ 
do  el  opaco  cuerpo  en  el  ay¬ 
re  ,  declinando  á  la  Ínfima  re¬ 
gión  ,  se  desata  en  lluvia. 
Esta  fue  una  de  las  mas  feli¬ 
ces  borrascas  que  conoció  Is¬ 
rael.  Primor  fue  de  la  atención 
de  Elias  librar  al  Rey  de  la 
molestia  del  agua  ,  porque 
en  su  coche  llegó  velozmen¬ 
te  á  Israel.  Corría  junto  al  co¬ 
che 
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los  dexa  en  una  obscuridad; 


che  como  volante  Elias ,  y 
ceñido  fuertemente  en  su  tú¬ 
nica,  sirvió  de  lacayo  aquel 
dia  al  Rey.  Siempre  he  ex¬ 
trañado  tan  intempestivo  ob¬ 
sequio  de  un  Santo  á  un  idó¬ 
latra.  Este  fue  acto  de  vasalla- 
ge ,  y  doctrina  al  pueblo  :  fue 
humildad,  y  querer  traher  á 
sí  la  voluntad  del  Rey  ,  para 
convertirle.  Vióse  aquel  dia 
adorado  Elias  ,  y  obedecido: 
ahora  se  humilla, temiendo  su 
propia  humanidad :  tanto  cui¬ 
dado  han  menester  los  Santos 
para  conservarse. 

Quanto  aconteció  en  el 
Carmelo  refiere  Achab  á  su 
muger.  Esta  era  Jezabel,  cu¬ 
yo  impio  corazón  quiere  ven¬ 
gar  en  Elias  la  muerte  de  sus 
Prophetas  en  el  Cison  ,  y  le 
amenaza  con  ella. Teme  Elias, 
y  huye.  Aqui  obró  como 
hombre ,  porque  no  hemos 
de  esperar  siempre  milagros. 
Vagaba  Elias  errante  ,  sin 
mas  norte  que  su  voluntad, 
dice  el  texto  (a)  :  no  le  guia¬ 
ba  directamente  Dios  ,  que 
alguna  vez  parece  que  nos 
dexa  ,  como  hacemos  con  los 
niños ,  por  ver  si  saben  an¬ 
dar.  No  hemos  de  creer  á 
los  Santos  en  todo  ilumina¬ 
dos.  Dios  les  aviva  la  luz 
quando  importa  :  otra  vez 


y  envueltos  en  tinieblas  ,  no 
saben  determinarse.  De  esto 
se  quejaban  Santa  Teresa  ,  y 
muchos  Santos.  Dios  los  de¬ 
xa  luchar  ,  como  en  una  obs¬ 
cura  noche  ,  para  que  esfor¬ 
zado  el  albedrío  ,  sepa  des¬ 
embarazarse  de  las  impre¬ 
siones  de  la  humanidad  con 
poca  luz ,  porque  ya  es  quan¬ 
to  basta  á  descubrir  la  me¬ 
jor  senda.  Con  eso  se  hace 
robusto  el  animo  ,  emplean¬ 
do  todas  sus  fuerzas  natura¬ 
les  ,  y  se  construye  el  mé¬ 
rito,  al  qual  no  siempre  le 
corresponde  mayor  luz, aun¬ 
que  adquiere  mayor  gracia, 
porque  la  de  Dios  se  emboza 
muchas  veces ,  y  se  oculta  al 
mismo  que  felizmente  la  po¬ 
see  ,  y  la  ignora  ,  no  solo 
por  las  dudas  que  se  propo¬ 
ne  humilde,  pero  aun  por  los 
mismos  efectos  de  ella  ,  por¬ 
que  aun  quando  es  mayor ,  no 
se  explica  con  favores.  Asi  se 
deleyta  Dios  con  sus  escogi¬ 
dos  ,  apurándolos  en  varias 
maneras  de  crisoles  ;  y  asi  se 
complacía  en  Elias ,  sin  decla¬ 
rado  precepto  de  lo  que  ha¬ 
bía  de  executar  ,  para  que  se 
debiese  á  sí  un  poco  mas 
con  el  acierto.  Pasa  á  Judá: 
llega  á  Bethsabé :  allí  despide 

su 
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su  criado ,  y  anda  todo  un  dia 
por  el  desierto.  Descansaba 
acaso  á  la  sombra  de  un  juní¬ 
pero,  y  ya  vencida  la  humani¬ 
dad  con  la  fatiga ,  prorrum¬ 
pía  en  términos ,  que  mal  en¬ 
tendidos,  parecerían  desespe¬ 
ración.  Basta  ,  Señor  (dixo) , 
mátame  de  una  vez  ,  porque  tío 
soy  mejor  que  mis  abuelos  (a). 
Este  primer  impulso  muestra 
casi  vencido  del  afan  el  sufri¬ 
miento.  Job  lo  expresó  mu¬ 
chas  veces  sin  pecar.  No  está 
desesperado  Elias,  teme  de  su 
paciencia ,  y  desea  morir.  Es¬ 
to  lo  permitió  Dios  para  que 
se  conociese  Elias  con  mas 
perfección ,  y  que  solo  es  don 
de  Dios  la  fortaleza.  Basta, di¬ 
xo  algún  Santo  á  los  favores: 
Elias  á  los  trabajos :  aquel  lo 
decía  en  ocasión  de  la  delicia 
que  percibió  del  inmenso  pa¬ 
decer  :  este  ,  de  la  angustia 
con  que  el  padecer  le  oprime. 
Elias  obraba  naturalmente ,  y 
en  él  hablaba  la  humanidad 
ingenua  :  en  aquel  obraba  la 
gracia  que  exaltó  la  humil¬ 
dad  ,  hasta  conocer  que  no 
merecía  se  le  transformase 
en  gozo  el  padecer, y  temía  le 
faltase  el  mérito  de  sentir,  por 
eso  quiere  desnudos  los  tor¬ 
mentos  sin  alivio.  Elias  teme 
el  riguroso  examen  ,  confie¬ 


sa  su  flaqueza ,  y  el  temor  de 
que  pudiese  la  humanidad 
cansada  declinar  en  impa¬ 
ciencia  :  no  teme  la  pena  ,  si¬ 
no  la  posibilidad  de  la  culpa. 
Qual  de  estos  dos  distintos  ac¬ 
tos  fue  mas  agradable  á  Dios, 
no  es  difin  ible :  pende  de  co¬ 
nocer  los  fondos  del  corazón, 
y  del  animo,que  solo  Dios  los 
penetra.  El  Chrysostomo  di¬ 
xo,  que  este  miedo ,  y  enfado 
de  Elias  era  pena  de  la  cruel¬ 
dad  de  haber  hecho  matar 
aquellos  falsos  Prophetas  :  es¬ 
ta  conjetura  tiene  muchas  re¬ 
pugnancias  ,  porque  aquel  ri¬ 
gor  fue  zelo  ,  y  justicia.  Coa 
sus 'propias  expresiones  está 
Elias  humilde  ,  porque  cree 
que  no  es  mejor  que  sus  an¬ 
tepasados  para  fiarle  Dios  el 
peso  de  tanto  afan.  Yo  he 
creído  siempre  ,  que  el  ma¬ 
yor  de  Elias  era  su  zelo.  No 
podia  sufrir  el  delito:  le  des¬ 
esperaba  la  agenaculpa,  por¬ 
que  como  hombre  no  tenia 
infinito  el  sufrimiento,  y  que¬ 
ría  morir  por  no  ver  pecar. 
Esos  mismos  trabajos  probó 
Jonás  ,  y  se  los  pasó  Dios 
por  mérito ,  porque  todo  era 
amor  á  Dios ,  y  odio  á  la  cul¬ 
pa  :  por  eso  padecia  en  los 
agenos  delitos.  Mas  padeció 
mentalmente  Christo  ,  que 

ma- 
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materialmente,  porque sufria 
otra  mas  dura  pasión  en  el 
pecado  del  hombre. 

Cansado  Elias  ,  duerme  á 
la  sombra  del  árbol  en  que 
descansaba.  Es  el  junípero  de 
calidad  ardientes  se  conserva 
en  su  ceniza  mas  que  en  otra 
alguna  el  fuego  :  tiene  espi¬ 
nas  ,  y  está  siempre  verde,  y 
florido  :  dolor  causa  de  cabe¬ 
za  su  sombra,  y  la  abochorna; 
quizá  por  eso  dormia  tanto 
Elias  ,  que  aun  despertado 
por  un  Angel  ,  que  le  dió  un 
pan  ,  y  un  vaso  de  agua,  vuel¬ 
ve  á  dormir,  hasta  que  segun¬ 
da  vez  le  despierta ,  y  le  dice: 
Come ,  que  te  queda  largo  ca¬ 
mino  que  andar  (a) .  A  todo' 
esto  nada  responde  Elias ,  y 
obedece.  Dos  veces  comió,  y 
confortado  con  solo  ese  te¬ 
nue  alimento,  caminó  quaren- 
ta  dias  hasta  llegar  á  Horeb; 
porque  no  le  quiso  Dios  mos¬ 
trar  la  senda  mas  corta ,  que 
como  por  ella  distaba  solo 
quarenta  leguas  ,  las  podia 
cómodamente  andar  en  ocho 
dias,  mas  ignoraba  el  camino. 
Aunque  sabia  donde  Dios  le 
enviaba  ,  fue  vagando  por  el 
monte,  para  que  se  le  debiese 
algo  á  su  fatiga :  asi  nos  en¬ 
seña.  Dios  ,  dexandonos  er¬ 
rantes  ,  cómo  hemos  de  co¬ 
operar  á  nuestro  bien.. 

(a)  Reyes 


Sin  haber  comido  en  qua¬ 
renta  dias  llegó  á  Horeb  ,  y 
se  esconde  en  una  cueva.  Es¬ 
te  monte  se  llama  por  antono¬ 
masia  el  de  Dios  reste  es  el  sa¬ 
grado  Synaí  de  Moyses,  tea¬ 
tro  de  tantos  prodigios.  Jo- 
sepho  dice  ,  que  los  pasto¬ 
res  de  este  monte  veneraban 
su  cueva  ,  como  si  en  ella 
hubiese  algo  divino ,  aun 
antes  que  llegase  á  ella  el 
Propheta :  Aqui  le  dice  Dios: 
«Qué  haces ,  Elias  ?  Estoy  ze- 
« lando  tu  honra  ,  le  respon- 
«de  :  olvidó  su  pacto  Israel: 
«destruyeron  tus  altares :  ma- 
«taron  tus  Prophetas ;  y  por- 
”  que  yo  solo  he  quedado  hus¬ 
mean  mi  exterminio. «  Sube  á 
la  eminencia  del  monte  ,  le 
dice  Dios.  Obedece  ,  y  ve 
como  un  espíritu  vehemente, 
y  ruidoso ,  que  conmoviendo 
el  monte ,  se  despedazaban 
las  peñas,ysilvaban  las  fron¬ 
dosas  ayas.  No  estaba  allí 
Dios  ,  ni  en  un  horrible  ter¬ 
remoto  que  oyó  ,  ni  en  las 
que  vió  voraces  lenguas  de 
fuego  ,  como  que  lo  abrasa¬ 
ba0  todo ,  hasta  que  le  sin¬ 
tió  venir  en  un  suave  tro¬ 
no  de  aura  leve  :  esto  sig¬ 
nifica  que  Dios  es  paz  ,  y 
tranquilidad.  Duda  se  que¬ 
da  si  vió  algo  Elias  ,  ó  si 
todo  fue  imaginario ,  aunque 

oye- 
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oyese  verdaderamente  la  bor¬ 
rasca  ,  y  sintiese  la  suavi¬ 
dad  del  ayre  en  que  estaba 
Dios.  En  este  mismo  sitio  vió 
sus  espaldas  Moyses  ;  Elias 
le  oye ,  á  cuya  voz  cubre  con 
su  capa  el  rostro.  Parece  que 
se  le  quería  manifestar  Dios, 
y  Elias  lo  rehúsa  :  estó  era 
humildad.  Aqui  Moyses  le  pi¬ 
dió  á  Dios  que  dexase  ver  su 
cara ;  y  aunque  era  acto  de 
fervoroso  amor, se  niega.Elias 
se  esconde  por  no  verla,  por¬ 
que  prevaleció  el  respeto. 

■  Vuelvele  á  preguntar  Dios 
en  la  entrada  de  la  cueva: 
Qué  haces  ?  Lo  propio  le  res¬ 
pondió  Elias.  Mucho  gusta  de 
oirle  Dios  ,  que  pregunta  lo 
que  sabe.  Tiene  por  delicia 

nuestras  expresiones ,  y  aun¬ 
que  las  ve  en  el  corazón,  quie¬ 
re  que  las  traslademos  a  los 
labios  ,  porque  sepan  de  Dios 
todos  los  sentidos.  El  corazón 
basta ,  que  mudamente  sabe 
hablar  con  Dios  ,  y  penetran 
sus  internos  actos  los  cielos; 
pero  no  se  deben  recatar  a  la 
lengua  las  plegarias  ,  y  el  do¬ 
lor,  porque  todo  alabe  a  Dios, 
pues  dió  las  facultades ,  y  los 
sentidos  para  emplearlos  en  su 
obsequio.  Lo  vocal  parece  que 
nos  familiariza  mas  con  Dios, 
porque  Le  tratamos  entonces 

(a)  Reyes  3. 


como  con  modo  humano.  He 
dicho  esto  contra  los  que  des¬ 
precian  la  oración  vocal,  que 
si  es  como  debe  ser  ,  tiene  la 
misma  preciosidad  que  la  in¬ 
terna,  porque  no  es  mas  que 
su  explicación.  Si  está  solo  en 
Los  labios ,  no  es  oración. 

«Parte  por  el  desierto  á 
«Damasco  (  dice  Dios  á 
«Elias  ) :  unge  alli  para  Rey 
«de  Syria  á  Hazael  (a);  y 
«para  Rey  de  Israel  á  Jehú, 
«hijo  de  Nanci ;  y  para  tu 
«succesor  unge  en  Propheta 
«á  Elíseo  de  Abelmeula  ,  hi- 
«jo  de  Saphat.  Al  que  huyere 
«del  cuchillo  de  Hazael  ,  Le 
«matará  Jehú  :  al  que  del  de 
«  Jehú,  le  matará  Elíseo,  por- 
«que  solo  quiero  dexar  de  Is- 
«rael  siete  mil  varones  ,  que 
«no  idolatraron. «  Enojado 
está  Dios ,  que  elige  para  Re¬ 
yes  los  hombres  mas  feroces,é 
inexorables.  La  dificultad  de 
este  texto  es  grande ,  porque 
no  se  lee  que  haya  ido  á  ungir 
estos  Reyes  Elias.  A  Jehú  le 
mandó  ungir  Elíseo,  y  nadie 
executó  esto  con  Hazael  ,  ni 
era  en  Syria  costumbre.  Con 
todo  eso  ,  Sánchez  dixo ,  que 
era  el  precepto  literal ,  y  que 
no  pudiéndole  dexar  de  obe¬ 
decer,  Elias  ,  fueron  ambos 
Reyes  dos  veces  ungidos. 

Coa 
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Cornelio  afirma  que  el  ter¬ 
mino  ungir ,  por  la  figura  ca¬ 
tacresis  ,  solo  significa  seña¬ 
lar  y  elegir  Rey.  Esto  lo  con¬ 
firma  el  que  ni  á  Elíseo  un¬ 
gió  Elias ,  sino  que  para  dar¬ 
le  espirita  prophetico ,  y  ad¬ 
mitirle  en  su  compañía  ,  le 
echó  encima  su  capa  ,  cere¬ 
monia  usual  de  elegir.  Asi 
se  hacia  con  las  que  se  esco¬ 
gían  por  esposas  ,  y  lo  hi¬ 
zo  Booz  con  Ruth  ;  de  esa 
metaphora  usa  discretamente 
Ezequiel. 

Labrando  con  once  sier¬ 
vos  suyos  estaba  en  el  cam¬ 
po  de  Abelmeula  Elíseo, 
quando  le  fue  á  buscar  Elias. 
Ésta  era  una  Ciudad  de  la 
Provincia  de  Maresa  ,  á  esta 
parte  del  Jordán  ;  otros  di- 
xeron  que  pertenecia  á  la 
Tribu  de  Rubén.  Sin  hablar¬ 
le  palabra  ,  ni  saludarle  ,  le 
echó  su  capa  á  los  hombros 
Elias ,  y  al  prodigioso  con¬ 
tacto  asintió  á  la  vocación 
Elíseo.  Este  es  uno  de  los 
milagros  de  Elias ;  corre  tras 
de  él  Elíseo ,  y  le  dice  :  De- 
xame  antes  despedir  de  mi 
padre  (a).  Hazlo  asi ,  dixo  el 
Propheta ;  pero  vuelve ,  por¬ 
que  yo  hice  lo  que  me  to¬ 
caba.  Este  es  punto  theolo- 
gico.  Mucho  dicen  las  pala¬ 


bras  de  Elias  :  llamó  Dios, 
y  Elias  sirvió  de  instrumen¬ 
to  ;  lo  demás  lo  ha  de  ha¬ 
cer  Elíseo  libremente.  Pro¬ 
movió  physicamente  la  gra¬ 
cia  ,  y  sin  precisar  á  Eüseo: 
este  se  determinó  libre  ,  á 
Elias  no  le  queda  mas  que 
hacer;  basta  lo  que  dixo,  si 
queria  Eliseo  asentir.  Le  de¬ 
xa  ir  libre  para  explicar  có¬ 
mo  son  los  movimientos  de 
la  gracia ,  y  las  vocaciones: 
esta  siempre  obra  ;  si  el  ani¬ 
mo  del  hombre  no  se  resis¬ 
te  ,  es  eficaz.  Fuelo  Elias, 
sin  usar  de  violencia  algu¬ 
na  ,  para  dexar  su  mérito  al 
alvedrio  ,  y  porque  quien  ha 
de  seguirle  es  Eliseo  ,  que 
Elias  no  ha  de  llevarle.  Na¬ 
da  le  dice  ,  porque  el  echar¬ 
le  la  capa  lo  significaba  todo. 
No  entendemos  tan  fácil¬ 
mente  siempre  los  hombres, 
y  culpamos  la  estrechez  de 
la  gracia  casi  con  heregía, 
porque  decimos  que  no 
basta  ,  y  á  la  docilidad  de 
Eliseo  vemos  que  le  bastó 
una  seña ,  sin  necesitar  de 
mas  persuasiva.  Este  mi'agro 
de  Elias  fue ,  pero  por  la 
gracia  con  que  iluminó  Dios 
á  Eliseo  ,  cuyos  efectos  siem¬ 
pre  son  en  el  hombre  sobre¬ 
naturales. 


(a)  Reyes  2.  cap.  20.  v.  3. 
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Va  á  dexar  en  el  seno  de  su 
padre  todos  los  afectos  Eli- 
séo:  su  bendición  debió  pedir, 
licencia  no,  porque  ya  estaba 
determinado.  Las  palabras 
que  á  su  padre  dixo  ignora¬ 
mos  :  debió  ser  breve  el  co¬ 
loquio,  porque  luego  volvió 
al  campo.  Mató  los  bueyes 
con  que  labraba  ,  y  encen¬ 
dió  fuego  ,  y  en  la  madera 
de  su  arado  los  asó  ,  para 
que  comiesen  de  ellos  los  la¬ 
bradores  ,  y  el  pueblo  mas 
vecino.  Solo  eso  tenia  Eli— 
séo  ,  y  se  desapropia  de 
quanto  posee  antes  de  seguir 
á  Elias.  Empezó  el  exemplar 
del  voto  de  la  pobreza  tan 
exacto  ,  que  lo  que  poseía, 
no  solo  lo  dexa ,  pero  lo  re¬ 
duce  á  ceniza ,  temiendo  al¬ 
guna  traición  de  la  memoria. 
Sabia  la  vida  casta  y  célibe 
que  hacia  Elias  ;  y  ya  que 
determinó  vivir  en  su  com¬ 
pañía  ,  y  baxo  de  su  doc- 
trina  ,  en  esta  despedida  del 
mundo  ,  estaba  tácitamente 
embebido  el  voto  de  castidad. 
Ni  faltaba  el  de  la  obedien¬ 
cia  ,  porque  al  precepto  de 
Elias,  de  que  volviese  ,  se 
mostró  tan  puntual.  Religión 
debía  de  ser  la  de  Elias,  ó  dió 
exempló  á  las  ordenes  de  la 
IglesiaEliséo  con  los  tres  votos. 

Olvidado  estará  Achab  de 
Elias  en  las  delicias  de  la 


Corte  :  no  lo  estaba  de  él  e 
Propheta.  He  reparado  que 
este  temía  mas  á  jezabél  que 
al  Rey  ;  pues  quando  este 
le  busca  airado  ,  Elias  se  le 
presenta  intrepido  ;  y  quan¬ 
do  le  persigue  la  Reyna ,  hu¬ 
ye.  Mucha  prueba  es  del  in¬ 
exorable  furor  de  las  muge- 
res.  Sin  igual  es  su  ira,  dixo 
el  Sabio ;  y  es  que  solo  les 
hiere  superficial  la  razón. 

A  este  tiempo  Benadab, 
Rey  de  Syria  ,  sitiaba  á  Sa^ 
maria  con  tan  formidables 
Tropas  como  juntaron  treinta 
y  dos  Reyes  que  le  acom¬ 
pañaban.  Esta  del  capitulo 
veinte  del  tercer  libro  de 
los  Reyes  ,  es  una  de  las 
historias  mas  embarazadas  y 
mas  difíciles.  Ninguna  estu¬ 
diosa  diligencia  en  este  pun¬ 
to  ha  bastado  á  saber  quié¬ 
nes  eran  estos  treinta  y  dos 
Reyes  :  los  Historiadores  los 
callan  :  los  Expositores  no 
los  dudan ,  y  los  ignoran.  En 
las  antiguas  Chronicas  y 
Compendios  de  la  historia 
del  mundo  no  podemos  ha¬ 
llar  treinta  y  dos  Reynos  se¬ 
parados  en  esa  era  ,  porque 
Benadab  poseía  quatro  Im¬ 
perios  ,  y  por  mucho  que 
averigüemos ,  á  los  tres  mil 
y  quarenta  años  de  la  crea¬ 
ción  del  mundo  solo  se  ha¬ 
llan  veinte  y  siete  Reyes  en 

la 
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¡a  Asia ,  y  la  Africa  mas  ve¬ 
cina,  y  ocupaban  tan  infini¬ 
ta  distancia  ,  que  no  los  po¬ 
día  juntar  Benadab  ,  ni  to- 
dos  le  eran  tributarios,  antes 
muchos  ,  sin  comparación, 
mas  poderosos  que  él.  Esta 
duda  no  se  puede  soltar  ,  si¬ 
no  entendiendo  por  el  termi¬ 
no  Reyes  Principes,  que  aun¬ 
que  Soberanos ,  fuesen  tribu¬ 
tarios  de  la  Syria ,  y  conte¬ 
nidos  sus  Estados  en  los  do¬ 
minios  de  Benadab  ,  ó  en  los 
confines. 

Después  de  haber  bloquea¬ 
do  la  Corte  ,  esto  envia  á 
decir  el  Rey  de  Syria  al  de 
Israel  (a)  :  Entrégame  tu 
oro  ,  tu  plata  ,  tus  mugeres 
y  tus  hijos .  Formidable 
propuesta  1  No  puede  pasar 
de  alli  la  arrogancia  de  Be¬ 
nadab  ,  ni  la  vileza  de  ani¬ 
mo  de  Achab  ,  porque  le 
responde  :  Que  es  su  sier¬ 
vo  ,  y  que  es  dueño  de  to¬ 
do  lo  que  el  poseia .  No 
ponderamos  la  infamia  del 
Rey  de  Israel ,  porque  fal¬ 
tarán  expresiones.  Engreído 
con  esta  sumisión  de  animo 
el  de  Syria ,  vuelve  á  enviar 
otro  mensagero  :  diciendo 
(b):  <t Que  mañana  entrarán 
^exploradores  de  Samaría, 
^se  llevarán  los  preciosos 

i 

(a)  Reyes  ,  c .  20.  v*  4. 


„  adornos  del  Real  Palacio  ,  y 
»de  los  Magnates  de  Israel: 
» conducirán  cautivas  las  mu- 
”geres  y  los  hijos  del  Rey, 
» y  saquearán  la  Corte  á  su 
»  arbitrio.  »  Recordó  Achab 
de  su  bajeza;  y  aunque  tar¬ 
de  ,  junta  los  mas  ancianos 
y  principales  varones  de  la 
Corte  :  refiéreles  las  insolen¬ 
tes  embaxadas  de  Benadab, 
y  les  dice  :  No  le  negue  lo 
que  pedia ,  pero  ahora  reparo 
en  que  mas  que  demanda , 
es  traición .  Le  respondió 
todo  el  Pueblo  :  á  nada  con¬ 
sientas.  Mas  honra  muestran 
que  el  Rey.  Esa  irregulari¬ 
dad  era  castigo  de  las  mal¬ 
dades  de  Achab,  y  empie¬ 
za  su  oprobio  por  si  mismo. 
Aquel  feroz  corazón  de  la 
Reyna  ahora  calla  :  tenia 
crueldad  ,  no  valor.  Respon¬ 
dió  Achab  al  Rey  de  Syria 
que  á  la  primer  propuesta 
consentía ,  á  la  segunda  no. 
Este  hecho  es  obscuro  ,  por¬ 
que  no  hallamos  en  la  se¬ 
gunda  mas  que  en  la  prime¬ 
ra  ,  sino  es  el  saquéo  de  la 
Corte  ;  y  no  podia  reparar 
eso  quien  quería  entregar  sus 
mugeres  y  sus  hijos.  Mas  que 
á  estos  ama  sin  duda  á  sus 
vasallos  :  este  es  mal  regla¬ 
do  amor ,  con  tanto  despre- 

P  2  ció 

(b)  Idem  v.  4. 
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ció  de  su  honra.  Lo  mas  cier¬ 
to  es  que  temeria  abrir  las 
pu  ertas  á  los  exploradores, 
porque  entrando  con  ellos 
parte  del  Exercito  ,  no  se 
levantasen  con  la  Corte  ;  y 
eso  quiso  explicar  ,  quando 
dixo  que  se  envolvía  en  la 
embaxada  traición. 

Escandecido  Renadab  ,  le 
envía  a  decir  que  no  bastará 
el  polvo  ce  Samaría  á  las 
manos  de  su  Exercito  (a). 
Responde  el  Rey  que  no  se 
gloríe  Benadab  igualmente 
ceñido  como  desceñido.  Em- 
phasis  tiene  la  respuesta: 
quiso  decir  que  no  era  todo 
uno  hablar  en  la  ocasión  con 
las  armas  en  la  mano ,  ó  fuera 
de  ella.  Junta  un  Consejo  de 
Guerra  Benadab  ,  y  con  nue¬ 
vos  aproches  estrecha  el  si¬ 
tio.  Llegase  á  Achab  un 
Propheta  (  su  nombre  se  ig¬ 
nora)  y  le  dice  :  Puraque 
conozcas  quien  es  Dios  (6) , 
entregará  esta  muchedum¬ 
bre  en  tus  manos ,  y  triun¬ 
fa  ras  de  ella.  Pregunta  el 
Rey  el  modo  ,  y  le  respon- 
de  :  Los  criados  solamente 
de  los  Principes  de  las  Pro¬ 
vincias  bastarán.  T  quién 
empezará  la  batalla  ,  repli¬ 
có  ?  Tú  ,  dixo  el  Propheta. 
Contra  toda  la  vana  sober- 

(a)  Reyes  c.  20.  v. 


bia  de  treinta  y  tres  Reyes 
opone  Dios  los  criados  de 
los  Principes  ,  vasallos  de  so¬ 
lo  un  Rey.  Cuéntalos  Achab, 
y  halla  que  eran  docientos 
y  treinta  y  dos ,  y  todo  el 
Exercito  de  Israel  siete  mil 
hombres:  pocas  Tropas  eran; 
pero  sobran  ,  porque  al  salir 
los  criados  de  los  Principes 
por  manguardia  del  Exerci¬ 
to  ,  separadamente  forma¬ 
dos  ,  fueron  tan  venturosas 
sus  saetas  ,  que  cada  una 
mató  uno  de  los  caballos  li¬ 
geros  ,  que  habia  mandado 
Benadab  adelantarse  para 
reconocer  esta  salida.  Con 
este  no  esperado  accidente, 
huyeron  los  que  quedaban  en 
ese  Cuerpo  de  Caballería, 
atropellando  los  primeros 
Quarteles  de  su  Exercito, has¬ 
ta  las  Tiendas  de  Campaña 
de  los  Reyes.  Entra  un  ter¬ 
ror  y  confusión  en  las  Tro¬ 
pas  ;  huyen  todos  sin  saber 
de  quien;  pocos  tenían  va¬ 
lor  de  persuadirles  lo  con¬ 
trario  ,  y  ninguno  la  dicha 
de  entretenerlos.  Amedren¬ 
tados  los  Reyes  ,  huyen  ;  la 
confusión  los  impidiera,  si 
no  les  prestara  alas  el  temor^ 
siguen  los  Israelitas  vence¬ 
dores  ,  quedó  el  campo  ,  el 
bagage  ,  y  todo  el  tren  de 

la 

3,  (b)  Ibid,  v.  22. 


Parte  qua: 
la  guerra  por  Achab ,  y  triun¬ 
fó  del  mas  poderoso  Exerci- 
to  que  contra  si  vieron  las 
Tribus. 

Encuentra  al  Rey  el  mismo 
Propheta  ,  y  le  dice  (a) : 
Ta  venciste  ,  sepas  ahora 
lo  que  has  de  hacer  ,  porque 
al  cumplir  su  entero  circulo 
el  año  ,  volverán  contra  ti . 
Todos  los  géneros  de  auxilios 
lisa  Dios  con  Achab  ,  rigo¬ 
res  ,  alhagos ,  prodigios ,  ma¬ 
teriales  avisos  ,  y  á  ambos 
extremos  se  resiste  su  perti¬ 
naz  malicia. 

Junta  un  Consejo  de  Guer¬ 
ra  Benadab,  y  para  ser  has¬ 
ta  supersticiosa  la  adulación, 
le  dicen  sus  Consejeros  que 
se  perdió  la  batalla ,  porque 
se  acamparon  en  los  mon¬ 
tes,  cuyos  dioses  eran  los  tu¬ 
telares  de  Israel  ,  y  creían 
que  los  de  los  valles  favo¬ 
recerían  la  causa  de  Benadab. 
Increíbles  son  los  delirios 
del  Gentilismo ,  introducien¬ 
do  diversidad  de  afectos  en 
sus  deidades  ,  para  hacer 
una  guerra  civil  en  sus  elí¬ 
seos  campos  ,  ó  soñado  pa- 
rayso.  Aconsejante  también 
que  aparte  del  Exercito  los 
treinta  y  dos  Reyes  que  le 
acompañaban.  Todo. era  su¬ 
perstición  ,  por  si  alguno  te  * 
Tom.  II . 

(a)  Reyes  0  "¡cap.  21 
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nía  contra  si  la  ira  del  Nu¬ 
men  ;  pero  en  su  lugar  que¬ 
daron  Capitanes  Generales. 
Dase  disposición  á  reclutas, 
y  q  uando  se  cumplía  el  año 
de  la  padecida  derrota,  vuel¬ 
ve  en  Aphec  Benadab  á  jun¬ 
tar  sus  Tropas  contra  Israel: 
Achab  se  le  opone  con  dos 
pequeños  Exercitos  ,  y  alen¬ 
tado  con  los  favorables  avi¬ 
sos  del  mismo  Propheta,  no 
rehúsa  la  batalla.  Temblaba 
al  formidable  peso  de  los 
Exercitos  de  Syria  la  faz  de 
la  tierra:  desprecio  era  ,  aun 
de  la  vista  el  corto  numero 
de  los  Soldados  de  Achab. 
Todos  peleaban  confiados ; 
en  su  espantoso  poder  los 
unos  ;  en  la  pasada  victo¬ 
ria  ,  y  los  faustos  vatici¬ 
nios  los  otros.  Asi  se  trabó 
sangrienta  lid  ,  y  propicia 
la  fortuna  á  los  Israelitas, 
ú  - obediente  á  la  providen¬ 
cia  ,  queda  por  estos  la  vic¬ 
toria.  El  texto  dice  que  en 
un  día  murieron  ciento  y 
veinte  mil  infantes  de  las 
Tropas  de  Bunadab  (b)  ,  y 
sobre  siete  mil  que  queda¬ 
ron  de  guarnición  en  Aphec, 
se  desplomaron  improvisa¬ 
mente  sus  muros.  No  era 
este  menor  milagrosos  habia 
el  arte  fundado  en  profun- 

P  3  dis- 
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disimas  zanjas  ,  con  todas 
las  circunstancias  de  segu¬ 
ros  :  nada  !o  era  ,  por  la  ad¬ 
versa  voluntad  de  Dios  á  Be- 
nadab ,  y  propicia  al  Rey 
de  Israel ;  no  porque  lo  me¬ 
reciese  mas;  pero  le  llama¬ 
ba  Dios  con  caricias  ,  por  si 
le  podía  reconocer  autor  de 
sus  felicidades.  Mas  preten¬ 
día  Dios  ;  pero  se  podía  es¬ 
perar  la  conquista  de  Achab, 
si  se  conseguía  aquel  recono¬ 
cimiento  ,  porque  no  podia 
dexar  de  envolver  tacita  ado¬ 
ración. 

En  las  ruinas  de  Aphec 
se  escondió  fugitivo  y  per¬ 
seguido  Benadab  ,  seguíale 
el  Rey.  Ya  despojada  la  fe¬ 
rocidad  ,  hizo  la  desgracia 
humildes  los  soberbios  Sy- 
ros ;  imploran  la  piedad  de 
Achab  ;  visten  lastimoso  des¬ 
aseado  trage  de  penitencia 
para  excitar  la  misericor¬ 
dia  ,  y  usando  la  necesidad 
quantos  ardides  podia  llamar 
á  compasión  ,  presentarse 
ante  el  Rey  ,  piden  la  vida 
de  Benadab  ;  y  inconside¬ 
rado  Achab  ,  sin  reflexionar 
si  era  religiosa  la  clemencia, 
ofrece  su  amistad  y  su  am¬ 
paro  al  Rey  de  Syria  ,  que 
para  ser  mas  manifiesto  ,  le 
introduce  en  su  carroza ,  con 

,¿  (ja)  Reyes 


demostraciones  mas  de  ami¬ 
go  que  de  contrario.  Confe¬ 
derase  con  él  ,  y  establecen- 
se  paces  ,  en  que  pensando 
Israel  afianzar  su  seguridad, 
buscó  su  ruina.  Parte  para 
Damasco  Benadab  :  mas  ha¬ 
bía  logrado  vencido  que  pu¬ 
diera  venturoso  ,  porque  se 
lleva  la  amistad  del  Rey  de. 
Israel ,  que  era  solo  quien  le 
sabia  vencer. 

Uno  de  los  Prophetas  ( cu¬ 
yo  espíritu  estaba  hasta  en¬ 
tonces  oculto  en  Samaría) 
con  zeloso  furor  dixo  á  un 
camarada  suyo  :  Desenvay- 
na  ese  acero  (a) ,  y  dame  una- 
cuchillada  en  la  cabeza.  Ad-t 
vertido  este  ,  ó  compasivo, 
no  obedece  ;  y  le  dice  el  Pro-; 
pheta  :  Por  la  herida  que 
rehúsas  darme  ,  te  des¬ 
pedazará  un  León ,  y  cum¬ 
plióse  la  prophecia.  Arcana 
es  la  razón  de  este  castigo, 
pues  aunque  tuviese  este  Pro- 
pheta  los  créditos  mayores 
de  Santo  ,  no  era  irracional 
la  duda  de  si  aquel  era  des¬ 
vario  ;  ni  aunque  fuese  acier¬ 
to  ,  debia  aquel  hombre 
executar  cosa  intrinsecamen- 
te  mala  ,  porque  era  hacer 
un  daño  con  peligro  de  otro 
mayor  ,  ni  faltaba ,  con  no 
obedecer ,  á  ninguna  contrai- 


* 


Parte  quart 

da  obligación.  Esta  reflexión 
es  precisa  ,  porque  no  se  pue¬ 
de  entender  aqui  culpa  que 
mereciese  desastre.  Esta  du¬ 
da  no  tiene  mas  solución  ,  si¬ 
no  que  irritado  el  Propheta 
de  no  haberle  obedecido, 
profirió  lo  que  intrínsecamen¬ 
te  entendía  :  no  impuso  pe¬ 
na,  ni  fue  imprecación  ,  si¬ 
no  adelantar  la  noticia  del 
destino.  Vio  lo  que  habia  de 
suceder  ,  y  la  ira  lo  hizo 
promulgar  con  expresiones 
de  pena  ,  pues  aunque  los 
términos  del  texto  ,  y  la  ex¬ 
plicación  del  Propheta  pa¬ 
rece  que  quieren  insinuar 
que  le  mataria  un  León  por 
no  haber  obedecido  ,  el  sen¬ 
tido  es  ,  que  por  eso  le  anti¬ 
cipaba  la  funesta  noticia ,  pi¬ 
cado  de  no  resignarse  á  su 
precepto.  Cómo  lo  habrá  juz¬ 
gado  Dios,  ignoramos.  Per¬ 
severa  el  Propheta  en  que¬ 
rer  que  le  hieran  ,  (sería 
natural  el  impulso )  y  te¬ 
naz  el  inspirado  movimiento, 
manda  á  otro  lo  que  rehusó 
aquel.  Este  ,  menos  com¬ 
pasivo  ,  le  hiere ;  estas  ma¬ 
terialidades  tienen  oculto 
mysterio ,  que  no  reveló  Dios 
á  los  hombres.  Este  ,  con 
desenfado  cruel ,  merece  hi¬ 
riendo  ;  aquel  desmerece  con 

•  (a)  Reyes  c.  : 
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la  piedad.  Este  tiñe  su  ma¬ 
no  en  la  inocente  sangre  de 
un  justo  ,  y  no  pasa  por  de¬ 
lito  ;  aquel  aparta  la  religio¬ 
sa  mano  de  una  crueldad  ,  y 
es  demerito.  En  la  especu¬ 
lativa  del  ingenio  ambos  se 
pueden  defender  ,  y  culpar 
ambos.  El  que  no  hirió  pu¬ 
do  tener  poca  fé  en  las  pa¬ 
labras  del  Propheta  ,  y  en 
vez  de  venerarle  por  Santo, 
( porque  era  verdadero  Is¬ 
raelita  )  despreciarle  como 
loco.  El  que  obedeció  ,  pu¬ 
do  también  armar  de  rigor 
el  desprecio  ,  y  herirle  en 
odio  de  su  observada  religión. 
Pero  si  en  uno  era  lastima  y 
respeto  ,  y  en  otro  ciega 
obediencia,  se  pueden  discul¬ 
par  ambos. 

Habia  el  Propheta  medi¬ 
tado  ,  disfrazándose  en  su 
propia  sangre  una  parabola, 
porque  cubriendo  el  hume¬ 
decido  rostro  de  polvo  ,  y 
exagerando  la  que  no  era 
del  todo  fingida  angustia  ,  va 
á  encontrar  con  Achab  ,  y 
le  dice  (a)  :  “Salí  á  pelear, 
«huia  un  enemigo  ;  uno  de 
« tus  Capitanes  le  hizo  pri¬ 
sionero  ,  y  me  le  entregó 
«para  guardarle  ;  con  ad¬ 
vertencia  ,  que  si  se  me  es¬ 
capaba  ,  pagaría  yo  la  pe- 

P4  «na 
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«na  que  á  él  se  prevenía.  Mi 
«vida  di  fiadora  de  su  se¬ 
guridad,  ó  que  pagaría  un 
«talento:  no  supe  guardarle 
«bien  ,  y  se  me  escapó  el 
«enemigo  ;  qué  he  de  hacer? 
«Respondió  el  Rey  :  tu  mis- 
«mo  te  juzgaste  en  lo  que  re- 
«fieres.  Lavóse  luego  el  Pro- 
« pheta  de  la  vana  mascara 
«del  poivo,  y  de  la  sangre,  y 
«conocióle  el  Rey.  Esto  di- 
«ce  Dios,  (profirió  entonces 
«el  varón  Santo)  diste  liber- 
«tad  á  un  reo  de  muerte  (es- 
«te  era  Benadab)  pondrás 
«por  eso  tu  vida  por  la  su- 
«ya,  y  padecerá  tu  Pueblo 
«los  estragos  que  al  suyo  se 
«prevenian. «  Oyó  esto  con 
desprecio  y  colera  el  Rey. 
También  parece  obscura  es¬ 
ta  historia.  No  se  le  mandó  á 
Achab  matar  al  Rey  de  Syria; 
perdonarle  vencido  pareció 
magnanimidad  y  superiori¬ 
dad  de  corazón  ,  digna  de 
la  magestad  :  muchos  pasa¬ 
dos  exemplos  aprueban  la 
generosidad  de  Achab  ,  y 
muchos  la  imitaron  después. 
Estas  plausibles  apariencias 
tiene  este  hecho ;  asi  juzga¬ 
mos  necios  los  hombres,  y 
Dios  le  reprobó  como  iniquo; 
porque  amaba  tanto  Acab  el 
Gentilismo,  que  inclinó  fácil¬ 
mente  su  animo  á  la  piedad  el 
ser  una  la  religión  de  am¬ 


bos.  Dispuso  de  los  venci¬ 
dos  con  arrogancia  y  vani¬ 
dad  ,  como  si  fuese  suya  la 
victoria  ,  que  nada  debió  á 
su  mano  ,  á  su  valor  ,  ni  á 
su  industria  ;  toda  era  de 
Dios  ,  y  todo  milagro  ,  y  asi 
tocaba  á  su  alta  disposición 
el  tropheo ,  ó  por  lo  menos 
debia  agradecerle  Achab 
oprimiendo  á  los  Gentiles  ,  y 
usando  de  la  victoria  como 
sobrenatural  ;  pero  al  con¬ 
trario  ,  soberbio  á  si  se  atri¬ 
buye  el  triunfo  ,  disponien¬ 
do  de  los  materiales  de  la 
felicidad  con  soberbia ,  ó  no 
juzgándola  felicidad  ,  por¬ 
que  la  apropió  toda  á  su 
valor.  En  las  sangrientas  aras 
de  un  acero  ,  quería  Dios* 
por  victima  á  Benadab  ,  por¬ 
que  le  creyó  menos  omnipo¬ 
tente  en  los  valles,  y  el  ar¬ 
rogante  Rey  de  Israel ,  que, 
fió  todas  las  disposiciones  de 
la  victoria  á  un  Propheta, 
ya  conseguida ,  le  olvida.  Se 
dexó  guiar  para  ser  feliz  ,  y 
mostrándole  la  experiencia 
que  esa  era  la  senda  ,  se  des¬ 
via  de  ella  ,  como  si  no  pu¬ 
diera  ser  desdichado.  Her¬ 
mano  llama  á  Benadab  des¬ 
pués  de  vencido  ,  como  si  le 
compadeciese  por  lo  que  le 
oprimió  Dios ,  y  esto  ya  to¬ 
caba  casi  en  odio  de  la  Di¬ 
vinidad  ,  que  le  había  sido 

pro- 
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usase  de  su  derecho ,  y  atro- 


propicia,para  ser  también  des¬ 
agradecido.  Tantas  culpas  en¬ 
vuelve  una ,  que  pareció  á  los 
ojos  de  los  mortales  virtud. 

Contristado  el  Rey  del  in¬ 
fausto  vaticinio  del  Propheta, 
(que  aunque  le  despreciaron 
las  apariencias  ,  no  le  olvido 
el  temor.)  para  distraerse  de 
las  justas  tiranas  aprehensio¬ 
nes  ,  idea  hacer  un  jardín  de 
una  heredad ,  que  vecina  al 
Palacio  tenia  Naboth  ,  Israe¬ 
lita.  Deliraba  en  designios  que 
le  embelesen,  para  confundir 
la  reflexión  mas  útil ,  si  la  de- 
xara  echar  raíces.  Introducí¬ 
rnosle  á  la  mente  alguna  vez 
violentas  (especies ,  que  bor¬ 
ren  las  que  atormentan ;  pero 
como  estas  las  depositó  el  te¬ 
mor  en  el. corazón  ,  descansa 
mal. ¿  herido  el  amor  propio: 
allá  rse  va  nuestro  pensamien¬ 
to  T,  donde  le  llama  el  temor, 
porque  cómo  este  de  su  na¬ 
turaleza  es  vigilante  ,  aun 
quando  quiere  descansar  el 
animo,  le  despierta;  y  asi  bus¬ 
camos  en  vanó  la  diversión, 
porque  el  que  se  dexa  vencer 
de  ella ,  es  poco  mal.  Pídele 
á  Naboth  el  Rey  su  viña, 
comprada ,  ó  compensado, 
y  aun  excedido  su  valor  con 
otro.  Naboth  la  niega  ,  por 
ser  antigua  heredad  de  sus 
mayores.  Rustica  inurbani¬ 
dad  le  pareció  al  Rey  ,  que 
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pellase  con  su  gusto.  Aque¬ 
lla  pertinaz  voluntad  con  que 
amamos  loque  en  larga  série 
de  años  se  continuó  posesión 
de  la  familia  ,  es  un  genero 
de  flaqueza  de  animo,  ó  una 
vanidad  de  tener  á  mano  la 
prueba  de  la  antigüedad  de 
ella.  Amamos  lo  que  pose¬ 
yeron  nuestros  mayores ,  sin 
mas  razón  ,  que  complacer¬ 
nos  en  haberles  succedido, 
y  no  es  siempre  blasón  ,  ni 
asunto  á  la  vanidad.  Eno¬ 
jase  el  Rey  de  la  resistencia 
de  este  vasallo  ,  tanto  ,  que 
expresa  el  texto  ,  que  enfer- 
tnó  del  sentimiento  ,  negando 
la  cara  á  sus  Aulicos .  Los 
Jurisperitos  le  hubieran  sin 
duda  dado  á  Achab  razones 
para  tomar  la  heredad  de  Na- 
both  ,  sin  defraudarle  su  pre¬ 
cio.  Abatido  animo  tiene 
Achab,  que  por  tan  leve  moti¬ 
vo  dexa  que  pase  á  dolencia 
el  sentimiento.  Lucharía  sin 
duda  con  la  justicia  la  ira  ;  y 
poco  rico  de  expedientes  el 
ingenio  ,  abatió  la  humani¬ 
dad.  Noticiosa  del  suceso  Je- 
zabél , escandecida  de  la  cons¬ 
tancia  del  vasallo,  y  de  la  flo¬ 
jedad  del  Principe  ,  le  repre¬ 
hende  á  este  la  poca  autori¬ 
dad  con  que  regía  el  Reyno; 
y  menos  embarazada  á  decli¬ 
nar  en  tiranía,  le  dixo  al  Rey: 

To 
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Yo  te  daré  la  viña  de  Naboth. 
Muchos  arbitrios  tenia  que 
tomar  la  cruel  Reyna  ,  pero 
elige  el  mas  inhumano.  Publi¬ 
ca  un  ayuno  ,  y  manda  que 
dando  lugar  á  Naboth,  entre 
los  principales  varones  de  Is¬ 
rael  ,  se  le  saque  un  falso  testi- 
moniodeblasfemocohtraDios, 
y  el  Rey ,  y  se  le  dé  por  pena 
apedrearle.  Puntualmente  es¬ 
tuvo  obedecida  la  malvada 
Jezabél  ,  y  muere  Naboth, 
proferida  la  iniqua  sentencia 
por  Jueces  que  eran  cómpli¬ 
ces  de  la  maldad.  La  Escri¬ 
tura  dice  ,  que  dos  hijos  del 
demonio  sirvieron  de  testi¬ 
gos  á  la  mentira.  Estaba  tan 
corrompida  en  Israel  la  jus¬ 
ticia  ,  que  en  nadie  halló  re¬ 
pugnancia  precepto  tan  exe¬ 
crable.  Burla  hizo  Jezabél  de 
la  penitencia  ,  y  del  ayuno, 
porque  le  eligió  por  pretexto; 
mandó  dos  perjurios:  ordenó 
un  falso  testimonio  :  cometió 
un  homicidio ,  una  tiranía ,  y 
una  venganza  :  complicó  al 


la  Reyna  cometía.  Murió  á 
manos  del  injusto  rigor  de 
una  muger  uno  de  los  mas 
ajustados  varones  de  Israel. 
El  mayor  delito  le  imputan, 
para  que  sea  la  injusticia  ma¬ 
yor  ,  queriéndola  hacer  pa¬ 
recer  menos  con  la  obser¬ 
vancia  del  Levitico  ,  porque 
aunque  idólatra  Israel  ,  aún 
le  quedaban  ,  si  no  la  Reli¬ 
gión  ,  las  leyes  de  Moysés. 
Era  tanto  delito  la  blasfe¬ 
mia  ,  que  en  vez  de  decir, 
que  maldixo  Naboth  á  Dios, 
y  al  Rey ,  dixeron  que  bendi- 
xo  ;  porque  ni  aun  osaban 
proferir  el  termino  directa¬ 
mente  significativo  de  esa 
culpa  ,  y  usaban  en  el  anti- 
phrasis  del  euphonismo. 

•  Muerto  Naboth,  como  si 
la  tiranía  hubiese  dado  algún 
nuevo  derecho  á  la  Reyna,  se 
pone  en  posesión  de  su  de¬ 
seada  heredad.  El  dilatado 
Reyno  de  Israel  no  satisfacía 
su  ambición  :  suya  era  aque¬ 
lla  tierra,  incluida  en  el  alto 


fin  tantos  delitos  ,  que  hechaí5  dominio  de  la  Corona:  el  po- 
monstruo  de  iniquidad  ,  que-  co  que  á  Naboth  le  quedaba 


dó  infame  exemplo  á  los  si¬ 
glos  la  perversa  Reyna. 
Mandólo  sin  noticia  del  Rey, 
usurpando  su  nombre ,  y  se¬ 
llando  el  despacho  con  el 
Real  sello  que  usaba  Achab, 
que  aunque  al  paracer  ino¬ 
cente  ,  las  mismas  culpas  de 


pretende  ,  porque  no  nos  sa¬ 
tisfacemos  sino  en  lo  ageno; 
por  eso  es  hydropica  la  ambi¬ 
ción  ,  porque  como  nunca 
puede  ser  todo  nuestro,  siem¬ 
pre  tiene  que  desear,  y  ese  es 
el  único  modo  de  menoscabar¬ 
se  el  gozo  de  lo  que  tiene. 

Ba- 
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Baxa  á  gozar  de  la  viña  de  «Dios  la  espiga  de  tu  poste- 
Naboth  ,  dixo  la  impía  Jeza-  bridad  :  hará  tu  casa  como  la 
bél  al  Rey  ,  poique  ya  mu-  «de  Jeroboam  ,  y  Baasa  :  en 
rió.  Sin  mas  inquisición  del  «ese  campo  despedazarán  los 
suceso  usa  de  ella  Achab,  co-  «perros  á  Jezabél  :  de  ti  su¬ 


mo  propia:  el  texto  no  expre¬ 
sa  noticioso  al  Rey  de  la  tira¬ 
nía  de  Jezabél  :  probable  es 
que  no  lo  alcanzase  antes ; 
pero  si  se  le  escondió  la  noti¬ 
cia  después  de  executada  tan 
detestable  maldad  ,  se  saca 
dura  consequencia  contra  el 
Rey  en  el  remiso  método  de 
su  gobierno  ,  permitiéndole 
al  agenoarbitrio.  Ninguna  au¬ 
toridad  suponemos  en  Achab 
si  lo  ignoró  ;  ninguna  justicia 
si  lo  aprobó  executado.  Lo 
que  Dios  le  envia  á  decir  con 
el  Propheta  ,  le  supone  delin- 
quente  ,  y  que  se  conformó  al 
dictamen  de  la  tirana  Rey- 
na.  No  careció  de  imitación 

f 

esta  maldad  ,  casi  en  los  mis¬ 
mos  ..términos  ;  porque  Eu* 
doxia  ,  muger  del  Empera¬ 
dor  Arcadio ,  persiguió  has* 
ta  que  rindió  la  vida  á  San 
Juan  Chrysostcmo  ,  porque 
defendía  á  la  viuda  Calitro- 
pes ,  cuya  viña  deseaba  la 
Reyna. 

Indignado  Dios  ,  envia  á 
Elias  ,  que  diga  esto  á 
Achab  :  «  Mataste  ,  y  poseis- 
«te ,  por  eso  lamerán  los  per- 
«ros  tu  sangre, donde  lamie- 
«ron  la  de  Naboth  :  segará 


«cederá  lo  propio  ,  si  mué- 
«res  en  poblado  ;  y  si  en  los 
«campos ,  serás  misero  pasto 
«de  las  aves.«  Mi  enemigo 
eres,  dixo  el  Rey.  Tú  eres  tu 
mayor  enemigo,  replicó  Elias, 
que  te  has  vendido  á  la  ini¬ 
quidad.  Elegante  frase  para 
expresar  laesclavitud  al  delito! 
Dos  veces  dice  el  texto  que  se 
vendió  á  la  culpa  Achab,  por¬ 
que  servia  á  la  idolatría  ,  y  á 
Jezabél  :  esta  la  radicó  en  el 
corazón  del  Rey  ,  porque  su 
padre  Itobal  era  Sacerdote 
del  Idolo  Ostrates  :  asi  auto¬ 
rizaron  el  ministerio  ,  para 
que  fuese  mas  venerado  el 
templo  ,  porque  no  se  exime 
de  la  lisonja  ni  lo  sagrado. 

;  A  las  formidables  voces  de 
Elias  tiembla  Achab :  despe¬ 
daza  de  dolor  sus  vestiduras: 
depone  los  pomposos  adornos 
de  la  Magestad:  niégase  á  la 
vista  de  sus  Cortesanos  :  cas¬ 
tigan  rigurosos  silicios  su  car¬ 
ne  ,  dexando  la  mullida  pluma 
del  lecho  :  entrega  su  fingido 
descanso  á  la  dura  aspereza 
del  suelo :  ayuna  ,  llora  ,  é  in¬ 
clinando  compungido  la  ca¬ 
beza  ,  todas  las  señas  tiene 
Achab  de  penitente.  Lyra, 

Ca- 
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Cayetano ,  y  Dionysio  tienen 
esta  penitencia  por  servil : 
miedo  la  imaginaron  de  la 
pena,  y  no  amor  á  Dios.  San 
Geronymo  llama  feliz  á  este 
arrepentimiento.  El  Abulen- 
se ,  Hugo ,  V atablo ,  y  el  Chry- 
sostomo  la  creyeron  verdade¬ 
ra  penitencia.  No  puedo  en¬ 
tender  como  lo  fuese  ,  si  no 
se  lee  que  detestase  la  ido¬ 
latría  ,  y  con  ella  no  se  pudo 
justificar.  Este  hecho  es  uno 
de  los  obscurísimos  del  texto; 
porque  parece  que  le  apro¬ 
bó  Dios  el  dolor ,  y  le  ad¬ 
mitió  penitente  ,  porque  le 
dixo  á  Elias  :  Has  visto 
humillado  al  Rey  ?  Su  humil¬ 
dad  hará  que  difiera  mi  de¬ 
creto  hasta  después  de  su 
muerte  ,  y  le  cumpla  en  sus 
hijos.  Como  admirado  habla 
Dios ,  para  expresar  la  dure¬ 
za  del  corazón  de  Achab  ,  ó 
placentero  de  que  se  hubiese 
esta  en  parte  ablandado. 
No  debíamos  leer  los  peca¬ 
dores  esta  historia ,  por  no 
obstinarnos  confiados.  Ape¬ 
nas  da  el  mas  perverso  Rey 
señas  de  arrepentido ,  quando 
lo  está  Dios  de  castigarle ;  y 
un  dolor  tan  remiso ,  y  tan 
poco  duradero  hace  preva¬ 
lecer  la  clemencia,  encerran¬ 
do  ,  como  en  un  paréntesis, 
la  justicia.  Dios  no  la  po¬ 
día  olvidar  ,  pero  la  dilata, 


como  dueño  absoluto  deexer- 
cerla  ,  á  quando  no  tenga  de 
que  doterse  su  clemencia,  que 
no  es  en  vano  infinita.  Vió 
Dios  Ioj  delitos  que  después 
había  de  cometer  Achab  ,  y 
ama  tanto  este  actual  dolor, 
que  por  él  difiere  la  pena,  per¬ 
donándole  á  Achab  por'  el 
termino  de  su  vida  aun  las 
maldades  que  hade  cometer. 
Que  la  penitencia  de  hoy  sus¬ 
penda  el  castigo  del  error  de 
mañana ,  es  quanto  tiene  que 
hacer  lo  inmenso  de  la  pie¬ 
dad  :  ni  pudiera  Dios  usar  de 
ella  en  esta  forma  ,  sin  la  pre¬ 
sciencia  de  la  calidad  de  Ja 
malicia,  con  que  habia  de  pe¬ 
car  después  Achab.  Vió  Dios 
sus  culpas  antes  de  cometer¬ 
las  :  prevínoles  la  pena ;  pero 
estas  aparentes  materialida¬ 
des  del  castigo  las  suspende, 
premiando  un  dolor  ,  sin  fal¬ 
tar  á  la  justicia  ,  porque  re¬ 
conoció  sus  culpas  el  Rey.  Es¬ 
te  modo  de  perdonar  tán  ex¬ 
quisito,  es  doctrina.  Eso  mues¬ 
tra,  que  no  desarma  el  enojo 
de  Dios ,  sino  el  arrepenti¬ 
miento  ,  y  la  penitencia  ;  y 
le  hubiera  desarmado ,  mas 
Achab  ,  si  hubiera  esta  mas 
perseverante  ,  purificado  del 
todo  el  corazón.  La  gran  du¬ 
da  theologica  está  ,  en  si  me- 
redó  con  esas  demostracio¬ 
nes  Achab  :  la  solución  de¬ 
pon- 
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culamente  Sedccias  de  unas 
hastas  de  hierro  ,  ie  dice  al 


pende  de  saber  si  llegó  á  jus¬ 
tificarse  :  sin  eso  no  podia 
transcender  los  Cielos  el  mé¬ 
rito  :  sin  ninguna  porción  de 
él  no  podia  Dios  templar  su 
ira  ,  porque  sería  faltar  á  la 
rectitud  ,  y  asi  nos  quedaría 
una  obscurísima  duda  ,  si  no 
supiéramos,  que  aunque  no  se 
hace  grato  á  Dios  ,  sino  el 
que  se  justifica  ,  qualquiera 
obra  buena  implora  su  ex¬ 
traordinaria  piedad  ,  y  usa 
Dios  de  ella  á  proporción,  no 
del  mérito  (porque  verdade¬ 
ramente  no  le  hay)  sino  de 
una  humildad  de  animo  ,  ve¬ 
neración  ,  culto  ,  ó  respeto  á 
la  deidad  ,  que  todo  inclina 
á  Dios  á  hacer  con  tempora¬ 
lidades  ,  quanto  no  repugna  á 
lo  radical  de  la  justicia ,  por¬ 
que  esta  tiene  mas  alto  ori¬ 
gen,  y  mas  imperceptible  fin. 

Después  de  tres  anos  de  es¬ 
te  hecho,  que  poco  enmenda¬ 
do  en  sus  errores ,  era  el  mis¬ 
mo  que  siempre  Achab, fiado 
en  la  amistad  de  Josaphat, 
Rey  de  Judá  ,  y  en  la  con¬ 
tratada  afinidad  entre  esas 
dos  familias  ,  como  escribi¬ 
mos  en  la  vida  de  los  Reyes 
de  Judá  ,  quiso  recuperar  á 
Ramoth  de  las  manos  del  Rey 
de  Syria.  Junta  quatrocientos 
fabulosos  Prophetas  de  Baal 
para  consultar  el  éxito  de  la 
guerra ;  y  coronándose  ridi- 


Rey  :  Ventilarás  ccn  esto  la 
Syria  ,  basta  que  la  extermi¬ 
nes.  Olvidado  está  Achab  de 
los  verdaderos  Prophetas, 
porque  se  fia  en  los  falsos  ,  y 
supersticiosos  Agoreros.  Es¬ 
taba  con  él  el  Rey  de  Judá,  á 
cuyas  instancias  llamaron  á 
Micheas ,  verdadero  Prophe- 
ta  del  Señor.  Este  ,  quando  le 
pregunta  Achab  ,  le  Oculta 
quanto  entiende  ;  y  quando 
Josaphat,  lo  declara.  Con  es¬ 
te  solo  se  atreve  á  proferir  la 
verdad  ,  porque  la  amaba :  la 
recata  del  Rey  de  Israel ,  por¬ 
que  este  la  aborrecia:  no  era 
temor ,  ni  lisonja  :  prudencia 
era  ,  para  no  malograr  las  se¬ 
rias  amonestaciones  que  le 
hubieran  podido  ser  útiles, 
bien  escuchadas.  En  el  citado 
libro  escribí  la  mysteriosa  vi¬ 
sión  de  Micheas  :  el  enojo  de 
Achab  por  el  triste  vatici¬ 
nio  ;  y  su  riguroso  decreto 
contra  el  Propheta,  que  des¬ 
preciado  ,  fue  el  premio  de 
su  verdad  una  prisión. 

Alentado  de  los  suyos  sale 
Achab  á  campaña  contra  el 
Rey  de  Syria,  sin  reales  orna¬ 
mentos.  Disfrazase  de  Solda¬ 
do  ,  porque  menos  reparable, 
le  parecía  que  iba  mas  segu¬ 
ro  pero  llevó  consigo  su 
destino.  A  los  primeros  en- 

cuen- 
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cuentros  del  Exercito  enemi¬ 
go  ,  una  saeta  ,  que  no  tenia 
mas  objeto  que  la  contraria 
multitud  ,  hirió  al  Rey  tan 
mortalmente,  que  mandó  á  su 
cochero  le  sacase  del  campo 
de  batalla ,  para  morir  siquie¬ 
ra  con  mas  quietud.  Pero  cir¬ 
culando  mas  presurosa  á  des¬ 
ahogar  en  la  herida  la  sangre, 
con  el  veloz  molimiento,  des¬ 
perdició  tantos  espíritus,  que 
desamparado  de  ellos  espiró 
en  el  propio  carro  militar,  que 
le  pretendía  sacar  del  peli¬ 
gro.  Josepho  dixo  ,  que  solo 
Achab  murió  en  este  comba¬ 
te  ,  lo  qual ,  sobre  ser  invero  ¬ 
símil,  es  contra  el  texto,  por¬ 
que  duró  la  batalla  todo  el 
dia,  ó  fue  exageración  de  la 
tragedia  del  Rey  ,  no  contan¬ 
do  los  demás  ,  que  fueron 
victima  del  rigor  de  los  ven¬ 
cedores.  Sus  criados  condu¬ 
jeron  su  cadáver  á  Samaría, 
donde  le  dieron  sumptuosa 
sepultura.  En  su  piscina  lava¬ 
ron  las  teñidas  riendas  ,  y  el 
coche  ,  y  lamieron  de  la  san¬ 
gre  los  perros. 

Asentada  la  verdad  de 
Elias  ,  queda  dificultoso  este 
texto ,  porque  le  habia  pro- 
phetizado  á  Achab ,  que  don¬ 
de  murió  Naboth  lamerían  su 
sangre  los  perros  ;  y  como 
aquel  murió  apedreado  en 
Jesrael ,  y  de  esta  sangre  gus¬ 


taron  los  perros  en  el  lago  de 
samaría  ,  parece  que  no  se 
cumplió  la  prophecia.  Algu¬ 
nas  soluciones  tiene  esta  du¬ 
da,  porque  Elias  no  limitó  el 
lugar  con  termino  circuns- 
criptivo  al  mismo  en  que  pa¬ 
deció  suplicio  Naboth,  y  tomó 
la  Provincia  por  el  lugar, 
porque  Jesrael  era  de  la  de 
Samaría ,  y  ambas  desgracias 
sucedieron  en  la  misma  Pro¬ 
vincia.  Los  Rabinos  respon¬ 
den  de  otra  manera  ,  porque 
quieren  ,  que  siendo  paso  des¬ 
de  Ramoth  á  Samaría  Jes¬ 
rael  ,  en  uno  de  sus  lagos  di¬ 
cen  ,  que  se  lavaron  las  ar¬ 
mas  de  Achab  ,  teñidas  en 
sangre  ,  y  que  de  ella  bebie¬ 
ron  los  perros.  Otros  dicen, 
que  revocó  Dios  muchas  cir¬ 
cunstancias  de  la  sentencia, 
por  aquel  ( aunque  poco  fir¬ 
me)  dolor  de  Achab.  Salía— 
no ,  y  Sánchez  dixeron ,  que 
esa  prophecia  se  habia  cum¬ 
plido  en  su  hijo  Jorám ,  que 
era  su  sangre  ,  cuyo  cadáver 
echó  Jehú  en  la  viña  de  Na¬ 
both. 

Otra  duda  queda  que  dilu¬ 
cidar  en  el  texto  ,  porque  ha¬ 
bia  dicho  Elias. ,  que  si  moría 
Achab  en  el  campo ,  sería 
pasto  de  las  aves  ;  y  aqui  ex¬ 
presamente  leemos,  que  se  le 
dió  en  Samaría  sepultura. 
Esta  dificultad  he  tenido  yo 

siena- 
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declaró  Dios  al  Propheta  mas 
piedad  que  la  dilación  del 


siempre  por  mayor  que  la 
otra.  Muchos  Expositores  di¬ 
cen  que  probaron  de  su  san¬ 
gre  las  aves  en  el  campo  de 
Ramoth  ,  donde  empezó  á 
verterla ,  y  que  Elias  tomó  la 
parte  por  el  todo.  Pero  nada 
de  esto  refiere  la  Escritura;  ni 
en  aquel  dia,  en  que  podia 
conservar  (aun  derramada) 
su  propia  substancia  la  san¬ 
gre  ,  pudieron  las  aves  ,  en  la 
confusión  de  la  batalla  ,  bajar 
á  picar  de  ella ,  aunque  pudo 
quedar  después  embebido  en 
la  tierra  el  color  ,  que  impro¬ 
piamente  sería  sangre.  Otros 
dixeron  ,  que  por  Achab  se 
entiende  su  descendencia  ,  y 
aun  para  eso  es  menester  sa¬ 
car  áOchosias  su  primogéni¬ 
to  ,  de  quien  no  se  dice  le  co¬ 
miesen  las  aves  ;  y  solo  por¬ 
que  en  su  muerte  no  dice  el 
texto  que  le  enterraron,  han 
tomado  motivo  de  soltar  de 
esa  manera  la  duda.  Pero  es 
improbable  ,  que  no  sepulta¬ 
sen  á  Ochosias  ,  que  murió 
de  una  caida  ,  y  reynó  des¬ 
pués  su  hermano  Jorám  s¡n 
contradicción.  Algunos  con 
la  penitencia  de  Achab  se  sa¬ 
len  de  la  duda  ,  y  dicen  ,  que 
revocó  Dios  la  sentencia  en 
mucha  parte  ;y  que  si  bien  no 


castigo,  es  tan  inmensa  su  mi¬ 
sericordia  ,  que  siempre  hay 
que  entender  mas  de  ella.  Pro¬ 
paló  Elias  el  decreto  de  la 
justicia  ,  siempre  subordina¬ 
do  á  las  eficacias  del  dolor, 
como  fue  el  que  profirió  Jo- 
nás  contra  Nínive  :  decia, 
que  se  subverteria  ;  pero  se 
entiende  si  no  hacian  peniten¬ 
cia,  porque  muchos  decretos 
se  profieren  como  absolutos, 
y  son  condicionales. 

Muere  Achab  en  su  idola¬ 
tría  ;  y  como  aquel  leve  do¬ 
lor  no  merecía  mas  que  tem¬ 
poral  clemencia ,  guardó  Dios 
el  castigo  ála  eternidad.  Edi¬ 
ficó  sumptuosos  Palacios ,  cu¬ 
yos  primores  se  llevaron  la 
admiración  del  Oriente:  fun¬ 
dó  Ciudades  :  fabricó  Arma¬ 
das  :  juntó  Exercitos:  triunfó 
dos  veces  de  sus  enemigos;  y 
lo  que  es  mas ,  nunca  le  falta¬ 
ron  Prophetas  que  le  avisa¬ 
sen.  Vanos  hizo  su  inflexible 
radicada  malicia  los  favores  y 
los  auxilios.  Olvidó  á  Dios 
quando  pudo  buscarle  :  por 
eso  fue  justicia  que  viva  eter¬ 
namente  sin  Dios  en  los  bra¬ 
zos  de  la  muerte. 
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SON  las  mutaciones  de  go¬ 
bierno  riesgo  de  las  pa¬ 
sadas  providencias ,  las  mas 
veces  ruina.  Esa  variedad 
de  teatro  esperan  ambicio¬ 
sos  ,  ó  infelices.  A  cada  va¬ 
sallo  le  parece  que  empieza 
á  vivir  quando  empieza  de 
nuevo  á  obedecer ;  y  mientras 
llega  el  desengaño  ,  ( que  en 
las  Cortes  no  madruga ) 
nace  ,  ó  se  fomenta  en  todos 
una  esperanza  ,  que  no  hace 
burla  del  deseo  ,  antes  que 
haya  fomentado  mil  desva¬ 
rios.  Esa  es  la  era  de  las  osa¬ 
días  ,  y  la  en  que  los  opresos 
meditan  sacudir  el  pesado 
yugo  que  padecen.  Esto  in¬ 
tentó  el  Moabita  luego  que 
murió  Achab;  y  despreciando 
al  nuevo  joven  Rey  Ocho- 
sias  ,  niega  el  tributo  que 
acostumbraba  pagar  á  Israel: 
tanta  falta  hizo  un  mal  Rey, 
no  porque  fuese  acertado  su 
gobierno  ,  sino  porque  fue 
feliz.  Duran  algunas  provi¬ 
dencias  ,  ó  felicidades  que 
produjo  el  acaso  ,  quanto 


dura  el  Rey.  Si  de  estas  se 
manifestasen  las  raíces  ,  no 
las  tienen  mas ,  que  en  una 
opinión ,  ó  crédito  que  hizo 
lentamente  robusto  el  tiempo: 
muchas  cosas  son  porque 
fueron  ,  y  permanecen ,  sin 
mas  razón ,  que  el  descuido 
del  que  las  padece  como 
agravio  :  mucho  tiempo  an¬ 
tes  hubiera  podido  sacudir 
el  yugo  Moab  ;  pero  le  to¬ 
lera  ,  hasta  que  la  novedad 
le  inspira  tentar  la  suerte. 

Apenas  rey  na  Ochosias, 
quando  pierde  un  feudata¬ 
rio  :  mal  preliminar  tiene  ese 
Trono.  Aqui  empieza  el  cas¬ 
tigo  de  las  culpas  de  Achab; 
ó  aqui  prosigue  ,  porque 
su  trágico  fin  fue  la  primera 
explicación  de  la  ira  con 
que  provocó  á  Dios.  Para 
ponderar  el  texto  la  maldad 
de  Ochosias  dice  ,  que  imitó 
á  Achab  ,  y  á  Jezabél :  no  ha 
menester  mas  expresión.  Dos 
pésimas  deribaciones  padece 
el  infeliz  Principe  ,  mas  in¬ 
feliz  ,  porque  sigue  el  per¬ 
verso  errado  dictamen  de  su 
crianza.  Esto  no  es  disculpar¬ 
le  ,  pero  es  compadecerle. 
Ser  malo  el  que  se  crió  entre 
buenos ,  es  vulgar  desliz  de 
la  naturaleza :  ser  bueno  entre 
malos ,  es  prodigio.  Idólatra 
es  Ochosias  como  sus  mayo¬ 
res.  Esta  era  la  religión  que 

se 
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se  enseñaba  en  el  Palacio,  ó  menos  de  la  aprehensión  que 
en  la  escuela  de  los  Reyes  del  mal  ,  envió  á  Acarón 


de  Israel.  Merecieron  su  cu¬ 
na  profanos  cánticos  á  la 
mentida  deidad  de  Sydonia 
y  Moab :  nunca  oyó  los  de 
David  ;  y  si  alguna  vez  los 
profería  Elias,  causaban  des¬ 
precio.  Política  hicieron  los 
Reyes  de  Israel  de  que  se  ol¬ 
vidase  la  verdad  ,  para  que 
no  atraxese  á  su  Templo  Je- 
rusalén  los  hijos  de  Jacob ,  y 
pudiese  la  Religión  volver¬ 
los  á  someter  á  la  casa  de 
David  ,  donde  solo  (  aunque 
con  intercadencias  )  se  con¬ 
servaba  la  Ley.  No  creian  los 
Principes  de  Israel  lo  que 
mandaban  profesar  :  no  bus¬ 
caban  la  fe  ,  sino  el  errado 
culto  :  castigaban ,  no  al  que 
no  creia  en  sus  dioses ,  sino 
al  que  no  los  adoraba  ,  por¬ 
que  toda  la  Religión  la  juz¬ 
gaban  compuesta  de  mate¬ 
rialidades  ,  sin  la  obligación 
de  sujetar  el  dictamen  ,  por¬ 
que  veian  en  tanta  diferen¬ 
cia  de  Idolos  dividida  la 
opinión  ,  y  no  negado  el  au¬ 
xilio  :  arte  con  que  el  demo¬ 
nio  engañó  el  Gentilismo ,  y 
mas  que  á  todos  á  Ocho¬ 
sias  ;  porque  habiendo  por 
desgracia  caído  en  el  lin¬ 
dar  del  cancél  que  guardaba 
la  puerta  de  su  cenáculo ,  y 
gravemente  maltratado  ,  no 
Tom,  II, 


unos  confidentes  suyos  ,  para 
que  consultasen  con  el  Ido¬ 
lo  Belzebub  el  éxito  de  la 
dolencia.  No  pide  la  salud, 
sino  la  seguridad  de  la  no¬ 
ticia  :  parece  que  desconfia 
del  poder  de  esa  deidad  :  so¬ 
lo  ese  acierto  hallo  en 
Ochosias.  Pretende  saber  lo 
que  le  puede  decir  por  con¬ 
jeturas  el  demonio  :  la  vida 
no  se  la  pudiera  este  alar¬ 
gar,  y  asi  pregunta,  y  no  rue¬ 
ga.  Sin  querer  hacer  despre¬ 
cio  del  Idolo  ,  le  hace  ,  y 
acierta  con  el  error.  Esa  es 
la  fuerza  de  la  justicia  que 
obraba  ,  aun  no  entendida 
de  quien  la  exercitaba.  No 
se  debe  acudir  á  Dios  con 
preguntas  ,  sino  con  ruegos ; 
pero  nuestra  soberbia ,  una 
deidad  eligiera  que  respon¬ 
diese  satisfaciendo  á  la  cu¬ 
riosidad  ,  ó  la  duda  ,  aun  en 
competencia  de  otra  que  ca¬ 
llando  remediase. 

Teme  morir  ,  y  solo  quie¬ 
re  saberlo  ,  ó  para  acomo¬ 
dar  el  animo  á  la  desgracia, 
ó  para  ahorrarse  el  (ormen- 
to  de  temerla.  El  Seneca  di- 
xo  que  no  tenia  la  muerte 
de  malo  mas  que  el  prece¬ 
derla  temores.  Sus  congojas 
son  mas  terribles  en  la 
apre hension  que  en  el  golpe, 

Q  por- 
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porque  ya  entorpecido  el  sen-  Israel  que  Idolos.  Sydonia, 
tido,  dexa  de  ser  sensible  la  Egypto,  Moab  y  Idumea  ha- 


angustia. 

Era  tanta  la  aprehensión 
del  Rey  ,  que  desconfiado 
de  los  Idolos  de  Israel ,  va 
á  buscar  el  de  Acarón.  Este 
era  un  simulacro  de  los  mas 
ridiculos  del  Gentilismo  ( du- 
darase  de  la  verdad  ,  si  no  lo 
dixera  la  Escritura  )  donde 
lee  la  Vulgata,  Bel  zebú b  ,  los 
Setenta  escriben  Mosca  ;  Jo- 
sepho  le  llama  Meodis ,  sig¬ 
nifica  lo  mismo.  Una  mosca 
era  la  figura  de  este  Idolo, 
construido  de  los  Acaroni- 
tas.  Para  expeler  la  molesta 
plaga  de  estas  ,  forjaba  el 
miedo  la  deidad  ,  y  adoraban 
los  Gentiles  lo  que  temían, 
para  que  fuese  infame  y  vi¬ 
llano  el  obsequio  ,  y  no  tu¬ 
viese  mas  razón  que  el  in¬ 
terés.  Adoraban  la  palidez, 
el  horror  ,  la  calentura  ,  y 
otros  males ,  creyendo  librar¬ 
se  de  ellos  ,  con  que  cons- 
truian  un  Dios  de  los  defec¬ 
tos  de  la  naturaleza.  El  Ido¬ 
lo  Sminteo  tenia  figura  de 
ratón  ,  el  Parnopeo  de 
mosquito  :  asi  brutalmente 
se  disfrazaba  el  demonio,  ha¬ 
blando  por  tan  viles  instru¬ 
mentos  ,  para  hacer  mayor 
burla  del  hombre.  A  una 
mosca  pregunta  de  si  Ocho- 
sias.  Nada  sobraba  mas  en 


bian  dado  originales  y  co¬ 
fias  de  los  suyos.  Aun  esta¬ 
ban  en  Dan  ,  y  Bethel  los 
becerros  de  oro  de  Jeroboam, 
y  el  Rey  busca  la  mosca  de 
Acarón.  Esta  que  parece  ir¬ 
regularidad  ,  tenia  su  moti¬ 
vo.  Vivia  Elias  en  Israel ,  y 
de  respeto  estaban  sus  Idolos 
mudos ,  sus  Sacerdotes  erran¬ 
tes,  y  de  miedo  del  Prophe- 
ta  ,  no  tenia  en  Israel  tantos 
desenfados  el  error  ,  porque 
habían  debido  sus  avisos  al 
escarmiento.  Acarón  no  era 
de  la  jurisdicción  de  las  Tri¬ 
bus  ,  y  por  eso  andaba  allí 
mas  licencioso  el  demonio. 
En  ese  mesmo  Idolo  se  re¬ 
presentaba  la  lascivia.  Por 
eso  llama  Luciano  moscas  á 
las  Rameras  ,  y  haciéndose 
el  capricho  servir  de  la  dei¬ 
dad  el  desorden  de  los  afec¬ 
tos  era  alguna  vez  culto. 

Este  hecho  del  Rey  reve¬ 
ló  Dios  por  un  Angel  á  Elias, 
y  le  dice  :  Ve  á  encontrar  ios 
Mensageros  de  Ochosias  ,  y 
diles  :  v  Acaso  no  tenia  te¬ 
jí  rael  Dios  ,  que  le  buscáis 
ven  Acarón  ?  Por  lo  que  es- 
vto  dice  el  Señor  que  digáis 
val  Rey  :  No  baxarás  de  la 
vcama  á  que  subiste  ,  y  has 
vde  morir.  “  Executalo  asi 
el  Propheta ,  y  al  hablar  con 

los 
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los  que  volvían  de  Acarón, 
añade :  Has  de  morir  con  la 
» muerte.  »  Este  pleonasmo, 
que  es  un  genero  de  frase  del 
idioma  Hebreo  ,  era  adelan¬ 
tar  mas  triste  vaticinio ,  por¬ 
que  le  amenaza  ai  Rey  dos 
muertes.  Refieren  le  estas  pa¬ 
labras  de  Elias  los  Mensage- 
ros  ,  y  como  no  le  cono¬ 
cíanlo  pudieron  dar  mayor 
noticia  de  su  autor.  Pregunta 
el  Rey  las  señas  de  quién 
lo  oyeron  ,  y  le  dicen  :  Un 
hombre  velloso,  ceñido  con 
unas  pieles  fue  el  que  nos  ha¬ 
bló.  Ese  es  Elias  ,  dixo  el 
Rey.  Pocos  le  dexaban  de 
conocer  en  Israel ,  menos  los 
de  la  Corte  ,  porque  entraba 
pocas  veces  en  ella.  Aspero 
como  su  zelante  condición  era 
su  vestido  :  reprehendía  asi 
el  profano  adorno  de  los  Is¬ 
raelitas  ,  y  en  su  desprecio, 
vestía  aparentes  y  ocultos  ci¬ 
licios;  con  estos  se  interpo¬ 
nía  con  Dios  para  el  perdón  ; 
con  aquellos  reprehendía. 
Era  toda  su  gala  una  piel  de 
oveja.  Rabí  Eleazar  citado 
del  Cornelio  ,  dice  que  era  la 
piel  del  cordero  ,  que  en  vez 
de  su  hijo  sacrificó  Abraham, 
conservada  milagrosamente 
para  Elias.  Esta  erudición 
está  inventada  del  capri¬ 
cho.  La  Escritura  llama  á 
Elias  velloso.  Asi  horrible 


permitió  Dios  le  hiciese 
la  naturaleza  para  que  cau¬ 
sasen  mas  terror  sus  amena¬ 
zas.  Lo  raro  ,  y  agreste  de  su 
alimento  y  habitación  le  cur¬ 
tió  hasta  cubrirse  de  áspero 
vello,  y  conformaba  su  apa¬ 
riencia  con  su  austeridad. 
Nadie  tenia  estos  distintivos 
de  Elias  ,  y  por  eso  eos  so¬ 
las  las  señas  ,  le  conoce  el 
Rey.  Asi  andaba  el  Prophe- 
ta  por  el  Reyno  de  Israel, 
objeto  de  risa  para  muchos, 
de  terror  para  los  mas ,  de 
veneración  y  respeto  para 
pocos.  Todo  lo  despreciaba 
el  varón  Santo  ,  porque  el 
alma  enagenada  en  divinida¬ 
des  ,  descuidaba  del  humil¬ 
de  culto  del  cuerpo.  Esto 
vió  muchas  veces  en  sus  por¬ 
tentosos  moradores  la  The- 
bayda. 

Envía  el  Rey  un.  Capitán 
con  cinquenta  Soldados  ,  pa¬ 
ra  que  busquen  á  Elias  ,  y 
le  traygan  á  su  presencia. 
Encuentranle  en  la  eminencia 
de  un  monte  ,  y  le  dice  el 
Capitán  :  Baxa  ,  hombre  de 
Dios  ,  que  el  Rey  te  llama. 
Si  soy  de  Dios  (  dixo  el  Pro- 
pheta  )  despréndase  fuego  del 
Cielo ,  y  te  devore  con  tos  cin¬ 
quenta  que  te  signen .  Ape¬ 
nas  lo  hubo  proferido  ,  que 
envueltos  en  visible  llama 
los  miseros  Soldados  y  su 

Q2  Ge- 
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Gefe  ,  se  resolvieron  en  ce-  dolé  dixo  que baxase  apriesa, 
niza.  Envía  el  Rey  otros  Esta  precisión  ya  era  irreve- 
cinquenta  ,  hablan  con  el  renda  ,  y  tácita  jactancia  de 
mismo  estilo  ,  y  sucede  lo  qne  le  podía  obligar  á  hacerlo* 
propio.  Estos  bien  hubieran  y  no  quería  Elias  que  se  reco- 
podido  escarmentar  ,  pero  nociese  otro  absoluto  poder 
no  pudieron  dexar  de  obe-  que  el  de  Dios ,  para  hablar 


decer.  Porfía  el  Rey  en  en¬ 
viar  otra  compañia  de  Sol¬ 
dados  con  su  Capitán  ;  y  es¬ 
te  mas  advertido  ó  religioso, 
adora  á  Elias  antes  de  refe¬ 
rir  su  embaxada.  Es  difícil  de 
entender  este  hecho  ,  porque 
aunque  el  fin  de  Elias  haya 
sido  hacer  formidable  el  nom¬ 
bre  de  Dios  en  Israel ,  no  se 
lee  en  qué  faltaron  los  que, 
sin  ofender  al  Propheta , 
obedecían  al  Rey.  Antes  le 
confiesan  Santo  ,  y  le  hablan 
con  reverencia  ,  y  era  natu¬ 
ral  compadecerse  de  estos, 
porque  la  imprudente  arro¬ 
gancia  de  llamarle  ,  solo  era 
de  Ochosias.  De  las  mismas 
palabras  del  texto  se  aclara 
mas  la  razón  de  Elias.  El 
primero  le  dixo  que  el  Rey 
mandaba.  Esta  imperiosa 
voz  era  verdad  ,  pero  ofen¬ 
día  la  libertad  en  que  Dios 
había  puesto  á  Elias  ,  por 
que  le  quería  exempto  de  to¬ 
do  el  poder  de  un  Rey  idó¬ 
latra  ,  y  Elias  ,  por  alta  ins¬ 
piración  y  privilegio  ,  no 
queria  obedecer  a  quien  no 
adoraba  á  Dios.  El  segun- 


con  libertad  contra  el  vicio,  y 
pretendía  publicarse  no  suje¬ 
to  á  las  violencias..  El  tercero 
postrado  en  tierra  le  dixo: 
Compadécete  de  mí ,  Varón 
de  Dios  :  Dos  Gefes  que 
me  precedieron  entregaste, 
con  sus  compañías  á  las  vora¬ 
ces  llamas  ,  que  castigaron  su 
osadía  :  no  me  pierdas.  Esto 
dixo  atento  este  hombre ,  ni 
otra  palabra  profirió  de  su 
embaxada.  Dicela  sin  de¬ 
cirla  ,  formando  un  prelu¬ 
dio  de  rendimiento  y  ple¬ 
garias. 

Un  Angel  dixo  entonces 
al  Propheta :  “Baxa,  y  no  te¬ 
rmas.  «Esto  me  ha  hecho  en¬ 
trar  en  la  duda  de  si  la  re¬ 
pugnancia  de  obedecer  en 
Elias  era  temor  ,  y  se  for¬ 
tificaba  con  los  milagros.  El 
temor  no  menoscaba  su  vir¬ 
tud  ,  y  dexabale  Dios  reco¬ 
nocer  su  natural  flaqueza, 
para  que  fuese  mas  Santo. 
El  miedo  le  hizo  llamar  a 
Dios  con  tanta  fe  ,  que  le 
precisó  á  socorrerle  con  lla¬ 
mas  :  gran  prodigio  !  Ense¬ 
ña  la  gracia  al  hombre  me- 
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dios ,  que  parece  que  preci¬ 
san  á  Dios. 

Va  ElÍ3sá  Samaría, y  in¬ 
troducido  á  la  presencia  del 
-Rey  ,  sin  preceder  mas  cum¬ 
plimientos  ,  le  dice  :  »  Por- 
«que  consultastes  á  Belzebub, 
«Dios  de  Acarón  ,  como  si 
«no  hubiera  Dios  en  Israel, 
«no  te  levantarás  de  esa  ca- 
«ma  ,  y  has  de  morir.  «Con 
esto  se  salió  deja  pieza  ,  y 
dexó  al  Rey  libre  de  la  inde¬ 
cisión  ,  pero  ya  con  el  afán 
de  la  seguridad  de  su  muerte. 
De  los  mismos  labios  del 
Propheta  quiso  oirlo  ,  por¬ 
que  aun  le  persuadía  el 
amor  propio  ■ ,  que  podían 
equivocarse  los  que  se  lo  refi¬ 
rieron  primero, 
v  Este  fue  el  ultimo  infaus- 
te  vaticinio  de  Elias.  Reti¬ 
rase  á  la  soledad  ,  para  dis¬ 
ponerse  al  dichoso  fin  que 
esperaba.  Fue  á  Galgala  con 
Elíseo  ,  y  al  salir  de  la  po¬ 
blación  le  dice  :  Espérame 
aqui ,  porque  Dios  me  en¬ 
vía  á  Bethel.  Ya  se  le  había 
á  Elias  revelado  su  porten¬ 
toso  -transito  en  la  nube  ó 
carroza  de  fuego  ,  y  lo  reca¬ 
ta  su  humildad  de  Elíseo, 
que  iluminado,  ó  rezeloso  que 
no  se  le  desapareciese  Elias, 
no  le  quiso  dexar.  Vive  Dios 
(  le  dixo)  y  vivas  tu  ,  que  no 
tedexaré.  No  parece  que  fue 
Tom.  II, 


precepto  el  de  Elias  ,  sino 
persuasión  ó  ruego.  Baxau  á 
Bethel ,  y  salen  los  Prophe- 
tas  que  alli  estaban  á  encon¬ 
trarle.  Todos  eran  sus  discí¬ 
pulos  ,  y  vivían  en  los  mon¬ 
tes  de  Bethel  ,  Galgala  y  Je- 
ricó  ,  los  mas  en  el  Carme¬ 
lo.  Este  retiro  ,  propio  pa¬ 
ra  la  oración  ,  nació  de  las 
fatalidades  del  siglo  ,  por¬ 
que  perseguidos  de  los  Idó¬ 
latras  ,  no  podían  vivir  quie¬ 
tamente  en  poblado.  Eran  su 
habitación  los  bosques ,  y  las 
cabernas  ,  donde  á  coros 
cantaban  Psalmos  de  David, 
y  otras  alabanzas  al  Señor. 
Venia  el  espíritu  de  Dios 
sobre  ellos  ,  y  componían 
con  proporcionado  empha- 
sis  ,  á  la  abstracion  de  la 
mente,  otros  cánticos  ,  y  pro- 
phecias.  Habiaseles  revelado 
que  aquel  día  desaparecería 
Elias.  Preguntanselo  á  Elí¬ 
seo ,  y  éste  les  impone  silen¬ 
cio  ,  por  no  ofender  la  mo¬ 
destia  del  Propheta ,  que  otra 
vez  le  dice  que  se  quede 
alli  ,  porque  el  Señor  le  man¬ 
daba  pasar  á  Jericó.  No  ha¬ 
ré  tal,  respondió  Elíseo.  Que¬ 
ría  Elias  robarse  á  los  ojo$ 
de  los  mortales  ,  para  que 
ignorase  el  mundo  el  pro¬ 
digioso  favor  de  su  transito. 
Por  eso  no  le  dexa  Elíseo, 
queriendo  ser  ocular  testigo 
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de  tan  singular  maravilla,  en  la  ocular  noticia  una  íns- 
Permitió  Dios  esta  que  pare-  truccion.  Muchos  le  seguían; 
cia  curiosidad,  para  que  que-  porque  le  amaban.  De  estos 
dase  indubitable ,  y  canoni-  era  Elíseo  ,  con  quien  llega 
zada  con  este  prodigio  la  á  las  riberas  del  Jordán,  que 
santidad  de  Elias.  Los  disci-  entumecido  con  sus  crecidos 
pulos  de  Jericó  preguntan  raudales  ,  les  negaba  el  pa¬ 
lo  mismo  á  Elíseo  que  los  de  so.  Azota  con  su  capa  Elias 
Bethel ,  y  no  fue  distinta  la  las  aguas ,  y  se  divide  :  mues- 
respuesta.  Todos  sabían  que  tra  el  soberbio  rio  sus  gui- 
aquel  díaseles  había  de  au-  jas,  y  enxutas ,  las  huellan 
sentar  Elias ,  para  siempre:  las  imperiosas  plantas  de  ara- 
el  modo  ignoraban.  Tercera  bos  Prophetas.  Al  pisarla 
vez  quiere  partir  al  Jordán  opuesta  orilla  le  dice  á  Eli¬ 
sio  Elíseo :  este  se  resiste,  y  seo :  »  Pide  de  mi  lo  que  qui- 
van  ambos  seguidos  á  lo  asieres  antes  que  nos  sepa- 
lexos  de  cinquenta  discípulos  aremos.  Y  éste  le  responde: 
de  Jericó.  Querían  todos  wHagase  doble  en  mi  tu  es- 
ver  el  milagro:  esto  era  de-  «piritu.  Cosa  muy  difícil  pe* 
vocion  y  amor  al  Prophe-  ”  diste  ,  replicó  Elias  ;  pero 
ta  :  quererlos  ver  no  es  la  ”si  me  vieres  quando  me 
mayor  perfección  ,  alguna  ” aparten  de  ti ,  lograrás  lo 
vez  es  falta  de  fe.  San  Luis  >*que  deseas  ,  no  si  no  me 
no  quiso  ver  la  aparición  «ves.  « 
de  Christo  en  forma  de  In-  Mucho  ha  dado  que  du- 
fante  en  la  Hostia  consa-  dar  Eliseo  en  lo"que  pide, 
grada  :  desdeñóse  de  pare-  y  Elias  en  lo  que  respon- 
cer  ,  que  necesitaba  su  fe  de  de.  Si  quiso  doble  virtud  de 
los  sentidos.  Santo  Thomás  hacer  milagros ,  como  entien- 
no  fió  mas  que  á  ellos  creer  den  San  Pedro  Damiano  y 
la  resurrección  de  su  Maes-  Theodoreto  ,  no  era  muy 
tro.  Esta  dureza  importó  pa-  humilde  la  petición  ,  porque 
ra  autenticar  el  milagro  ,  y  el  que  retira  mas  á  lo  arca- 
aquella  firmeza  de  animo  de  no  su  virtud  ,  la  arriesga  me- 
San  Luis  ,  para  hacer  auten-  nos.  Estos  Autores  fundan 
tica  una  fe ,  que  fue  admira-  su  opinión  ,  contándole  _  a 
cion  de  los  Hereges,  y  exem-  Elias  doce  prodigios,  y  vein* 
pío  á  los  '  Catholicos.  Estos  te  y  quatro  á  Elíseo :  otros 
discípulos  de  Elias  buscaban  le  cuentan  á  este  catorce y 
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siete  á  Elias.  Toda  la  vida 
de  estos  Frophetas  era  un 
portento  ,  y  numerarles  á 
punto  fixo  los  milagros  ,  me 
ha  parecido  sutileza.  Mas  son 
en  los  Santos  los  que  igno¬ 
ramos  que  los  que  sabemos: 
ni  por  ellos  se  gradúa  la 
virtud  ,  aunque  se  manifiesta. 
Otros  dicen  ,  que  pedia  Elí¬ 
seo  ,  que  se  transfieriese  á  él 
aquel  gran  zelo  de  Elias,  y 
que  el  termino  doble  es  exa¬ 
geración  ,  que  cae  sobre  su 
espíritu ,  no  sobre  el  que  de¬ 
seaba  Elíseo  :  no  queria  ser 
tan  Santo  como  Elias,  sino  tan 
zelante  envidiando  aquella 
alta  virtud  con  que  cuidaba 
de  la  honra  de  Dios.  T rabajan- 
do  Elíseo  podia  ser  tan  gran 
Santo  como  Elias  ,  y  descon¬ 
fiando  de  sí,  pide  su  interpo¬ 
sición  para  conseguir  la  gra¬ 
cia  que  para  eso  era  menester. 
Por  eso  le  dixo  Elias  que  era 
difícil  ,  no  porque  creyese  no 
podia  ser  tan  Santo  como  él, y 
aun  mas;  pero  ignorando  en¬ 
tonces  como  habia  de  coope¬ 
rar  para  merecer  esa  gracia, 
creyó  que  no  era  fácil,  sin  que 
pusiese  por  su  parte  propor¬ 
cionados  medios  ,  que  siem¬ 
pre  son  difíciles  en  la  humani¬ 
dad  medida  naturalmente. 

El  Hebreo  lee  de  otra  ma¬ 
nera  este  texto ,  y  dice  :  Há¬ 
gase  en  mi  la  medida  de  dos 
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partes  de  tu  espíritu  ,  que  es 
dividido  metaphysica  mente 
en  tres  partes  ,  querer  para 
sí  dos  Elíseo ,  que  en  ese  sen¬ 
tido  quieren  decirnos  que  no. 
quedó  tan  Santo  como  Elias, 
porque  le  faltó  la  tercera, 
parte  de  su  virtud.  De  este 
hecho  han  quedado  en  ques- 
tion  los  méritos  de  ambos.  Los. 
primeros  dicen  que  le  excedió 
Elíseo  ,  porque  le  ganó  en  el 
numero  de  los  milagros :  esa 
no  es  prueba  :  los  segundos 
que  le  igualó.  Los  Hebreos 
entienden  que  no  llegase  á  la 
alta  cumbre  de  la  perfección 
de  Elias  Elíseo  :  todo  es  te¬ 
meridad  afirmar. 

Estando  el  Propheta  ha¬ 
blando  con  Elíseo  en  las  fe¬ 
lices  margenes  del  Jordán, 
temiendo  este  lo  que  aguadar- 
ba  aquel ,  divídelos  una  nube 
resplandeciente.  Formóse  del 
diafano  cuerpo  del  ayre  un 
carro  como  de  fuego  subió  en 
él  Elias  tan  arrebatadamente, 
que  ya  dexando  la  Ínfima  re¬ 
gión  ,  le  extraña  asombrado 
Elíseo  en  la  segunda.  Unos 
caballos  que  parecían  de  fue¬ 
go  tiraban  de  la  carroza.  To¬ 
do  era  ayre  ;  pero  para  los 
ojos  de  Elíseo  daba  visos  de 
Uama,en  la  qual  creyeron  fal¬ 
samente  algunos  que  se  con¬ 
sumiese  el  cuerpo  de  Elias. 
Este  singular  favor  guardó 
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Dios  á  la  ardentía  de  su  ze-  se  cumplió  la  condición  de 
lo,  y  la  explico  visible  con  lograr  su  espíritu:  ni  aun 
similitud  de  la  llama.  Iba  le-  eso  le  consuela  :  este  favor 
yantándose  Elias  en  su  Car-  fue  la  señal  del  que  Diosle 
to  ,  y  clama  Elíseo  tan  des-  concedía  ;  pero  ahora  Eli- 
consolado  ,  que  seria  ternu-  seo  no  quiere  mas  que  se- 
¿a  oirle  :  llamaba  tanto  ,  que  guir  á  Elias,  que  argüyó  le 
sede  va  el  alma  tras  él.  Padre  concedería  Dios  á  su  disci- 
mió  (decía  ),  Padre  mío  vCar-  pulo  la  gracia  que  había  pe- 
roza  y  Cochero  de  Israel.  Es-  dido  ,  si  le  manifestaba  la 
traña  alabanza !  (a)  Lo  ultimo  gloria  de  esta  visión.  Nadie 
es  mas  fácil  de  entender,  mas  que  Elíseo  gozó  de 
porque  es  el  Cochero  el  que  ella  :  los  que  le-  seguían  no 
guia  ,  y  apropiaba  a  la  doc-*  pudieron  pasar  el  Jordán  ,  ni 
trina  de  su  Maestro  la  me-  vieron  la  pompa  del  mages- 
íaphora.  Llamarle  carro  es  tuoso  carro  :  este  construyó 
mas  obscuro  ;  pero  como  es-  Dios  á  Elias  ,  porque  le  ne¬ 
tos  eran  en-  la  guerra  la  se-  gó  Achab'  el  suyo,  y  le  se¬ 
guridad  y  fortaleza  de  las  vió  de  lacayo  :  asi  premia  y 
lineas  ,  atropellando  das  de  magnifica  la  humildad.  Com- 
los  enemigos  ,  le  quiso  lia-  padecido  Elias  del  dolor  de 
mar  seguridad  de  Israel  ,  y  Eliseo  ,  le  echa  su  capa, 
ruina  de  la  idolatría  ,  ó  la  porque  fue  elj  preludio  ,  ó 
gloria  y  el  triunfo  de  Is-  infalible  seña  de  la  comuni- 
xael ;  porque  también  ,  para  cada  virtud.  Algo  se  conso- 
publicar  las  victorias  ,  inven-  ló  con  tan  gran  reliquia, que 
ló  la  vanidad  triunfales  car-  veneró  siempre.  No  vió  mas 
ros.  Impaciente  Eliseo  ,  ó  mal  Eliseo  á  su  Maestro  :  y  ar- 
ballado  sin  Elias  ,  rasga  de  rebataronle  Angélicos  Espi- 
dolor  sus  vestiduras  :  rito  ritus  al  lugar ,  que  aun  se  ig- 
era  ,  y  se  conformaba  á  la  ñora,  y  cómo  vive.  Esto  su- 
costumbre  el  sentimiento,  cedió  al  dia  veinte  de  Julio, 
Los  excesos  de  la  pena  de-  á  los  tres  mil  ciento  y  trein- 
clinan  alguna  vez  en  furor:  ta  y  nueve  años  de  la  crea- 
inmoderado  parece  que  está 
Elíseo  :  todo  era  amor  ,  y 
humildad  ,  lamentando  su  le  discurren  de  cinquenta  y 
desamparo.  Ve  á  Elias:  ya  seis  ,  porque  de  la  primera 
¡  .  ■  i  •  ■  ma- 


cion  del  mundo.  Los  de 
Elias  calla  el  texto.  Muchos 


(a)  Reyes  4.  cap.  2.  v.  12, 
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manifestación  de  su  prophe-  años  ,  y  la  dolencia  que  oca- 
cia ,  en  la  predicción  de  la  sionó  la  caída  ,  fue  proüxa. 
esterilidad  de  Israel  á  su  tran-  De  ella  dixeron  muchos, que 


sito,  pasaron  diez  y  seis  años: 
110  tendría  mas  de  quarenta, 
quando  empezó  á  propheti- 
zar  ,  que  era  la  regular 
edad  ,  en  que  manifestaba 
Dios  los  Prophetas ;  y  asi  se 
ajusta  el  computo  de  su  vi¬ 
da.  Muchos  afirman ,  que  per» 
severa  ,  y  que  volverá  á  ser 
visible  en  el  mundo  ,  contra 
el  Antichristo  ,  para  ser  mar- 
tyr  de  su  rigor  en  Jerusaíén, 
de  cuya  muerte  resucitará  al 
mismo  termino  que  resucitó 
Christo  ,  y  gozando  del  mis¬ 
mo  privilegio  ,  solo  tendrá 
en  él  quarenta  horas  jurisdic¬ 
ción  la  muerte.  La  gran  va¬ 
riedad  de  opiniones  que  hay 
sobre  Elias  ,  no  son  de  mi 
asunto.  Mucho  me  he  desvia¬ 
do  de  él  ,  porque  he  entrado 
en  los  tiempos  de  Jorám, 
succesor  de  Ochosias ,  á  quien 
dexamos  luchando  con  los 
afanes  de  la  muerte,  no  ya  mas 
con  el  temor  ,  porque  le  ha¬ 
bía  asegurado  de  ella  el  Pro- 
pheta  de  cuyos  últimos  pe¬ 
riodos  ,  á  la  muerte  del  Rey, 
hubo  poco  intervalo  de  tiem¬ 
po.  Varias  caus  s  dieron  ios 
Cortesanos  de  Samaría  á  es¬ 
ta  temprana  muerte  de  Ocho¬ 
sias  ,  y  á  su  ephimero  domi¬ 
nio  r  porque  solo  reynó  dos 


muriese :  el  texto  no  expresa 
determinadamente  el  daño 
que  padeció  de  ese  accidente, 
alterada  la  naturaleza  del 
asombro  de  las  prophecias.  El 
texto  quita  la  duda  ,  señalan¬ 
do  la  inmediata  causa  del  cas¬ 
tigo  de  su  temprana  muerte, 
que  fue  haber  consultado  al 
infame  Ídolo  de  Acarón.  Es¬ 
to  le  hizo  tan  adverso  á  Dios, 
que  le  quitó  la  vida.  Vulgar 
es  en  el  mundo  darle  varias 
causas á  la  muerte,  porque  ig¬ 
noramos  en  la  physica  ,  y  en 
la  moral  disposición  de  un 
hombre  ,  lo  que  la  acelera. 
Murió  Ochosias  verdadero 
imitador  de  los  errores  de 
Achab  ,  y  esto  que  en  aquella 
Corte  exaltarían  los  ignoran¬ 
tes  Aulicos  como  blasón  ,  lo 
padecerá  el  misero  Rey  en  la 
eternidad  como  tormento. 

JORAM. 
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Desde  30^0.  hasta  3082. 

Uccesor  del  pésimo  Ocho¬ 
sias  fue  jo ram  su  her¬ 
mano  -,  no  indigno  heredero 
de  la  casa  de  Achab  ,  ó  tan 
indigno  como  él.  Estas  mis¬ 
mas 
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•mas  proporciones ,  que  guar¬ 
daba  la  malicia  ,  permitía 
Dios  á  la  virtud  ,  para  glo¬ 
riarse  en  la  compensación, 
succediendo  á  Elias  Elíseo; 
este  triste ,  y  solo  en  las  ri¬ 
beras  del  Jordán  ,  y  Ocho  • 
sias ,  acompañado  de  largo 
cortejo  de  lisonjeros  en  los 
doseles  de  Samaría.  Todo  un 
Reyno  tiene  Jorám  ,  y  tie¬ 
ne  poco  :  mas  tiene  Eliseo 
en  la  sola  capa  de  Elias  ; 
pero  no  le  cree  Joram ,  por¬ 
que  le  mienten  las  aparien¬ 
cias  ,  y  la  adulación..  Los 
que  le  dicen  mentira ,  no  le 
mienten ,  porque  creían  que 
la  ultima  felicidad  era  Tro¬ 
no  ;  asi  engañan  al  animo  los 
sentidos.  Mas  culpo  yo  al 
hombre  en  lo  que  cree  ,  que 
en  lo  que  miente :  parece  que 
disculpo  los  excesos  de  la 
delinquente  voluntad  ,  cul¬ 
pando  lo  que  no  es  de  la  ju¬ 
risdicción  del  albedrio;  pero 
como  es  el  entendimiento  el 
que  cree  ,  se  hacen  á  este 
los  cargos  á  proporción  de 
la  excelencia  de  su  sér.  Por 
eso  miente  tanto  la  deprava¬ 
da  voluntad  del  hombre,  por¬ 
que  le  miente  su  entendi¬ 
miento,  satisfecho  de  aparien¬ 
cias  ,  como  se  embelesa  en 
bien  labrados  dixes ,  ó  jugue¬ 
tes  un  niño. 

Mejor  cree  Elíseo  en  lo 


que  aprecia  ,  que  Jorám ,  y 
este  conocimiento  es  el  norte 
de  ambos.  Tan  entretexida  es¬ 
tá  la  vida  de  Eliseo  con  la  de 
este  Principe,  que  aun  tenien¬ 
do  tan  infinita  la  disimilitud, 
son  en  la  Chronica  insepara¬ 
bles.  Aun  no  había  llegado 
el  tiempo  del  exterminio  de 
Israel ,  y  Dios ,  para  dar  ma¬ 
teriales  á  su  clemencia  ,  for¬ 
ma  á  Eliseo  como  reparo  de 
la  divina  Justicia ,  por  quien 
clamaba  la  manchada  tierra 
de  Israel  con  tan  perseveran¬ 
te  iniquidad. 

Mientras  está  Jorám  reci¬ 
biendo  adoraciones  en  el  So¬ 
lio  ,  baxa  el  Propheta  á  que¬ 
rer  vadear  el  Jordán,  que  ar¬ 
rogante  olvidaba  la  reveren¬ 
cia  con  que  trató  á  Elias; 
Azótale  Eliseo  con  la  precio¬ 
sa  capa  de  su  Maestro  ,  por¬ 
que  vió  que  otra  vez  le  di- 
vidiósus  aguas;  pero  ahora  no 

obedecen  :  corría  furioso  ,  y 

m  * 

entumecido  ,  burlando  el  im¬ 
perio  de  Eliseo  .  El  hecho  es 
digno  de  reparo :  todo  el  es¬ 
píritu  de  Elias  ,  y  aun  do¬ 
ble  ,  pasado  á  Eliseo  ,  es  in¬ 
eficaz  ;  si  le  faltó  á  este  Pro-* 
pheta  fe, no  tenia  el  espíritu, 
de  Elias :  con  ella  no  podía 
dexar  de  obrar  milagros,  por¬ 
que  por  infalible  eterna  ver¬ 
dad  es  acreedora  de  los  por¬ 
tentos.  Si  toda  la  fe  la  puso 

‘  t?  1 : 
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JEIiseó  en  la  capa  de  Elias,  problema  de  los  Expositores 
creyó  mal ,  tocando  apriesa  el  yo  le  creo  de  Elíseo  ;  porque 
desengaño  ,  y  la  doctrina, que  aunque  Elias  puso  la  capa, 
los  materiales  instrumentos  este  la  fe  :  si  hubieran  sido 


no  tienen  virtud  intrínseca 
alguna.  En  las  orlas  de  la 
vestidura  de  Christo  puso  su 
fe  aquella  muger  doliente, 
que  le  buscaba  para  reme¬ 
dio,  eso  era  expresión  de  lo 
devoto ,  y  de  su  fe ,  pero  esta 
«verdaderamente  tenia  por  ob¬ 
jeto  la  virtud  de  Christo.  Los 
Santos  se  manifiestan  prodi¬ 
giosos  en  algunos  instrumen¬ 
tos  ,  á  quien  se  les  debió  solo 
relativa  veneración  :  algo  se 
equivoca  la  ignorancia  en  es¬ 
te  punto  ;  mas  los  Hereges, 
■creyendo  que  damos  á  las  re¬ 
liquias  de  los  Santos  mas  ado¬ 
ración  de  lo  que  es  justo.  A 
Elias  parece  que  invocó  con 
alguna  eficacia  el  amor  de 
Elíseo  ,  y  no  á  Dios ;  por  eso 
es  inutilsu  precepto  contra  las 
aguas.  Mortificado  quedó  el 
Propheta  ,  y  ya  mas  empeña¬ 
do  en  el  milagro  ,  exclama: 
Donde  está  el  Dios  de  Elias'1. 

A  este  acento  se  divide  el 
Jordán  ,  porque  ya  muda  ob¬ 
jeto  su  fe.  Otra  vez  sacudió  el 
rio  con  la  capa  ,  pero  invo¬ 
cando  á  Dios  ,  sirve  aquella 
de  instrumento ;  esto  es  quan- 
to  al  hombre  se  permite. 

Qual  de  los  dos  Prophetas 
mereció  el  milagro,  ha  sido 


solos  los  méritos  de  Elias  ,  al 
primer  golpe  de  la  capa  se 
hubieran  dividido  las  aguas, 
y  ¡estuvieron  sordas  hasta 
que  avivó  mas  su  fe  Eliseo. 
Ahora  sabe  el  Propheta  como 
ha  de  hacer  los  prodigios.  Juz¬ 
go  que  fue  humildad  no  ha¬ 
berlo  hecho  antes, porque  des¬ 
confiando  de  sí  ,  lo  fió  todo  á 
-la  capa  de  Elias. 

Pasó  al  fin  el  Jordán  por 
senda  enxuta,  y  al  ver  los  Pro- 
.phetas  ,  que  estaban  al  opues¬ 
to  margen  del  rio  este  mila¬ 
gro  ,  creyeron  que  se  había 
pasado  á  Eliseo  el  espíritu  de 
Elias,  y  le  adoran.  Preguntan 
por  su  Maestro  ,  ofreciendo 
buscarle  ;  disuádelo  Eliseo : 
.porfian  estos  ,  y  malogran  el 
afan  de  tres  dias.  Ya  sabia  Eli¬ 
seo  que  no  habían  de  hallar¬ 
le  ,  y  dexa  que  se  cansen  ,  en 
pena  de  que  no  creen  ;asi  ha- 
-.ce  Dios  con  los  hombres. 

Entra, el  Propheta  en  Jeri- 
có,  y  oye  quejas  del  pueblo, 
de  que  se  desproporcionaba  á 
-lo  hermoso  del  Pais  el  agua, 
porque  una  fuente  de  que  be¬ 
bían  ,  sobre  ser  ingrata  al 
gusto  ,  esterilizaba  á  las  mu- 
geres.  Manda  traher  en  un  va¬ 
so  nuevo  sal ,  echale  á  la  fuen- 
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te  ,  bendícela  ,  y  ofrece  en 
nombre  de  Dios,  que  se  apar¬ 
tará  de  la  calidad  desús  aguas 
la  esterilidad  ,  y  la  muerte; 
este  modo  de  bendecir  el  agua 
con  sal  le  conserva  en  sus  ce¬ 
remonias  la  Iglesia.  Significa 
Elíseo  Salud  de  Dios ,  y  dexó 
-su  nombre  impreso  en  las 
■aguas  de  Jericó.  PasaáBethél, 
y  asomanse  á  una  eminencia 
unos  niños,  que  por  imprope¬ 
rio,  ó  por  travesura,  le  decían 


to  es ,  que  seguía  las  pisadas 
del  ardiente  zelo  de  Elias  por 
la  honra  de  Dios.  Pasando 
antes  por  el  Carmelo  á  con¬ 
fortar  con  su  doctrínala  fe  de 
aquellos  Prophetas  allí  retira¬ 
dos,  llega  á  Samaría  ,  Corte 
•de  Israel. 

El  Rey  ,  cuyo  gobierno 
empezó  á  los  diez  y  ocho  años 
de  Josaphaten  Judea  ,  no  te¬ 
nia  tan  malos  créditos  como 
su  padre.  Hace  de  Jorám.  el 


á  voces  ‘.  Sube  calvo.  Maldíce¬ 
los  el  Propheta:salen  del  mon¬ 
te  dos  osos ,  y  despedazan  de 
ellos  quarenta  y  dos.  Los  tér¬ 
minos  de  la  maldición  ,  y  la 
edad  de  los  niños  ignoramos: 
uno  y  otro  importára  saber 
para  penetrar  la  dificultad  de 
este  hecho,  y  por  quedar  con 
créditos  de  licito  el  castigo,  no 
deslustrado  de  las  villanas 
animosidades  de  la  venganza. 
Los  que  dicen  que  tenían 
esos  niños  diez  años,  juscifican 
la  ira  de  Eliseo  ,  castigando 
lo  que  despreciaban  en  él  á 
Dios.  Otros  son  de  sentir  que 
■fue  por  pena  dlos  padres, de- 
linquentes  en  la  mala  educa¬ 
ción.  Muchos  salvando  toda 
,1a  benignidad  á  Eliseo,  entien¬ 
den  que  fue  pagar  el  oprobio 
con  el  beneficio  de  quitarles 
la  vida ,  porque  entrando  en 
el  uso  de  la  razón  ,  habían 
de  ser  idólatras.  Lo  mas  cier- 


texto  una  critica  extraña ,  y 
dice ,  que  era  tan  malo  co¬ 
mo  Jeroboam,  aunque  no  tan¬ 
to  como  Achab.  Si  esto  es 
porque  quitó  la  estatua  de 
Baal  ,  y  los  demás  Ídolos  fo¬ 
rasteros  ,  y  solo  dexó  los  fata¬ 
les  becerros  de  Jeroboam, 
no  entiendo  como  la  diversi¬ 
dad  de  la  estatua  mude  cir¬ 
cunstancias  al  delito  de  la 
idolatría.  Tan  indignos  de 
adoración  eran  los  becerros 
de  Dán ,  y  Bethél ,  que  fundó 
Jeroboam  ,  como  la  estatua 
de  Júpiter  ,  que  es  Baal.  Si 
destruyó  esta ,  zelando  el  cul¬ 
to  de  aquellos  ,  no  solo  no  era 
mérito  ,  pero  añadia  realces 
á  su  error.  Estas  dudas  tie¬ 
nen  fácil  solución.  De  la  di¬ 
versidad  de  los  Ídolos,  se  des¬ 
ordenaban  á  proporción  del 
simulacro, los  afectos  y  costum¬ 
bres:  quantos  menos  dexaban 
en  Israel ,  se  reformaban  los 

vi- 
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vicios,  porque  se  habían  he-  Ochosias,  Esto  llevaba  mal  Jo* 
cho  ,  Religión,  y  culto.  Jorám  rám,y  se  arma  contra  el  Moa- 
reformaba  á  lo  menos  los  ex-  bita ,  confederándose  con  Jo- 


cesos  del  animo  en  otras  va¬ 
rias  culpas  ,  por  eso  era  menos 
malo  que  Achab  ;  porque  es¬ 
te  á  cada  distinto  idolo  ser¬ 
via  con  su  peculiar  fea  enor¬ 
midad. 

Qué  le  importa  á  Jorám  ser 
menos  malo, si  lo  es? Esta  pro¬ 
posición  es  ardua,  porque  pa¬ 
rece  que  hago  inútil  la  en¬ 
mienda  en  algún  vicio.  No  es 
ese  mi  sentido,  sino,  como  sue¬ 
le  examinarse  el  amor  propio 
por  negaciones  ,  cree  si  le  fal¬ 
tan  delitos  que  en  otros  nota, 
que  los  suyos  son  virtudes. 
Menor  mal  es  no  ser  tan  malo, 
pero  suele  esta  errada  satisfac¬ 
ción  fortificar  en  los  defectos 
que  le  quedan  al  animo ,  y  me¬ 
nos  horrorizado, le  llega  tar¬ 
de, ó  no  le  llegad  dolor  ^des¬ 
precia  su  propio  mal ,  porque 
le  parece  leve,yeldescuidode- 
xa  echar  raíces  en  la  culpa. 
Dios  dixo  que  apartarla  de  sí 
los  tibios ,  porque  como á  estos 
no  los  llama  su  horror  á  la  pe¬ 
nitencia  ,  se  envejecen  en  la 
que  imaginan  poca  culpa. 

Mesa  ,  Rey  de  Moab ,  feu¬ 
datario  de  Israel  ,  que  paga¬ 
ba  todos  los  años  cien  mil  car¬ 
neros  ,  y  otros  tantos  corde¬ 
ros  con  sus  vellones,  se  levan¬ 
tó  con  el  tributo  en  tiempo  de 


saphat ,  Rey  de  Judá  ,  y  con 
el  Rey  de  Edóm.  Parte  con 
los  tres  Reyes  el  exercito  por 
el  desierto  de  Idumea,  y  pere¬ 
cían  por  falta  de  agua  las 
Tropas.  Aflígese  mucho  Jo¬ 
rám  :  Josaphat  con  los  estí¬ 
mulos  de  su  verdadera  Reli¬ 
gión,  dio  el  expediente  de  bus¬ 
car  un  Proplieta.  Un  criado  de 
Jorám  dió  noticia ,  que  no  es¬ 
taba  lexos  Elíseo.  Van  los 
tres  Reyes  á  buscarle ;  y  es¬ 
ta  ,  que  parecía  honra  ,  la 
desprecia  el  Propheta  ,  por¬ 
que  le  dice  á  Jorám :  A  qué 

me  buscas  ?  Acude  á  los  Pro- 
• 

phetas  de  Acbab  ,  y  JezabéL 
Respóndeme  (  dixo  Jorám)  por 
qué  unió  Dios  tres  Reyes ,  á 
peligro  de  ser  victima  del  Moa- 
bita1.  Vive  Dios  (  replicó  Elí¬ 
seo)  que  si  no  venerara  á  Jo¬ 
saphat  ,  por  tí  ni  levantara 
los  ojos  á  mirarte ,  ni  atender¬ 
te .  El  termino  propio  de  laEs- 
critura  es  mas  expresivo, 
porque  dice  :  Si  no  tuviera 
sonrojo  de  ver  á  Josaphat.  Pri¬ 
morosa  expresión  déla  humil¬ 
dad  del  Propheta  ,  que  reputa 
por  mas  santo  á  este  Prin¬ 
cipe  ,  corrido ,  que  ni  las  pre¬ 
cisas  pompas  de  la  magostad 
le  engrían  ,  ni  las  ocupacio¬ 
nes  de  reynar  le  distraygan. 

Mas 


Mas  santo  era  Elíseo  que  Jo- 
saphat ;  pero  eso  no  se  lo  pa¬ 
rece  á  aquel  ,  y  gradúa  por 
mayor  la  virtud  no  contami¬ 
nada  de  los  riesgos  del  mun¬ 
do.  A  un  santo  Ermitaño  de 
la  Thebayda  ,  después  de 
acumular  muchos  méritos, 
le  dixo  un  Angel  ,  que  es¬ 
tos  no  eran  á  los  ojos  de  Dios 
mayores  ,  que  los  que  tenia 
Un  Flautero  de  una  vecina 
aldea.  El  que  resiste  al  peli¬ 
gro  ,  como  combate  consigo 
mismo  merece  mas  que  el 
menos  tentado  de  la  oca¬ 
sión  ,  y  del  exemplo.  Hu¬ 
yen  del  mundo  los  Santos, 
porque  aunque  en  él  pudie¬ 
ran  ser  mayores  ,  están  me' 
nos  aventurados.  San  Juan 
Bautista  difícilmente  podia 
dexar  de  serlo  ,  y  vivia  casi 
siempre  en  el  desierto.  Josa- 
phat  es  Santo  en  la  Corte,  y 
en  el  Trono:  esto  venera  tan¬ 
to  Elíseo, y  está  con  él  humil¬ 
de  ,  aunque  ostenta  tanta  li¬ 
bertad  contra  el  Rey  de  Israel, 
que  convencido  la  tolera. 

Buscadme  un  músico  (  dixo 
Elíseo  )  y  que  cante.  Parece 
desvario  ,  porque  no  tiene 
conformidad  ,  ni  proporción 
con  lo  que  vá  á  executar ,  y 
nada  padecía  el  concertado 
animo  del  Propheta  ,  que  hu¬ 
biese  menester  la  harmonía 
de  un  Músico.  La  música  es 


acorde  consonancia  de 
distintas  voces ;  sus  cromas, 
sus  figuras  ,  y  sus  compases 
guian  la  voz  á  las  proporcio¬ 
nes  del  tono  ;  son  varios  sus 
efectos ,  según  la  disposición 
del  animo  del  que  la  oye. 
A  David  le  arrebataba  el  ani¬ 
mo  á  la  contemplación  :  á 
Saúl  le  sosegaba  el  furor: 
á  San  Francisco  y  San  Agus¬ 
tín  los  elevaba,  porque  intro¬ 
duciéndose  aquella  consonan¬ 
cia  ,  llevada  materialmente 
del  ayre  ,  á  herir  en  los  sen¬ 
tidos  ,  se  dá  por  entendida  el 
alma  de  como  la  modifica  la 
actual  disposición  de  la  mate¬ 
ria.  Esta  es  la  razón  por  que 
Elíseo  furioso ,  y  airado ,  por 
la  fuerza  de  su  zelo ,  ceñi¬ 
do  de  Idólatras,  no  pudiendo 
acomodar  la  aspereza  del  ani¬ 
mo  á  proferir  felicidades  á 
Joram  ,  busca  un  Músico,  que 
le  temple  la  amargura,  para 
que  adhiriéndose  el  alma  á  la 
estraña  suavidad  ,  moderase 
en  lo  blando  lo  severo.  Un 
Levita  de  orden  de  los  Reyes, 
cantó  en  presencia  del  Pro¬ 
pheta  unos  Psalmos  de  Da¬ 
vid  ,  y  arrebatado  Elíseo 
en  la  contemplación,  de  lo 
místico  del  sentido  de  la 
letra  ,  dice  á  los  Reyes: 
Que  manden  abrir  en  tier¬ 
ra  unas  hoyas ,  y  que  se  lle¬ 
narán  sin  duda  de  agua  ,  y 

aña- 
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añade  la  predicción  de  que 
triunfarán  del  Moabita. 

Al  siguiente  dia ,  á  la  hora 
que  se  solia  ofrecer  el  sacrifi¬ 
cio  ,  se  llenaron  aquellas  ho¬ 
yas  de  agua  :  beben  las  se¬ 
dientas  Tropas  ,  y  refrigeran 
la  sed  ,  que  ya  pasaba  á  mor¬ 
tal.  A  ese  tiempo ,  moviéndo¬ 
se  el  exercito  de  Moab  con¬ 
tra  los  Reales  pavellones  de 
Israel  ,  y  Judá  ,  mira  las 
aguas  que  llenaban  los  arti¬ 
ficiales  hondones ,  y  las  estra- 
ña  rojas  ,  y  como  en  color  de 
sangre.  Cree  ,  que  en  civil 
disensión  eran  las  que  habian 
vertido  en  reciprocas  heridas 
los  Israelitas  ,  porque  juzgó 
no  se  habian  podido  avenir 
tres  distintos  Principes  ,  las 
mas  veces  entre  si  enemi¬ 
gos.  Olvidado  el  orden  mi¬ 
litar  ván  como  á  la  presa, 
y  no  al  combate.  Recíbele  Is¬ 
rael  formado  su  exercito,  y 
sin  mucha  disputa  triunfa  de 
Moab.  Vuelven  la  vergonzo¬ 
sa  espalda ,  vencidos  ,  los  que 
se  gloriaban  vencedores ,  per- 
siguenlos  tres  Reyes  ,  y  des¬ 
pojadas  las  enemigas  ciuda¬ 
des  de  lo  mas  precioso,  incen¬ 
diaron  sus  edificios  ,  talaron 
sus  campañas  ,  cegaron  los 
pozos  ,  cubrieron  las  fuentes, 
rompieron  sus  conductos  ,  y 
no  le  costó  poco  afán  á  Me¬ 
sa  retirarse  con  muy  pocos  á 


Kirscaresith  ,  Metrópoli  ,  y 
Corte  de  su  Reyno. 

Esto  yerra  el  humano  en¬ 
tendimiento  ;  á  esto  se  rinde 
lo  frágil  del  soberbio  poder 
del  hombre.  Los  visos  que 
dexaba  el  Sol  en  el  agua ,  en 
una  tierra  como  roja,  fresca¬ 
mente  descubiertas  sus  entra¬ 
ñas,  las  hicieron  parecer  san¬ 
gre  á  los  Moabitas  ,  y  como 
Dios  los  quería  vencidos,  per¬ 
mitió  que  una  ilusión  ,  ó  un 
engaño  fuese  todo  el  funda¬ 
mento  de  dar  sin  orden  una 
batalla.  Sitian  los  vencedo¬ 
res  á  Kirscaresith  ,  donde  ha¬ 
bía  puesto  lo  mas  fuerte  del 
residuo  de  sus  gentes  Mesa. 
Formase  el  cordon  ,  y  por  la 
parte  que  se  había  fortifi¬ 
cado  el  Idumeo ,  hacen  una 
impetuosa  salida  los  Moa- 
bitas.  Pareciendoles  atacar 
lo  mas  flaco  de  los  quar teles 
enemigos ,  hallanse  burlados, 
y  con  no  poca  ruina  se  re¬ 
tiran  otra  vez  al  recinto  del 
muro  ,  adonde  sube  deses¬ 
perado  Mesa ,  y  tomando  su 
hijo  primogénito,  le  sacrifi¬ 
ca  por  su  mano  ,  ó  á  la  falsa 
deidad  que  adoraba  ,  ó  á  su 
barbara  desesperación.  Ra¬ 
bí  Salomón  dixo  ,  que  el  sa-  * 
criticado  fue  el  hijo  del  Rey 
de  Edom  ,  que  hizo  prisio¬ 
nero  en  aquella  surtida  ;  pe¬ 
ro  esto  es  expresamente  con¬ 
tra 
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ira  el  texto.  Lyra  escribió,que  rael  del  sitio  ,  hasta  que  juró 
fue  sacrificio  dirigido  al  ver-  nuevo  tributo  Moab. 


dadero  Dios  de  Israel  ,  á  imi¬ 
tación  del  de  Abraham  ,  por¬ 
que  le  dixeron  sus  Sacerdotes 
que  asi  obsequiaban  los  He¬ 
breos  á  Moloch.  No  sé  como 
pudo  resolverse  á  ser  cruel 
verdugo  de  sí  mismo  el  inhu¬ 
mano  Rey.  Vió  sacrificar  á 
su  hijo  Aspar  la  muger  de 
Annibal;permitió  el  sacrificio, 
no  le  dispuso ;  esto  fue  cons¬ 
tancia  ,  la  de  Mesa  desespe¬ 
ración.  En  esta  historia  se  ha¬ 
lla  una  circunstancia  la  mas 
extraña  ;  porque  dice  el  tex¬ 
to  ,  que  indignado  de  este 
horror  Israel  ,  levantó  el  si¬ 
tio  ,  y  se  restituyó  Joram  a 
Samaría.  La  barbaridad  de 
Mesa  debía  avivar  la  ira  ,  no 
mover  la  compasión.  Varia¬ 
mente  han  discurrido  los  Ex¬ 
positores  sobre  esta  letra.  Al¬ 
gunos  han  creído  ,  que  com¬ 
padecidos  los  Reyes  de  haber 
reducido  al  de  Moab  a  extre¬ 
mo  tan  lastimoso  ,  le  dexaron. 
Hay  quien  diga  ,  que  esta  in¬ 
dignación  de  Israel  fue  una 
disputa  entre  los  mismos  co¬ 
ligados  ,  encontrándose  los 
dictámenes  ,  porque  los  Ido¬ 
latras  ,  que  eran  los  Israe¬ 
litas  ,  y  Idumeos  ,  se  compa¬ 
decieron  de  Mesa  ,  los  judíos 
no.  Los  de  esta  opinión  ase¬ 
guran  ,  que  no  se  apartó  Is- 


Vuelven  victoriosos  los  Re¬ 
yes,  retíranse  á  sus  Cortes, 
y  en  la  de  Samaría  una  mu¬ 
ger  viuda ,  á  quien  le  pedia 
el  acreedor  de  su  marido  los 
hijos  para  servirle  ,  acude  á 
Eliseo,  y  le  refiere  su  aflic¬ 
ción.  Este  genero  de  empeñar, 
ó  vender  para  tiempo  sus  hi¬ 
jos,  era  contumbre  en  los  He¬ 
breos  ,  que  la  dexaron  á  los 
Romanos  ,  y  Griegos  ^aun¬ 
que  el  Abulense  lo  contradi¬ 
ce.  Compadecido  el  Prophe- 
ta  ,  la  pregunta  :  Qué  había 
en  su  casal  Nada{  responde 
la  muger  )  sino  un  poco  de 
aceyte  en  que  he  de  ungirme  .Es¬ 
to  es  obscuro,  porque  no  po¬ 
día  caber  en  el  estado ,  y  tri¬ 
bulación  de  la  muger  ,  que 
fuese  afeyte  el  ungirse ;  re¬ 
medio  podía  ser  ,  pero  el  ter¬ 
mino  no  lo  denota,  porque  no 
dice  que  se  unge,  sí  que  ha  de 
ungirse  ,  como  quien  lo  pre¬ 
viene  á  su  cadáver  ,  según 
era  costumbre  :  asi  entienden 
esa  letra  los  mas  clasicos  Ex¬ 
positores.  Gran  muger  de¬ 
bió  ser  esta  ,  que  prevenía  en 
la  vida  los  formidables  ador¬ 
nos  de  la  muerte.  Ungir  el 
cadáver  empezó  pompa ,  des¬ 
pués  pasó  á  rito,  e  indispen¬ 
sable  ceremonia. 

Toma  ( le  dice  Eliseo ) pres¬ 
ta* 
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porque  solo  llenó  quantos 


■fados  de  tus  vecinos  quantos 
vasos  pudieres  ,  cierra  tus 
puertas  ,  y  llénalos  de  ese 
aceyte  ,  hasta  que  te  falte 
en  que  ponerlo ,  y  él  se  mul¬ 
tiplicará  tanto  ,  que  tengas 
con  que  pagar  tus  deudas , 
y  te  quedará  caudal  con  que 
vivas.  Mandando  cerrar  las 
puertas  ,  dio  el  Propheta  la 
doctrina  de  recibir  los  pro¬ 
digios  que  Dios  obra  en  no¬ 
sotros  con  quanto  silencio 
cabe.  Dexó  escrito  David, 
que  no  era  licito  revelar  el 
secreto  del  Rey  ,  y  habla 
de  Dios  :  todo  lo  aventura 
quien  se  publica  digno  del  fa¬ 
vor  ,  si  le  manifiesta  volun¬ 
tario.  La  cautela  que  manda 
observar  Elíseo  es  ,  porque 
no  padecieran  las  vecinas  es¬ 
cándalo  del  milagro  ,  pues 
podia  parecer  encanto. 

Toma  la  viuda,  nada  pe¬ 
rezosa  en  la  diligencia  ,  mu¬ 
chos  vasos  vacíos  de  las  ve' 
ciñas  del  barrio.  Tuvo  fe  ,  y 
aplicación ;  todo  es  doctrina. 
Empieza  á  vaciar  su  aceyte, 
hasta  que  se  llenaron  los  va¬ 
sos  ,  y  cesó  el  aceyte  quan- 
do  no  hubo  en  que  ponerle. 
Symbolizaba  este  la  gracia: 
tanta  da  Dios  ,  quanto  lu¬ 
gar  capaz  le  prevenimos:  an¬ 
tes  faltó  en  que  conservarle, 
que  faltó.  Pudo  Dios  multi¬ 
plicar  los  vasos ,  y  no  quiso, 

Tom.  II. 


debió  la  muger  a  su  cuida¬ 
do  ,  que  no  todo  lo  ha  de  ha¬ 
cer  Dios  con  una  providen¬ 
cia  independiente :  no  fue  mas 
rica ,  porque  no  fue  mas  ofi¬ 
ciosa  ,  y  solicita  ;  esta  es  la 
pena  de  nuestra  tibieza  :  si 
hubiera  ido  fuera  del  barrio 
á  pedir  mas  cantaros  ,  tu¬ 
viera  mas  aceyte.  Vacios  los 
debía  pedir  ;  asi  quiere  Dios 
los  corazones  para  la  gracia, y 
no  llenos  de  afectos,  y  desor¬ 
denadas  pasiones.  Pudo  tam¬ 
bién  Dios  enriquecerla  de 
otra  manera  ,  mas  no  quiso 
sino  multiplicar  lo  que  ella 
con  su  industria ,  y  trabajo  te¬ 
nia  adquirido.  Esta  es  otra 
doctrina :  lo  que  alcanzáre¬ 
mos  con  trabajo, y  fatiga  en  lo 
moral  ,  será  lo  que  multipli¬ 
cará  Dios  largamente  ,  pues 
plantar  en  nuestra  floxedad, 
ó  repugnancia  toda  la  raizdei 
bien,  lo  puede  hacer;  pero  no 
debemos  esperar  que  lo  haga. 

Mucho  aceyte  le  quedó 
á  esta  muger  para  mantener 
su  familia  ,  aun  después  de 
satisfechos  sus  acreedores : 
como  este  figuraba  la  gra¬ 
cia  ,  es  abundante  para  to¬ 
do.  Hay  quien  diga  ,  que 
era  esta  muger  viuda  de 
■Abdias  ,  el  Mayordomo  de 
Achab ,  el  que  libró  los  cien 
Prophetas  de  la  ira  de  Teza- 

K.  bél; 
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bel ;  y  aunque  esto  lo  con-  pudo  ir  á  buscarla ;  pero  no 
tradice  el  Abulense  ,  aña-  quiso ,  o  por  no  faltar  á  su 


den  los  Rabinos  ,  que  era 
el  acreedor  el  Real  Erario, 
de  cuyos  caudales  había  to¬ 
mado  quanto  fue  menester  á 
aquella  piadosa  empresa. 

Pasó  después  á  Sunna, 
Ciudad  de  Israel  ,  Elíseo. 
Alli  halló  en  casa  de  una  Se¬ 
ñora  principal  hospedage ,  y 
se  le  fabricó  un  cenáculo  ex¬ 
presamente.  Grande  llama  á 
esta  muger  la  Escritura :  por 
este  termino  entienden  mu¬ 
chos  ,  que  quiso  decir  rica: 
otros  noble  :  algunos  creye¬ 
ron  que  era  hermana  de 
Abisag  la  que  dormía  con 
David  quando  muy  viejo, 
para  calentarle.  Los  Rabinos 
con  sus  acostumbradas  fá¬ 
bulas  dixeron  ,  que  conoció 
esta  muger  que  era  Elíseo 
Santo ,  porque  no  se  le  acer¬ 
caban  las  moscas ,  ni  ensucia¬ 
ban  l«s  manteles.  Tiene  la 
virtud  ,  y  santidad  sus  evi¬ 
dentes  indicios  ,  rebosa  por 
todo  el  orden  sobrenatural 
del  alma  ,  y  no  se  puede  es¬ 
conder  lo  sublime  de  la  hu¬ 
mildad  ,  y  del  desprecio  del 
mundo ,  y  de  sí  mismo. 

Quiso  agradecer  Elíseo 
tanta  hospitalidad  á  esta  mu¬ 
ger  ,  y  la  envió  á  llamar  á  su 
quarto  con  Gieci  su  criado. 
Parece  inurbanidad  ,  porque 


retiro  (  aprendan  aqui  los 
Religiosos ) ,  ó  porque  la  cos¬ 
tase  á  la  Sunamitis  trabajo 
lo  que  había  de  alcanzar  del 
Propheta.  Llega  la  muger ,  y 
la  manda  preguntar  por  Gie¬ 
ci  Elíseo ,  que  pida  el  premio 
de  su  piadosa  hospitalidad, 
y  que  se  informe  si  tiene  en 
los  Tribunales  algún  nego¬ 
cio  ,  que  hablaría  por  ella 
al  Rey  ,  ó  al  General  de  las 
Tropas.  Esto  es  nuevamente 
reparable  ,  porque  no  la  ha¬ 
bla  inmediatamente  el  Pro¬ 
pheta  :  si  fue  modestia  ,  no 
la  hubiera  hecho  venir ;  y  si 
ha  de  ser  interlocutor  Gieci, 
para  qué  la  llama  ?  Es  que 
no  fiaba  tanto  de  él, temiendo 
que  ofreciese  mas  de  lo  que 
queria  Elíseo  hacer  ,  y  asi 
la  manda  hablar  en  su  pre¬ 
sencia.  Como  quiere  inter¬ 
ponerse  por  ella  con  el  Rey, 
y  eso  supone  autoridad , 
quiso  su  humildad  esconder¬ 
la  en  los  labios  de  Gieci, 
como  desapropiándose  de  la 
común  estimación  ,  se  cor¬ 
ría  Elíseo  de  manifestar  que 
podía  algo  con  Jorám.  Mas 
podia  con  Dios ,  y  ofrece  lo 
mas  dudoso  ,  por  no  publi¬ 
carse  Santo. 

A  la  pregunta  de  Gieci 

responde  la  muger  con  un 

em- 
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empbasis  primoroso  ,  y  solo  quién,  y  limitó  la  prophecia; 


le  dice  :  To  en  medio  de  mi 
■pueblo  habito  (a) ;  y  como  el 
que  está  en  medio  está  na¬ 
turalmente  atendido  de  to¬ 
dos  ,  quiso  la  Sunamitis  ex¬ 
plicar  su  grande  autoridad 
en  Israel  con  palabras  nada 
arrogantes ,  pero  expresivas. 
Pues  qué  he  de  hacer  por 
ella  ?  dixo  Eliseo.  Importuno 
parece  que  está  el  Prophe- 
ta  con  su  agradecimiento.  Sé¬ 
neca  dixo  que  era  soberbia 
no  quedar  á  deber  el  bene¬ 
ficio  :  no  podia  esta  caber  en 
Eliseo ,  y  era  caridad ,  y  grati¬ 
tud.  Que  esta  sea  virtud  ig¬ 
noran  quantos  creen  que  no 
es  vicio  ser  ingrato.  En  lo 
moral  es  difícil  determinar  el 
pecado  del  desagradecido; 
porque  como  es  vicio  del  ani¬ 
mo  ,  puede  este  caber  sin  la 
transgresión  de  la  ley ,  que 
es  la  que  hace  al  pecado.  No 
preguntes  mas  ,  dixo  Gieci: 
no  tiene  hijos  ,  y  el  marido 
es  anciano  ;  sin  duda  quisie¬ 
ra  esta  casa  succesor.  Llama- 
la  otra  vez  ,  dixo  Eliseo. 
Vuelve  la  muger  á  la  puerta 
del  retrete  del  Propheta  ,  y 
este  la  dice  (b) :  A  este  mis¬ 
mo  tiempo ,  y  en  esta  hora 
concebirás  un  hijo ,  si  acom¬ 
paña  la  vida.  No  dixo  de 

(a)  Reyes  4.  c.  4.  v.  18. 


porque  no  entendió  si  habia 
de  vivir  su  esposo.  Niégase 
á  creerlo  la  muger  ,  y  se  que¬ 
ja  de  la  que  supone  equivo¬ 
cación,  porque  responde:  No 
me  mientas.  Quitando  Dios 
naturales  repugnancias ,  con¬ 
cibe  la  Sunamitis  ,  pare  un 
varón  :  habíase  ya  á  ese 
tiempo  partido  Eliseo.  Ade¬ 
lantase  el  niño  en  edad  ,  y  al 
volver  un  dia  de  ver  segar 
las  mieses  de  su  padre,  agra¬ 
vado  de  la  cabeza  ,  le  recos¬ 
tó  la  madre  en  su  regazo ,  y 
fue  tan  executivo  el  mal,  que 
espiró  el  mismo  dia  por  la 
tarde.  Ni  una  lagrima  de  es¬ 
ta  muger  tiñe  el  papel  de  esta 
historia,  ni  un  suspiro  la  in¬ 
terrumpe.  Muere  el  niño,  y 
en  vez  de  entregarse  la  madre 
á  las  demonstraciones  de  do¬ 
lor  ,  toma  el  cadáver ,  ponele 
sobre  la  cama  en  que  había 

i 

estado  Eliseo ,  cierra  la  puer¬ 
ta  de  ese  quarto ,  y  pide  li¬ 
cencia  á  su  marido  para  irle 
á  buscar  al  Carmelo.  A  qué 
fin  (  dixo  este )  si  hoy  no  son 
ni  S abado ,  ni  K alendas*  ( es¬ 
tas  eran  las  Neomenias  ,  fies¬ 
ta  que  celebraban  los  He¬ 
breos  al  primer  dia  de  la  Lu¬ 
na.  )  Poco  caso  veo  que  hacen 
de  esta  muerte  sus  padres ;  no 

R  2  se 

(b)  Ibidem  v.  ib. 
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se  lee  una  turbación  ,  ni  una 
queja  :  no  se  pone  el  cadáver 
en  pomposo  féretro,  que  so¬ 
lian  ceñir  importunas  plañi¬ 
deras  :  no  se  ceba  el  dolor  en 
crueles  ademanes  contra  sí 
mismo.  Es  que  todavía  no 
habia  perdido  la  madre  la  es¬ 
peranza  de  deber  otro  mila- 
gro  al  Propheta.  Mira  aque¬ 
lla  muerte  como  motivo  pa¬ 
ra  un  prodigio  ,  no  como  fa¬ 
talidad  ,  y  vive  su  fe  mas  que 
su  sentimiento. 

Pasa  presurosamente  al 
Carmelo :  ve  el  Propheta  que 
venia  ,  y  le  dice  á  Gieci  (a)  : 
Encuentra  á  nuestra  huéspe¬ 
da  ,  que  sube ,  y  pregúntala  si 
le  va  todo  bien  en  su  casa.  Asi 
lo  executó  ,  y  respondió  la 
muger  ,  que  todo  iba  bien. 
Tanto  recataba  su  aflicción, 
que  pudo  disimularla  :  no  la 
quiso  confesar  á  Gieci ,  por¬ 
que  no  esperaba  de  él  reme¬ 
dio  :  esa  es  discreción.  Nues¬ 
tros  males  solo  al  que  los  pue¬ 
de  remediar  se  han  de  decir, 
y  por  eso  se  ha  de  acudir  con 
ellos  á  Dios ,  como  la  Suna- 
mitis  ,  que  llegando  á  los  pies 
de  Elíseo ,  los  abraza  tierna¬ 
mente.  Quiere  Gieci  apartar¬ 
la  ,  y  le  dice  el  Propheta  (b): 
JDexala ,  que  está  llena  de 


amargura  ,  aunque  ftie  ha  es¬ 
condido  Dios  la  causa.  Ved 
aqui  como  no  saben  los  Pro- 
phetas  mas  que  lo  que  de 
momento  en  momento  les 
quiere  Dios  revelar. 

Te  he  pedido  yo  acaso  un 
hijo  ?  No  te  representé  que 
no  me  burlaras  ?  dixo  la  mu¬ 
ger.  Sin  mas  expresión  ,  ni 
súplica  ,  reconviene  asi  al 
Propheta  ,  como  si  no  hu¬ 
biera  este  cumplido  su  pa¬ 
labra.  Entendiólo  Elíseo  ,  y 
le  dice  á  Gieci  (c)  :  Toma 
este  báculo  ,  ve  á  Sunnay 
y  sin  saludar  á  nadie ,  ni 
hablar  ,  aplícale  al  cadáver 
de  ese  difunto  niño.  No  muy 
satisfecha  la  madre  de  esta 
disposición  ,  replica :  Mira 
que  no  te  he  de  dexar.  Aparta¬ 
ba  Elíseo  á  Gieci  de  los  cum¬ 
plimientos  del  mundo ,  por¬ 
que  le  envia  á  hacer  un 
milagro.  Querer  unir  las  im¬ 
pertinentes  etiquetas  de  los 
delirios  de  los  hombres  con 
la  singular  virtud  de  obrar 
portentos  ,  es  mayor  deli¬ 
rio.  A  hablar  directamente 
con  Dios  envia  Elíseo  á 
Gieci  ,  y  por  eso  le  abs- 
trahe  del  mundo  ,  y  le  qui¬ 
ta  los  cumplimientos ,  para 
encargarle  la  novedad  de 


(a)  Reyes  4.  c.  4.  v.  27.  (b)  Ibidem  v.  28.  (c)  Ibid.  v.  29. 
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la 'jornada ,  porque  nada  en-  hijo  ,  y  gozosa  adora  al  Pro- 
tretiene  mas  en  lo  moral,  pheta  ,  alabando  las  miseri- 


que  aquella  aparente  obli¬ 
gación  con  que  nos  persua¬ 
de  nuestra  desidia.  Llama  el 
mundo  con  necesidades  de 
atenderle  ,  y  es  engaño  ;  si 
se  introduce  ,  detiene.  Di¬ 
fícil  es  en  todos  los  estados 
de  los  hombres  lo  que  es¬ 
cribo  ,  y  en  todos  se  pue¬ 
de  executar.  Estarse  en  el 
mundo  fuera  de  él  ,  es  una 
paradoxa  ,  "que  hacen  prac¬ 
ticable  los  Santos  :  nadie 
puede  huir  de  sí  ,  por  eso 
ni'del  mundo.  Siguen  Elí¬ 
seo  ,  ‘  y  la  Sunamitis  á  Gie- 
ci  ,  y  encuentran  á  este  di¬ 
ciendo  :  Que  ha  aplicado  al 
difunto  niño  el  báculo  ,  y 
que  se  queda  qual  estaba. 
Muchas  razones  pudo  ha¬ 
ber  para  no  hacer  Dios 
entonces  el  milagro  :  faltó 
la  fe  de  la  muger  ,  y  no 
habrá  sido  tan  exacta  la 
obediencia  de  Gieci.  Llega 
Eliseo  al  Cenáculo  en  que 
estaba  el  cadáver  :  cierra 
las  puertas  ,  y  sin  testigos 
se  pone  en  oración.  Míde¬ 
se  con  el  difunto  cuerpo  ,  y 
calentando  siete  veces  los 
helados  labios  con  su  ’  inña¬ 
mado  espíritu  ,  resucitó.  De 
Elias  aprendió  estas  cere¬ 
monias  Eliseo.  Llama  á  la 
madre,  le  entrega  vivo  el 
Tom.  II. 


cordias  del  Altísimo. 

Vuelve  á ’  Galgala  Eli¬ 
seo  ,  y  halla  que  uno  de 
sus  ■  discípulos  ,  para  ali¬ 
mentar  los  macilentos  cuer- 
pos  que  ki  esterilidad  del 
año  consumía  *  salió  á  co¬ 
ger  yerbas  silvestres ,  y  en¬ 
tre  ellas  ,  sin  conocerla* 
mezcló  en  la  olla  la  colo- 
quintida  ,  que  llaman  los 
Chimicos  hiel  de  la  tierra* 
y  los  Metódicos  calabaza 
agreste  ;  tan  amarga  ,  que ' 
creyeron  los  Prophetas  al 
gustarla  ,  que  habia  ve¬ 
neno.  Turbase  aquella  relh 
giosa  Congregación  ,  y  to¬ 
mando  Eliseo  en  sus  ma¬ 
nos  una  poca  harina  ,  endul¬ 
zó  lo  amargo  ,  y  comieron 
sin  daño  la  ingrata  yerba. 
Esta  escasez  de  víveres  su¬ 
plió  luego  Eliseo  con  mul¬ 
tiplicar  veinte  panes  de  ce¬ 
bada  ,  y  un  poco  de  trigo 
queden  las  mismas  espigas 
le  presentaron  *  y  con  esto 
dio  á  comer  á  todos  los 
Prophetas  *  y  sus  sequa- 
ces  ,  que  eran  numerosísi¬ 
mos.  Sobró  lo  que  no  po¬ 
día  bastar ,  porque  iba  Dios 
mostrando  por  peculiar  de 
su  omnipotencia  *  lo  que 
después  *  executado  por  el 
mismo  Dios  en  carne  hie 

R  3  ma- 
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mana  ,  pareció  á  los  cie¬ 
gos  Jjidios  encanto  del  de¬ 
monio. 

A  este  tiempo  Naaman, 
primer  Ministro  del  Rey  de 
Syria  ,  informado  por  una 
esclava  Hebrea  de  los  pro¬ 
digios  de  Eliseo  ,  vino  á 
buscar  medicina  para  una 
inveterada  lepra  que  pade¬ 
cía.  Trahia  una  carta  de 
su  Principe  para  Jorám ,  en 
que  sin  mucho  preliminar 
de  urbanidades  ,  le  decía: 
(a)  Te  envío  á  Naaman , 
para  que  le  cures.  Tanto  se 
escandeció  el  Rey  de  Is¬ 
rael  del  estilo  de  esta  car¬ 
ta  ,  que  rasgando  sus  vesti¬ 
duras  impaciente  ,  juntan¬ 
do  sus  Consejeros  ,  les  dice: 
N ed  la  ocasión  que  toma  le¬ 
vemente  el  Rey  de  Syria  pa¬ 
ra  intimarme  la  guerra.  Soy 
yo  acaso  Dios  ,  que  he  de 
curar  su  vasallo  ?  Mala  in¬ 
teligencia  da  el  Rey  á  la 
carta.  Que  le  hiciese  cu¬ 
rar  de  Eliseo  ,  quería  decir 
su  contexto  ,  y  al  temor  de 
Jorám  todo  le  parece  guer¬ 
ra.  Sábelo  Eliseo  ,  y  le  di¬ 
ce  al  Rey  :  Envíame  á  Naa¬ 
man  ,  que  yo  le  curaré , 
para  que  sepan  en  Syria , 
que  hay  Prophetas  en  Is¬ 
rael.  Que  hay  Santos  que 

(a)  Reyes 


da  Hebrea. 

hacían  milagros  quería  de-' 
cir  ,  sin  querer  dar  á  en¬ 
tender  que  era  anexa  la 
virtud  al  don  de  prophecia. 
Parece  ante  Eliseo  el  lepro¬ 
so  ,  y  le  ordena  se  lave  sie¬ 
te  veces  en  el  Jordán.  No 
tuvo  Naaman  por  eficaz  el 
remedio  ,  y  dixo  á  sus  cria¬ 
dos  :  Serán  mejores  estas 
aguas  que  las.  de  Abana , 
y  Pharphar  ,  ríos  de.  Da¬ 
masco  ?  Abana  entra  en  Da¬ 
masco  sangrado  ,•  y  en  cos¬ 
tosos  burladores  conducido 
por  las  casas  de  la  Ciudad. 
Pharphar  riega  la  amenidad 
de  sus  jardines.  Afectuoso 
está  por  su  patria  Naaman, 
pues  ni  sus  aguas  quiere 
posponer  á  otras.  Sus  cria¬ 
dos  le  persuadieron  que  lo 
hiciese  ,  con  la  razón ,  que 
aun  impuesta  cosa  mas  di¬ 
fícil  ,  debia  ,  buscando  su 
salud  ,  executarla.  Conven¬ 
cido  ,  se  lava  por  siete  ve¬ 
ces  ,  y  sana  :  restituyesele 
la  superficie  de  la  carne  á 
la  tratable  suavidad  que  de¬ 
seaba  ;  y  dice  el  texto ,  que 
cobró  casi  la  morbidez  del 
tierno  cuerpo  de  un  niño. 
Qué  genero  de  lepra  fuese, 
y  si  llegó  al  superior  gra¬ 
do  de  la  que  llaman  los 
Médicos  elephantiasis  ,  que 

pe- 

.  c.  5.  v.  6 . 
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hueso  ,  no  lo  dice  el  texto:  cion  la  estrechamos  á  un 


todo  lo  podia  curar  la  fe 
de  Elíseo.  Ordenar  que  se 
lavase  siete  veces ,  denota  la 
rebelde  resistencia  del  mal, 
ó  era  misterioso  el  numero. 
De  este ,  y  de  las  aguas  en 
que  mandó  lavarse  ,  sacan 
los  Expositores  muchas  ale¬ 
gorías.  Ni  el  rio  tenia  tal 
virtud ,  ni  el  numero  de  los 
baños  ;  pero  la  humildad 
de  Elíseo  quiso  que  pare¬ 
ciese  natural  el  remedio  para 
muchos,  para  otros  milagro¬ 
so.  Asi  con  el  agua  del 
bautismo  curó  San  Sylves- 
tre  de  la  lepra  á  Constan¬ 
tino  Magno.  Restituido  á  su 
salud  Naaman  ,  reconoce 
por  solo  verdadero  Dios  al 
de  Israel.  Mas  felicidad  fue 
lavarse  del  error  del  Gen¬ 
tilismo  ,  que  de  la  lepra. 
Había  venido  de  Syria  con 
tan  ricas  prevenciones  para 
regalar  al  que  le  curase, 
que  dice  el  texto  :  Que  tra - 
xo  diez  mil  monedas  de  oro , 
diez  talentos  de  plata  ,y  diez 
riquísimos  vestidos . 

Agradecido  le  dice  al 
Propheta  que  tome  su  ben¬ 
dición  (a)  .  La  frase  es  ra¬ 
ra  ,  porque  le  quiso  decir, 
que  admitiese  algún  regalo. 


sentido  riguroso  :  su  etymo- 
logia  es  mas  dilatada.  Ben¬ 
dición  es  physica  demons- 
tracion  de  amor  :  dar  ,  ea 
real  ,  y  physica  bendición, 
porque  es  demonstracion  evi¬ 
dente.  Ineficaz  es  la  ben¬ 
dición  de  los  hombres  en 
términos  simples  ,  y  natu¬ 
rales  ,  porque  no  es  siem¬ 
pre  beneficio  ;  la  de  Dios 
solo  lo  es ,  ó  la  del  hombre 
que  substituye  Dios:  el  amor 
de  los  hombres  no  bene¬ 
ficia  siempre  ,  aunque  lo  pa¬ 
rezca. 

Nada  admite  Elíseo  ,  ni 
importunado  de  los  ruegos 
de  Naaman  ,  que  se  que¬ 
ja  de  su  desayre  ,  y  Elíseo 
de  su  opinión.  Este  rehúsa 
los  dones  ,  no  porque  que¬ 
de  Naaman  agradecido  ,  si¬ 
no  por  no  hacer  venal  el 
prodigio.  Asi  rehusó  San 
Hilarión  los  presentes  que 
le  ofrecía  Orion  ,  librado 
de  una  legión  de  demonios 
que  le  vexaban  :  y  á  las 
instancias  de  este  de  que 
lo  tomase  para  dar  á  los 
pobres  ,  respondió  el  Santo: 
Dáselos  tú  ,  que  los  conoces • 
El  desinterés  de  Elíseo  con¬ 
firmó  á  Naaman  en  la  nue- 
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va  Religión  ,  que  determi¬ 
nó  profesar  (a)  :  «Dexame 
« tomar  ,  le  dice  ,  de  esta 
«tierra  quanto  pueden  car- 
«gar  dos  machos,  porque  no 
«pienso  sacrificar  mas  á  los 
«mentidos  Dioses  del  GenT 
«tilismo  ,  sino  al  verdade¬ 
ro  de  Israel  ,  que  me  dis- 
«te  á  conocer  ;  y  solo  te 
«ruego  ,  que  quando  ,  en 
«virtud  de  mi  oficio  ,  esté 
«precisado  á  acompañar  al 
«Rey  al  Templo  de  Rem- 
« mon  ,  como  se  asegura  so? 
«bre  mi  mano  ,  me  perdo- 
«ne  el  Señor  ,  si  yo  enton- 
«ces  adorare  ,  adorando  el 
«Rey.  «  Bien  convertido  á 
la  verdadera  ley  parece  Naa.- 
man  :  aborreciendo  la  tier¬ 
ra  de  los  Gentiles  ,  quie¬ 
re  llevarse  de  la  de  Israel, 
donde, ,  si  no  la  mayor  par¬ 
te  ,  algunos  conocían  á  Dios, 
y  de  ella  quiere  en  su  pa¬ 
tria  erigir  un  altar  al  Señor: 
no  la  habla*  menester  para 
otra  cosa  ,  sino  es  que  quería 
conservar  la  que  pisaba  Eli? 
seo.  Instruirse.  -  procura  en 
las  perfecciones-  del  nuevo 
rito  ,  y.  ya  entiende  el  pri¬ 
mor  de  no  poder  descon¬ 
formar  el  hecho  á  la  inten¬ 
ción.  Sabe  ,  que  no  puede 
adorar,  al  Idolo  ,  ni  en  la 

(a)  Reyes  ,4.  c. 


apariencia  ,  y  que  ha  de  con¬ 
fesar  ,  preguntado  ,  la  pure¬ 
za  de  su  fe ,  á  pesar  de  las 
formidables  amenazas  del  ri¬ 
gor.  Por  esto  dice  ,  has  de 
rogar  por  mí  á  Dios  que  me 
perdone  ,  si  yo  adorare  el 
Idolo  quando  le  adore  el 
Rey  y  al  oir  estas  pala¬ 
bras  Eiiseo  ,  le  dixo  :  Vete 
en  paz.  Aqui  parece  que  con¬ 
sintió  el,  Propheta  á  lo,  que 
pedia  Naaman  ,  y  conside¬ 
rada  solo  como  suena  la  le¬ 
tra  ,  no  se  podia  conceder, 
pues  por  ningún  pretexto, 
ni  de  ir  sirviendo  al.  Rey 
al  Templo  ,  podia.  adorar 
al  Idolo.  Pero  no  es  eso  lo 
que  Naaman  quiso  decir, 
ni  lo  que  entendió  Elíseo. 
Aquel  era  por  su  oficio, como 
bracero  del  Rey  :  este  se  ha- 
bia  de  arrodillar  en  el  acos¬ 
tumbrado  sitial  que  tenian  los 
Reyes  Gentiles  en  los  tem¬ 
plos  ,  y  si  no  se  inclinaba  Naa¬ 
man  ,  dándole  el  brazo ,  se¬ 
ria  incomodar  ,  y  no  servir 
al  Rey  ;  .y  asi  quería  que 
aquella  genuflexión  no  la  re¬ 
putase  Dios  como  adorar, 
sino  como  material  inclina¬ 
ción  del  cuerpo  ,  sin  rela¬ 
ción  al  Idolo.,  Esto  quiso  de¬ 
cir  quando  dixo  :Siyo  adora - 
re ,  adorando  el  Rey  y  por  eso 


1 


Parte  quarta.  Jorátn.  2  63 


lo  permitió  Etiseo  ,  no  que 
fingiese  la  idolatría  ,  como 
entendió  mal  Gregorio  de 
Valencia ,  porque  fuera  in¬ 
currir  en  el  error  que  des¬ 
pués  enseñó  Prisciliano.  Ado¬ 
rar  es  acto  de  la  mente  ,  y  de 
la  voluntad  :  como  esta  no  la 
ven  los  hombres ,  se  mani¬ 
fiesta  con  aquellas  demonstra- 
ciones,  y  señas  que  significan 
culto ,  y  veneración  ;  por  eso 
son  prohibidas, si  se  dirigen  á 
objeto  indigno  de  ser  adora¬ 
do:  no  se  sincera  con  Dios  el 
que  protesta  de  ficción, ó  por 
miedo,  ó  por  interes,  porque 
la  verdadera  ley  quiere  la  vi¬ 
da  por  sacrificio.  De  esto  dió 
exempio  Daniel  en  Babylo- 
nia,y  no  quiso  adorar, ni  ha» 
cer  la  menor  reverencia  á  la 
estatua  de  Nabuco ,  que  tan¬ 
to  le  favorecía,  y  le  tenia  em¬ 
pleado  en  su  servicio.  Que¬ 
ríanle  obligar  á  esto,  y  sufrió 
ser  echado  al  lago  de  los  leo¬ 
nes.  Esta  doctrina  ha  pobla¬ 
do  el  Cielo  de  Martyres. 

Mucho  me  he  desviado  de 
Jorám  ,  entretenido  en  Elí¬ 
seo,  pero  están  los  hechos  de 
uno ,  y  otro  tan  entretexidos, 
que  no  se  encuentra  algu¬ 
no  remarcable  del  Rey ,  que 
no  entre  á  la  parte  el  Pro- 
pheta.  Mueve  guerra  el  Rey 

t  f  í 
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(a)  Reyes  4.  c.  6.  "v.  1 


de  Syria  á  <  joniitr,  y  en  los 
permitidos  ardides  de  ella 
trama  una  emboscada,  en  que 
los  miseros  Israelitas  pere¬ 
ciesen.  Avisa  de  ella  Elíseo 
al  Rey ,  y  ya  dos  veces  frus¬ 
trados  los  aleves  designios 
del  Syro  ,  dudaba  de  la  leal¬ 
tad  de  sus  vasallos.  Uno  le 
dixo(a) :  No  te  canses ,  Señor: 
en  Israel  está  Elíseo,  que  no 
ignora  los  mas  recónditos  se¬ 
cretos  del  corazón.  Ordena 
el  Rey  que  le  prendan  en 
Dothaim  donde  se  hallaba. 
Destaca  un  trozo  de  Exerci- 
to  ,  sitíale  la  casa  ,  y  al  rayar 
deldia,  habiéndolo  advertido 
primero  Gieci  ,  se  asombra, 
y  lo  refiere  á  su  amo.  No  te¬ 
mas  ,  dixo  Elíseo  (b)  ,  mas 
somos  nosotros  (  decialo  por 
los  Angeles  que  le  guarda¬ 
ban).  Ruega  á  Dios  que  abra 
los  ojos  á  Gieci ,  y  ve  que 
ceñían  á  Elíseo  lucidas  car¬ 
rozas  de. fuego,  y  innumerar 
ble  multitud  de  caballería  en 
el  monte.  Alli  tenia  su  habi¬ 
tación  con  otra  que  habian 
fabricado  sus  discípulos,  que 
ya  vivían  en  comunidad.  Es¬ 
ta  visión  sirvió  para  confir¬ 
mar  la  fe  de  Gieci  ,  porque 
nada  de  esto  conocieron  los 
Syros.  Baxan  al  llano  ,  prer 
sentaseles  el  Propheta ,  y  no 

le 
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le  conocen  ;  están  en  Do-  tibie  le  entraba  á  la  Corte  de 
thaim  ,  y  no  lo  saben.  «Se-  los  Villages  del  confín  ,  y 
«guidme  ,  dixo  Eliseo  (aj,  era  tan  estrecho  el  cordon, 
«este  no  es  el  camino,  ni  la  que  se  llegaba  ya  la  necesi- 
» ciudad  ,  yo  os  mostraré  al  dad  de  rendirse.  Estaba  con- 
”que  buscáis. «  Hiriólos  Dios  sumido  lo  saludable,  y  la  ur- 


con  un  genero  de  ceguedad 
natural ,  que  dexando  el  ver, 
quita  el  advertir.  El  Abulense 
creyó  que  aquí  oficiosamente 
había  mentido  Elíseo  ,  por¬ 
que  aquella  era  Dothaim  ,  y 
él  el  que  buscaban.  Lyra  le 
excusa  diciendo,  que  les  ofre¬ 
ció  mostrárseles  ,  se  entien¬ 
de  en  Samaría  ,  y  para  allá 
es  cierto  era  aquel  el  cami¬ 
no.  Guiaba  el  Propheta 
el  numeroso  exercito  de 
sus  enemigos ,  mas  seguro 
que  ellos  :  llévalos  hasta 
Samaría  ,  y  introducidos  á 
los  fortificados  recintos  .de 
sus  fosos  ,  abre  Dios  los  ojos 
á  los  Syros  ,  y  vense  infeliz¬ 
mente  prisioneros  entre  sus 
muros.  Quísolos  Jorám  pa¬ 
sar  á  cuchillo  ,  no  lo  per¬ 
mitió  Elíseo  ,  y  los  despachó 
después  de  festejados  con  ex- 
plendidisimo  banquete. 

Picado  de  esta  burla  Be- 
nadab ,  Rey  de  Syria ,  sitia 
de  improviso á  Samaría,  que 
mal  prevenida  de  víveres, 
empezó  desde  luego  á  sentir 
el  hambre.  Todo  lo  comes- 

(a)  Reyes  cap.  6.v.  i 


gencia  obligaba  á  valerse  de 
lo  nocivo  ,  ofreciendo  por 
alimento  carnes  de  bestias, 
ingratas  al  gusto ,  y  asquero¬ 
sas.  La  cabeza  de  un  burro 
se  vendió  en  ochenta  dineros 
de  plata ,  que  según  la  reduc¬ 
ción  de  muchos  Expositores, 
eran  quarenta  libras  tornesas: 
por  la  figura  sinedoche  en¬ 
tiende  el  Cornelio  todo  el 
burro  :  quatro  libras  ,  y  po¬ 
cas  onzas  de  estiércol  de  pa¬ 
lomas  valían  cinco  dineros 
de  plata.  Restituían  las  mise¬ 
ras  madres  á  las  hambrientas 
entrañas  sus  hijos.  Pasando 
por  el  muro  Jorám  ,  oyó  la¬ 
mentos  de  una  muger  que  le 
decia  (ya  casi  en  los  últimos 
periodos  de  la  vida  )  que  la 
salvase.  Indignóse  el  Rey:  fue 
acto  natural,  porque  le  pedia 
lo  que  no  podia  darle  (b) . 
Qué  quieres  de  mí?respondió; 
y  expuso  su  queja  de  esta 
manera :  «Hambrientas  ,  por 
«conservar  la  vida  ,  estuvi- 
«mos  de  acuerdo  con  esta 
«muger  de  comernos  antes 
«mi  hijo  ,  después  el  suyo. 

«Aho- 

f.  (b)  Ibid.  v.  29. 


Parte  quarta.  Jorám.  sójr 


«Ahora  por  mas  piadosa  ,  es 
«menos  leal  al  contrato  pues 
«Je  escondió  ;  manda  que  le 
«entregue. «  Asombrado  del 
caso  el  Rey  ,  y  contristado, 
rasga  de  dolor  sus  vestidu¬ 
ras  ,  y  no  responde;  dexa  in¬ 
deciso  el  pleyto  ,  porque  no 
degenerase  en  barbara  la  jus¬ 
ticia  :  entrega  á  Dios  la  dis¬ 
puta  ,  y  vistese  de  áspero 
silicio  ;  era  señal  de  senti¬ 
miento  ,  no  de  penitencia: 
luto  era  ,  no  mortificación; 
mucho  influyó  la  razón  de 
estado.  Asi  malogramos  mu¬ 
chas  veces  los  hombres  los 
sentimientos ;  hacemos  inútil 
el  dolor,  y  pudiéramos  sin 
añadirle  viveza ,  hacerle  pre¬ 
cioso. 

Con  Elíseo  se  irrita  Jorám; 
quiere  por  fuerza  un  mila¬ 
gro.  Todo  eso  que  pasa ,  di¬ 
ce  ,  y  mas  ,  venga  sobre  mí 
si  dexare  la  cabeza  de  Elíseo 
sobre  sus  hombros  (a) :  no 
puede  haber  ira  mas  irracio¬ 
nal.  Estaba  el  Propheta  en¬ 
tre  unos  ancianos  de  Israel, 
y  les  dice :  No  me  dexeis,  que 
ahora  envía  el  hijo  del  ho¬ 
micida  á  matarme.  No  nom¬ 
bra  á  Jorám  sino  con  el 
afrentoso  apodo  de  hijo  del 
homicida  ,  con  relación  á 
Achab.  Parece  que  también 

(a)  Reyes  4.  c.  6.  v.  31. 


se  transporta  Elíseo;  tanto  se 
enoja  ,  que  prorrumpe  en  in¬ 
jurias  su  queja  :  Si  viene  al¬ 
guno  á  buscarme ,  no  le  de¬ 
xeis  entrar  (prosigue);  cerrad 
las  puertas,  porque  viene  tras 
de  él  su  dueño.  Mucho  teme 
Elíseo ,  pues  parece  que  de¬ 
lira  :  esta  era  flaqueza  de  la 
humanidad  ;  primer  movi¬ 
miento  ,  que  no  quiso  repa¬ 
rar  la  gracia ,  y  no  pudo  la 
razón.  Injustamente  teme,  si 
sabe  que  no  ha  de  morir  á 
manos  del  Rey  ;  si  lo  ignora, 
eran  cortas  ,  ó  ningunas  las 
diligencias  que  aplicaba ,  por¬ 
que  nadie  podia  resistirse  á 
Jorám.  Muchos  dicen  ,  que 
profirió  aquel  oprobio  por 
asegurar  á  aquellos  que  era 
cierto  su  riesgo  ,  pues  no  se 
desdeñaría  de  ser  tirano  quien 
era  hijo  de  un  homicida.  Huir 
del  que  enviaba  Jorám  ,  y 
mandar  cerrar  las  puertas, 
no  era  por  salvarse ,  sino  por¬ 
que  le  era  horroroso  el  as¬ 
pecto  de  un  hombre  elegido 
para  executor  de  una  atroci¬ 
dad  ,  y  tomaba  tiempo  á  de- 
xarse  hallar  ,  porque  ya  sabia 
que  seguía  Jorám  arrepenti¬ 
do  á  revocar  la  orden. 

Estando  diciendo  esto  Elí¬ 
seo  (b) ,  viene  el  que  temía, 
y  exclama:  Todo  este  mal 

vie- 

(b)  Ibidem  v.  33. 


2  6  8  La  Monarquía  Hebrea. 


viene  de  Dios,  y  no  tengo 
de  él  mas  que  esperar.  Estas 
palabras  le  habrá  dictado  al 
mensagero  su  desesperación; 
ó  el  impio  Rey  que  no  espe¬ 
raba  de  Dios  misericordia, 
las  habrá  proferido  transpon 
tado  de  su  dolor.  Habla  el 
Propheta,y  dice:  Mañana  val¬ 
drá  un  siclo  ( era  medio  peso) 
cada  estarél  de  harina ,  y  dos 
de  cebada  en  la  puerta  de  Sa¬ 
maría.  A  todos  pareció  des¬ 
vario.  Uno  de  los  Magnates 
respondió, que  era  imposible 
(a)  aunque  Dios  abriese  las 
cataratas  del  Cielo  ,  y  llovie¬ 
se  harina.  Tú  lo  verás  ,  repli¬ 
có  el  Propheta  ,  y  no  proba¬ 
rás  de  ella. 

Por  la  noche  envía  Dios 
un  vehemente  sonido  de  mi¬ 
litares  tropas  á  los  Reales 
de  Benadab ;  y  estos ,  creyen¬ 
do  que  habian  baxado  á  so¬ 
correr  á  Jorám  los  Reyes 
Etheo,  yEgypcio,  huyeron 
vanamente  asombrados  to¬ 
dos  ,  sin  salvar  mas  que  sus 
personas.  Todo  lo  dexaron  en 
el  campo  ,  vencidos  de  su 
aprehensión  ,y  en  ignominio¬ 
sa  fuga  ,  nadie  los  persigue, 
y  huyen.  Quatro  leprosos  Is¬ 
raelitas  que  iban  al  campo  de 
Benadab  á  pedir  limosna ,  die¬ 
ron  aviso  á  la  ciudad  de  es- 
* 

(a)  Reyes  , 


ta  dicha.  Cree  el  Rey  que  era 
estratagema  ,  para  que  sa¬ 
liese  desordenado  el  pueblo 
ai  pillage  ,  pero  habiéndole 
dicho  uno  de  sus  Ministros 
que  solo  quedaban  en  Sama¬ 
ría  cinco  caballos  ,  misera 
reliquia  de  la  necesidad ,  y  del 
hambre  ,  envía  dos  explora¬ 
dores  á  asegurarse  de  la  ver¬ 
dad  ,  y  refieren  que  no  que¬ 
daba  en  el  Reyno  un  ene¬ 
migo.  Sale  Israel  respirando 
de  la  pasada  aflicción ,  y  halla 
equivalencias  de  ellas  en  su 
codicia  ,  que  logrera  se  ce¬ 
ba  en  los  preciosos  despojos 
del  campo.  Tanta  cantidad 
de  viveres  se  traxo  á  las  puer¬ 
tas  de  Samaría  ,  de  los  que 
tenian  en  sus  almacenes  los 
enemigos  ,  que  valia  la  hari¬ 
na  ,  .y  la  cebada  lo  que  pro- 
phetizó  Elíseo.  Para  que  en 
todo  se  cumpliese  el  vatici¬ 
nio  ,  atropellado  en  la  confu¬ 
sión  de  los  codiciosos  mu¬ 
rió  aquel  Magnate ,  que  creía 
imposible  el  milagro  ,  des¬ 
perdicio  vil  ,  pisado  de  innu¬ 
merables  gentes ,  en  la  mis¬ 
ma  puerta  de  la  Ciudad. 

No  merecía  Jorám  tan 
gran  favor  •  como  librarse 
milagrosamente  de  Benadab, 
que  tan  superiores  fuerzas  te¬ 
nia  ;  y  nada  reconocido  al  be- 

ne- 
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¿íeficío  ,  tan  perverso  como  sucede  siempre.  Muchos  pa- 
antes  se  queda.  Revelase  á  gan  como  agradecidos  ,  aun 
Elíseo ,  que  hade  enviar  Dios  aborreciendo,  porque  reei- 


siete  años  de  esterilidad  ,  y 
hambre  á  Israel  ,  y  acordán¬ 
dose  luego  de  Jos  favores  re¬ 
cibidos  de  aquella  Sunami- 
tis ,  la  avisa  que  se  salga  á  la 
tierra  de  los  Philisteos,  mi.n- 
tras  durare  esta  plaga  en  Is¬ 
rael.  Aqui  explica  el  Prophe- 
ta  quan  agradable  á  Dios  es 
la  virtud  del  agradecimien¬ 
to.  Pudo  en  esto  tener  Elí¬ 
seo  amor  propio  ,  y  con  él 
no  se  compadece  muy  bien 
el  mérito  ;  pero  fue  hacer 
justicia  ,  porque  la  piedad  de 
aquella  muger  merecía  este 
aviso.  Ser  agradecido  ,  y  po¬ 
derlo  manifestar  ,  es  cierto 
que  es  propia  satisfacción; 
pero  no  quita  de  la  virtud, 
cuyo  fundamento  está  en  la 
justicia.  Tendría  Elíseo  par¬ 
ticular  afecto  á  la  Sunamitis, 
porque  le  hizo  muchos  be¬ 
neficios  ,  y  porque  se  los  pa¬ 
gó  el  Propheta.  Amamos  con 
razón  á  los  que  nos  hicieron 
bien  ,  y  á  los  que  le  hicimos, 
porque  en  uno,  y  otro  contra¬ 
jo  empeño  la  voluntad.  El 
Seneca  dixo  ,  que  agradece¬ 
mos  porque  amamos :  esto  tie¬ 
ne  muchas  réplicas :  debiéra¬ 
mos  amar  por  la  razón  que 
nos  obliga  á  agradecer ,  y  no 


bieron  de  mala  gana  el  bene¬ 
ficio.  En  Elíseo  todo  es  cari¬ 
dad  ardiente. 

Muy  contristado  pasó  Jo- 
rám  los  siete  años  estériles: 
el  texto  no  describe  con  in¬ 
dividualidad  las  desgracias 
que  se  padecieron  en  ellos: 
su  aplicación  ,  y  fatiga  le  cos¬ 
tó  á  Jorám  remediar  tantos 
males  ;  y  si  hubiera  acudido 
á  Dios  ,  encontrára  con  el 
atajo.  Para  eso  se  le  envia¬ 
ban  las  desgracias  ;  pero  el 
Rey  las  trataba  como  trató 
las  dichas  ,  todo  atribuyén¬ 
dolo  al  acaso  ,  á  Dios  nada: 
este  envejecido  engaño  del 
mundo  solo  le  puede  quitar 
la  fe.  Tanta  fuerza  ha  dado 
Dios  á  las  causas  naturales, 
que  se  ha  quitado  gran  par¬ 
te  de  adoración  ,  pero  de 
aquellos  necios  que  no  se  pa¬ 
ran  á  discurrir  que  son  sub¬ 
alternas  ,  y  que  la  naturale¬ 
za  universal  es  Dios. 

Pasada  la  esterilidad  de  Is¬ 
rael ,  vuelve  la  Sunamitis,  y 
pide  audiencia  al  Rey  para 
que  la  restituyan  unas  he¬ 
redades  que  con  la  confu¬ 
sión  ,  y  su  ausencia  la  habían 
usurpado.  Llegó  á  tiempo  que 
estaba  Gieci  refiriendo  á  Jo- 
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rám  la  prodigiosa  vida  de 
Elíseo  ,  y  con  esta  ocasión 
le  informó ,  que  el  niño  que 
habia  resucitado  era  hijo  de 
aquella  muger  ,  y  abogó  por 
ella.  El  Rey  luego  la  despa¬ 
chó  con  favorable  decreto. 
Mucho  importa  el  favor  en 
los  Tribunales ,  dixo  uno  de 
los  Sabios  de  Grecia  :  nada 
importa  ,  decía  otro  :  este 
enseña ,  aquel  se  queja :  am¬ 
bos  suponen  que  el  favor  se 
roza  con  injusticia. 

Parte  Elíseo  á  Damasco  á 
tiempo  que  su  Rey  Beria- 
dab  estaba  gravemente  en¬ 
fermo.  Llega  á  su  noticia  ,  y 
envía  á  regalar  con  quaren- 
ta  camellos  cargados  de  ri¬ 
quísimos  presentes  á  Elíseo, 
y  á  consultar  el  éxito  de  su 
enfermedad.  Esto  podía  su 
aprehensión.  Hazael  era  el 
que  llevábala  embaxada.  Re¬ 
húsa  el  Propheta  los  dones, 
y  responde  á  la  consulta: 
»Tú  dile  ,  que  ha  de  sanar; 
«pero  á  mí  me  ha  dicho  el 
«Señor ,  que  ha  de  morir(a).« 
Esta  respuesta  parece  que  le 
aconseja  que  mienta  ;  ironía 
era  ,  como  quien  dice  :  Tú, 
adulador  ,  dile  que  vivirá; 
pero  él  de  esta  enfermedad 
ha  de  morir.  Apenas  el  llan¬ 
to  dió  lugar  á  Elíseo  á  pro- 

(a)  Reyes  4.  cap,  18.  v.  10. 


ferir  estor  términos ,  porque 
luego  que  se  le  presentó  Ha¬ 
zael,  prorrumpió  en  amargas 
lagrimas  el  Propheta.  Extrá¬ 
ñalo  Hazael ,  y  le  pregunta 
el  motivo.  Lloro ,  le  respon¬ 
de  (b)  ,  porque  sé  los  males 
que  has  de  hacer  á  Israel: 
entregarás  á  la  voracidad  de 
las  llamas  sus  poblaciones  ,  y 
á  los  inexorables  filos  de  tu 
espada  sus  infantes ,  dividien¬ 
do  en  palpitantes  trozos  las 
fecundas  entrañas  de  las  ma¬ 
dres.  Gfendese  Hazael  del 
vaticinio.  Soy  algún  perro ,  le 
dice  ,  que  he  de  hacer  estra¬ 
go  tan  cruel  ?  Serás  Rey  de 
Syria  ,  replicó  el  Propheta. 
Asombrado  quedó  Hazael; 
ya  cree  posible  la  ruina  que 
ocasionaría  ,  porque  empie¬ 
za  á  discurrir  como  Princi¬ 
pe.  Vuelve  al  Rey ,  y  le  di-, 
ce  que  sanará  ,  pero  murió 
al  otro  dia.  Aclaman  Rey  á 
Hazael.  Esta  noticia  impor¬ 
ta  para  nuestra  historia ,  por¬ 
que  fue  este  Principe  el 
mayor  azote  del  Hebreo. 
Contra  el  nuevo  Rey  de  Sy¬ 
ria  se  arman  Israel ,  y  Judá 
confederados  :  sube  Jorám 
á  Ramoth  Galaad  ,  que  era 
plaza  frontera  de  Israel ,  y  se 
la  tenia  usurpada  el  Rey 
Asyrio.  Era  Capitán  General 

de 
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de  las  tropas  de  Jorám  Je- 
buscabanse  los  exerci- 


I 


■  iu  , 

tos ,  y  se  encuentran  forma¬ 
dos  :  dase  la  batalla  :  pelea¬ 
se  con  ardor ,  y  valentia :  fue 
una  de  las  mas  vivas  ,  y  ar¬ 
dientes  funciones  de  aquel 
tiempo ;  por  nadie  quedó  el 
campo :  ambos  exercitos ,  se¬ 
parados  de  la  obscuridad  de 
la  noche  ,  alojaron  en  él: 
Decantó  el  Rey  de  Syria 
la  victoria  ;  porque  pelean¬ 
do  intrépidamente  Jorám , 
fue  herido  de  una  saeta. 
Le  llevaron  á  Jesrael  á  cu¬ 
rarle  ;  y  aunque  parece  que 
tenia  todo  su  peligro  en  la 
saeta  de  Benadab  ,  otro  le 
tuvo  prevenido  Dios  en  la 
traición  de  Jehú  ,  á  cuyas 
manos  murió  en  Jesrael  el  in¬ 
feliz  Principe  ,  después  de 
haber  reynado  doce  años.  Es¬ 
te  fue  el  ultimo  descendien¬ 
te  de  la  impía  generación  de 
Achab.  Esta  historia  se  di¬ 
lucida  mas  en  los  hechos  de 
Jehú. 


JEHU. 

Desde  3082.  hasta  3110. 

ESte  natural  embozo  del 
tiempo  es  el  orden  mas 
seguro  con  que  Dios  gobier¬ 
na  al  hombre  :  quiere  que 
ignoremos  lo  venidero  ,  por¬ 
que  solo  las  actualidades  nos 
guien.  No  me  atrevo  á  de¬ 
cir  que  erráramos  menos  ,  si 
supiéramos  del  tiempo  mas, 
porque  estoy  de  dictamen 
que  serian  nuestros  defec¬ 
tos  mayores ,  si  fuera  nues¬ 
tra  ignorancia  en  los  secretos 
del  tiempo  menos.  Si  supiera 
Jehu  ,  sirviendo  á  Jorám  que 
había  de  ser  Rey  de  Israel, 
quién  pudiera  enfrenarle  la 
insolencia  ?  Cómo  se  ajusta¬ 
ría  con  el  obsequio  quien  se 
contemplaba  hollando  las 
realzadas  alfombras  del  So¬ 
lio?  Uno  de  los  mas  esclare¬ 
cidos  Principes  de  Israel  era 
Jehú ,  hijo  de  Josaphat ,  nie¬ 
to  de  Nanci.  Habíale  una  vez 
ungido  Elias ,  y  no  lo  enten¬ 
dió  Jehú  (  es  corriente  opi¬ 
nión).  Ahora  envía  Elíseo 
uno  de  sus  discípulos  á  Ra- 
snoth ,  dale  un  vaso  de  acey- 
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te ,  y  le  manda  que  busque  á 
Jehú ,  le  retire  en  secreto ,  y 
derramándole  el  oleo ,  le  di¬ 
ga  en  nombre  de  Dios  (a) , 
que  le  consagra  ,  y  elige  Rey 
de  Israel.  Obedece  el  men- 
sagero  ,  y  halla  á  Jehú  en¬ 
tre  otros  Principes ,  que  ser¬ 
vían  en  aquel  Exercito ,  aún 
acampado  en  Ramoth.  Llá¬ 
male  aparte  ,  y  ya  sin  testi¬ 
gos  ,  derramándole  el  acey- 
te  en  la  cabeza,  profiere :  Es¬ 
to  dice  Dios  (b) :  »Yo  te  ele- 
5?gi  por  Rey  de  Israel :  ex¬ 
tirparás  la  casa  de  Achab, 
vengaré  la  sangre  de  mis 
»>Prophetas,que  derramó  Je- 
»zabel ,  asolaré  la  casa  del 
?>Rey  de  Israel:  de  ella  haré 
lo  que  hice  de  la  de  Jero- 
?>boam,  y  Baasa:  comerán  los 
»>  perros  los  ultrajados  peda- 
tos  del  misero  cadáver  de 
»  Jezabel,y  faltará  quien  la  se- 
»pulte.«  Apenas  hubo  articu¬ 
lado  estos  últimos  acentos, 
quaado  sin  aguardar  respues¬ 
ta  volvió  las  espaldas  ,  y  des¬ 
apareció  el  Enviado  de  Eliseo. 
Habiaselo  este  mandado  asi, 
ó  porque  ignorase  Jehu 
quien  le  enviaba  ,  o  porque 
entreteniéndose  el  mensage- 
ro ,  no  hablase  mas  de  lo  que 
el  Propheta  le  mandó  ,  im¬ 
portando  entonces  fuese  se¬ 


creta  la  prophecia ,  que  guar¬ 
daba  Dios  en  lo  arcano  de  su 
razón  ,  hasta  que  el  mismo 
Jehú  la  publicase  ,  á  tiem- 
pa  que  le  debían  obedecer. 
Sin  responderle  Jehú  ,  que¬ 
da  embarazado  de  su  propia 
admiración  ,  ó  de  la  impro¬ 
visa  lucha  de  sus  afectos. 
Vuelve  á  la  conversación 
donde  estaba ,  y  le  preguntan 
qué  habia  menester  de  él 
aquel  loco  ?  Asi  llama  á  los 
Santos  el  mundo ,  porque  no 
viven  baxo  las  desordenadas 
reglas  de  la  malicia  ,  porque 
desprecia  la  pompa  ,  y  las  ri¬ 
quezas  su  pobreza  ,  porque 
sufre  los  agravios  su  pacien¬ 
cia  ,  y  porque  viven  de  pa¬ 
so  esta  penosa  posada  de  la 
vida.  S.  Pablo  ponderó  esto, 
no  como  queja,  sino  como  fe¬ 
licidad.  Este  joven,  que  entró 
á  hablar  á  Jehú  ninguna  lo¬ 
cura  dixo ,  y  estaba  tan  per¬ 
dido  Israel  ,  que  el  que  era 
verdaderamente  Israelita  pa¬ 
saba  por  loco.  La  modes¬ 
tia  ,  la  rusticidad  del  trage, 
la  compostura  de  los  ojos, 
la  gravedad  del  paso  con 
que  andaban  los  Prophctas, 
parecía  desvario.  Mas  luego 
se  contradicen  á  sí  mismos 
pues  lo  que  en  boca  del  jo¬ 
ven  hubiera  parecido  delirio, 

ya 


(a)  Reyes  4,  c.  9.  v.  3. 


£b)  Ibidem  V-  6.  bus  tu  10, 
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ya  en  los  labios  de  Jehú  tie-  rám  de  esta  novedad  (a).  Con 

1  •  1 


ne  asentados  créditos  de  ver 
dad*  Resistíase  este  á  decir 
loquehabia  oido  ,  y  aquellos 
]e  instan  que  lo  diga  aunque 
sea  mentira ,  ó  necesidad  :  el 
proposito  manifiestan  de  no 
creer ,  y  apenas  profiere  Je¬ 
hú  lo  que  le  había  el  Prophe- 
ta  dicho  ,  quando  no  dudan: 
eso  puede  la  autoridad.  Que 
me  ungía  Dios  Rey  de  Israel 
me  vino  á  significar ,  les  dixo 
Jehú  ,  y  sin  mas  averigua¬ 
ción  ,  ni  noticia  ,  aquellos 
Principes  le  adoran  Rey,  fal¬ 
tando  al  juramento  que  tenian 
prestado  á  Jorám.  Rendidos 
todos  á  la  no  aun  imperiosa 
Voz  de  Jehú  ,  ya  le  aclama 
todo  el  Exercito  Rey.  Yo  no 
se  si  fueron  traydores,  porque 
como  Dios  inspiraba  esta 
obediencia,  habrá  dispensado 
el  omenage.  De  la  felicidad 
de  estos  se  sirvió  Dios  para 
executar  su  decreto.  Dos  Re¬ 
yes  tiene  ya  Israel ,  y  el  infe¬ 
liz  Jorám  ,  que  aplica  tanto 
cuidado  á  convalecer  de  la 
herida ,  no  sabe  que  no  habia 
sido  mortal  aquella  saeta, 
porque  le  reservaba  Dios 
para  victima  de  la  del  arco 
de  Jehú.  .  ' 

Nadie  vaya ,  si  os  parece , 
( dixo  Jehú )  d  avisar  á  Jo - 
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visos  de  persuadir  manda;  es 
que  empieza  á  reynar  :  obe- 
decenle  ,  y  encaminase  con 
las  Tropas  á  Jesraél.  Avisa¬ 
do  Jorám ,  que  se  acercaban 
Tropas ,  por  una  centinela  de 
la  torre  ,  envía  uno  que  pre¬ 
gunte  la  causa  de  esto.  Al 
mensagero  que  le  preguntó, 
encontrando  á  Jehú  ,  si  ha¬ 
bia  paz ,  le  respondió  :  Qué 
te  importa  ?  Sígueme ,  y  obe¬ 
deció  (b).  Al  ver  no  volvía  el 
primero  ,  envia  Jorám  otro, 
y  sucede  lo  mismo  :  todos  se 
quedan  con  Jehú ;  es  que  trae 
consigo  todo  el  poder  de  Is¬ 
rael.  Impaciente  está  Jorám 
de  haberle  referido  ,  que  el 
que  venia  tan  mysterioso  era 
Jehú ,  porque  desde  la  torre 
de  Jesraél  le  habian  conoci¬ 
do  en  lo  acelerado  de  los  pa¬ 
sos.  Era  su  natural  vivo  ,  y 
ahora  le  anadia  impulsos  la 
prophecía,  ó  deseo  de  reynar. 
Estaba  visitando  á  Jorám  el 
Rey  de  Judá,y  cada  uno  en  su 
carro  militar  van  á  encontrar¬ 
le.  Cabalmente  en  el  campo 
de  Nabot  le  dice  Jorám  :  Si 
habia  paz ?  Qué  paz  (respon¬ 
dió  Jehú  )  he  de  tener  contigo , 
si  aun  viven  las  liviandades 
de  tu  maare  ,  y  sus  veneros 
(c) :  sus  idolatrías  ,  y  cruelda- 

S  des 
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des  quiso  decir.  Es  la  ido¬ 
latría  metaphorico  adulterio, 
porque  apartada  de  su  Espo¬ 
so  ,  que  es  Dios  ,  el  alma, 
reconoce  como  tal  una  esta¬ 
tua  insensible  :  esta  es  frase 
vulgar  de  los  Prophetas.  Yo 
no  sé  lo  que  entendió  Jorám, 
porque  sin  otra  respuesta  hu¬ 
ye  ;  mas  por  tan  corto  espa¬ 
cio  ,  que  una  saeta  ,  dispara¬ 
da  del  arco  de  Jehú  ,  entran¬ 
do  e  por  las  espaldas  ,  le  pe¬ 
netró  el  corazón.  Muere  Jo¬ 
rám  huyendo  ,  para  que  sea 
mas  infame  el  fin.  También 
murió  á  manos  de  Jehú 
Ochosias,  Rey  de  Judá  ,  que 
allí  se  hallaba  ,  como  hemos 
visto  en  su  historia  ,  porque 
era  consanguineo  de  Jorám 
por  Athalía.  Exquisito  es¬ 
crutinio  hace  Dios  de  la  ca¬ 
sa  de  Achab.  Manda  Jehú 
á  Badaser  arroje  el  cadáver 
de  Jorám  en  la  viña  de  Na- 
bot.  Ta  te  acordarás  ,  le  di¬ 
sco  ,  quando  siguiendo  los  dos 
á  Achab  ,  guardó  Dios  este 
castigo  ,  para  aquella  iniqui¬ 
dad  (a).  Ya  lo  había  desde 
entonces  oido  Jehú  de  Elias, 
y  duro  instrumento  de  las 
venganzas  de  Dios  ,  hace  jus¬ 
ticia.  Esto  fructificó  la  viña 
de  Naboth  :  no  producen 
otra  cosa  las  mal  adquiridas 

(a)  Reyes 


riquezas :  sabio  Arithmetico 
Dios  ,  resta  de  nuestros  ha¬ 
beres  lo  ageno  ,  con  tal  ar¬ 
te  ,  que  nada  queda.  Este, 
aun  con  ser  visible  desengaño, 
no  es  escarmiento  :  las  cie¬ 
gas  ansias  de  adquirir  destru¬ 
yen  quanto  edifican.  Qué  im¬ 
porta  que  dexe  Achab  un 
Reyno  á  Jorám  ,  si  le  dexa 
sus  maldades? 

Encaminase  Jehú’  á  Jes» 
raél ,  y  al  oir  la  impia  Jeza- 
bél  madre  de  Jorám  ,  que 
entraba  por  las  calles  de  la 
Ciudad ,  vestida  de  gala  por 
obsequio ,  adornó  el  semblan¬ 
te  ,  y  en  los  prestados  arre¬ 
boles  del  afeyte  transfigura¬ 
da  ,  prendida  á  lo  regio ,  des¬ 
mentía  el  dolor  en  el  aséo. 
Asomóse  á  ver  pasar  á  Jehú: 
no  podía  ser  á  provocarle 
con  la  hermosura ,  porque  ya 
era  muger  anciana ,  y  la  ha¬ 
ría  sin  duda  parecer  mas  fea 
el  inmoderado  adorno.  La  ve 
Jehú ,  y  manda  á  unos  eunu¬ 
cos  que  con  ella  estaban ,  que 
la  precipiten  del  balcón.  Asi 
lo  executaron  :  recibió  el  gol¬ 
pe  el  contrapuesto  muro  ,  y 
casi  despedazada  llegó  á 
tierra  ,  porque  se  había  lle¬ 
vado  las  ultimas  respiracio¬ 
nes  el  ayre.  Hollaron  los  fe¬ 
roces  caballos  el  misero  ca- 

da- 
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daver  tan  menudamente,  que  Ayos ,  y  Curadores  de  sus  ri~ 

# 


guando  la  política  de  Jebú 
quiso  darle  sepultura  ,  por 
ser  hija  de  Rey ,  no  hallaron 
sino  la  desnuda  calabera  ,  y 
la  estremidad  de  los  dedos, 
porque  los  perros  de  Jesraél, 
cebando  el  rabioso  diente  en 
los  palpitantes  trozos  del  ca¬ 
dáver  ,  le  dieron  sepulcro  en 
sus  entrañas.  Todo  esto  lo  ha¬ 
bía  dicho  Elias  ,  y  todo  lo 
vio  Israel.  Esta  es  su  Rey- 
da  ,  aquella  ,  que  sacrifican¬ 
do  á  su  crueldad  los  Prophe- 
tas  ,  era  toda  la  protección 
de  la  idolatría  :  esta  la  que 
mandó  matar  á  Naboth  ,  y 
poseyó  injustamente  su  here¬ 
dad.  Desde  el  balcón  ,  quan- 
do  la  echaban  ,  improperó  á 
Jehú  de  tirano  ,  y  traidor, 
comparándole  á  Zambri  ;  ya 
arrastrada  en  el  suelo,  ni  con 
alientos  para  la  queja  llegó. 
Estiércol  significa  su  nom¬ 
bre,  pudo  ser  vaticinio,  por¬ 
que  la  trató  Dios  como  tal. 

Setenta  hijos  tenia  Achab 
¡en  Samaría  :  alguna  vez  con¬ 
cede  Dios  dilatados  succeso- 
res  ,  para  multiplicar  desas- 
-tres.  Todos  los  habia  de  sa¬ 
crificar  al  rigor  de  Dios  je¬ 
bú  ,  y  para  conseguirlo  ,  for¬ 
ma  este  artificioso  decreto,  di¬ 
rigido  á  los  Principes  de  Sa- 
maria.  Quantos  teneis  á  vues¬ 
tro  cargo  los  hijos  de  Achab-, 


quezas ,  juntaos  á  elegir  uno 
de  ellos  ,  y  este  reyne  en  Is¬ 
rael.  Aventurado  estuvo  Je¬ 
hú  en  esta  resolución  :  si  era 
examen  ,  era  riesgo  ,  porque 
introducía  una  discordia  ci¬ 
vil.  Era  Samaría  la  Corte,  y 
empeñada  en  su  elección  ,  no 
le  .sería  muy  fácil  á  Jehú, 
por  reglas  naturales  ,  acabar 
con  todo  el  partido.  Como 
Dios  le  guiaba  ,  todo  le  sa¬ 
lía  bien.  Acobardados  de  su 
rigor  los  de  Samaría  ,  ofre¬ 
ciéronle  las  cabezas  de  quan¬ 
tos  descendían  de  Achab: 
admitió  Jehú  el  ofrecimien¬ 
to  ,  y  al  otro  día  ,  en  humil¬ 
des  cestos  le  presentaron, 
con  lastimosa  tragedia  ,  las 
setenta  cabezas  de  los  hijos 
de  Achab.  El  Cornelio  dice, 
que  esos  cestos  tenian  la  figu¬ 
ra  de  los  mismos  en  que  man¬ 
daba  poner  Achab  las  ubas 
de  la  viña  de  Naboth.  El 
Abulense  creyó  que  habian 
pecado  de  homicidio  los  de 
Samaría  ,  porque  aun  no  ha¬ 
bian  jurado  á  Jehú  :  este  no, 
porque  executaba  la  volun¬ 
tad  de  Dios  ,  explicada  por 
el  Propheta.  Puso  las  cabe¬ 
zas  en  dos  desaliñados  mon¬ 
tones,  en  la  puerta  principal 
de  Jesraél ,  y  dixo  al  pueblo: 
Si  yo  me  sublevé  contra  mi 
dueño ,  quien  quitó  estas  ca - 
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bezas  ?  Con  esto  quiso  dar  be  tener  gratos  los  hombres 


á  entender  que  no  era  del 
todo  tirano  ,  porque  había 
sido  sin  su  diligencia  acla¬ 
mado  en  la  Corte. 

Sus  rigores  prosigue  Jehú, 
porque  encontrando  en  el 
camino  de  Samaria  unos  her¬ 
manos  de  Ochosias  de  Judá, 
(sobrinos  quiso  decir  el  tex¬ 
to  ,  porque  eran  hijos  de  su 
hermano)  que  venían  á  ver 
los  Principes  de  la  sangre 
Real  de  Israel  ,  mandó  que 
se  los  traxesen  vivos.  Qua- 
renta  y  dos  descendientes 
de  Achab  le  entregaron  ,  que 
los  mandó  degollar  en  un 
aprisco  de  pastores ,  el  mas 
vecino.  Encuentra  el  Rey 
con  Jonadab  ,  hijo  de  Re- 
chab  ,  y  le  dice  :  Es  acaso 
en  reciproco  amor  tu  cora¬ 
zón  como  el  mió  (a)  ?  Asegú¬ 
raselo  Jonadab  ,  y  le  eleva 
Jehú  á  su  carroza.  Era  Jc- 
nadab  varón  de  suma  auto¬ 
ridad  ,  y  crédito  en  Israel. 

Joan  jerosolimitano  dice,  que 

era  discípulo  de  Eliseo.  Cier¬ 
to  es  que  era  de  estirpe  Ci- 
neo  ,  porque  Rechab  descen¬ 
día  de  Jetró,  suegro  deMoy- 
sés  ,  y  le  veneraba  mucho 
Samaria.  Para  participar  de 
sus  aplausos ,  busca  su  amis¬ 
tad  el  Rey.  El  Principe  de- 

(a)  Reyes  c.  10.  v. 


de  mayor  crédito  en  el  pue¬ 
blo  ,  porque  son  arbitros  de 
la  aprobación.  Ya  entra  Jehú 
en  nuevos  cuidados  :  esa  es 
pensión  del  dominio  :  medi¬ 
ta  una  grande  ,  y  difícil  em¬ 
presa  :  esa  era  influxo  de  la 
Corona  ,  que  ceñida,  propo- 
ne  abultadas  especies  á  la 
idéa.  Envía  letras  circulares 
á  todo  su  Imperio  ;  esto  de¬ 
cían  (b)  :  «Achab  adoró  po- 
«co  á  Baal  :  yo  he  de  pres¬ 
tarle  mayores  obsequios. 
«  Júntense  todos  sus  Prophe- 
«tas  ,  Siervos,  y  Sacerdotes 
«en  el  Templo  ,  pena  de  la 
«vida  al  transgresor,  porque 
«he  de  celebrar  magnifico 
«Sacrificio. «  Obedecen:  dis¬ 
pone  la  fiesta  :  manda  darles 
los  acostumbrados  ornamen¬ 
tos  á  la  función  :  inquiere 
con  riguroso  examen  si  fal¬ 
taba  alguno  ,  y  después  de 
ofrecido  el  holocausto  ,  cier¬ 
ra  las  puertas  del  Templo, 
y  mándalos  pasar  todos  á  cu¬ 
chillo.  Este  aleve  decreto 
ha  quedado  question  en  los 
Expositores.  Muchos  le  des¬ 
aprueban  :  asi  loentiendeSan- 
to  Thomás ,  Suarez  ,  y  Cre- 
gorio  de  Valencia  ,  diciendo, 
que  fue  embuste  Ilícito  ,  es¬ 
candaloso  ,  y  abominable: 

im- 

).  (b)  Ibid.  v.  15. 
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Impío  anade  San  Agustín:  El  texto  dice  :  Que  pasó 
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Theodoreto ,  y  Procopio  di¬ 
cen  que  fue  mentira  licita, 
Irónica  ,  y  oficiosa.  San  Ge- 
ronymo  escusa  á  Jehú ,  por¬ 
que  no  supo  mas.  Disimula¬ 
do  quiere  el  Abulense  al  Prin¬ 
cipe  ,  falso  no.  Jehú  dixo, 
que  adoraría  :  puso  pena  de 
la  vida  al  que  no  acudiese: 
de  esto  nace  que  era  injusti¬ 
cia  matar  al  que  obedecía. 
Cayetano  dixo  en  este  asun¬ 
to  ,  que  podía  el  Principe 
faltar  á  la  fé :  Adriano  lo  di¬ 
xo  también ,  pero  ningún  jui¬ 
cio  sincéro  lo  aprueba.  A  la 
fe  pública  es  donde  se  apo¬ 
ya  la  confianza  agena  ;  bur¬ 
larla  es  traición  ;  suplir  el 
ardid  al  poder ,  es  justo;  fun¬ 
dar  el  ardid  en  la  mentira 
que  atrahe  á  la  confianza, 
es  tiranía.  Aunque  escusan 
muchos  á  Jehú  de  traidor, 
dicen  que  pecó ,  permitien¬ 
do  el  sacrificio.  Cornelio  le 
disculpa  ,  porque  habia  en 
Israel  libertad  de  concien¬ 
cia  ;  pero  esta  razón  tiene 
contra  si ,  que  no  estaba  per¬ 
mitida  de  Dios.  Me  confor¬ 
mo  mas  con  ios  que  dicen 
que  pecó  contra  la  Religión, 
■permitiendo  idolatrar  ;  con¬ 
tra  la  fé  ,  engañando  ;  con¬ 
tra  ¡a  verdad  ,  «mintiendo: 
•ni  el  feliz  éxito  aprueba  su 
política.  .tfi  ,'i  .01 

Tom.  II. 


después  Jehú  á  la  Ciudad 
del  Templo  de  Baal :  no  se 
puede  entender  :  sino  es  que 
usó  el  Chronista  de  la  figura 
análage  ,  singularizando  lo 
plural  ,  y  quiso  decir  á  las 
Ciudades  en  que  habia  Tem¬ 
plo  de  Baal ,  porque  la  hy- 
pallage  ,  que  sería  decir  al 
Templo  de  la  Ciudad  ,  no 
corre  ,  porque  estaba  Jehú 
en  el  Templo  de  Samaría, 
de  donde  sacó  el  Idolo  ,  le 
reduxo  á  ceciza  ,  destruyó 
el  Templo  ,  y  sus  atrios ,  y 
destinó  aquel  lugar  á  publi¬ 
cas  latrinas.  Vil  religioso  ul- 
trage  se  hizo  de  las  mentidas 
aras  :  pudo  perdonársele  al 
Rey  el  ardid  ,  por  el  aparen¬ 
te  zelo  que  ostentó  de  la  ver¬ 
dadera  Ley.  Quedó  sin  Júpi¬ 
ter  Belo  Israel  ,  sin  idolatría 
no  ,  porque  Jehú  no  tuvo  va¬ 
lor  ,  ni  fe  para  destruir  los 
becerros  ;  que  en  Dán  ,  y  Be- 
thel  coloco  el  impío  Jero^ 
boam.  Contra  Jerusalén  con¬ 
serva  los  antiguos  Templos, 
que  edificó  la  errada  políti¬ 
ca  del  primer  Rey  de  Israel. 
Qué  importa'  que  quite  un 
Idolo ,  si  dexa  dos  ?  Si  eran 
tan  ilícitos  los  cultos  que  se 
ofrecian  en  Bethél ,  por  qué 
solo  zela  á  Samaría  ?  Es  que 
obraba  engañado.  Mas  idó¬ 
latra,  es  qqando  piensa  que 
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no  lo  son  los  que  sacrifican 
en  Dán  ,  y  castiga  un  delito 
del  que  no  se  atreve  á  arre- 
pentir.  Por  un  Propheta  agra¬ 
deció  Dios  á  Jehú  lo  que 
hizo  contra  la  casa  de  Achab; 
y  siendo  mas  lo  que  executó 
contra  Baal  ,  no  se  da  Dios 
por  entendido.  Esto  le  hizo 
decir  (a)  :  Porque  me  obede¬ 
ciste  asolando  la  familia  de 
Achab ,  hic  iste  justicia ,  y  lo 
mas  recto  contra  ella  ,  reyna- 
rá  la  tuya  hasta  la  quarta 
generación.  Calló  lo  de  Baal, 
porque  no  lo  admitió  Dios 
por  obsequio  :  no  zeló  Jehú 
á  Dios ,  sino  los  becerros  de 
Bethél.  Bien  separa  su  alta 
sabiduría  los  quilates  del  mé¬ 
rito  :  a  un  tiempo  le  guarda 
castigos ,  y  premios.  No  era 
Jehú  bueno  ;  pero  porque 
habia  hecho  justicia  ,  es  me¬ 
nos  malo.  La  casa  de  un  idó¬ 
latra  prospéra  Dios  ;  pero 
advertid  ,  que  solo  bienes 
temporales  le  ofrece:  los  eter¬ 
nos  ya  los  tenia  seguros  si 
quería  ;  pero  Jehú  esta  con¬ 
tento  con  la  humana  felici¬ 
dad  ,  porque  no  atendía  co¬ 
mo  se  ganaba  la  eterna.  Mi¬ 
rado  á  la  luz  del  mundo,  fue 
Jehú  uno  de  los  Reyes  mas 
políticos  ,  y  aplicados.  Era 
de  sublime  entendimiento. 


justo  ,  vigilante  ,  y  solicito. 
Todo  esto  era  el  Rey  :  el 
hombre  era  pésimo  ,  porque 
ni  avisado  de  muchos  Pro- 
phetas  que  en  su  tiempo  vi¬ 
vían  ,  quiso  dexar  la  idolatría: 
por  eso  dice  expresamente 
el  texto ,  que  le  era  ya  gra¬ 
ve  ,  y  pesado  á  Dios  Israel. 
La  gravedad  del  pecado  es 
insoportable  :  eso  explicó 
Christo  cayendo  tres  veces 
quando  llevaba  la  Cruz ,  por¬ 
que  en  ella  se  figuraba  el  peso 
del  pecado. 

Para  tomar  Dios  venganza 
de  Israel  suscita  contra  Je¬ 
hú  á  Hazaél ,  Rey  de  Syria; 
oponese  en  las  fronteras  de 
Israel  el  Exercito  Hebreo, 
por  la  playa  oriental  ,  y  re¬ 
trocedió  derrotado  desde  el 
Jordán.  Para  que  todo  Israel 
fuese  deplorable  estrago  del 
enemigo,  tala  este ,  y  saquéa 
sus  fértiles  campañas  ,  desde 
Aroer ,  que  es  mas  allá  del 
torrente  Arnón,  principio  de 
la  prometida  tierra.  Habíala 
Dios  ofrecido  al  Hebreo,  pe¬ 
ro  la  goza  el  Gentil ,  porque 
no  se  hallaba  apenas  un  ver¬ 
dadero  Israelita.  Contristase 
mucho  el  Rey :  bastaban  sus 
diligencias  para  embarazar 
tanto  estrago  ;  llora  su  des¬ 
gracia,  no  su  culpa.  Viene  un 

Pro- 
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Propheta  á  reprehenderle;  su 
nombre  calla  la  historia ,  al¬ 
gunos  dixeron  que  fuese  Jo- 
nás  ,  eso  era  imposible ,  por¬ 
que  no  floreció  en  ese  tiem¬ 
po,  sino  mucho  después, rey- 
nando  su  nieto  Jeroboam. 

Otros  dicen  que  Elíseo  ,  y 
esto  es  mas  fácil ,  porque  vi-  Desde  3110.  hasta  312^. 
via  en  esa  era  ,  y  le  había 

mandado  ungir  ;  asi  lo  en-  OI  ser  erudición  la  infelici- 
íienden  Nicephoro  ,  y  Salia-  dad  es  desgracia,  mayor 
no :  lo^mas  probable  es  que  será  ,  que  ni  aun  pueda  ser 
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JOACHAZ. 


fuese  Osee.  Ese  empezó  á 
escribir  en  tiempo  de  Jero¬ 
boam  descendiente  de  jehú; 
pero  ya  conoció  el  Rey  al 
Propheta,  y  le  habló  muchas 
Veces,  como  parece  que  quie¬ 
re  dar  á  entender  el  Cornelio, 
porque  dice  que  fue  uno  de  los 
Prophetas  que  Dios  envió  á 
predicar  á  Jehú.  Mucho  ha¬ 
bla  con  Jehú ,  y  con  el  Rey,  y 
no  lo  entiende :  no  cree  fuese 
efecto  de  su  pecado  su  infeli¬ 
cidad;  en  lo  humano  no  podia 
remediarlo  :  los  verdaderos 
medios  no  los  sabía  aplicar ,  ó 
no  quería  ;  y  asi  acosado  de 
sus  propios  sentimientos ,  con 
tedio  de  sí  mismo ,  muere  Je¬ 
hú  ,  después  de  haber  rey- 
nado  veinte  y  ocho  años. 
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erudición.  Dichoso  puede  ha¬ 
cerse  el  infeliz  reconocido, 
mas  el  que  no  ha’  menester 
para  esto  ser  desdichado.  To¬ 
do  es  persuadir  á  los  hombres 
el  escarmiento.  A  la  general 
advertencia  de  él  llegan  has¬ 
ta  los  brutos  ,  porque  la  na¬ 
turaleza  ,  sabia  ,  y  atenta  á 
su  conservación  ,  los  aparta 
de  lo  que  contrista  :  los  hom¬ 
bres  escarmientan  mas  tarde, 
porque  la  misma  razón  que  á 
eso  induce  ,  busca  sutilezas 
para  que  la  olviden.  Con  Joa- 
chaz  hablamos  ,  uno  de  los 
mas  infelices  Reyes  de  Is¬ 
rael  ,  no  de  los  menos  ingra¬ 
tos.  Hereda  el  Solio  de  su 
padre  Jehú  ,  de  quien  ,  para 
vengarse  Dios ,  formó  de  las 
ruinas  de  Israel  tropheos  al 
Rey  de  Syria.  Executó  este 
los  estragos  que  con  lagri¬ 
mas  había  vaticinado  Elíseo. 
Cansábanse  los  Prophetas  en 
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prevenir  al  Rey  la  causa  de 
estas  desgracias ,  que  era  la 
idolatría ,  y  con  ella  se  que¬ 
da  en  el  corazón  Joachaz. 
Era  Rey  de  diez  Tribus  ,  pe¬ 
ro  ya  el  de  Syria  le  había  re¬ 
ducido  á  que  todo  su  Exer- 
cito  era  diez  mil  Infantes, 
diez  carros  militares  ,  y  cin- 
quenta  caballos  ,  y  aun  es¬ 
trechadas  estas  Tropas  á  po¬ 
ca  tierra  ,  la  Syria  se  había 
estr  ndido  hasta  Samaría.  No 
habia  Tribu  libre  del  formi¬ 
dable  yugo  de  Benadab  ,  y 
saqueado  -el  Real  Palacio, 
lloraba  yermo.  Todo  lo  en¬ 
tró  á  sangre  ,  y  fuego  ,  me¬ 
nos  los  Idolos  de  Dán  ,  y 
Bethél  ,  que  parece  que  los 
dexaba  Benadab  por  fomento 
del  enojo  de  Dios  contra 
Israel. 

Humillado  joachaz  clama 
á  Dios ,  óyele  ,  y  viendo  _  la 
angustia  de  Israel  ,  se  apia¬ 
da  (a).  Esta  letra  del  texto 
es  clara  contra  Joachaz,  por¬ 
que  dice  ,  que  se  compade¬ 
ció  por  Israel.  Tuvo  miseri¬ 
cordia  de  su  pueblo  ,  del 
Rey  no  ,  porque  este  ,  mas 
que  las  suyas,  expúsolas  aflic¬ 
ciones  del  Hebreo.  No  esta 
Joachaz  con  Dios  ,  y  se  atre¬ 
ve  á  implorarle  :  llora,  y  no 
se  arrepiente  ;  infame  linage 


de  plegaria.  Ni  un  ínstanté 
estuvo  verdaderamente  arre¬ 
pentido  Joachaz  ,  porque  no 
dexa  de  ser  idolatra.  Ado¬ 
ra  en  Bethel  al  enemigo  de 
la  deidad  á  quien  ruega  en 
Samaría :  estas  contradiccio¬ 
nes  une  el  temor ,  y  la  ma¬ 
licia.  Dios  le  escuchó  co¬ 
mo  Embaxador  de  su  pue¬ 
blo  ,  despreciando  su  per¬ 
sona.  Prorrumpió  la  miseri¬ 
cordia  en  enviar  á  Israel 
un  Salvador ;  es  texto  literal: 
quien  fuese  se  ignora.  Mu¬ 
chos  dixeron,  que  un  Angel, 
que  turbó  el  Exercito  de  Be¬ 
nadab  ;  otros  ,  que  un  hom¬ 
bre  no  conocido.  Cayetano 
dixo  que  Elíseo  ;  muchos 
han  creído  que  el  valor  de 
Joas ,  hijo  de  Joachaz  ,  li¬ 
bró  á  Israel.  Esto  tiene  mu¬ 
chas  réplicas.  Con  qualquie- 
ra  instrumento  le  era  fácil  á 
Dios  librarle.  Desampara  Be¬ 
nadab  las  Tribus  ,  y  vuelve 
á  sus  Tabernáculos  el  pue¬ 
blo  ,  y  á  su  deshecho  Palacio 
Joachaz  volvió  Rey ;  mas  pu¬ 
do  conseguir,  si  hubiera  teni¬ 
do  mas  altas  circunstancias  la 

Oración.  Nada  pidió  el  Rey 
para  si  •>  sino  una  ternPora^ 

felicidad  ;  ni  esta  pudo  gozar 
sin  mucho  acíbar ,  como  des¬ 
pués  de  esta  misericordia,  re- 


(a)  Reyes  cap.  13.  v.  4 • 
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píte  el  texto  ,  que  no  le  que¬ 
dó  al  Rey  exercito  (a).  Han 
creído  muchos,  que  no  se  con* 
tinuó  en  toda  la  vida  del  Rey 
la  tranquilidad  de  la  Tribus,  y 
que  solo  tuvo  intermisiones  la 
guerra.  El  Cornelio  lo  entien¬ 
de  al  contrario  ,  y  que  con¬ 
tinuó  Dios  su  clemencia  por 
todo  el  tiempo  del  Reynado 
de  Joachaz.  Sus  hechos  ca¬ 
lla  el  texto ,  sus  abominacio¬ 
nes  no.  Poco  habia  que  de¬ 
cir  de  un  Rey  lo  mas  de  su 
vida  acosado  de  la  desgracia, 
y  siempre  vencido  del  Rey 
de  Syria.  Ocupó  el  despeda¬ 
zado  Solio  diez  y  siete  años, 
y  con  su  muerte  pasó  el  Im¬ 
perio  á  Joas. 

C  ;  ’  i .  -  ;  •.  • 
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Desde  3127.  hasta  3143. 

O  son  las  desventuras 
las  que  abaten  el  animo 
del  hombre  ;  sino  su  propia 
natural  remisión.  Muchos  se 
embarazan  con  las  felicida¬ 
des  ,  otros  ni  aun  con  las 
desgracias  ,  porque  el  cora¬ 
zón  del  hombre  es  superior  á 

(a)  Reyes , 


todo.  Nada  desdice  mas  del 
varón,  que  el  abatirse  ;  to¬ 
car  en  desesperación  ,  es  un 
irracional  Ímpetu  destituido 
de  todo  raciocinio. 

Vuelve  Benadab  á  infestar 
á  Israel  con  mayor  aparato. 
Aun  mas  le  persigue  la  fortu¬ 
na.  Declárale  la  guerra  Ama* 
sias  ,  Rey  de  Judá.  Aquel  le 
ocupa  las  mas  fértiles ,  y  abun¬ 
dantes  Provincias  de  su  Rey- 
no  ;  este  alista  contra  él  qua- 
trocientosmil  hombres.  Nun¬ 
ca  estuvo  mas  formidable  en 
repetidos  lauros  la  Syria ,  y 
nunca  tan  engreído  Judá, 
triunfando  de  los  Iduméos. 
Entró  á  ser  Rey,  casi  de  nom¬ 
bre  Joas,  pues  aunque  se  res¬ 
tauró  en  parte  Joachaz  ,  mas 
le  queda  al  Rey  que  recobrar 
de  lo  que  posee.  Otro  enemi¬ 
go  tiene  mayor,  y  no  le  cono¬ 
ce  ;  este  era  su  iniquidad  ,  y 
malicia.  Tan  Idolatra  es  Joas 
como  sus  predecesores  ;  y 
de  todas  estas  repugnancias 
al  bien  saca  Dios  un  Prin¬ 
cipe  el  mas  feliz  de  su  siglo, 
el  mas  terrible  azote  de  Sy¬ 
ria  ,  y  el  invencible  terror 
de  Judá,  Nada  le  falta  á  Joas; 
todo  lo  tiene  en  su  industria: 
esta  proposición  no  es  negar 
la  providencia. 

Olvidado  está  de  Dios  Joas 
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de  Elíseo  no  ,  porque  ape¬ 
nas  sabe  que  este  adolece 
mortalmente,  quando  despa¬ 
vorido  ,  y  contristado  le-  va 
á  ver  el  Rey.  -No  le  apre¬ 
cia  vivo  ,  ni  le  cree  ,  y  le 
busca  ansioso  ,  quando  pare¬ 
ce  que  le  falta.  Mucho  de  eso 
busca  nuestro  amor :  la  segu¬ 
ridad  le  entibia  :  lo  que  le  hu¬ 
ye  busca  con  la  mas  cariñosa 
diligencia ;  y  es,  que  adorme¬ 
cido  en  la  seguridad  el  cuida¬ 
do  ,  no  excita  especies  á  la 
memoria.  Afianzaba  en  los 
méritos  de  Elíseo  Joas  su 
Reyno:  sus  plegarias  le  hacen 
falta ,  por  eso  las  busca.  Qué 
vil  repugnancia  causa  á  Joas! 
Tiene  fé  en  sus  ruegos ,  y  no 
da  crédito  á  sus  palabras.  Si 
lo  que  adora  Elíseo  es  quien 
conserva  á  Israel ,  cómo  le 
niega  Joas  ?  Da  distinto  ob¬ 
jeto  á  su  adoración ,  y  á  su 
esperanza.  El  Dios  de  Elíseo 
sabe  que  es  el  que  salva ,  y 
le  desprecia  :  este  argumen¬ 
to  no  tiene  solución. 

Encuentra  al  Propheta, 
desmintiendo  en  la  sobrenatu¬ 
ral  quietud  el  preciso  afán  de 
la  dolencia :  declinaba  la  hu¬ 
manidad ,  aborrecida  de  Elí¬ 
seo  ,  porque  la  mira  embara¬ 
zo  :  tarde ,  ó  remiso  respira¬ 
ba  el  desunido  pecho :  veele 


asi  Joas,  y  llora  (a).  Padre  mío , 
(dice)  Padre  mió ,  Carroza  ,  y 
Cochero  de  Israel.  Esto  mismo 
habia  dicho  lloroso  Elíseo, 
quando  desapareció  Elias;  por 
eso  no  le  altercamos  á  Joas  su 
lamento  ,  pues  no  podia  ser 
guia  de  Israel  desordenado  un 
Santotan  advertido, yzelante. 
Caminaba  Israel  sin  guia  al 
precipicio ;  si  fuera  su  coche¬ 
ro  Elíseo  ,  llevára  mas  dere¬ 
cho  camino.  Todo  fue  expre¬ 
sión  del  amor  del  Rey ,  que¬ 
riendo  decir  ,  que  salvó  de 
muchos  peligros  á  Israel.  Aqui 
gemía  el  amor  propio  ,  por¬ 
que  creyó  Joas  que  perdia  su 
protector. 

Mucho  Hora  el  Rey ,  pue¬ 
de  ser  que  le  ame  ;  yo  no  lo 
dificulto  ,  porque  esa  es  una 
de  las  grandes  prerogativas 
de  la  virtud,  que  la  amen  los 
malos ,  aunque  la  teman.  En 
riguroso  sentido,  este  amor 
es  respeto  y  veneración  ;  asi 
lo  creen  los  que  entienden 
que  se  forma  de  semejanzas 
el  amor:  yo  adhiero  á  la  opi¬ 
nión  de  Platón ,  que  se  forma 
de  semejanzas.  Los  Reyes 
creen  que  es  flaqueza  de  ani¬ 
mo  el  amar  ,  y  que  es  una 
sujeción  impropia  de  su  so¬ 
beranía.  Por  eso  ,  aunque 
alguna  vez  padezcan  este 
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afecto,  no  le  muestran, por  no  energía  ;  porque  el  disparar 
dar  esas  señasde  rendimiento,  era  señal  de  intimar  guerra. 
.Amar  desordenado, es  un  ge-  En  el  balcón  ácia  el  Oriente 
ñero  de  esclavitud,  que  abate,  se  symbolizaba  la  razón  natu- 
encadena  ,  y  admite  subordi-  ral  en  el  oriente  del  alma;  por 
nación ,  y  dependencia.  Pero  ella  introduce  Dios  el  conoci- 


ahora  parece  que  hace  gala 
de  amar  al  Propheta  el  Rey. 

Agradecido  Elíseo  le  dice 
al  Rey :  Trabe  el  arco ,  y  las 
saetas ,  pon  sobre  él  tus  ma¬ 
nos.  Asi  lo  hizo  Joas  ,  y  so¬ 
bre  ellas  puso  el  Propheta  las 
suyas ;  ese  contacto  es  todo 
su  auxilio.  Nada  naturalmente 
comunica  el  tacto  en  la  mo¬ 
ral  ,  porque  son  distintas  sen¬ 
das  ,  pero  eleva  Dios  lo  rudo 
de  la  materia  ,  hasta  la  divi¬ 
na  prerogativa  de  obrar  en  el 
espiritu  ;  de  los  prodigios  de 
Dios  todo  es  instrumento. 
Las  visibles  aplicaciones  de 
las  causas  ,  o  de  Ja  ocasión 
material  ,  es  ajustarse  á  los 
sentidos  del.  hombre  ,  que 
nada  naturalmente ,  sino  por 
ellos  entiende. 

Abre  (dice  Elíseo  al  Rey ) 
ese  balcón ,  que  mira  al  Orien¬ 
te ,  dispara  una  saeta.  Sin  re¬ 
plicar  ,  ni  preguntar  el  moti¬ 
vo  ,  obedece  Joas  ,  y  le  dice 
el  Propheta :  Esa  es  ¡a  saeta 
del  remedio  del  Señor ,  y  la 
de  tu  trofeo  contra  Syria , 
que  la  vencerás  en  Aphec , 
basta  su  exterminio.  Feliz 
vaticinio  ,  y  expresado  con 


miento ;  todo  esto  queria  Elí¬ 
seo  decir  á  Joas,  mas  no  lo 
entendía.  Hacer  que  el  propio 
Rey  vibrase  la  saeta  ,  era 
aconsejarle  valor  ,  é  intrepi- 
déz,  porque  disparaba  contra 
la  Syria,  que  está  al  Oriente, 
respecto  á  Samaría.  Mucho 
ofrece  Elíseo ;  no  sé  si  podrá 
cumplirlo  :  el  exterminio  de 
la  Syria  ofrece :  sucederá  ,  si 
el  Rey  con  poca  aplicación 
no  lo  impide  :  lo  condicional 
de  este  decreto-no  lo  explicó 
Eliseo  con  voces  ,  sino  con 
acciones  ;  cuestele  su  trabajo 
al  Rey  entenderlo  ;  cuestele 
su  mortificación  en  dudarlo, 
que  Dios  de  sus  propias  obs¬ 
curidades  ,  y  mysterios  saca 
nuestro  galardón  en  la  igno¬ 
rancia. 

Quita  las  saetas  del  arco , 

(  dice  Eliseo)  y  con  un  dardo 
sacude  la  tierra.  Ya  es  otro 
estilo;  parece  que  era  menes¬ 
ter  mas  que  guerra  para  aca¬ 
bar  con  la  Syria  ;  preciso  es 
abatir  las  saetas  ,  hasta  abrir 
t  on  una  la  tierra ,  porque  no 
todo  se  deba  al  valor,  y  á  la 
marcial  aplicación  de  Joas  el 
triunfo.  Obre  mas  profunda- 
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mente  el  Rey  ,  y  humillado 
á  sacudir  la  tierra  ,  conoce¬ 
rá  en  su  débil  mano  ,  que  es 
Dios  el  que  solo  da  las  victo¬ 
rias.  Trabaje  su  humildad  ,y 
se  le  rendirá  la  Syria. 

Tres  veces  hirió  el  sue¬ 
lo  con  el  dardo  el  Rey  ,  y 
cesa.  Enojase  Elíseo ,  y  le 
dice  :  Por  qué  has  cesado  (a)? 
Si  mas  veces  golpearas  la  tier¬ 
ra  con  la  saeta ,  mas  victorias 
conseguirlas  de  la  Syria.  Si 
cinco ,  seis  ,  ó  siete  golpes  hu¬ 
bieras  dado ,  darías  fin  de  ella; 
y  de  este  modo  no  la  vencerás 
mas  que  tres  veces.  Ya  tiene 
algo  de  rígido  ,  y  desapia¬ 
dado  el  silencio.  Si  en  los 
golpes  de  la  saeta  se  figura¬ 
ban  las  symbolicas  diligen¬ 
cias  de  joas  ,  por  qué  no  se 
lo  declara  Elíseo  ?  Dios  quiere 
que  le  entendamos ,  nos  ha¬ 
bla  ,  y  no  le  queremos  aten¬ 
der  :  todo  es  aviso ;  en  el  pre¬ 
cepto  ,  en  el  favor  ,  y  en  la 
desgracia  habla  Dios.  No  ha¬ 
bla  mas  claro  Elíseo ,  por  de- 
xar  en  su  libertad  á  Joas :  es 
el  al  ved  rio  la  oficina  del  mé¬ 
rito  ;  si  todo  se  lo  ha  de  ha¬ 
cer  Dios,  qué  justicia  de  pre¬ 
mio  reservará  para  el  hom¬ 
bre  ?  Decreta  Dios ,  y  reser¬ 
va  á  naturales  diligencias  el 
premio:  á  la  erección  de  las 

(a)  Reyes  c 


manos  de  Moysés,  y  del  bro¬ 
quel  de  Josué  había  reserva¬ 
do  la  victoria  contra  Ama- 
lecitas ,  y  Cananeos ;  aquellos 
obedecen  discretos  ,  no  les 
prefixó  Dios  el  tiempo,  pero 
ellos  oficiosos  le  entendieron 
hasta  que  fue  menester  :  ese 
es  efecto  de  la  gracia.  Joas 
está  en  pecado ,  no  puede  en¬ 
tender  los  primores  del  aviso, 
y  pierde  en  su  negligencia, 
porque  le  faltó  la  fé :  no  cre¬ 
yó  aquello  figura ,  sino  cere¬ 
monia  :  cansóse  apriesa  ,  y 
perdió  gran  parte  de  sus  lau¬ 
ros.  Justa  era  por  eso  la  ira 
del  Propheta ,  porque  enten¬ 
dió  ,  que  los  delitos  del  Rey 
eran  la  repugnancia  á  sus  di¬ 
ligencias,  Vió  que  se  había 
como  relaxado  á  poco  trabajo, 
y  se  escandece,  porque  hubie¬ 
ra  querido  á  Joas  mas  cons¬ 
tante  ,  y  de  mas  viva  fe. 

Al  proferir  estos  últimos 
acentos  Elíseo,  duplicadas  las 
congojas,  y  parasismos,  vue¬ 
la  el  alma ,  desatada  de  la  ma¬ 
teria  ;  muere  la  salud,  y  el  pa¬ 
trocinio  de  Israel.  Parte  de 
su  virtud  quedó  en  el  anima¬ 
do  polvo  ;  porque  después, 
echando  en  su  sepulcro  un  ca¬ 
dáver  unos  ladrones,  resuci¬ 
tó  al  contacto  del  de  Eiiseo. 
Vida  tenían  sus  cenizas ,  pues 
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la  daban;  ved  si  es  inmortal  dirlo,  juntaftse  las  Tropas  de 


la  virtud. 

Retirase  el  Rey  ,  afligido 
de  tan  gran  pérdida,  é  invo¬ 
case  á  sus  méritos.  Algo  ado¬ 
raba  ,  y  conocía  á  Dios  Joas; 
pero  confundía  esta  adora¬ 
ción  con  la  de  los  becerros  de 
Dán.  Aludiendo  á  esto  dixo 
Osee  ,  que  perecerían  esos 
pueblos;  porque  trahian  el  co¬ 
razón  dividido:  este  es  uno; 
si  es  de  dos,  es  de  nadie. 

Formidables  aparatos  hace 
contra  la  Syria  Joas.  No  son 
necesarios  ,  si  sabe  que  ha  de 
vencer  ;  pero  obra  prudente, 
porque  ha  de  triunfar  con  me¬ 
dios  humanos.  Lo  que  le  di- 
xo  Eliseo,  solo  él  lo  sabe  ,  y 
sería  desacreditarse  con  sus 
vasallos  ,  no  hacer  las  justas 
prevenciones  contra  enemi¬ 
go  tan  poderoso.  No  todos 
tenían  fé  en  Eliseo  ,  y  ir  á 
combatir  con  solo  ella  ,  haría 


Benadab  en  Aphec  ,  ciudad 
de  la  Tribu  de  Isachar.  Dase 
la  batalla  ,  y  derrotados  los 
Syros,  logra  Joas  una  gloriosa, 
y  completa  victoria.  Este  era 
un  lugar  afortunado  para  el 
Hebreo,  porque  aquí  mató  á 
su  Rey  Josué ,  quando  pade¬ 
cieron  aquella  gran  ruina, 
vencidos  los  Philistéos. 

Reynaba  á  ese  tiempo  en 
Judá  Amasias  ,  que  irritado 
de  un  saqueo  ,  que  hicieron 
en  sus  dominios  diez  mil  Is¬ 
raelitas  ,  ó  envanecido  con  la 
victoria  contra  Seir  ,  desafia 
á  Joas:  este  fue  el  papel  del 
desafio  :  V en ,  y  véamenos  en 
Betbsamés  (a).  Imprudente 
está  Amasias  ,  que  en  una  ac¬ 
ción  quiere  exponer  su  Rey- 
no,  porque  tanto  vale  la  cabe¬ 
za  del  Rey.  Joas  ,  cuerdo  ,  y 
soberbio ,  no  admite  el  duelo, 
porque  lo  creyó  indecoroso 


medrosos ,  y  puede  ser  que  •  á  Ja  magestad  ,  y  despreció 
rebeldes.  interiormente  al  Rey  de  Ju- 


Parte  Joas  confiado,  y  pre¬ 
venido.  Quanto  exercito  le  ci¬ 
ñe  ,  no  es  el  que  le  ha  de  dar 
la  victoria;  pero  ha  de  pare¬ 
cer  el  instrumento,  y  por  eso 
es  preciso  proporcionarle. 

Habia  perdido  mucha  tier- 
radelsrael  Joachaz:  recobrán¬ 
dola  iba  el  Rey ,  y  para  impe  - 


dá.  Provocado  joas  ,  se  re¬ 
prime.  Tenia  ya  asentados 
los  créditos  de  valiente,  y  asi 
obra  como  Principe.  Respon¬ 
de  con  una  casi  impropia  pa¬ 
rabola  ,  porque  dice  :  Que  pi¬ 
diendo  el  Cardo  del  Libano 
pat  a  nuera  la  hija  del  Cedro , 
los  brutos  del  monte  pisa- 
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ron ,  y  maltrataron  al  Cardo . 
Es  fácil  de  entender  la  arro¬ 
gancia  de  joas ;  pero  tratar 
tan  desigualmente  al  Rey  de 
Judá ,  era  irracional  soberbia. 
Si  ponderaba  el  linage  ,  era 
sin  comparación  mas  excelso 
el  de  Amasias:  descendía  por 
linea  recta  de  David ,  y  con¬ 
taba  diez  Reyes  predeceso¬ 
res  en  su  familia ,  quando  Joas 
era  el  tercer  Rey  de  la  su¬ 
ya.  Si  hablaba  de  las  cali¬ 
dades  personales ,  era  Ama¬ 
sias  uno  de  los  mas  esfor¬ 
zados  Principes  de  su  tiem¬ 
po  ,  aguerrido  ,  y  hombre 
fuerte. 

La  impropia  respuesta  de 
Joas  confirma  en  su  resolu¬ 
ción  á  Amasias  :  envia  otro 
Rey  de  Armas  á  intimar  el 
duelo:  aplazóse  al  fin  el  dia, 
-y  el  campo.  Este  fue  el  de 
Bethsamés ,  donde  se  trataba 
la  singular  lid  cuerpo  á  cuer¬ 
po.  Las  armas  calla  el  texto: 
serian  las  ordinarias ,  el  arco, 
y  la  lanza :  los  Reyes  ceñían 
espada.  Aunque  no  menos  va¬ 
liente  ,  fue  menos  venturoso 
Amasias.Vencióle  Joas, y  con¬ 
cluido,  pudo  matarle,  mas  se 
le  reservó  prisionero.  Feliz  es¬ 
tá  el  Rey  de  Israel;  esta  hazaña 
hizo  glorioso ,  y  terrible  su 
nombre.  Estaba  en  pecado 
Amasias:  un  Propheta  le  había 
amenazado  el  castigo:  también 


lo  estaba  Joas ;  ambos  eran 
Idolatras  ;  pero  zelaba  mas 
Dios  la  casade David,  y  la  fa- 
'.milia  destinada  á  tomar  de 
ella  la  humanidad  el  Reden¬ 
tor  del  mundo.  Todos  los 
quisiera  Dios  santos  ;  pero 
aquella  era  la  generación  es¬ 
cogida  ,  en  la  que  se  habían 
de  obrar  tantos  mysterios,  re¬ 
servada  á  un  descendiente 
suyo  la  restauración  del  mun¬ 
do.  Mas  nos  hiere  la  ingrati¬ 
tud  ,  donde  hemos  desperdi¬ 
ciado  favores.  En  Amasias 
halla  Dios  loque  no  debía  es¬ 
perar  :  en  un  Rey  de  Israel 
no  le  haría  novedad  la  Idola¬ 
tría  :  habíanla  heredado  con 
el  Reyno  ;  y  todo  lo  debie¬ 
ron  á  Jeroboam. 

Engreído  con  su  victoria 
Joas  ,  no  bastándole  satisfa¬ 
cer  su  vanidad  ,  quiere  pas- 
cer  su  ambición.  Saquea  con 
sus  Tropas  las  dos  Tribus  de 
Judá  ,  y  Benjamín  ;  entra  en 
Jerusalén  ;  demuele  quatro- 
cientos  codos  de  muralla,  des¬ 
de  la  puerta  de  Ephraim,  has¬ 
ta  la  del  Angulo  ,  que  era  la 
mayor  fortaleza  de  la  ciudad, 
por  donde  podia  ser  ataca¬ 
da  ,  porque  por  la  otra  parte 
la  ceñía  el  muro  de  Sion,  fuer¬ 
te  por  arte  ,  y  por  naturaleza. 
Saqueó  el  Real  Palacio  ,  la 
casa  de  Obededom,  y  el  tem¬ 
plo  ,  de  donde  se  llevó  los 
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vasos  mas  preciosos  de  pía-  dó  el  Reyno  ,  el  valor,  la  di 


ta,  y  oro.  Llevóse  á  Israel  los 
hijos  de  unos  vasallos  suyos, 
que  habian  quedado  en  rehe¬ 
nes  en  Jerusalén  ;  y  con  haber 
dado  gloriosamente  libertad  á 
Amasias  ,  dexandole  en  su 
Corte  ,  no  le  faltó  plausible 
circunstancia  al  triunfo.  . 

Asi  prosperado  de  la  for¬ 
tuna  ,  ó  del  Dios  que  cono¬ 
cía  ,  y  no  adoraba  ,  volvió  á 
Samaría  Joas ;  y  después  de 
haber  tres  veces  vencido  al 
Rey  de  Syria  ,  y  restituido  á 
su  antiguo  esplendor  á  Israel, 
mal  reconocido  á  los  favores 
con  que  Dios  le  llamaba  á  ma¬ 
yor  felicidad  ,  muere  en  su 
idolatría ,  habiendo  reynado 
diez  y  seis  años  ,  y  le  dieron 
sepultura  en  la  de  los  Reyes 
de  Samaría. 
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Desde  3143.  basta  3184. 

UN  Principe  tan  esforza¬ 
do  como  Joas  le  succe- 
de ,  no  menos  glorioso  en  las 
victorias,  y  mas  dilatado  en 
el  Trono ,  porque  reynó  qua- 
renta  y  un  años.  Este  es  Je- 
roboam  su  hijo.,  que  le  here- 


cha  ,  y  la  idolatría.  Esta  ul¬ 
tima  infelicidad  hacia  infeliz 
un  dichoso,  y  tenia  de  infa¬ 
mia  uno  de  los  mas  esclareci¬ 
dos  Principes  de  Israel.  En 
memoria  del  primer  Rey  se 
le  dió  este  nombre  ,  y  sacri¬ 
lego  imitador  del  primer  Je- 
roboam  ,  dice  el  texto  ,  que 
le  imitó  en  la  Religión ,  y  en 
las  maldades. 

Muerto  Joas  ,  volvió  el 
Rey  de  Syria  á  ocupar  gran 
parte  del  Reyno  de  Israel.  Tan 
estrechados  estaban  los  He¬ 
breos  ,  que  pondera  mucho 
su  angustia  el  libro  de  los 
Reyes.  Vio  Dios  (dice)  la 
amarga  aflicción  de  Israel , 
sin  haber  quien  la  socorriese. 
Estaban  consumidos  ,  y  co¬ 
mo  cerrados  en  una  cárcel, 
y  no  queriéndolos  Dios  to¬ 
davía  destruir  ,  los  salvó  por 
manos  de  Jeroboam.  Esta 
clausula  es  gloriosa  para  el 
Rey  ,  mas  para  Dios,  que  mi¬ 
raba  por  Israel ,  lleno  de  ido¬ 
latrías,  y  abominaciones.  Na¬ 
da  merecía  el  Rey  :  poco  sus 
vasallos:  apenas  había  quien 
adorase  al  Dios  de  Jacob: 
pero  tiene  la  divina  clemencia 
en  lo  infinito  tan  piadosos  los 
decietos,  que  no  'os  propor¬ 
ciona  al  mérito  del  hombre; 
sino  á  su  inmensidad.  No  se 
opone  esto  á  la  justicia ,  ya 

por- 
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porque  nadie  da  ley  al  eterno 
supremo  Legislador  ,  ya  por¬ 
que  la  estendida  ,  ó  dilatada 
misericordia  es  uno  de  los 
principales  auxilios  para  que 
recuerde  el  hombre. 

Algunos  Prophetas  queda¬ 
ban  en  Israel ,  y  uno  de  ellos 
era  Jonás ,  el  quarto  en  los 
que  llamamos  menores.  Es¬ 
te  habló  al  Rey  ,  y  le  predi- 
xo  las  victorias  contra  la  Sy- 
ria  ;  y  aunque  creyó  el  Abu- 
lense  ,  que  no  era  este  Jonás 
el  que  diximos ,  pero  la  Es¬ 
critura  de  los  Reyes,  quando 
le  nombra  ,  le  denomina  co¬ 
mo  se  halla  en  sus  prophecias, 
porque  dice  el  texto  ,  que  se 
lo  habia  prophetizado  al  Rey 
Joñas  Propbeta ,  hijo  de  Ama - 
tbi ,  que  estaba  en  Getb ,  en  la 
Provincia  de  Ophér.  Esta  mis¬ 
ma  Chronología  ajusta  Cor- 
nelio  ,  porque  dice  que  pro- 
phetizó  Jonás  en  tiempo  de 
3eroboam  de  Israel,  y  de  Aza- 
rias  de  Judá  contemporáneo 
de  Isaías ,  Osee,  Joél ,  Amos, 
y  Nahúm.  Todos  estos  Pro¬ 
phetas  ,  para  argüir  mas  viva¬ 
mente  Dios  á  Jeroboam,hizo 
nacer  en  su  tiempo  ;  pero  á 
quien  debió  mayores  luces 
fue  á  Jonás  ,  valiéndose  de 
su  prophecia  ,  como  aliento 
para  el  valor  ,  no  como  guia 
á  la  verdad.  Ya  es  muy  re¬ 
petida  ,  y  enfadosa  la  invec- 


tiva  que  hacemos  contra  es¬ 
tos  Reyes  Idólatras  ,  que 
creían  muchas  veces  á  las 
prophecias ,  y  no  al  Propheta. 
El  suceso  obligaba  á  creer¬ 
las  :  nacía  la  aprobación,  y  no 
la  fé  :  esta  es  una  de  las  ma¬ 
ravillosas  estravagancias  de 
la  humana  malicia.  Discurro 
que  creerían  natural  aquella 
prophecia ,  y  no  por  luz  in¬ 
fusa  sobrenatural  mente.  La 
prophecia  es  una  inspiración 
divina  de  las  cosas  distantes, 
y  todavía  envueltas  en  lo  fu¬ 
turo,  las  quales,  con  una  cons¬ 
tante  verdad  ,  y  certidum¬ 
bre,  se  pronuncian  como  si 
se  tuvieran  presentes.  Santo 
Thomás  la  cree  calidad  pa¬ 
siva  ,  porque  se  hace  impre¬ 
sión  de  un  momento.  Contra 
la  común  opinión  Julio  Sy- 
reno  la  reduce  á  habito.  De 
cinco  modos  distingue  las 
prophecias  Eugubino  :  por 
visión ,  por  sueño  ,  por  enig¬ 
mas  ,  y  por  imágenes.  Estos 
quatro  géneros  se  hacen  por 
abstracción  de  los  sentidos, 
arrebatada  la  mente  al  obje¬ 
to  que  ve  sin  ver.  El  quinto 
modo  es  mas  precioso  ,  por¬ 
que  mudado  el  sentido ,  y  to¬ 
do  el  estado  de  la  humanidad, 
modifica  Dios  al  alma  á  que 
le  oyga  ,  porque  la  habla  en 
la  forma  que  á  los  Angeles, 
como  habló  á  Moysés  ,  y  á 

otros 
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otros  pocos.  De  esto  se  cono-  toridad  ,  si  no  se  adoraban 
ce ,  que  no  puede  haber  natu-  los  Ídolos  ,  mantenían  el  cul- 


ral  Prophecia ,  que  aunque  el 
Pontífice  Cayfas  predixo  la 
muerte,  y  la  Resurrección  de 
Christo ,  pero  no  la  conoció, 
dixo  una  prophecia ,  y  no  era 
Propheta:asi  hizo  hablar  Dios 
la  burra  de  Balaam  :  asi  hizo 
que  sin  entenderlas  cantase 
prophecias  Saúl ,  y  sus  cria¬ 
dos.  Sin  Dios  no  puede  haber 
prophecia:  los  que  ha  habi¬ 
do  ,  .y  ha  permitido  Dios  que 
alguna  vez  acertasen  ,  son 
magos  ,  y  encantadores  :  de 
estos  se  han  conocido  infini¬ 
tos  :  su  ciencia  llega  hasta 
quanto  puede  alcanzar  el  de¬ 
monio  por  conjeturas.  Dicen 
los  Sarracenos  ,  que  los  ver¬ 
daderos  Prophetas  h3n  sido 
ciento  y  veinte  mil ,  y  los  Le¬ 
gados  de  Dios  trescientos  y 
quince ,  cinco  Hebreos  ,  y  cin¬ 
co  Arabes.  El  primer  Prophe- 
ta  de  los  Hebreos  eren  que 
fue  Moysés :  el  ultimo  Chris¬ 
to  ;  entre  uno  ,  y  otro  di¬ 
cen  que  hubo  mil  en  Israel, 
y  quatro  entre  Christo  ,  y 
Mahoma.  Estos  erroros ,  par¬ 
te  los  aprendieron  los  Tur- 
•cos  de  los  Hebreos.  Levan¬ 
tábanse  falsos  Prophetas  con¬ 
tra  los  verdaderos  que  Dios 
enviaba  :  por  lo  mas  eran 
Sacerdotes  del  Gentilismo, 
que  temiendo  perder  su  au- 
i Fot}i»  II»  »\*. ..  .....  , 


to  con  ficciones  y  ,  encantos. 
Esta  desgracia  sucedió  en 
tiempo  de  Jeroboam  ,  en  que 
prophetizó  Amos  en  Sama¬ 
ría.  Era  este  un  pastor  de 
Thecué  ,  rustico,  é  ignorante. 
Dios  le  infundió  el  don  de 
prophecia.  Hablaba  con  li¬ 
bertad  al  Rey  de  Israel,  y 
á  los  Sacerdotes  idolatras. 
Al  fin  ,  en  el  capitulo  sépti¬ 
mo  dixo  :  «  Que  habia  visto 
«  al  que  fingía  las  langostas  al 
«principio  del  Verano  ,  y 
«después  del  esquilmo  ,  que 
«habia  acabado  con  la  yerva 
«de  la  tierra,  que  oró  á  Dios 
«el  Propheta  ,  por  la  casa 
«de  Jacob,  y  que  le  habia 
«respondido  misericordioso, 
«que  esa  plaga  no  vendría. 

En  las  langostas  se  figura¬ 
ban  Phul,  y  el  Rey  de  Asy- 
ria  ,  que  habia  determinado 
Dios  debastasen  á  Israel ,  pe¬ 
ro  ya  se  habia  redimido  la  ira 
de  Phul  con  mil  talentos  de 
plata,  y  por  entonces  se  com¬ 
padeció  Dios.  Después  di¬ 
xo  ,  que  habia  Dios  llama¬ 
do  al  fuego  á  juicio  ,  que  de¬ 
voraría  al  abysmo.  Vió  una 
paletilla  de  albañil ,  que  traia 
Dios  junto  á  una  muralla  bien 
pulida  ,  y  le  dixo  :  «Ahora 
«dexaré  la  paleta  en  medio  de 
«Israel ,  no  compondré  ,  ni 
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«repararé  mas  su  muro  ,  se 
«demolerán  sus  ídolos  ,  se 
«desolarán  sus  santificacio- 
«nes ,  y  me  levantaré  con  la 
«espada  contra  la  casa  de  Je- 
«roboam.« 

No  podía  hablar  mas  cla¬ 
ro  Amos  :  amenaza  con  el 
fuego  ,  y  como  la  paleta  del 
albañil  es  la  que  saca  de  la 
gaveta  la  cal ,  la  aplica  pro¬ 
porcionadamente  para  unión, 
y  liga  de  las  piedras :es  el  ins¬ 
trumento  con  que  próvida  la 
mano ,  llena  los  agujeros  que 
produce  la'  desigualdad  de 
la  piedra ,  y  alisa  todo  el  mu¬ 
ro  con  cal ,  para  que  resista 
las  injurias  del  tiempo  ,  y  de 
la  lluvia ;  figuraba  en  él  Dios 
el  cuidado  con  que  constru¬ 
yó  los  muros  de  Israel ,  y  los- 
estaba  reparando  de  la  rui¬ 
na  que  amenazaban  ,  pero 
que  ya  le  dexaria  ,  y  no  pon¬ 
dría  mas  reparo  en  la  pared. 
Esto  predecía  clara  la  ruina 
de  las  Tribus  ;  y  para  mos¬ 
trar  el  origen  de  este  mal ,  di¬ 
ce  que  se  armaria  Dios  contra 
la  casa  de  Jeroboam. 

Temiendo  Amasias ,  Sum¬ 
irlo  Sacerdote  de  los  becer¬ 
ros  del  Bethél,  que  tan  expre¬ 
sivas  voces  hiciesen  impre¬ 
sión  en  el  Rey ,  acusa  á  Amos 
de  traidor ,  y  le  dice  á  Je- 
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roboam  :  «No  puede  ya  su- 
«frir  la  tierra  á  Amos;  este 
«rebelde  te  subleva  el  Rey. 
«no  :  dice  que  morirás  al  filo 
«de  una  espada,  y  serácauti- 
«vo  Israel  (a).« 

Lo  que  Jeroboam  respon¬ 
dió  ^  se  ignora.  El  mismo 
Amos  dice:  «Que  le  habló 
«Amasias  ,  y  le  ordenó  que 
«se  fuese  á  la  tierra  de  Ju- 
«dá  ,  que  alli  se  alimenta- 
«se,  y  profiriese  sus  vatici- 
«nios ,  sin  atreverse  á  hacer- 
«lo  en  Bethél ,  porque  era  la 
«santificación  del  Rey,  y  la 
«casa  del  Reyno.  Respon¬ 
dió  Amos:  «Yo  no  soy  Pro- 
« pheta,  soy  un  pastor  ,  que 
«trabajo  en  los  Sycomoros. 
«Mandóme  el  Señor  ,  mien- 
«tras  pascia  la  grey  ,  que  vi- 
«niese  á  prophetizará  Israel: 
«oye  ahora  su  palabra  :  Tu 
«dices  que  no  prophetice  en 
«Israel, y  que  no  dirija  mis 
«palabras  contra  la  casa  del 
«Idolo;  por  esto  dice  el  Se- 
«ñor  :  Que  se  prostituirá 
«adultera  tu  muger  en  laciu- 
«dad  :  que  caerán  al  rigor  de 
«una  espada  tus  hijos ,  é  hi- 
«jas  :  se  ha  de  medir  con  una 
«cuerda  tu  tierra:  en  un  sue- 
«lo  contaminado  morirás;  y 
«cautivo  Israel ,  se  trasplan- 
«tará  de  su  casa. 
f  To- 
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.  Toáoslos  ardides  de  su  ma¬ 
licia  no  le  valieron  á  Amasias. 
Saca  un  falso  testimonio  al 
Propheta,  porque  este  no  di- 
xo  que  moriría  al  corte  de 
una  espada  el  Rey,  sino  que 
visitaría  Dios  con  una  espa¬ 
da  su  casa.  Acrimínale  de  re¬ 
belde  ,  y  de  sedicioso ,  y  des¬ 
tárrale  de  Israel.  La  locución 
es  extraña  ,  porque  no  le  pue¬ 
de  negar  el  don  de  la  prophe- 
cia ,  pues  le  dice :  Tu  que  ves 
(  que  prophetizas  quiso  decir  ) 
vete  á  vaticinar  á  Judá.  A  su 
patria  le  envia ,  porque  The- 
cué  era  de  aquella  Tribu  :  pe¬ 
ro  Dios  le  enviaba  á  las  de 
Israel  ,  para  que  fuese  mas 
eficaz,  teniendo  visos  de  em- 
baxada  la  prophecia.  Dice  el 
sacrilego  Pontífice  ,  que  era 
Bethél  el  santuario  del  Rey. 
Lyra ,  y  Arias  entienden  es¬ 
to  ,  porque  fueron  aquellos 
ídolos  establecidos  por  el  pri¬ 
mer  Rey  de  Israel.  Amos  di- 
xo,que  no  era  Propheta  ,  por 
humildad,  y  porque  aquello 
no  era  su  instituto  ,  ni  su  pro¬ 
fesión  :  asi  lo  entienden  San 
Geronymo ,  Alberto,  y  Arias. 
De  otra  manera  San  Grego¬ 
rio  en  sus  Morales  ,  y  Remi¬ 
gio  ,  y  Hugo  ;  y  por  poder¬ 
lo  eseusar  de  la  que  parecía 
mentira  (  que  ni  por  humil¬ 
dad  se  podía  decir  )  son  de 
sentir  ,  que  en  aquel  instan- 
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te  se  apartó  de  Amos  el  es¬ 
píritu  de  prophecia.  Sanche* 
creyó  que  quiso  decir  ,  que 
no  vivia  de  ser  Propheta, 
como  lo  pretendía  Amasias. 
Dixo  que  era  un  pastor.  San 
Geronymo  entendió  de  ove¬ 
jas;  los  Setenta ,  y  San  Cyrilo, 
de  cabras  ;  Aquila  ,  y  Sym- 
macho ,  de  Vacas  ,  porque  él 
dice  ,  que  trabajaba  en  los 
Sycomoros  :  Hesichio  dice, 
que  los  punzaba  ,  para  que 
madurasen  apriesa  ;  porque 
refiere  Ruelio  ,  citando  á 
Theophrasto  ,  Celso  ,  Plinio, 
y  otros  Médicos  ,  que  el  fru¬ 
to  del  Sycomoro  no  madura 
sino  es  opreso  ,  y  maltratado 
con  las  uñas.  Este  es  un  ár¬ 
bol  ,  parecido  á  las  moras 
en  la  hoja  ,  en  el  fruto  á  los 
higos  ;  es  ingrato  al  gusto ,  y 
cosa  que  solo  los  pobres  la 
comen  :  todo  lo  decía  Amos 
por  humillarse  mas.  No  te¬ 
nia  el  Propheta  intención  de 
obedecer  á  Amasias  ,  ni  po¬ 
día  salirse  de  Israel  ,  porque 
alli  le  mandaba  Dios  estar; 
y  asiconintrepidez,y  constan¬ 
cia  ,  en  pena  de  la  persecu¬ 
ción  ,  vaticinó  á  Amasias  tan¬ 
tos  males.  Después  prosiguió 
sus  prophecias  con  mas  ter¬ 
ror,  y  energía  ;  pero  escribió 
solo  dos  capítulos  ,  porque 
ya  impaciente  el  impio  Pon¬ 
tífice  de  palabras ,  que  le  he- 
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rían  tan  al  vivo  ,  le  mandó  pa¬ 
sar  las  sienes  con  un  hierro. 
San  Ephiphanio  dice  que  le 
quebraron  á  palos  las  sienes. 
Daniel  Papebrochio  no  deter¬ 
mina  el  genero  del  martyrio 
y.le  pone  á  31  de  Marzo,  co* 
mo  en  el  Martyrologio  Ro¬ 
mano.  Fue  el  executor  Oseas, 
hijo  de  Amasias  ,  y  llevándo¬ 
le  á  su  casa,  espiró  por  la  fuer¬ 
za  del  dolor.  Asi  lo  dicen  San 
Geronymo  y  Eusebio.  Isido¬ 
ro  ,  y  Dorotheo  refieren  este 
martyrio ,  en  el  qual  es  cierto 
que  no  tuvo  parte  el  Rey  :  y 
siendo  la  opinión  de  Arias  ,  y 
Sánchez,  que  solo  prophetizó 
Amos  dos  años  sin  duda  fue 
reynando  jeroboam. 

Otros  muchos  Prophetas 
oyó  el  Rey;  de  ninguno  se  dió 
por  ofendido.  Ninguno  le  ha¬ 
blaba  mas  á  gusto  que  Jonás, 
porque  le  prophetizó  sus  vic¬ 
torias  contra  Syria.  Con  estos 
alientos  mueve  sus  Tropas  je¬ 
roboam.  No  pocas  veces  ven¬ 
ció  á  su  enemigo  ,  y  en  feli¬ 
ces  progresos  restituyó  los  tér¬ 
minos  de  Israel  á  sus  antiguos 
limites ,  desde  Emath ,  que  es¬ 
tá  en  la  Tribu  de  Nephtalí, 
hasta  el  mar  ,  que  llamaban  de 
la  Soledad.  Josepho  dixo  que 
extendió  los  términos  de  su 
Imperio  hasta  Emath  por  el 


Septentrión ,  hasta  el  lago  Ás- 

phaltides  por  el  medio  dia;' 
porque  según  lo  que  señaló 
Josué  ,  en  esos  términos  se  in¬ 
cluía  toda  la  Cananea.  Ha 
causado  á  algunos  reparo, 
que  diga  el  texto  ,  que  resti¬ 
tuyó  á  Israel,  á  Emath,  y  Da¬ 
masco,  que  eran  de  judá.  De- 
xando  muchas  respuestas,  y  la 
del  Abulense ,  dice  el  Corne- 
lio ,  que  estas  dos  Ciudades, 
conquistadas  por  David  ,  las 
aplicóála  Tribu  de  Judá, aun¬ 
que  no  estaban  en  sus  limites. 
En  la  rebelión  del  primer  Je¬ 
roboam  ,  estás ,  ó  por  mas  ve* 
ciñas ,  ó  por  aversión  á  la  casa 
de  Salomón  ,  siguieron  la 
suerte  de  Israel.  Usurpólas  el 
Rey  de  Syria  ,  y  ahora  las  re¬ 
cobra  el  de  Israel ,  y  se  lla¬ 
man  de  Judá  ,  porque  habian 
sido  en  un  tiempo  agregadas 
á  esa  Tribu. 

Feliz  en  la  apariencia, y  lle¬ 
no  de  glorias  ,  con  elogios  de 
esforzado ,  y  de  valiente ,  que 
le  da  el  texto,  murió  después 
de  quarenta  y  un  años  de  Im¬ 
perio  Jeroboam.  Había  dicho 
Araos  ,  que  visitaría  Dios  su 
casa  con  la  espada  :  esto  no 
se  entendió  en  su  persona, 
sino  en  la  de  su  hijo  Za- 
charias  ,  que  le  succedió  en 
el  Trono. 
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ZACHARIAS. 

E¿  año  de  3184* 

A  Los  treinta  y  ocho  anos 
de  Azarias  de  Judá,rey- 
nó  Zacharias  en  Israel ,  Prin¬ 
cipe  infeliz ,  ultimo  de  la  casa 
de  Jehú  ,  y  en  quien  se  ha¬ 
bían  de  cumplir  dos  infaus¬ 
tos  vaticinios ,  ó  maldiciones: 
la  que  se  dió  á  su  visabuelo, 
de  que  no  reynaria  su  casa 
mas  que  hasta  la  quart a  gene¬ 
ración  ;  y  la  que  á  su  padre, 
que  visitaría  Dios  su  casa 
con  la  espada.  Para  victima 
nace  Zacharias ,  y  quando  es¬ 
tos  tristes  vaticinios  le  debian 
llamar  á  Dios  ,  le  apartan  de 
él ,  para  que  no  acusasen  los 
impios  la  providencia  ,  que 
solo  pecados  agenos  pagaba. 
Permitióle  Dios  oir  como 
amenaza  su  fin: ese  fue  favor, 
pero  mal  aprovechado.  Las 
amenazas  despreciadas  se  ha¬ 
cen  infalible  tragedia :  descui¬ 
da  de  su  seguridad  el  que  no 
cree  ,  y  aumenta  el  riesgo. 
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Nada  de  este  Principe  dice 
la  historia  sagrada ,  sino  que 
fue  tan  malo  como  sus  ante¬ 
pasados.  Cornelio  es  de  opi¬ 
nión  ,  que  tardaron  á  coro¬ 
narle  ,  y  que  hubo  interregno 
de  once  años  ,  ó  por  la  menor 
edad  de!  Key  ,  ó  por  las  tur¬ 
bulencias  de  Israel  ;  porque 
ajustada  exactamente  la  cuen¬ 
ta  de  los  años  que  reynaron 
Azarias  de  Judá  ,  y  Jeroboam 
de  Israel,  se  halla  que  murió 
este  á  los  veinte  y  siete  del 
dominio  de  aquel ;  y  como  di¬ 
ce  el  texto ,  que  reynó  Zacha¬ 
rias  á  los  treinta  y  ocho  del 
Imperio  de  Azarias  ,  ó  hemos 
de  dar  once  años  de  interreg¬ 
no,  ó  darle  esos  de  mas  á  Aza¬ 
rias  ,  reynando  con  su  padre. 
Que  tardase  tanto  Zacha¬ 
rias  á  ser  aclamado ,  no  lo 
dice  el  texto  ,  ni  otros  Histo¬ 
riadores  profanos; con  que  esa 
opinión  no  es  muy  corriente. 
Poco  tiempo  tuvo  este  Princi¬ 
pe  de  dar  asunto  á  los  Anna- 
les  ,  porque  reynó  solo  seis 
meses  :  para  que  se  cum¬ 
pliese  la  prophecia  de  Amos, 
le  mató  Sellum  ,  hijo  d  e  Ja- 
bés  ,  y  ocupó  el  Solio.  Aquí 
feneció  la  casa  de  Tehú  .  v  la 
quietud  de  Israel.  J  ’  7 


Tom.  II. 
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cierto  no  leobedecieron,  por- 

€  JUe  estaban  con  Manahera  si¬ 

tiando  a  Thersa :  asi  lo  dice 

Josepho,  citado  en  esa  erudi¬ 
ción  del  Cornelio.  Era  Mana- 
hem  Capitán  General  de  Za- 
r?  ,  ~  rv  charias ,  y  la  razón  de  sitiar  á 

tLiU  el  ano  3T^3*  Thersa  sería  sin  duda  alguna 

rebelión.  Esta  Ciudad  había 


LA  mas  evidente  señal  de  sido  Corte  de  Jeroboam  ,  y 
la  declinación  del  Impe-  sus  descendientes:  no  sabemos 
rio  Israelítico ,  es  el  desorden 


en  los  vasallos.  Faltó  la  obe¬ 
diencia  y  el  respeto: esa  es  la 
basa  del  Solio.  Pleyteaban 
por  la  Corona  Principes  de 
inferior  autoridad  ,  á  los  que 
se  la  habian  ceñido,  yá  nin¬ 
guna  familia  aconteció  mas  la 
dicha  de  hacerla  hereditaria, 
porque  adquirida  con  violen¬ 
cia  ,  y  traición  ,  no  podía  ser’ 
duradera. 

Nada  nos  dice  el  texto  de 
este  Sellum,  sino  que  mató  á 
Zacharias  ,  y  que  reynó  un 
mes :  ni  su  Tribu  sabemos ,  ni 
su  estirpe:  dudase  si  reynó  en 
todo  Israel ,  porque  era  bre¬ 
ve  el  plazo  para  dar  en  orde¬ 
nes  circulares  la  noticia.  El 
texto  ha  dado  lugar  á  esa  di¬ 
ficultad  ,  porque  no  dice  que 
reynó  en  Israel ,  sino  en  Sama¬ 
ría.  Esta  era  la  Corte  ,  y  po¬ 
día  entenderse  en  ella  todo  el 
Reynó;  pero  las  Tropas  es 


Ja  ocupasen  los  enemigos; 
porque  el  padre  de  Zacharias 
extendió  bastante  los  limites 
de  su  Imperio;y  asi  es  verosí¬ 
mil  que  fuese  el  sitio  para  ren¬ 
dirlos  á  la  obediencia  de  Za¬ 
charias  ,  ó  castigar  alguna  su¬ 
blevación^  insolencia ;  nada 
de  esto  apunta  la  Escritura 
de  los  Reyes ,  ni  Josepho ,  que 
asegura  venia  Manahem  de 
Thersa  ,  refiere  la  causa. 
El  ephimero  Solio  de  Sellum 
se  equivoca  con  su  sepulcro, 
porque  le  ocupó  los  dias  que 
tardó  en  llegar  Manahem  ,  el 
qual  apoderado  sin  dificultad 
de  Samaría  ,  mata  al  Rey ,  y 
se  hace  aclamar  en  Israel. 

Es  digno  de  reparo,  que 
ahora  no  repite  el  texto  lo  que 
en  los  demás  Reyes ,  que  le 
sepultaron  en  el  panteón  Real, 
porque  pocos  tenían  por  Rey 
á  Sellum ,  introducido  alevo¬ 
samente  al  Trono. 


MA- 
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LA  ambición  de  reynar, 
ó  la  fidelidad  al  muerto 
Zacharias  ,  hizo  emprender 
á  Manahem  el  levantarse 
contra  Sellum.  Poco  vale  ya 
el  Reyno  de  Israel ;  sin  difi¬ 
cultad  se  empuña  su  Cetro: 
destinábale  Dios  á  la  próxima 
ruina  ;  no  cuida  de  él  ,  y  asi, 
envilecida  la  Purpura ,  es  tro- 
pheo  del  mas  atrevido ,  ó  del 
menos  cuerdo.  Reliquias  co¬ 
mo  esparcidas  de  la  casa  de 
Jacob  son  las  diez  Tribus: 
muchos  siglos  los  habia  sufri¬ 
do  Dios  ;  ahora  los  desprecia: 
dexalos  á  rienda  suelta  en  su 
dictamen  ,  para  que  corran 
por  sus  acelerados  pasos  al 
precipicio.  Aun  quedaban 
Prophetas ,  que  amenazaban 
y  predecían  el  estrago ;  y  des¬ 
preciados  los  primeros  :  no 
tenían  aceptación  los  segun¬ 
dos  ,  porque  acostumbrado  el 
animo  á  envilecerse  pertinaz, 
ya  es  otra  naturaleza ,  como 
insensible  ,  la  que  los  guia. 

También  ignoramos  la  fa¬ 
milia  de  Manahem ,  y  solo  di- 


Manaem. 

ce  el  texto  que  era  hijo  de  Ga- 
di.  El  favor  de  las  Tropas  le 
colocó  en  el  Solio ;  y  no  ol¬ 
vidado  de  la  empresa  de 
Thers-a ,  vuelve  á  ella.  Resís¬ 
tese  la  Ciudad  de  Thapsa, 
que  era  del  termino  de  Ther- 
sa :  sitíala  el  Rey  ,  y  la  entr3 
á  sangre  ,  y  fuego  con  tal  ri¬ 
gor  ,  que  dice  la  Escritura; 
que  dividió  las  preñadas.  Ya 
empezaba  á  explicarse  por 
manos  de  los  propios  Israeli¬ 
tas  el  furor  del  Altísimo ;  no 
perdonó  edad  ,  ni  sexo  el  aira¬ 
do  Rey :  tuvo  parte  la  razón 
de  estado  en  esta  barbaridad, 
porque  quería  supliese  al  de¬ 
recho  ,  que  le  faltaba  á  la  Co* 
roña  ,  el  terror  que  pretendía 
infundir  en  Israel.  Esa  es  la 
primer  maxima  del  tirano, 
fundar  en  lo  inexorable  su  se¬ 
guridad. 

Alguna  vez  exaspera  la 
crueldad  del  tyrano  ,  y  délos 
desesperados  forma  valientes, 
para  que  no  halle  en  nada  se¬ 
guridad  el  impio.  El  mismo 
temor  engendró  fortaleza  en 
los  de  Thersa  ,  y  llamaron 
á  su  favor  á  Phul ,  Rey  Asy- 
rio  ;  es  opinión  de  Josepho. 
El  Cornelio  dice ,  que  le  lla¬ 
mó  en  su  auxilio  contra  sus 
rebeldes  el  Rey  ,  para  que 
firmase  su  Trono.  La  letra 
del  texto  es  esta  Venia 
»Phul ,  Rey  Asyrio,  á  la  tier- 
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»ra  de  Israel  ,  y  le  daba  el  enemigo.  Echó  un  tributo  so- 


”Rey  mil  talentos  de  plata, 
v  para  que  les  diese  sus  Tro¬ 
mpas  auxiliares  ,  y  se  confir- 
»  mase  en  el  Reyno  (a). 

Aun  se  queda  en  pie  la  du¬ 
da  ,  porque  ignoramos  con 
qué  motivo  venia  el  Rey  Asy- 
rio  ,  si  llamado  del  de  Israel, 
si  de  su  propia  voluntad  ,  ó 
instado  por  los  rebeldes?  Co¬ 
mo  ha  habido  tantas  mudan¬ 
zas  en  estos  Rey  nos  de  los 
Gentiles  ,  es  preciso  asentar 
que  Phul  se  llama  Rey  Asy¬ 
rio  ,  aun  después  de  feneci¬ 
da  la  Asyria  Monarquía  en 
Sardanapalo.  Este  Phul  es  el 
mismo  que  se  llama  en  otras 
historias  Beíetho  ,  que  coli¬ 
gado  con  Arbaces  Medo ,  sitió 
por  dos  años  á  Sardanapalo, 
en  Ninive,  y  le  obligó  á  que 
se  construyese  aquella  cele¬ 
bre  Pyra  en  que  se  quemó 
vivo  ,  con  su  familia ,  y  su  te¬ 
soro.  Aquise  construyó  la  Mo¬ 
narquía  Asyria  que  dividie¬ 
ron  Phul  ,  y  Arbaces :  á  este 
le  tocó  la  Media ,  y  la  Persia; 
á  aquel  la  Asyria  ,  y  Babylo- 
nia.  Por  eso  se  llama  Phul 
Rey  Asyrio  ,  aunque  ya  la 
gran  Monarquía  de  los  Asy- 
rios  hubiese  dado  fin.  Mil  ta¬ 
lentos  de  .plata  le  ofreció  el 
Rey  de  Israel ,  para  no  tenerle 


bre  los  mas  ricos ,  y  podero¬ 
sos  Principes  de  Samaría  ,  y 
las  demás  Tribus,  y  dice  el 
texto  ,  que  se  volvió  el  Rey 
Asyrio  á  sus  Reynos  ,  y  no  se 
entretuvo  en  Israel.  Esto  pro¬ 
pone  otra  vez  la  misma  du¬ 
da  ,  porque  no  se  lee  que  ha¬ 
yan  hecho  operación  alguna 
los  Asyrios  á  favor  de  Mana- 
hem  ,  y  ya  se  volvieron  :  todo 
lo  que  pretendería  el  Rey,  se¬ 
ría  ,  que  no  socorriesen  á  sus 
rebeldes.  Que  los  sujetase  no 
tiene  duda:  pues  aunque  no  lo 
expresa  la  historiado  pacifico 
del  dominio  en  los  diez  años 
que  reynó  Manahem  lo  de¬ 
nota. 

No  quedan  ayrosos  en  la 
historia, ni  Phul,  que  hizo  ve¬ 
nales  sus  armas ,  y  su  rigor, 
ni  Manahem  ,  que  á  fuerza  de 
dinero  redimió  la  vexacion.  El 
punto  de  estado  no  están  es¬ 
crupuloso  ;  pero  siempre  hu¬ 
biera  sido  de  mayor  gloria 
al  Rey  echar  con  las  armas 
de  sus  dominios  al  enemieo. 

o 

La  necesidad  disculpa  estas 
baxezas  del  temor ;  mas  como 
se  ha  de  servir  el  Principe 
del  dinero  ,  es  question  mas 
política  ,  que  moral.  El  cohe¬ 
cho  no  es  siempre  iicito ,  si  es 
directamente  contra  la  perso- 

na- 
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na  del  Principe  ,  porque  la  facción  ,  cargó  tanto  de  tribu- 
guerra  es  razón  de  estado,  tos  el  Rey  á  las  Tribus.  Cin- 
no  enemistad  ,  y  no  entiendo  quenta  siclos  de  plata  mandó 


la  duda,  no  poco  ventilada,  si 
puede  un  Principe  cohechar 
un  vasallo  ageno  ,  para  que 
cometa  contra  su  Sobenano 
una  infamia ,  pues  por  qual- 
quier  arte  ,  ó  medio  se  puede 
ganar  la  plaza  del  enemigo, 
abonando  todos  los  ardides ,  y 
engaños  la  guerra.  Ganar  con 
dinero  al  que  tiene  por  su  ofi¬ 
cio  ,  ó  su  privanza  los  se¬ 
cretos  del  enemigo  ,  es  lici¬ 
to  ,  y  corriente  ,  y  nada  hay 
mas  usual  en  el  mundo. 

Pensará  Manahem,  que  se 
libró  de  las  armas  de  Phul 
con  su  plata  ;  lo  contrario  ha- 
bia  dicho  ya  el  Propheta 
Amos,  pues  en  aquella  visión 
de  las  langostas  ,  que  dixi- 
mos  en  la  vida  de  Jeroboam 
el  segundo  ,  dice  el  Propheta, 
que  se  figuraban  los  Asyrios, 
que  se  comerían  la  tierra  de 
Israel  ,  oró  á  Dios  ,  y  le  fue 
revelado ;  que  entonces  no  pa¬ 
decería  estrago.  Los  Expo¬ 
sitores  ,  y  con  ellos  el  Corne- 
lio  dicen  ,  que  eso  se  cumplió 
en  Phul ,  al  qual  apartó  de  sí 
Manahem  con  la  eficaz  per¬ 
suasiva  del  dinero  :  instru¬ 
mento  le  quiso  Dios  de  su 
piedad.  Con  eso  hacia  dos 
cosas ,  libraba  á  Israel  ,  y  le 
afligía  ,  pues  para  esa  satis- 


que  pagase  cada  hombre  ri¬ 
co  al  Rey  de  Asyria.  Gimió 
Israel ,  pero  aun  permanecía, 
aunque  decadente,  su  Impe¬ 
rio  ,  porque  no  había  llega¬ 
do  el  punto  fatal  de  su  ex¬ 
terminio.  Aquella  opresión 
del  tributo  era  misericordia, 
é  Israel  no  la  entendía. 

Del  texto  sale  una  duda, 
que  puede  iluminar  á  los  Prin¬ 
cipes  ,  porque  no  se  sabe  que 
haya  impuesto  ese  tributo 
Manahem  á  los  pueblos  ,  sino 
á  los  varones  principales  ,  y 
hombres  facultativos.  Si  esta 
manera  de  gravamen  es  con¬ 
veniente  ,  fuera  question  ,  si 
pudiese  ser  siempre  practi¬ 
cable  ,  porque  á  las  expensas 
publicas  no  bastan  los  ;hom- 
bres  ricos ,  si  no  contribuye¬ 
ran  los  pueblos.  De  esta  na¬ 
ce  otra  ;  si  debe  el  Rey  dis¬ 
poner  ,  que  los  ricos  empo¬ 
brezcan  con  estos  medios  de 
lenta  rigidez  ?  Las  riquezas 
crian  insolentes  ,  pero  sin 
ellas  perecería  la  República: 
dividirlas  con  proporcionada 
justicia  ,  toca  en  lo  imposi¬ 
ble.  Conservar  los  ricos  ,  es 
mantener  los  fundamentos  del 
Imperio  para  el  comercio  ,  y 
las  precisas  ocurrencias  :  del 
rico  se  mantienen  los  pobres: 

de 
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do  estos  se  hace  aquel  rico. 


y  este  gyro ,  ó  circulación  es 
el  alma  ,  y  la  conservación 
de  los  Rey  nos.  El  dinero  se 
produce  ásí  mismo, ose  pro- 
paga  con  la  industria ;  ni  es¬ 
ta  ,  ni  aquel  puede  ser  en  to¬ 
dos  igual ,  porque  Dios  quie¬ 
re  en  la  tierra  gerarquias ,  co¬ 
mo  las  tiene  en  el  Cielo.  Al¬ 
guna  vez  importa  empobre¬ 
cer  alguna  familia  ;  eso  no  es 
por  maxima  general,  sino  pri¬ 
vada  política :  aquellas  parti¬ 
culares  circunstancias  no  ha¬ 
cen  ley ,  el  rezelo  ,  ó  el  casti¬ 
go  mueven  á  la  resolución. 
Hombres  demasiadamente  po¬ 
derosos  no  se  pueden  sufrir,  si 
son  soberbios  ,  ó  insolentes: 
cortar  las  espigas  que  sobresa¬ 
len  ,  fue  lección  de  aquel  sa¬ 
bio  ,  y  la  tomó  el  Monge  D. 
Ramiro ,  Rey  de  Castilla  ;  pe¬ 
ro  no  es  asolar  al  rico  ,  si¬ 
no  al  altivo  ,  y  turbulento 
genio  de  los  que  sacan  de  sus 
riquezas  el  mas  nocivo  ve¬ 
neno  del  animo 

Mas  politico  ,  y  estadista 
que  religioso  era  Manahem. 
Idólatra  fue  ,  como  todos  los 
Reyes  de  Israel  ,  y  después 
de  reynar  veinte  años ,  entregó 
con  la  muerte  el  Reyno  á  su 
hijo  Phaceya. 


P  HACE  Y  A. 

Desde  3205.  hasta  320^. 

NI  los  hechos ,  ni  el  tiem* 
po  que  reynó  este  Prin- 
cipe  refiere  la  sagrada  Histo¬ 
ria.  Dice  que  entró  á  rey¬ 
nar  al  año  cinquenta  de  Aza¬ 
rias  de  Judá;  y  de  su  succe- 
sor  Phacee  dice  ,  que  ocupó 
el  Solio  de  Israel  á  los  cin¬ 
quenta  y  dos  de  Azarias  ,  de 
que  se  infiere  ,  que  el  domi¬ 
nio  de  Phaceya  no  pudo  du¬ 
rar  mas  de  tres  años ,  aunque 
empezase  á  los  primeros 
dias  del  año  cinquenta  de 
Azarias  de  Judá  ,  y  fenecie¬ 
se  á  los  últimos  del  tercero* 
Una  evidente  señal  de  la  des¬ 
trucción  de  los  Imperios  ,  es 
mudar  frequentemente  due¬ 
ño,  Tanto  declinaba  el  de  Is¬ 
rael  ,  que  en  un  solo  año  vio 
tres  Reyes  ,  y  en  menos  de 
catorce  ,  cinco.  Todo  se  al¬ 
tera  en  el  gobierno  con  Ja 
muerte  del  Principe:  múñan¬ 
se  los  dictámenes ,  y  el  syste- 
ma  ;  executanse  las  vengan¬ 
zas  ,  y  en  recíprocos  odios, 
descaeciendo  de  la  autori¬ 
dad  los  favorecidos  del  que 

mu- 
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murió;  la  usurpan  otros ,  cu-  acabaron  su  autoridad  en  Za- 
va  primera  satisfacción  es  in-  charias.  Los  que  elevaron  á 
vertir  el  orden  que  hallan.  Sellum ,  tuvieron  un  mes  de 
Los  mas  de  los  Ministros  go-  dicha.  Poco  mas  dilatada  los 
biernan  mas  los  propios  in-  que  favorecía  Manabem  ,  y 


tereses  que  el  de  su  dueño: 
si  la  maxima  no  es  adequacla 
á  su  conservación  ,  Ja  des¬ 
echan  como  perniciosa.  Creen 
menoscabar  su  entendimien¬ 
to  ,  siguiendo  los  dictámenes 
del  pasado  gobierno  ;  y  la 
primer  jactancia  de  su  auto¬ 
ridad  es  establecerle  á  su  mo¬ 
do.  Para  formar  partido ,  de¬ 
ponen  los  ancianos,  y  crean 
nuevos  Ministros  subalternos: 
procuran  ,  con  pretexto  de 
enmendar  los  pasados  errores, 
poner  en  planta  otras  ideas ,  á 
cuya  perfección  no  aspiran, si¬ 
no  á  destruir  las  pasadas.  El 
Ministro  ,  que  usando  del  fa¬ 
vor  de  su  Soberano  ,  manda 
absoluto  ,  gloriándose  restau¬ 
rador  de  la  Monarquía,  la  des¬ 
truye,  porque  la  mejor  plan¬ 
ta  ,  y  disposición  es  preciso 
que  con  delicadez,  y  pruden¬ 
cia  deshaga  la  antigua,  siendo 
tan  peligroso  edificar  sobre 
ruinas  ,  que  si  con  tiento  no 
se  tratan  ,  se  desploma  el 
edificio.  Si  no  es  duradero  el 
Solio ,  se  sacrifican  en  la  mu¬ 
danza  muchos  vasallos.  Los 
que  favorecia  la  casa  de  Jehú 


menos  los  que  Phaceya  ,  por¬ 
que  conjurado  contra  él  Pha- 
cee  ,  aspira  al  Reyno.  Este 
Capitán  General  de  sus  Tro¬ 
pas,  mal  hallado  con  servir, 
busca  el  Solio  :  no  da  mas  cau¬ 
sa  el  texto  de  su  traición.  No 
la  ignoró  Phaceya,  y  concin- 
quenta  Galaaditas  de  su  guar¬ 
da  se  retira  á  la  torre  de  su 
Palacio  ,1a  inmediata  á  Argob 
y  Arié.  (  porque  tenia  mu¬ 
chas  el  de  Samaría  )  Ya  de¬ 
clarado  el  infame  Phacee,  no 
desiste  de  la  empresa  ,  fuerza 
la  torre  ,  mata  al  Rey  ,  y  pa¬ 
sa  á  cuchillo  los  cinquenta  va¬ 
rones  de  Galaad  :  estos  fue¬ 
ron  los  pasos  para  el  Trono. 
De  este  infeliz  Principe  ,  na¬ 
da  mas  que  esta  tragedia  sa¬ 
bemos  ,  y  que  ciego  en  los 
errores  del  Gentilismo  ,  si¬ 
guió  la  Religión  de  sus  prede¬ 
cesores.  Este  era  el  interno 
mal  de  que  adolecía  la  Mo¬ 
narquía  :  cuidaban  de  ella  sus 
enemigos ,  que  eran  los  pre¬ 
citos  espíritus ,  que  en  los  Ído¬ 
los  se  adoraban  ;  por  eso  no 
podía  subsistir. 
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P  H  A  C  E  E. 

Desde  320^.  hasta  322^. 

‘•v 

AL  fundó  su  Trono  este 
Principe  con  una  trai¬ 
ción  ,  y  un  homicidio.  Como 
Dios  aborrecía  á  Israel ,  dexa 
destrozar  su  purpura  :  en  gi¬ 
rones  la  divide  su  fortuna :  to¬ 
man  de  ella,  no  los  mas  esfor¬ 
zados  ,  sino  los  mas  iniquos, 
para  acabar  con  su  explendor. 
Era  Phacee  hijo  de  Romelia, 
Capitán  General  de  las  Tro¬ 
pas  de  Israel  :1a  misma  autori¬ 
dad  que  le  permitió  Phaceya, 
convirtió  en  su  daño,  y  decla¬ 
rado  traidor ,  tiñe  sus  alevo¬ 
sas  manos  en  la  sangre  de  su 
dueño.  Ya  no  hacían  novedad 
en  Samaría  estas  tragedias: 
por  eso  se  habia  el  primor  de 
la  obediencia  perdido ,  y  rey- 
naban  sus  Principes  como  ti¬ 
ranos. 

Tenia  el  Rey  elevado  espí¬ 
ritu  y  reynando  Achaz ,  hi¬ 
zo  contra  él  una  confedera¬ 
ción  con  Rasin ,  Rey  de  Syria: 
mueve  sus  Tropas  ,  y  saquea 
muchas  Ciudades:  era  su  idea 
tomar  á  Jerusalén,  y  poner  en 
ella  otro  Rey,  como  vimos  en 
la  vida  de  Achaz.  Pero  Dios, 
por  Isaias ,  le  libró  de  este  pe- 
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ligro.  Asi  se  lee  en  su  Histo¬ 
ria  ,  aunque  el  Rey  de  Judá, 
desconfiando  del  divino  po¬ 
der  ,  llamó  en  su  auxilio  á 
Teglatphalasar  ,  Rey  Asyrio, 
hijo  de  Phul ,  que  para  favo¬ 
recer  á  su  aliado ,  acometió  á 
Israel.  Aqui  empieza  la  decli¬ 
nación  de  la  Monarquía  He¬ 
brea,  porque  ganando  el  Asy¬ 
rio  á  Ayon  ,  Abél ,  Maacha, 
Janoe,Cedor,  Azor,Galaad, 
Galilea ,  y  Neptalí ,  pasó  to¬ 
dos  sus  moradores  á  la  tierra 
de  Asur.  Esta  es  la  primera 
transmigración  del  pueblo 
Hebreo  ,  á  los  diez  y  ocho 
años  del  Imperio  de  Phacee. 
Aqui  pasaron  cinco  Tribus 
á  la  esclavitud  de  Asyria; 
porque  en  los  términos  de 
Galaad  moraban  los  Rubeni- 
tas ,  los  de  la  Tribu  de  Gad, 
y  la  mitad  de  la  de  Manasés: 
en  la  de  Galile^  los  de  la  Tribu 
de  Zabulón  y  Nephtalí.  Llo¬ 
ra  ya  cautivo  la  mitad  de  Is¬ 
rael  :  diez  Tribus  poseía  Pha¬ 
cee  ;  y  perdidas  las  cinco, 
ideando  dominar  sobre  las 
de  Judá  ,  y  Benjamín ,  pier¬ 
de  las  suyas.  Esclava  parte 
de  la  Casa  de  Jacob  de  los 
Gentiles  ,  muda  clima ,  don¬ 
de  divididos  por  las  turbias- 
riberas  del  Gozán  los  He¬ 
breos  ,  vivían  en  rusticas  bar¬ 
racas  ,  perdidos  los  suntuosos 
Palacios  de  Israel. 

Ya 
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Ya  esto  lo  habian  predi-  en  publico  ,  y  escribían  sus 


cho  muchos  Prophetas  ,  en¬ 
tregados  al  martyrio  ,  ó  al 
común  desprecio.  Habíalo 
dicho  claro  Isaías  en  el  capi¬ 
tulo  nono  ,  donde  están  estas 
palabras  :  «Al  primer  tiem- 
«po  será  devastada  la  tierra 
«de  Zabulón  ,  y  Nephtalí, 
«y  después,  mas  agravado  el 
«camino  del  mar  ,  allá  del 

i  m' 

«Jordán,  y  la  Galilea  de  las 
«gentes.  Ya  había  en  los  ul- 
« timos  periodos  del  capitulo 
«precedente  escrito  ,  que  se 
«  miraría  la  tierra ,  sin  ver  mas 
«que  tribulación  ,  tinieblas, 
«ruina ,  angustia  ,  y  obscu- 
«ridad  ,  sin  que  nadie  pu- 
«diese  escapar.  Después  di- 
«xo  :  habló  el  Señor  con  Ja- 
«cob  ,  y  cayó  la  palabra  so- 
-  «b re  Israel.  «Aqui  usa  de  la 
metaphora  de  la  flecha  ,  ó 
piedra  que  cae  sobre  lo  que 
ha  de  oprimir.  Asi  lo  en¬ 
tienden  Sánchez  ,  y  el  Cor- 
nelio  ,  y  prosigue  diciendo: 
«Que  la  Syria  por  el  Orien- 
«ce,y  los  Philisteos  por  el  Oc- 
«cidente  ,  devorarían  á  Is- 
«rael  ,  de  quien  destruiría 
«Dios  la  cabeza  ,  y  la  cola :« 
por  aquella  entiende  los  va¬ 
rones  principales  ;  por  esta 
los  falsos  Prophetas  que  adu¬ 
laban  ,  como  hace  con  la  co¬ 
la  el  perro. 

Nada  de  esto  ignoraba  Pha¬ 
cee:  hablaban  los  Prophetas 


tristes  vaticinios.  ■  Con  este 
Principe  inmediatamente  ha¬ 
blaba  Isaías  :  escribía  en  su 
tiempo  :  nombra  las  Tribus 
que  primero  se  habian  de  per¬ 
der  ,  y  á  su  confederado  Ra- 
sin  ;  pues  prediciendo  su  rui¬ 
na,  le  amonesta  no  fiar  en  él. 
Cumplióse  la  letra  ,  y  la  pro- 
phecia  ;  porque  dice  el  texto: 
que  Teglatphalasar  entró  por 
los  dominios  de  Rasin ,  tomó, y 
saqueó  á  Damasco,  mató  al 
Rey ,  y  pasó  cautivos  á  Cire- 
ne  sus  vasallos.  Esto  le  dió  á 
ver  Dios  á  Phacee  antes  que 
fuese  acometido  Israel  ,  para 
darle  tiempo  á  que  se  recono¬ 
ciese  de  su  error  ,  porque  tan 
perverso  como  sus  mayores, 
eran  sus  dioses  los  becerros 
de  Dan,  y  Bethel.  Veia  cum¬ 
plirse  las  prophecias  ,  y  des¬ 
precia  los  Prophetas.  Vuelve 
a  Samaría  tan  chico  Rey ,  que 
solo  la  mitad  de  la  Corona 
le  quedaba  ,  ni  podia  defen¬ 
der  las  infelices  reliquias  de 
las  Tribus  ,  porque  estaba 
descubierto  de  fronteras  el 
Reyno  ,  y  agotado  el  Real 
Erario ,  con  tanta  tierra  que 
le  faltaba  :  Solo  Samaría  era 
toda  su  seguridad  ,  plaza 
fuerte ,  y  adonde  se  recogie¬ 
ron  los  mas  esforzados  ,  que 

desdeñaron  la  servidumbre 
de  la  Syria. 

Ya  en  su  Corte  le  parece  á 

Pha- 
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Phacee  ,  que  está  seguro ,  y 
que  podrá  repararse  de  la  des- 


gracia.  Mas  crueles  enemigos 
tiene  de  los  que  le  presenta  su 
aprensión.  Llevaban  mal  los 
Magnates  de  Israel  la  pasada 
tragedia,  y  la  esclavitud  délas 
cinco  Tribus.-apiicabaselades- 

gracia  á  la  mala  conducta  ,  ó 
adversa  fortuna  del  Rey:  esta 
reflexión  producía  natural- 


O  S  S  E  E. 

Desde  322^.  hasta  3236. 

I?  Ste  Ossee  es  la  ultima  in- 
1/  feliz  reliquia  de  los  Re¬ 
yes  de  Israel ,  no  tan  malo  co¬ 


mente  odio.  Aborrecen  igual¬ 
mente  los  vasallos  al  Principe 
necio ,  y  al  infelice,  y  si  no  le 
imaginan  defensor ,  le  tienen 
por  inútil  tirano.  Él  subdito 
ía  su  seguridad  al  Rey  :  por 
eso  rinde  su  obediencia,  y  su 
tributo :  lleva  mal  las  publicas 
desgracias  ,  y  creyendo  que 
emanan  del  Trono,  le  aborre¬ 
cen.  Mal  discurren  los  Israeli¬ 
tas  :  univoca  la  causa  de  la  des¬ 
gracia  ,  debia  ser  igual  la  des¬ 
ventura.  Todos  eran  idolatras: 
qué  felicidad  esperan,  si  nadie 
sabe  destruir  los  ¡dolos  de  Be- 
thél  ?  Qué  victorias ,  si  todos, 
enemigos  de  Dios  ,  empuñan 
el  arco ,  fiados  en  quien  no  los 
puede  socorrer  ?  Él  universal 
odio  de  los  Israelitas  pasó  á 
traición.  Cabeza  de  la  conju¬ 
ra  Ossee,  hijo  de  Ela,  mata  al 
Rey,  y  á  los  veinte  años  de 
Joatham  de  Judá  ,  se  corona 
en  Samaría.  Esta  es  expresión 
del  texto ,  cuyas  dudas  se  di¬ 
lucidarán  después. 


mo  sus  predecesores,  dice  el 
texto  ,  pero  el  mas  infeliz, 
porque  fue  el  postrero.  An¬ 
tes  de  entrar  en  su  historia ,  es 
preciso  conciliar  tres  textos 
al  parecer  encontrados  ,  del 
libro  quarto  de  los  Reyes.  En 
el  capitulo  décimo  quinto  di¬ 
ce  :  Que  reynó  Ossee  después 
de  muerto  Phacee  ,  al  año 
veinte  de  Joatham  de  Judá ;  y 
después  dice  :  Que  joatham 
entró  á  reynar  al  año  segun¬ 
do  de  Phacee'.  luego  no  rey- 
naba  quando  entró  Ossee, 
porque  solo  reynó  diez  y  seis 
años  ,  y  habiendo  reynado 
Phacee  veinte  ,  ya  habría 
muerto  Joatham  quando  en¬ 
tró  Ossee ,  y  por  eso  empieza 
el  capitulo  diez  y  siete  del 
mismo  libro  quarto  ;  Que  rey¬ 
nó  Ossee  al  año  duodécimo  de 
Achaz  de  Judá ;  con  que  no 
fue  al  vigésimo  de  Joatham, 
que  era  su  padre,  el  qual ,  co¬ 
mo  diximos,  nollegóá  reynar 
veinte  años.  Esta  duda  ,  que 
es  la  postrera  de  la  historia, 
es  de  las  mayores  ,  y  de  la 


que 
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que  muchos  Expositores  no 
se  han  hecho  cargo  ,  por  la 
gran  dificultad  de  ella. 

El  Corneüo  dice ,  que  este 
año  vigésimo  de  joatham  se 
cuenta  desde  que  empezó  á 
reynar  con  su  padre  Azarias, 
quando  leproso  le  separaron 
del  gobierno :  de  este  sentir 
es  Cayetano  ,  y  otros.  Pero 
Ossee  no  parece  que  pudo 
reynar  con  Joatham  ,  porque 
vivió  tresaños  mas  queél  Pha- 
cee ,  á  quien  Ossee  succedió, 
pues  en  el  versículo  27  del  li¬ 
bro  4  de  los  Reyes ,  dice  el 
texto  que  á  los  cinquenta  y 
dos  de  Azarias  de  Judá  rey- 
nó  Phacee  en  Samaría  veinte 
años  ;  y  como  ese  fue  el  ulti¬ 
mo  de  Azarias  ,  y  su  hijo  Joa¬ 
tham  no  reynó  mas  que  diez 
y  seis ,  después  de  muerto  el 
padre ,  aunque  hubiese  rey- 
nado  quatro  antes, siendo  su 
padre  leproso  ,  le  sobrevivió 
Phacee ,  que  reynó  veinte  ,  y 
no  pudo  alcanzar  los  tiempos 
de  Ossee.  A  esto  responden 
que  Ossee  se  reveló ,  y  se  hizo 
aclamar  Rey  ,  viviendo  Pha¬ 
cee  ,  y  Joatham ,  que  duró  la 
guerra  algunos  años ,  hasta 
que  al  año  quarto  de  Achaz, 
ó  el  duodécimo  de  los  que  em¬ 
pezó  á  reynar  con  su  padre, 
muerto  Phacee  ,  poseyó  Jas 
cinco  Tribus  que  del  Reynó 
quedaban.  Esta  es  solución  de 
Cayetano ;  pero  ni  la  Escritu¬ 


ra  ,  ni  Josepho,  ni  Pedro  Cu¬ 
neo  ,  exacto  en  la  República 
Hebrea ,  hace  mención  deesta 
guerra  civil ,  sino  de  la  impro¬ 
visa  conjura,  en  que  muerto 
Phacee ;  usurpó  Ossee  el  Tro¬ 
no  :  ni  pudiera  llamarse  Rey 
viviendo  Phacee;  y  mas,  que 
el  texto  es  claro  ;  porque  dice 
que  reynó  Ossee  por  él ,  que 
es  decir  en  su  lugar  ,  y  muer¬ 
to  Phacee. 

Los  Hebreos,  el  Abulense, 
Genebrardo ,  Tornielo  ,  y  Sa- 
liano  dicen  ,  que  los  veinte 
años  de  Joatham  se  en¬ 
tienden  desde  que  empezó  á 
reynar  solo  ,  si  aun  viviese; 
pero  como  ya  habia  muerto, 
era  el  quarto  de  Achaz  ,  y  no 
se  nombra  este,  sino  Joatham; 
porque  no  se  habia  todavía 
nombrado  Achaz.Este  es  dar¬ 
le  á  Joatham  los  años  que  no 
ha  vivido,  contándose  en  los 
de  su  dominio  quatro,  que  ya 
rey  naba  su  hijo ,  y  esta  locu¬ 
ción  no  es  usual  ,  ni  en  la  sa¬ 
grada  ,  ni  en  las  profanas  his¬ 
torias. 

De  dos  maneras  parece  que 
numera  el  texto  los  años  del 
Reynado de  Ossee,  del  quar— 
to  ,  y  del  duodécimo  de 
Achaz  ,  y  dan  ¡a  razón  arriba 
expresada  ,  que  los  primeros 
ocho  años  no  gozó  pacifica¬ 
mente  el  Reyno,ya  embaraza¬ 
do  en  guerras  civiles  con  la  fa¬ 
milia  de  Phacee ,  ya  tributa¬ 
rio 
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tío  ,  y  como  siervo  del  Rey  de  quedaban :  movió  sus  Tropas 


Asyria.  El  Abulense  tiene 
acérrimamente  .esa  opinión, 
porque  dice  ,  que  el  año  duo¬ 
décimo  de  Achaz  era  el  octa¬ 
vo  de  la  muerte  de  Phacee,  y 
que  no  habiendo  pacificamen- 
teen  ellos  logradoOsseelaCo- 
rona,  se  tiene  por  interregno, 
sin  el  qual  se  concilian  mal 
tan  repugnantes  textos  :  asi 
los  conforma  Ricardo  de  San 
Victor ,  y  Cayetano. 

Que  no  fue  tan  malo  el  Rey 
como  sus  mayores  dice  la  Sa¬ 
grada  Historia,  porque  aunque 
él  adoraba  en  Dán,  y  Bethel 
los  Idolos  de  Jeroboam  ,  per¬ 
mitía  á  sus  vasallos  fuesen  ai 
Templo  de  Jerusalén  á  su  ado¬ 
ración  y  sacrificios  :  por  eso 
concurrieron  tantos  de  las  T ri- 
bus  de  Israel  á  la  fiesta  que 
celebró  Ezequias ,  como  dixi- 
mos  en  su  historia:  vió  el  Rey, 
que  ni  la  exacta  diligencia  de 
los  ministros  en  estorbar  el 
culto  de  Jerusalén  á  los  Israe¬ 
litas  habia  podido  conservar 
entero  el  Reyno  ,  y  asi  dió  li¬ 
bertad  de  conciencia ,  pero  ya 
era  tarde ,  porque  habían  to¬ 
cado  el  punto  del  infalible  ri¬ 
gor  los  delitos. 

Salmanasar  ,Rey  de  Asyria, 
hijo  de  Teglatphalasar,  viendo 
ya  decadente  el  Reyno  de  Is¬ 
rael  ;  y  que  su  padre  se  habia 


y  solo  se  le  opuso  Ossee  con 
rendimientos. Hacesesu  tribu¬ 
tario  :  la  escritura  dice  sier¬ 
vo;  y  como  no  es  termino  has¬ 
ta  aqui  usado  en  los  Reyes 
que  pagaban  á  otro  mas  pode¬ 
roso  tributo  ,  han  creído  algu¬ 
nos  que  quedase  Guarnición 
de  Asyrios  en  las  fortalezas  de 
Israel ;  pero  esto  no  lo  dice  la 
historia  ,  ni  tenia  necesidad  de 
eso  Salmanasar  ,  porque  ocu¬ 
paba  la  tierra  que  poseían  los 
que  estaban  cautivos  en  Asy¬ 
ria,  tan  una,  y  por  varias  par¬ 
tes  interpuesta  en  la  tierra  de 
las  Tribus  que  quedaron ,  que 
estaban  ya  mezclados  Asyrios 
é  Israelitas.  Fiadoen  su  poder, 
y  en  la  palabra  de  Ossee,le  de- 
xó  reynar  tributario  Salmana¬ 
sar.  Parecíale  al  Rey  de  Israel 
indecorosa  esta  servidumbre,/ 
trató  secretamente  con  el  Rey 
de  Egypto,  que  le  ayudase  á 
sacudir  el  yugode  Asyria.  Hi- 
zose  la  liga ,  y  penetró  Salma¬ 
nasar  el  proyecto. Armase  otra 
vez  contra  Israel ,  y  sin  que 
Sua,  Rey  de  Egypto,  sacase  á 
campaña  sus  Tropas  ,  posee 
toda  la  tierra  abierta  de  Israel. 
Poco  le  costó  después  rendir 
sus  fortalezas  ,  y  no  teniendo 
Ossee  Exercito  con  que  opo*^ 
nersele  ,  trató  de  defender  a 
Samaría  ,  que  la  tenia  bien 


llevado  cinco  Tribus ,  empre-  pertrechada  ,  y  abastecida, 
hendió  acabar  con  las  que  Sitíala  en  sus  fot  mas  Sal- 

ma- 
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mañasar  ,  y  fue  este  uno  de 
]os  mas  celebres  sitios  de 
aquellos  siglos  ,  porque  con 
el  mismo  tesón  ,  y  valor  du¬ 
ró  tres  años.  Al  fin  de  ellos, 
que  era  el  nono  del  reynado 
de  Ossee ,  se  rindió  Samaría, 
y  con  ella  todo  el  Reyno. 
Prende  Salmanasar  al  Rey, 
y  cargado  de  pesadas  é  igno¬ 
miniosas  cadenas ,  le  mandó 
pasar  á  las  cárceles  de  Baby- 
lonia.  Desposeyó  de  la  tierra 
los  Hebreos  ,  y  los  trasladó 
cautivos  á  sus  dominios.  Es¬ 
te  es  el  segundo  ,  y  total 
cautiverio  de  Israel ,  catorce 
años  después  del  primero  ,  y 
al  sexto  año  deTjReynado  de 
Ezequias  en  Judá.  Este  fue 
el  misero ,  y  deplorable  fin 
de  los  Israel  tas  ,^despues  de 
diez  y  nueve  Reyes  ,  que 
desde  Jeroboam  á  Ossee  rey- 
naronpor  espacio  de  doscien¬ 
tos  y  quarenta  y  un  años. 
Primero  se  vió  la  ruina  del 
Imperio  ,  que  se  diese  crédi¬ 
to  á  tantos  Prophetas  que  la 
predecían. 

.  Ya  se  borró  de  la  faz  de  la 
tierra  Israel :  ya  le  echó  Dios 
de  si ,  como  lo  habian  amena¬ 
zado  :  ya  feneció  la  pompa, 
y  la  magostad  de  sus  Reyes; 
y  cautivos  diez  hijos  de”  los 
doce  de  Jacob ,  se  rinden  á 
misero,  vil,  y  perpetuo  cau¬ 
tiverio.  Llenaron  el  mundo 
-  Tonu  II, 


sus  lamentos,  porque  erran¬ 
tes  ,  prófugos  ,  y  desprecia¬ 
dos  ,  nunca  volvieron  á  po¬ 
seer  la  patria  que  perdían.  El 
texto  dice  ,  que  los  puso  Sal¬ 
manasar  en  la  tierra  de  los 
Medos  ,  en  Hala  ,  y  Habor, 
junto  al  Gozan.  Josepho  es¬ 
cribió  ,  que  parte  de  ellos 
fueron  trasladados  á  la  Per- 
sia  ;  Escaligero ,  que  á  Coi¬ 
cos,  y  España  ;  Genebrardo 
cree  á  la  antigua  Tartaria, al 
Desierto  de  Belgia  ,  en  un 
Angulo  del  Oriente  Septen¬ 
trional  ,  de  donde  dice  ,  que 
el  año  de  Christo  mil  y  dos¬ 
cientos  ,  capitaneados  por 
Uno  de  sü's  principales  varo¬ 
nes  ,  que  se  llamaba  Cigno, 
fundaron  el  Imperio  del 
Cham  delos  Tártaros.  En  los 
Anales  Hebreos  de  Rabi  Sa¬ 
lomón  leemos ,  que  estas  diez 
Tribus  fueron  dispersas  por 
el  Oriente  ,  y  que  alli  con 
facilidad  abrazaron  el  Maho¬ 
metismo  ,  porque  conserva¬ 
ban  de  la  circuncisión  vesti¬ 
gios  en  la  memoria  ,  y  algu¬ 
nas,  aunque  corrompidas,  ce¬ 
remonias  de  la  ley  de  Moy- 
sés.  Esto  lo  confirma  Gene¬ 
brardo  ,  que  dice  ,  que  en 
la  tierra  de  los  Tártaros  se 
conservan  algunos  nombres 
Hebreos ,  como  Dan  ,  Nep- 
thalí  ,  Zabulón  ,  y  algunos 
supersticiosos  ritos  de  los  que 
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unían  con  los  ‘de  la  ley  Escrb 
ta  los  idólatras  Hebreos.  Por 
eso  los  hay  tantos  en  Rusia, 
Salmacia  ,  Libonia  y  Mosco- 
bia ;  y  el  mismo  Genebrardo 
añade  ,  que  muchos  pasaron 
á  la  America. 

Este  aunque  es  el  fin  de 
mi  Historia  ,  no  lo  fue  de  la 
Monarquía  Hebrea ,  porque 
aun  quedaban  las  dos  Tribus 
de  judá,  y  Benjamin  ,  que 


se  perdieron  ciento  y  treinta 
y  quatro  años  después  ,  rey- 
nando  Sedecias  ,  como  he- 
mosvisto  ,  y  añadidos  estos 
á  los  doscientos  y  cinquen- 
ta  y  seis ,  que  reynaron  los 
Reyes  de  Israel  ,  contados 
los  ciento  y  veinte  del  rey- 
nado  de  Saúl ,  David  ,  y  Sa¬ 
lomón  ,  duró  toda  la  Monar¬ 
quía  Hebrea  quinientos  y 
diez  años. 


•V  ! 


DISERTACION  PRIMERA. 


Sobre  las  Regiones  á  que  fueron  llevadas  las  diez 
Tribus  de  Israel ,  y  sobre  en  qué  país  actualmen¬ 
te  habitan. 


COsa  muy  ordinaria  es  ver 
en  las  Historias  Nacio¬ 
nes  enteras  mudar  de  tal  mo¬ 
do  sus  costumbres,  su  lengua- 
ge  ,  su  Religión  ,  sus  intere¬ 
ses  ,  y  su  mismo  país ,  que  no 
se  les  quede  nada  de  su  pri¬ 
mer  ser  ;  de  manera  que  aun 
en  buscándolas  con  la  mayor 
atención  en  medio  de  si  mis¬ 
mas,  no  se  puedan  reconocer. 
Los  mas  poderosos  Imperios 
han  aniquilado  los  menores; 
y  aquellos  famosos  Conquis¬ 
tadores,  que  suscitó  la  provi¬ 
dencia  de  tiempo  en  tiempo, 
para  la  execucion  de  sus  mas 
ocultos  designios,  atravesan¬ 
do  con  presteza  y  brevedad 
infinitas  Provincias,  arrastra¬ 
ban  con  ímpetu  ,  á  modo  de 
torrentes  violentos  ,  todo 
quanto  se  oponía  á  su  valor, 
y  esfuerzos.  Echaban  de  sus 


tierras  pueblos  enteros  ,  y 
muchas  veces  los  precisaban 
á  quitar  sus  propias  mora¬ 
das  ,  y  á  dexar  sus  costum¬ 
bres  ,  para  seguir  la  fortu¬ 
na  ,  la  Religión  ,  hablar  la 
lengua  del  vencedor ,  y  ha¬ 
bitar  en  parages  obsoluta- 
mente  desconocidos.  Pocos 
pueblos  hay  ,  que  no  ha¬ 
yan  experimentado  semejan¬ 
tes  mudanzas  de  fortuna;  pe¬ 
ro  ninguno  lo  hizo  con  tan¬ 
tas  circunstancias  ,  como  las 
diez  Tribus  de  Israel ,  cuyas 
diferentes  transmigraciones 
pondremos  aqui  ,  en  exem- 
plo  de  las  mas  repetidas  ,  y 
mas  funestas  reboluciones  de 
estado. 

El  Reyno  de  las  diez  Tri- 
bus,arrebatado  yadelasconti- 
nuas  guerras  ,  asi  civiles  s  co¬ 
mo  estrangeras,  y  amenazado 
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de  Dios ,  desde  mucho  tiem¬ 
po  de  su  próxima  ruina ,  lle¬ 
gó  en  fin  al  ultimo  punto  de 
sus  desordenes,  que  le  acar¬ 
rearon  su  total  destrucción. 
Todos  los  antiguos  moradores 
fueron  llevados  en  cautiverio 
á  tierras  remotas ,  y  succe- 
dieronies  en  su  lugar  foraste¬ 
ros,  que  Habitaban  de  la  otra 
parte  del  Euphrates. 

Raramente  castiga  Dios  sin 
m'sericordia ,  y  raro  eselque 
con  los  primeros  golpes  hiere 
mortalmente.  Con  menos  ri- 


hizo  irrupción  en  Samaría,  y 
habiéndola  sitiado  tres  años, 
tomóla  ,  y  llevó  esclavos  á  la 
otra  parte  del  Euphrates  á 
todos  quantos  quedaron  de 
ese  lastimoso  Pueblo.  Condu- 
xolos  á  Asyria,  á  Hale,  á  Ha- 
bor,  á  las  orillas  del  rio  Go' 
zan ,  y  á  las  Ciudades  de  los 
Medos  (c).  Aqui  tos  descaré* 
mos,  y  buscaremos  el  verda¬ 
dero  sitio  de  este  país,  antes 
de  pasar  mas  adelante.  ■ 

Es  necesario  advertir ,  que 
Salmanasar  conduxo  á  esas 


gu cosos  castigos  nos  previé-  Tribus  á  los  mismos  parages, 
ne  ,  para  que  temamos  las  á  los  quales  precedentemen- 
ultirnas  desgracias.  te  envió  Teglatphalasar  á 

-  Theglatphalasar ,  Rey  de  las  que  hizo  esclavas :  con 
Asyria  ,  llamado  de  Achaz,  esta  diferencia  ,  que  en  la  se- 
Reyda  Judá,  embistió  con. vio-  gunda  transmigración  no  se 
lencia  el  Reyno  de  Phacee,  hace  mención  de  Hara  ;  pero 
■Rey  de  Israel,  y  habiendo  ren-  bien  de  las  Ciudades  de  los 
dido  todas  sus  fortalezas ,  que  Medos,  de  que  no  se  habla  en 
tenia  en  las  fronteras  de  Syria,  la  primera  transmigración, 
hizo  prisioneras  á  las  Tribus  Lehela,  y  Hale  son  sin  duda 
deNeptalí  ,(a)deGad,deRu-  lo  mismo ,  y  Gozan  no  era 
ben ,  y  á  la  Media  Tribu  de  ;muy  distante  de  Chabor  ,  ó 
Manasés,  las  quales  habitaban  Chaboras. 
en  la  otra  parte  del  Jordán,  y  Hale ,  ó  Lahela,  según  mi 
llevólas  cautivas  á  Lahela ,  á  parecer ,  es  el  mismo  pais  que 
Habor,yá  Hara  (b).  el  de  Hevila  ,  de  que  habla 

El  año  3283  ,  y  el  veinte  Moysés  (d) ,  ó  el  pais  de  Jos 
después  de  la  Expedición  de  Colchos,  que  admitían  la  cir- 
Theglatphalasar  contra  Pha-  cuncision.  Asi  lo  narra  Hero- 
cee,  Salmanasar  su  succesor  doto  (e) ,  y  de  alli  concluye, 

.  d  <  que 

(a)  4.  Reyes  15.  29.  (b)  R.  Chron.'v.  26.  (c)4*Eeyes  17,  vt 
!Ó.  y  c.  i8.  v.  10.  (d)  Genes.  11.  a.  (e)  Lib,  2.  cap*  104. 
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queeranEgypcios  originarios.  Ninive.  Nace  el  Chaboras  en 


Por  qué  no  se  concluirla  tam¬ 
bién  que  eran  Hebreos  de  ori¬ 
gen  ?  Pues  de  todos  los  pue¬ 
blos  del  mundo  eran  los  He¬ 
breos  solos ,  á  quienes  fuera 
la  circuncisión  de  precepto,  y 
obligación  indispensable.  Es 
muy  verosímil,  que  esos  Col- 
chos  circuncidados  descen¬ 
dían  de  las  diez  Tribus  de  Is¬ 
rael  ,  y  que  los  Syrios  de  Ca- 
padocia  ,  y  de  las  riberas  del 
rio  Thermodon,que  se  hacían 
también  circuncidar  (a),  eran 
descendientes  de  los  Israeli¬ 
tas  de  Colhide  ,  ó  de  los  que 
vivían  cerca  del  rio  Chaboras, 
vecino  á  la  Capadocia,  á  cu¬ 
yos  descendientes  ,  sin  duda 
escribió  el  Apóstol  S.  Pedro 
su  epístola ,  dirigida  á  los  es- 
trangeros  de  la  dispersión  de 
Ponto ,  de  Galacia  ,  de  Capa¬ 
docia,  &c.  (b)  Además  hay  en 
Mesopotamia  una  Provincia 
llamada  Chalonite ,  y  en  Sy- 
ria  otra  llamada  Calacina  ,  y 
pueden  ambas  traher  su  ethi- 
mologia  de  Chale,  ó  Lahela. 

>  Habor,  ó  Chabor,  es  lo  pro¬ 
pio  que  el  rio  Chaboras,  muy 
conocido  en  la  Escritura  sa¬ 
grada  ,  y  en  las  Historias  pro¬ 
fanas.  Montañas  hay  del  mis¬ 
mo  nombre  acia  el  Poniente  de 
-  Tom.  II. 

.*  (a)  Herodot,  ibid.  (b)  Epist.  1 
ó.  c.  27.  (e)  Ibid.  v.  26. 


el  monte  Masio  (de  esta  ha¬ 
cían  parte  los  montes  Chabo¬ 
ras  de  Ptoiomeo)  y  bañando 
toda  la  Provincia  de  Gozan,  ó 
Gauzan  ,  desagua  en  el  Eu- 
phrates  (c).  E!  pais  de  Gozan 
estiendese  acia  donde  nace  el 
rio  Tygris.  Llámalo  Plinio 
Elongosina  (d)  :  esto  es  ,  los 
Elonios  de  Gozan.  Dice  en 
otro  lugar  (e) ,  que  losElonios 
habitaban  cerca  de  los  Mon¬ 
tes  Got  dios.  Ptholomeo  colo¬ 
ca  la  Gauzanita  en  Mesopota¬ 
mia,  y  Constantino  Porphiro- 
genitollamalaGoetan,y  asién¬ 
tala  en  la  Armenia  menor. 
Hay  también  en  Media  una 
comarca  dicha  Gauzan, entre 
los  ríos  Cyro,  y  Cambises.  Los 
Rabinos  ,  por  la  voz  Gozan 
entienden  el  famoso ,  y  fabu¬ 
loso  rio  Sabbatico  ,  que  nace 
en  Indias  ,  á  poca  distancia 
delGange,y  un  poco  mas  al¬ 
to  que  Calcas.  Corre  muy  rui¬ 
doso  ,  y  violento  toda  la  se¬ 
mana,  excepto  el Sabado,  que 
está  quieto,  y  casi  inmobil,  y 
entonces  arrojan  sus  marge¬ 
nes  ardientes  llamas  de  fuego, 
que  le  hacen  inaccesible  el  dia 
del  Sabado.  Benjamín  Tude- 
la  coloca  Gozan  de  Media  ,  á 
quatro  jornadas  de  Hemdam: 

V3  allí 
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alli  también  pone  Ptolomeo  Los  Talmudistas  ponen  á  los 
la  Ciudad  de  Gauzauia.  Asi  de  su  nación  en  Media  ;  y 
diferencian  los  pareceres  de  Benjamín  de  Tudela  (d)  con¬ 
modo  todabia  ,  que  en  lo  ge-  taba  hasta  cinquenta  Ciuda- 
neral  no  se  apartan  mucho  de  des  pobladas  de  Israelitas  en 
los  lugares,  cuyo  legitimo  si-  la  Media  montañosa.  Esdras 
tio  buscamos.  (e)  incitó  á  los  Judíos ,  que 

Hara,  ó  Ara,  es  otra  Pro-  vivían  en  las  cercanías  de  los 
vincia  ,  adonde  las  diez  Tri-  montes  Caspios  ,  á  volver 
bus  fueron  transportadas.  Es  con  él  á  Judea.  ' 
probable  ,  que  este  paías  era  Estaban  estos  montes  ,  se- 
situadoen  Media,  pues  en  las  gun  el  parecer  de  Ptolomeo, 
O  roñicas  se  lee  Ara  (a)  ,  y  entre  Media  ,  y  Parthia.  Lee- 
en  otro  lugar  de  los  Reyes,  se  en  la  Historia  de  Tobias 
en  vez  de  Ara  ,  se  escriben  (f) ,  que  hubo  Israelitas  en 
las  Ciudades  de  los  Medos  Asyria  ,  en  Persia  ,  en  Su— 
(b).  siana  ,  en  Ninive ,  en  Rages 

Los  Geógrafos  concuerdan  de  Media  ,  en  Suza  ,  y  en 
en  colocar  el  país  de  los  Ecbatana.  Los  antiguos  li- 
Areos  en  Media.  Area  ,  Pro-  mites  de  Media  son  bastan-  • 
vincia  de  Persia  ,  que  confina  temente  conocidos  ,  y  el  lu- 
al  Norte  con  la  Bactriana  ,  y  gar  que  dice  las  Ciudades 
la  Margiana  ,  podia  estar  en  de  los  Medos  ,  puede  signi- 
la  Media  antigua,  á  lo  menos  ficar  los  países  que  los  Re¬ 
era  el  dominio  de  los  Medos.  yes  de  Asyria  habían  conquis» 
La  voz  Hebrea  Har ,  signi-  tado  en  Media, 
fica  una  Montaña  ,  y  en  los  Userio  discurre  que  los 
Setenta  ,  en  el  libro  de  los  Asyrios  se  valieron  de  la 
Reyes  ,  han  interpretado  las  Anarchia  que  hubo  después 
Montañas  ,  y  no  las  Ciuda-  de  muerto  Arbaces  ,  la  qual 
des  de  los  Medos.  Amos  (c)  duró  hasta  los  principios 
amenaza  á  los  Israelitas  ,  que  del  reynado  de  Dejozes, 
han  de  ser  llevados  en  cau-  en  cuyo  tiempo  recobraron 
tiverio  tras  los  montes  de  en  Media  todas  las  tierras 
Armenia.  Estaréis  echados  que  los  Medos  les  habían 
en  Armón  ,  dice  el  Señor,  usurpado. 

To- 

(a)  i.  Cor.  v.  26.  (b)  4.  Reyes  17.  6.  (c)  4.3.  (d)  Bereschit. 
Rab.  ses.  33.  (e)  1.  Esdr,  8.  16.  (f)  1.  2.  16.  3.7.  y.  8. 
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Tobías  (a)  afirma  que  fue 
llevado  á  Ninive  coa  toda 
la  Tribu  de  Nephtalí,  de  la 
qual  era.  Ezequiel  propheti- 
zó  sobre  el  rio  Chaboras  (b). 
Mardocheo,y  Esther  vivían 
en  Suza  ,  y  en  todas  las  Pro- 
vincias  del  Imperio  de  Asue¬ 
ro  había  gran  numero  de  Ju¬ 
díos  (c) :  todo  lo  qual  se  en¬ 
tiende  después  de  la  vuelta 
del  cautiverio ,  mientras  rey- 
naba  Cyro ;  por  cuya  razón 
es  verosímil  ,  que  eran  estos 
Israelitas  de  las  diez  Tribus, 
confundidos  con  los  de  Judá, 
y  de  Benjamín. 

En  tiempo  de  Christo  había 
Israelitas  esparcidos  por  to¬ 
do  el  Oriente  ;  á  saber ,  en 
Persia ,  en  Media ,  en  el  país 
de  Elam  ,  en  Mesopotamia, 
en  Capadocia  ,  en  Ponto,  en 
Asia,  en  Phrigia,  en  Pamphi- 
lia,  en  Egypto ,  en  el  país  de 
Cirene  ,en  la  Isla  de  Creta,  y 
en  Arabia;  pues  de  todas  esas 
Provincias  acudieron  Judios 
á  jerusalén ,  para  asistir  á  la 
Fiesta  de  Pentecostés  ,  que 
se  celebró  después  de  la  Re¬ 
surrección  de  Christo.  No 
hay  quien  diga  ,  que  no  asis¬ 
tieron  á  esta  solemnidad  las 
diez  Tribus ,  sino  solamente 


las  de  Judá  ,  y  de  Benjamín; 
pues  es  cierto ,  que  muchos 
Israelitas  habían  vuelto  á  la 
verdadera  Religión  ,  y  fre- 
quéntaban  el  Templo  ,  aun 
antes  del  cautiverio.  San  Pe¬ 
dro  (d)  dirige  su  primera 
epistola  Canónica  á  los  de 
su  Nación  ,  que  estaban  en 
las  Provincias  de  Ponto  ,  de 
Galacia ,  de  Capadocia  ,  de 
Asia,  y  de  Bithinia.  Santia¬ 
go  (e)  escribe  á  las  doce 
Tribus  de  la  dispersión.  Jose- 
pho  ,  hablando  de  las  diez 
Tribus,  dice,  que  de  su  tiem¬ 
po  estaban  aun  sin  numero 
en  las  Provincias  Transeu- 
phrateas;  (f)  y  que  en  Asia, 
y  en  Europa  no  había  sino 
las  dos  Tribus  de  Judá  y  de 
Benjamín  ,  sujetas  á  el  Impe¬ 
rio  Romano.  En  fin  ,  Pnilon 
pone  Judios  sin  numero  en 
Oriente,  en  Bithinia,  y  en 
Persia.  San  Geronymo  asegu¬ 
ra  (g)  i  hasta  su  tiempo 
las  diez  Tribus  vivían  aun 
cautivas  en  los  montes  ,  y  en 
las  Ciudades  de  los  Medos, 
adonde  habian  sido  llevadas. 
Sin  duda  sigue  la  tradición 
de  los  Judios ,  y  de  los  Cris¬ 
tianos  sus  coetáneos. 

El  Autor  del  libro  quar- 

V  4  to 
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i.  (b)  Ezeq.  i.  2 
i.  (f)  Ant.  ¿ib. 


•  (c)  Esth.  3.  S.  (d)  1.  Epist.  1.  1, 
t 1  •  r.  (g)  Sobre  Ezeq.  23. 
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to  de  Esdras  (a) ,  el  qual  era 
Christiano  ,  y  acomodó  su 
parecer  á  la  opinión  de  los 
Judíos  sus  coevos  ,  dice  que 
los  Israelitas  que  llevó  es¬ 
clavos  Salmanasar  á  la  otra 
parte  del  Euphrates,  hallán¬ 
dose  en  medio  de  Naciones 
estrangeras,  tomaron  una  re¬ 
solución  digna  de  su  zelo , 
y  su  piedad.  Para  no  tener 
comercio  con  un  pueblo  cor¬ 
rompido  ,  é  idólatra  ,  deter¬ 
minaron  ir  á  buscar  un  nue¬ 
vo  país  ,  y  establecerse  en 
parages ,  hasta  entonces  in¬ 
habitados  ,  para  que  pudie¬ 
sen  con  toda  libertad  obser¬ 
var  las  mismas  leyes ,  que  se¬ 
guían  en  su  propio  país.  Es¬ 
te  zelo  á  la  Ley  de  Dios  pa¬ 
rece  algo  sospechoso  en  un 
pueblo  ,  cuya  mayor  parte 
adoraba  los  becerros  de  oro, 
y  habia  sido  echado  fuera 
de  Palestina  ,  á  causa  de  sus 
impiedades  ;  pero  concedá¬ 
mosle  algo  al  Autor  de  este 
parecer.  Añade  pues  que  los 
Israelitas  pasaron  el  Euphrates 
en  seco,  por  unas  canales  muy 
estrechas  ,  habiendo  Dios  he¬ 
cho  un  gran  milagro  en  su  fa¬ 
vor  ,  con  detener  la  corrien¬ 
te  del  agua  del  rio  hasta  tan¬ 
to  que  lo  hubiesen  pasado. 
Mucho  anduvieron  antes  de 


llegar  al  sitio  adonde  que¬ 
rían  establecerse  ;  pues  era 
distante  año  y  medio  de  ca¬ 
mino  ,  y  llamábase  Arseret. 
Alii  han  de  quedarse  hasta 
el  fin  de  los  siglos  ,  y  en¬ 
tonces  los  sacará  Dios  de  es¬ 
tos  lugares  ,  haciendo  á  su 
vuelta  el  mismo  prodigio, 
que  hizo  cuando  pasaron  el 
Euphrates  la  primera  vez. 
El  caso  es  ahora  examinar 
adonde  está  situado  el  país 
de  Arseret. 

Hay  una  Provincia  cono¬ 
cida  baxo  el  nombre  de  Ar- 
zarat  (b).  Cerca  adonde  el  rio 
Araxe  ,  en  el  mar  Caspio ,  y 
en  la  Armenia  menor  ,  hay 
una  Ciudad  llamada  Acería, 
ó  Arcice.  En  Mesopotamia 
está  la  Provincia  de  Arza- 
nena ;  pero  ninguno  de  es¬ 
tos  paises  dista  del  Euphra¬ 
tes  año  y  medio  de  camino, ni 
tampoco  de  la  Palestina  ,  ni 
de  las  Provincias  adonde 
Salmanasar  hizo  la  primera 
vez  llevar  á  los  Israelitas  ;  ni 
tampoco  era  ese  país  inha¬ 
bitado  ,  ó  ignorado  antes 
que  reynara  este  Principe. 
No  hay  todavia  otro  país  de 
Arseret ,  sino  el  arriba  expre¬ 
sado.  No  lo  entienden  asi  los 
Judíos  ,  pues  pretenden, 

que  ni  aun  el  día  de  hoy  se 

co- 


(a)  Cap.  13.41.  (b)  Ptholom.  lib.  y» 
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conoce  el  país  de  las  diez  Tri¬ 
bus ,  que  es  inaccesible;  y 
aun ,  que  las  diez  Tribus ,  ha¬ 
biendo  sido  esparcidas  por 
todo  el  orbe,  han  perecido. 
El  celebre  Josippo  (a)  ,  que 
dice  haber  visto  el  asedio  de 
jerusalén  ,  refiere  que  Ale- 
xandro  el  Grande  ,  con  mil 
y  trescientos  Soldados ,  ha¬ 
biendo  emprehendido  pasar 
los  montes  tenebrosos  que  se¬ 
paran  este  país  de  los  otros, 
para  ir  adonde  habitan  los 
hijos  de  Jonathan ,  y  de  Be- 
chal  ,  hizole  parar  de  repen¬ 
te  una  voz  extraordinaria, 
que  le  decía  que  no  debia 
pretender  entrar  en  la  casa 
de  Dios.  Benjamín  de  Tu- 
dela  fue  mas  dichoso,  ó  mas 
atrevido  que  Alexandro,  por¬ 
que  habiendo  tomado  su  der¬ 
rota  por  la  parte  Septentrio¬ 
nal  ,  despees  de  veinte  y  una 
jornadas  de  camino  ,  llegó  en 
fin  al  Reyno  de  los  Kecba- 
bitas.  Dale  de  longitud  diez 
y  seis  jornadas ,  y  refiere 
muchas  particularidades  de 
las  Ciudades  de  ese  fingido 
Imperio  ,  ignorado  de  todos 
los  Geographos  ,  y  de  todos 
los  viajadores.  Pero  ni  este 
Rabino  ,  ni  los  demás  tie¬ 
nen  por  muy  cierto  el  que 
estén  -  todas  las  Tribus  en 

(a)  Lib.2.c.io,  (b)  Chardín, 


aquel  lugar  tan  distante  y  tan 
poco  conocido.  Con  apartar 
de  la  narración  del  Autor 
del  libro  4  de  Esdras  tedas 
las  circunstancias  falsas  ó  fa¬ 
bulosas  que  refiere  ,  es  muy 
fácil  reconocer  el  fundamen¬ 
to  de  su  opinión  ,  y  demos¬ 
trar  que  el  país  en  que  es¬ 
taba  la  Ciudad  de  Arceret 
era  muy  poblado  de  Israeli¬ 
tas.  Es  cierto  que  aun  pre¬ 
sentemente  hay  en  Media 
cien  familias  de  judíos  ,  con¬ 
tra  quarenta  de  Christianos. 
Hay  también  muchísimos  á 
la  orilla  del  mar  Caspio,  y 
hasta  el  monte  Caucaso.  Los 
Reyes  de  Mingrelia  preten¬ 
den  que  traen  su  origen  de 
David  (b).  De  lo  mismo  se 
jactaban  los  antiguos  Reyes 
de  Georgia  ,  y  los  de  Imi- 
retra.  No  parece  sin  funda¬ 
mento  esta  opinión,  pues  ju¬ 
lio  Africano  ,  citado  de  Sin¬ 
celo  ,  refiere  que  Artaxer- 
xes  Ocho  ,  vuelto  de  su  ex¬ 
pedición  contra  Egypto,  lle¬ 
vó  esclavos  á  muchos  Ju¬ 
díos  ,  que  distribuyó  ,  ios 
unos  en  Hircania  ,  cerca  del 
mar  Caspio  ,  los  otros  en  Ba- 
bylonia  ;  y  asi  lo  narran  di¬ 
ferentes  otros  Griegos. 

Lo  mismo  afirma  Pablo 
Orosio  (c)  ,  añadiendo  que 

aque- 

nage  de  Persia.  (cj  Lib.i' 1. 
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aquellos  pueblos ,  cuyo  nu¬ 
mero  se  habla  multiplicado, 


vivían  aun  entonces  en  los 
mismos  parages  ,  con  la  es¬ 
peranza  de  salir  algún  dia 
de  ellos.  Y  bien  puede  ser 
que  de  estos  Judíos  de  Hir- 
cania  pretendan  haber  des¬ 
cendido  los  Reyes  de  Geor¬ 
gia.  Pero  de  esto  nada  se 
puede  concluir  en  favor  de 
las  diez  Tribus  de  Israel, 
pues  eran  ¡os  Judíos  que  mo¬ 
raban  junto  al  mar  Caspio 
del  numero  de  aquellos  que 
envió  Cyro  á  Judea,los  qua- 
les  ,  habiéndose  rebelado 
contra  uno  de  los  succeso- 
res  de  este  Principe,  se  acar¬ 
rearon  la  desgracia  ,  de  que 
acabamos  de  hablar  ,  la  qual 
no  dexa  de  parecer  algo 
cierta ,  aunque  Josepho  haga 
mención  de  ella; pues  el  mis¬ 
mo  Josepho  ,  en  el  libro  pri¬ 
mero  contra  Appion ,  cita  un 
lugar  de  Hecateo  Abderita, 
que  dice  que  los  Persas  con¬ 
dujeron  á  Babylonia  muchos 
millares  de  Judíos  ,  lo  que 
no  se  puede  entender  sino 
de  la  mencionada  expedición 
de  Ocho. 

Alacio  y  Grocio  (a)  por 
Chabor  y  Chalah  entienden 
la  Hiberia  y  la  Colchide.  Fu¬ 


lero  (b)  es  de  parecer  que  los 
Galas  del  rio  Araxe  ,  y  los 
Oaducios  son  Hebreos  origi¬ 
narios ,  y  saca  la  prueba  de 
los  mismos  nombres  ;  pues 
Gela  significa  Estrangero  ,  y 
Caducio  suena  Santo. 

Arceret  puede  significar 
lugar  de  los  refugiados.  He¬ 
mos  ya  hablado  de  la  Cir¬ 
cuncisión  de  los  Colchos. 
Piinio  (c)  asigna  una  peque¬ 
ña  Provincia  ,  llamada  Pa¬ 
lestina  ,  ó  Celestina ,  la  qual 
confina  con  Armenia  ,  y  ha¬ 
ce  mención  de  una  Ciudad, 
baxo  el  nombre  de  Sabba- 
ta  :  ó  Sabbatica.  En  fin ,  ve¬ 
mos  en  Esdras  que  habla  de 
Judíos  establecidos  en  los 
montes  Caspios  (d)  ;  y  en 
Amos  leemos  una  prophecia 
de  la  transmigración  de  los 
mismos  Judíos  ,  allende  de 
los  montes  de  Armón ,  ó  de 
Armenia  (e).  Peroses  ,  Rey 
de  Persia  hizo  la  guerra  á 
un  pueblo  vecino ,  y  aliado 
con  los  Medos  ,  y  llamába¬ 
se  esta  nación  Nephtaiites, 
(f)  ó  Eutalites.  Tenían  un 
Rey  ,  y  poseían  esta  tierra 
desde  muchos  años.  Algu¬ 
nos  Autores  son  de  opinión 
que  fue  este  pueblo  unas 
reliquias  de  la  Tribu  de 

Neph- 


(a)  Grot.  sob  re  el  lib.  4.  de  los  Reyes,  (b)  Miscel.  lib.  2.  c. 
(c)  Lib.  8.  c.  17.  (d)  x.  Esdras  8.  17.  (e)  Cap,  4.  v.  3. 
(  f)  Ahathias  1.  4, 
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Nephtali  (a).  El  Autor  de 
Ja  historia  Escolástica  (b) ,  y 
Vicente  de  Beauvel  (c)  afir¬ 
man  que  Alexandro  el  Gran¬ 
de  estrechó  á  los  Israelitas  de 
his  diez  Tribus  en  los  mon¬ 
tes  Caspios ,  quitándoles  una 
porción  de  sus  tierras.  To¬ 
dos  los  Lugares  y  Pueblos 
arriba  mencionados  están  en 
Media,  ó  en  sus  cercanías,  asi 
como  Arzeret ;  de  modo  que 
son  aquellos  mismos  sitios 
unos  de  los  adonde  se  repa¬ 
ran  mayores  vestigios  de  las 
diez  Tribus  ,  y  adonde  la  tra¬ 
dición  ,  y  las  señales  de  su 
transmigración  se  han  con¬ 
servado  mejor. 

En  el  mismo  sitio  se  ha 
de  fijar  el  Reyno  de  Cozar, 
tan  celebrado  en  los  Escritos 
de  los  Rabinos.  Estos  Au¬ 
tores  ,  por  querer  exagerarlo 
todo  ,  y  encarecer  sobrada¬ 
mente  sus  narraciones  con 
superfíuos  hyperboles  ,  han 
confundido  con  la  fabula  la 
verdadera  historia  de  un  Rey- 
no  ,  en  el  qual  se  les  ba  te¬ 
nido  alguna  estimación.  Re¬ 
fieren  pues  ,  que  el  Rey  de 
Cozar  se  hizo  Judio  en  el  oc¬ 
tavo  siglo  (d) ,  prefiriendo  la 
Ley  Judayca  á  la  Christiana, 
á  la  Mahometana  ,  y  á  la 
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religión  natural  de  los  Phi- 
losophos  ,  y  que  lo  hizo  to¬ 
do  con  pleno  y  cierto  cono¬ 
cimiento  ,  habiendo  conver¬ 
sado  con  el  Judio  ,  con-  el 
Christiano  ,  con  el  Mahome¬ 
tano  ,  y  con  el  Philosopho. 
Lo  que  causa  mayor  dificul¬ 
tad  en  esta  relación  ,  es  el 
verdadero  sitio  de  este  Rey- 
no  de  Cozar.  Fixanlo  algu¬ 
nos  en  Tartaria  ,  de  la  qual 
otros  lo  separan  por  un  bra¬ 
zo  de  mar.  Togorma  ,  Cabe¬ 
za  de  este  Reyno  ,  está  si¬ 
tuada  en  los  montes  de  Ara- 
zat.  Asi  lo  afirma  un  Judio, 
que  dice  haberse  quedado  en 
él  ocho  dias.  Hay  quien  pre¬ 
tende  que  este  Reyno  es  ab¬ 
solutamente  quimérico  é  ima¬ 
ginario  ,  y  que  nunca  existió 
sino  en  los  vacíos  secos  de 
los  Rabinos.  No  obstante, 
nos  parece  que  si  este  Reyno 
no  está  totalmente  fabuloso 
y  fingido  ,  habremos  de  asen¬ 
tarlo  en  Media  ,  en  la  parte 
Meridional  del  mar  Caspio, 
pues  á  este  le  dan  los  Ara¬ 
bes  el  nombre  de  Cuzar  ;  y 
hemos  probado  arriba  que 
el  país  de  Cos  ,  ó  Chusch 
era  lo  propio  que  la  Provin¬ 
cia  Araxena.  Coschir  ,óCos- 
ri ,  puede  significar  las  Ciu- 


r\  .  da- 

(a)  Schkar.  Taric.  (b)  Sobre  Esthcr.  c.  p.  (c)  Espejo, Hist.  1 

3°.c.  «9.  (d)  Basnag.  Histor.  de  los  Judios  ,  1.  7.  c.  1, 
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dades  de  Chusch.  E!  Rabi¬ 
no  Petachia  ,  ya  citado ,  se¬ 
para  el  Gozar  de  Tartaria 
con  solo  un  brazo  de  mar. 
Asigna  siete  rios  caudalo¬ 
sos  en  ese  Reyno  ,  y  situán¬ 
dolo  entre  dos  mares  ,  fija 
su  cabeza  en  los  montes  de 
Ararat; y  aunque  lo  diga  to¬ 
do  con  poco  fundamento ,  to¬ 
davía  ,  á  ningún  pais  corres¬ 
ponde  mejor  la  descripción 
que  hace  ,  que  á  los  de  Me¬ 
dia  v  Hiberia. 

m 

De  estas  Provincias  pasa¬ 
ron  los  Israelitas  á  Tartaria. 
Tantas  trazas  hay  en  este 
vasto  Imperio  de  las  diez 
Tribus,  que  muchos  Doctos 
(a)  han  afirmado  ,  que  aun 
al  presente  alli  se  encuentran, 
y  son  de  opinión ,  que  por 
Tartaria  han  penetrado  en 
Rusia,  Moscovia  , Polonia  y 
Lithuania  ,  adonde  están  en 
mucho  mayor  numero  que  en 
ninguna  otra  parte  de  Euro¬ 
pa.  Los  Tártaros  han  con¬ 
servado  diferentes  usos  y  cos¬ 
tumbres  particulares  á  los  Ju- 
dios;  y  los  que  se  esparcie¬ 
ron  el  año  1 200  baxo  el  man¬ 
do  de  Cingi ,  y  establecieron 
el  Imperio  del  Gran  Chan, 
eran  circuncidados  antes  que 
se  hicieran  Mahometanos. 


Alli  es  licita  la  poligamia,  y 
si  muere  el  marido  antes  que 
tenga  hijos  de  su  muger,  el 
hermano  ó  pariente  mas  in¬ 
mediato  del  difunto  está  obli¬ 
gado  á  casar  con  la  viuda, 
para  que  suscite  posteridad 
alguna  al  difunto.  Los  mo¬ 
radores  de  este  país  nunca 
comen  carne  de  puerco  ,  y 
se  hacen  circuncidar  á  los 
nueve  años. 

Refiere  Lavití  (b)  que  el 
Rey  de  Thabor  ,  en  Tarta¬ 
ria  ,  pasó  á  Francia  ,  mien¬ 
tras  reynaba  Francisco  Pri¬ 
mero  ,  con  el  animo  de  per¬ 
suadir  á  este  Principe  que  se 
hiciese  Judio  ;  y  lo  mismo 
practicó  con  Carlos  V.  y  con 
otros  muchos  Principes  de 
Europa  ;  pero  fue  muy  mal 
acogido  ,  y  no  le  salió  bien 
el  haber  emprehendido  tan 
arduo  viage. 

Manassé  Ben-Israel  (c) , 
Rabino  celebre  del  prece¬ 
dente  siglo  ,  había  adopta¬ 
do  la  opinión  del  pasage  de 
las  diez  Tribus  á  Tartaria; 
era  de  parecer  que  la  Pro¬ 
vincia  del  Thabor  ,  situada 
en  los  limites  de  Media ,  era 
la  misma  que  el  Chabor ,  de¬ 
signado  en  los  libros  de  los 
Reyes ,  como  una  de  las  Pro- 

vin- 


(a)  El  Autor  de  las  Religiones  del  mundo,  t.  2.  (b)  Estados 
del  Turco  en  Asia  ,  p.  124.  (c)  Basnag.  t.  y.  1 7*  c*  33* 
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vincias  ,  adonde  los  Israeli¬ 
tas  fueron  transportados.  Per¬ 
suadíase  que  los  de  su  Na¬ 
ción  habían  pasado  de  Tar¬ 
taria  á  China.  Ortelio  (a)  po¬ 
ne  en  Tartaria  el  Reyno  de 
Arzaret  ,  de  que  se  hace 
mención  en  el  iib.  4  de  Es- 
dras.  Allí  dice  succedieron 
las,  diez  Tribus  á  los  Scytas 
que  antecedentemente  ocu¬ 
paban  ese  país;  y  tomaron  el 
nombre  deGautheos,  por  ser 
muy  zelosos  de  la  gloria  de 
Dios  :  y  de  allí  tomó  princi¬ 
pio  el  Reyno  de  Cathai.  Es¬ 
te  peritísimo  Geographo  ha¬ 
llaba  en  Tartaria  á  losNeph- 
talites  ,  ó  Ephtalites ,  y  afir¬ 
maba  que  los  Dacas  ,  ó  Da¬ 
nos  ,  pueblos  de  la  Tartaria 
Septentrional ,  traían  su  ori¬ 
gen  y  nombre  de  la  Tribu  de 
Dán.  Situaba  el  Reyno  de 
Thabor  en  medio  de  Tarta¬ 
ria  ,  porque  en  lengua  He¬ 
brea  ,  Thabor  significa  om¬ 
bligo  ó  medio  y  y  pretendía 
que  el  nombre  mismo  de  los 
Tártaros  era  Hebreo ,  y  que 
se  debía  pronunciar  Totares, 
esto  es  Sacerdotes.  Póstelo 
(b)  había  adoptado  el  pare¬ 
cer  de  un  Autor  Armenio, 
quien  decía  que  los  Israeli¬ 
tas  habian  pasado  á  Tarta- 

*  (a)  Tartaria,  Tab.  (b)  Des 

*•  4*  c»  3.  Iib.  6, 
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ria  ,  sobre  lo  qual  fundó  su 
opinión. 

Un  Autor  moderno  (c), . 
después  de  haber  ponderado 
con  atención  la  sobremencio¬ 
nada  opinión  del  pasage  de 
los  Israelitas  á  Tartaria  ,  im¬ 
púgnala  con  validas  razones. 
Hace  patente  el  que  nunca 
los  Israelitas  estuvieron  en 
estado  de  emprehender  la 
conquista  de  la  Scythia  ,  ni 
tampoco  de  echar  de  ella  á 
los  Scythas  ó  Tártaros.  Estos 
pueblos  han  sido  siempre 
idolatras  ,  hasta  quando  ad¬ 
mitieron  la  religión  de  Ma- 
homa,  de  donde  sacaron  el 
uso  de  la  circuncisión  ,  y 
otras  practicas,  comunes  á'los 
Judíos  y  á  los  Mahometanos 
Los  nombres  de  Entables  ó 
Ephtalites  y  Danos  ,  nad" 
prueban  en  quanto  mira  á  las 
Tnbus  de  Nephtali  ,  y  de 
Dán  ,  sino  que  tengan  estas 
piuebas  otros  fundamentos 
que  las  confirmen.  Verdade¬ 
ramente  no  intentara  yo  ne-  x 
gar  que  algunos  Israelitas  ha-" 
yan  pasado  á  Tartaria  ,  pues 
era  el  transito  muy  fácil  • 
como  fuera  muy  extraordi¬ 
nario  el  que  de  todos  Jos  paí¬ 
ses  del  mundo  no  hubiera 
sino  el  de  Tartaria  adonde 

iripcion  de  Syria.  (c)  Basiig! 


f 
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los  Israelitas  no  hubieran  pe-  Hebrayca ,  cuyo  estudio  ha- 
netrado  ;  asi  también  fuera  bia  dexado  desde  muy  joven, 
algo  imprudente  afirmar  que  pero  tenia  un  hermano  que 
allí  se  hallan  ,  y  perseveran  lo  entendia  perfectamente,  y 
aun  ahora  las  diez  Tribus ,  ó  este  había  sido  hecho  Gefe 


la  mayor  parte  de  ellas  ;  y 
pretender  que  alli  subsisten 
enteras  ,  poderosas  ,  y  do¬ 
minantes  ,  es  querer  enga¬ 
ñarse  ,  y  correr  tras  las  som¬ 
bras. 

El  transito  de  Tartaria  á 
China  es  fácil  :  hay  quien 
piensa  que  muchas  familias 
de  las  diez  Tribus  pasaron  la 
muralla  que  separa  estos  dos 
Imperios  ,  y  que  se  estable¬ 
cieron  en  China.  El  Padre  - 
Ricci  asegura  que  encontró 
alli  algunas  Synagogas  de 
Jud  ios ,  que  tomaban  el  nom¬ 
bre  de  Israelitas ,  ignorando 
el  de  Judíos  ,  lo  que  hace 
juzgar  que  se  creen  origina¬ 
rios  de  las  diez  Tribus ,  y  no 
de  la  Tribu  de  Judá.  Tienen 
un  libro  de  leyes  escrito  des¬ 
de  mas  de  seiscientos  años, 
sin  puntos  vocales.  Un  He¬ 
breo  ,  que  conversó  con  el 
mencionado  Padre  Ricci,  le 
dixo  que  en  Hamcher ,  ca¬ 
beza  de  la  Provincia  de  Che- 
quiam ,  había  gran  numero 
de  Synagogas  ,  y  muchas  fa¬ 
ñadas  de  Israelitas.  Este  Ju¬ 
dio  no  sabia  leer  en  lengua 


de  la  Synagoga.  Tenia  tam¬ 
bién  algún  conocimiento  de 
las  historias  del  viejo  Testa¬ 
mento  ,  y  sobre  todo ,  de  las 
de  Abraham  ,  de  Esther  ,  y 
de  Judith.  El  Padre  Ricci, 
habiéndole  dicho  que  una 
cierta  imagen  de  la  Virgen 
era  Lia  ,  muger  de  Jacob, 
hincóse  de  rodillas  el  Judio 
para  adorarla.  Otro  Jesuíta 
llamado  Gozani  (a) ,  certifica 
haber  visto  otra  Synagoga 
en  la  Provincia  de  Honan  en 
China ,  y  es  de  parecer  que 
había  Judíos  en  este  país  an¬ 
tes  de  la  venida  de  Christo. 
Conocen  estos  á  Esdras  y  á 
Jesu ,  hijo  de  Sidrach  (  pro¬ 
bablemente  el  Autor  del  Ecle¬ 
siástico)  y  siguen  en  sus  Co¬ 
mentarios  el  método  de  los 
Talmudistas.  Todos  estos  ca¬ 
racteres  no  convienen  á  los 
Israelitas  de  las  diez  Tribus 
que  pasaron  de  Tartaria  á 
China ,  sino  mejor  á  los  Ju¬ 
díos  del  Reyno  de  Persia ,  re¬ 
cien  venidos  á  esas  tierras. 

Veese  una  carta  muy  pro¬ 
lija  de  los  Judios  de  Cochin 
á  la  Synagoga  de  Amster- 

dan, 


(a)  Diario  de  los  Eruditos ,  año  1707.  Mayo. 
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dan ,  (a)  en  la  qual  afirman 
que  se  refugiaron  á  Indias, 
quando  los  Romanos  con¬ 
quistaron  la  Tierra  Santa. 
Dicen  que  han  tenido  en 
China  setenta  y  dos  Reyes 
en  el  espacio  de  mil  años, 
y  que  al  cabo  de  este  tiem¬ 
po,  habiéndose  encendido  la 
discordia ,  por  la  embidia  de 
dos  hermanos  ,  que  disputa¬ 
ban  por  la  Corona  ,  fueron 
sujetados  por  los  Principes 
vecinos  ,  y  que  de  este  mo¬ 
do  han  quedado  obedecien¬ 
do  á  los  Reyes  del  país.  Que 
Ja  fidelidad  inviolable  que 
han  guardado  siempre  á  es¬ 
tos  Principes  ,  les  mereció 
muchas  señales  y  pruebas  de 
su  estimación  y  confianza;  y 
que  el  año  1640  Samuel,  uno 
de  sus  hermanos ,  murió  sien¬ 
do  Gobernador  de  Cochin  ,  y 
dexó  el  gobierno  á  otro  del 
mismo  nombre  ,  y  de  la  mis¬ 
ma  religión., 

Manassé  Ren  Israel ,  per¬ 
suadido  de  que  habia  en  Chi¬ 
na  gran  numero  de  Israeli¬ 
tas  ,  aplicábales  un  lugar  de 
Isaías  (b) ,  que  dice :  (J}ue  los 
Hebreos  han  de  volver  á  su 
país ,  de  la  tierra  de  los  Si¬ 
nios  ,  lo  que  interpreta  del 
país  de  los  Chinos  ;  pero  no 
pudo  este  Autor  ignorar  que 
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la  voz  Hebrea  Sin  ,  significa 
lodo ;  y  Bocharto  probó  muy 
claramente  que  la  Ciudad  de 
Damieta  se  llamaba  Sin  ,  á 
causa  de  su  sitio ,  de  donde 
se  le  dió  también  el  nombre 
de  Pelusa  ,  deribado  de  la 
voz  Griega  pelos  ,  que  sig¬ 
nifica  lodo .  Todas  las  razo¬ 
nes  ,  y  los  hechos  arriba  re¬ 
feridos  ,  prueban  á  la  ver¬ 
dad  que  hay  en  China  algu¬ 
nas  Synagogas  de  Judíos  y 
de  Israelitas  ;  pero  pudierase 
acaso  concluir  de  allí  que  las 
diez  Tribus  ,ó  la  mayor  par¬ 
te  de  e’las  ,  se  hayan  esta¬ 
blecido  en  ella  ?  Lo  mismo 
se  habria  de  decir  de  Per- 
sia ,  de  Alemania  ,  y  de  las 
Provincias  del  Imperio  del 
Turco,  adonde  se  hallan  Is¬ 
raelitas  y  Synagogas  en  mu¬ 
cho  mayor  cantidad  que  en 
China.  Veamos  ahora  si  lo 
que  imaginan  de  su  pasage  á 
la  America  tenga  mas  firmes 
y  valides  fundamentos. 

El  Rabino  Manassé  ,  cita¬ 
do  ya ,  no  es  el  solo  ni  el  pri¬ 
mero  que  haya  intentado  pro¬ 
bar  que  los  Israelitas  pobla¬ 
ron  una  gran  parte  de  la 
America.  Grocio  (c)  reconoce 
que  fue  esta  la  opinión  de 
muchos  Autores;  á  saber,  que 
los  Israelitas  de  las  diez  Tri¬ 
bus 


(a)  Basnag.  t.  /.  7.  c.  33.,  (d)  49. 1 2.  (c)  De  la  origen  de  los 
Amer. 
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bus  habían  pasado  de  Media 
á  Tartaria  ,  y  de  Tartaria  á 
la  America.  Establecían  su 
parecer  sobre  algunas  cos¬ 
tumbres  ,  observadas  por  los 
Americanos ,  las  quales  ve¬ 
nían  (según  se  lo  persua¬ 
dían)  de!  mismo  Judaismo; 
pero  Grocío ,  en  vez  de  con¬ 
firmar  esta  pretensión  la  re¬ 
prueba  ,  haciendo  evidente 
su  insubsistencia  y  futilidad. 
Montesini ,  en  su  relación  á 
Manassé,  narra,  que  había  vis¬ 
to  á  muchos  Israelitas  escon¬ 
didos  detrás  de  las  montañas 
Cordilleras  ,  que  se  extien¬ 
den  al  rededor  del  Chili  en 
America.  Añade  además,  que 
habiendo  penetrado  mas 
adentro  del  pais ,  llegó  á  la 
orilla  de  un  rio  ,  adonde  á 
una  cierta  señal  que  hizo, 
acudieron  luego  unos  hom¬ 
bres  ,  que  pronunciaban  en 
Hebreo  estas  palabras  del 
Deuteronomio  (a)  :  Escu¬ 
cha  ,  (ó  Israel)  el  Señor 
nuestro  Dios  es  el  solo  S e- 
ñor.  Decían  que  sus  padres 
eran  Abrahan,  Isaac,  y  Jacob, 
y  que  descendían  de  ellos 
por  Rubén  :  Que  habían  sido 
llevados  á  estas  Regiones 


cruelmente  perseguidos  de 
los  Indios  ,  habían  estos  ,  en 
pena  de  su  inhumanidad  ,  caí¬ 
do  en  poder  de  los  Españo¬ 
les  :  Que  habiéndoles  decla¬ 
rado  tres  veces  la  guerra  los 
enemigos  del  Pueblo  de  Dios, 
á  la  instancia  de  los  Magos, 

o  y 

tantas  habían  sido  vencidos: 
En  fin  ,  que  algunos  Magos, 
escapados  del  peligro  ,  ha¬ 
bían  confesado  que  el  Dios 
de  Israel  era  el  solo  verda¬ 
dero  Dios  ,  y  que.  al  cabo 
de  los  siglos  ,  esta  Nación 
señoreará  todo  el  mundo.  La 
relación  de  Montesini  ,  la 
qual,  según  las  apariencias, 
es  una  mera  fabula,  no  dexó 
de  engañar  á  Manassé  ;  y  co¬ 
mo  en  las  circustancias  fa¬ 
vorables  da  gusto  el  jactar¬ 
se  ,  y  aun  muchas  veces  el 
engañarse  ,  sobre  aquella  fa¬ 
bula  compuso  él  su  Tratado 
de  la  Esperanza  de  Israel, 
en  el  qual  pone  ,  como  prin¬ 
cipio  cierto  ,  que  la  Asia  ,  y 
la  America  eran  un  mismo 
continente  ,  que  lo  dividió 
Dios  por  el  estrecho  de 
Aniano ,  y  que  los  Judíos  ha¬ 
bían  pasado  á  la  America 
antes  que  se  hiciera  esta  di- 


por  una  particular  y  mila-  visión  ,  y  se  habían  fortifica- 
grosa  protección  de  Dios:  do,  para  defenderse  contra 
Que  después  de  haber  sido  los  antiguos  moradores  del 

pais. 

.  (a)  Cap.  64..  .7. 
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país.  Halla  este  Autor  en  la 
Escritura  con  que  autorizar 
su  opinión.  Isaías  (a)  profeti¬ 
za  ,  que  las  Islas  tendrán 
confianza  en  el  Señor  ;  y  en 
otro  lugar  (b) :  que  las  Islas 
aguardarán  la  ley  del  Señor. 
La  Isla  (dice)  que  ha  de  te¬ 
ner  conñanza  en  el  Señor, 
y  aguardar  su  ley  designa  la 
America. 

El  Caballero  Pen  en  su  Car¬ 
ta  sobre  el  estado  presente 
de  las  posesiones  de  los  In¬ 
gleses  en  la  America  ,  per¬ 
suádese  también  haber  encon¬ 
trado  allí  á  unos  judíos.  Di¬ 
ce  ,  que  tienen  los  rostros 
(  particularmente  Jos  niños  ) 
muy  parecidos  con  los  de  los 
Hebreos :  los  ojos  pequeños, 
y  negros  ,  semejantes  á  los 
de  los  Judíos.  Cuentan  por 
lunaciones  :  ofrecen  las  pri¬ 
micias  de  los  frutos :  celebran 
un  genero  de  fiesta  de  los 
Tabernáculos  :  su  altar  ( asi 
lo  pretenden  algunos  )  está 
compuesto  de  doce  piedras: 
trahen  luto  año  entero  :  las 
mugeres  imitan  las  costum¬ 
bres  de  las  Judias  :  hablan 
recio  ,  brevemente  ,  y  con 
energía ,  por  lo  qual  cor¬ 
responde  su  lenguage  al  idio¬ 
ma  de  los  Hebreos  ,  pues  una 
palabra  dice  tanto  como  tres, 
Tom.  II. 

(a)  Cap.  51.  $ 


y  sabe  el  que  oye  suplir  lo 
que  falta  en  la  dicción.  Mu¬ 
chos  Autores  afirman  ,  que 
los  Mexicanos  admiten  la  cir¬ 
cuncisión.-  En  tiempo  pasa¬ 
do  hubo  en  México  Gigan¬ 
tes  :  quédales  alguna  idea  de 
un  diluvio  ,  cuyas  circuns¬ 
tancias  refieren  diferentemen¬ 
te.  Dicen  que  se  han  esca¬ 
pado  de  la  mar  ,  en  que  dan 
á  entender  el  pasage  del  mar 
Bermejo.  En  ciertos  lugares 
del  Perú  se  mata  un  cordero 
blanco,  cuya  sangre  se  mez¬ 
cla  con  harina  ,  y  se  distri¬ 
buye  al  pueblo  ,  quien  con 
ella  hace  una  señal  en  los 
umbrales  de  sus  puertas.  Al¬ 
gunos  de  ellos  creen  la  re¬ 
surrección:  conservan  un  fue¬ 
go  inextinguible  en  honra  de 
su  Dios  :  celebran  el  año 
del  Jubileo  cada  cinquenta 
años  ;  y  observan  el  Sába¬ 
do  al  séptimo  dia.  Los  Ca¬ 
raibas  echan  voces  ,  y  hacen' 
fiestas  á  los  principios  del 
mes  durante  el  novilunio. 
No  comen  carne  de  puerco. 
Los  del  Perú  sacrifican  cor¬ 
deros  ,  en  que  imitan  á  los 
sacrificios  pacíficos  de  los 
Hebreos.  Las  mugeres  mens- 
truosas  no  tienen  comercio 
con  sus  maridos.  Los  de  Ma- 
choa  se  bañan  para  purifi- 

X  car- 

(b)  42.  i2. 
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carse  ,  quando  han  tocado  /*,  de  los  Judias  ;  y  otro  H. 


un  cadáver  ;  y  algunos  tie¬ 
nen  por  ley  el  casarse  con  sus 
cuñadas  después  de  muer¬ 
tos  sus  hermanos.  Los  del 
Perú  ,  quando  se  casan  ,  oí> 
servan  algunas  ceremonias 
algo  correspondientes  á  lo 
que  manda  Moyses  ,  en  or¬ 
den  á  los  que  no  quieren  sus¬ 
citar  posteridad  á  sus  herma¬ 
nos  (a) .  La  muger  pone  el 
zapato  al  pie  del  novio  con 
quien  ha  casado.  Las  recien 
paridas  son  inmundas.  Po¬ 
dran  acaso  todas  estas  seme¬ 
janzas  de  p-racticas ,  y  de  cos¬ 
tumbres  ser  fortuitas  ,  y  ca¬ 
suales  ?  No  probarán  al  con¬ 
trario  ,  que  los  Israelitas  han 
penetrado  en  America  por 
China,  por  Tartaria,  ó  con  las 
flotas  de  España ,  y  de  Fran¬ 
cia  ,  según  discurren  algunos 
Rabinos  ,  quienes  lo  entienden 
asi  de  un  lugar  de  Abdias  (b), 
que  en  el  Hebreo  dice  ,  que 
sus  padres  desterrados  en  Es¬ 
paña  (Sepharad)  ,y  en  Fran¬ 
cia  ( Sarphat ) ,  han  de  dexar 
esos  Reynos  para  ir  á  las  re¬ 
giones  meridionales  ,  lo  qual 
aplican  á  la  America;  y  sobre 
esto  puede  consultarse  un  li¬ 
bro  Francés  intitulado  :  Con~ 
formidad  de  las  costumbres 
de  los  Indios  Orientales  con 


bro  Ingles  de  Thomas  de 
Thorowgood  ,  y  otros  mu¬ 
chos  ,  citados  por  Fabricio 
Bibliogr.  Antig.  í.part. 

Pero  no  tienen  fuerza  ,  ni 
eficacia  alguna  todas  aquellas 
pruebas  ,  aunque  con  tanta 
apariencia  de  fundamento  se 
ofrezcan  ;  pues  no  solamen¬ 
te  en  America  se  reparan 
practicas  semejantes  á  las  de 
los  Hebreos ,  sino  también  en 
otras  muchas  partes  total¬ 
mente  opuestas.  Para  probar 
lo  supuesto ,  seria  preciso  que 
una  Nación  entera,  una  Pro¬ 
vincia  ,  ó  comarca  se  dife¬ 
renciase  enteramente  de  Jas 
otras  por  sus  ceremonias, 
por  su  culto  diferente  de  las 
demás  Naciones ,  y  semejante 
á  las  practicas,  y  á  la  reli¬ 
gión  de  los  Israelitas ;  pero 
porque  en  algunas  partes  de 
America  no  se  come  carne  de 
puerco  ,  que  en  otras  se  ob¬ 
serva  el  séptimo  dia,  ó  por¬ 
que  se  sacrifica  un  corde¬ 
ro  &c.  inferirémos  de  to¬ 
do  aquello  que  los  America¬ 
nos  son  Israelitas  de  origen  ? 
Tropieza  la  consequencia ; 
pues  de  qué  pueblo  no  se 
habría  de  concluir  lo  mismo , 
si  fuera  licito  de  inferir  asi 
lo  general  de  lo  particular? 


Hay 

(a)  Deuteronom.  2f.  7..  (b)  Abdias  v.  2 o. 
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Hay  acaso  algún  sitio  en  la  America ,  ó  por  caso  for 


aquellos  vastos  paises  ,  adon¬ 
de  los  nombres  de  Abrahan, 
de  Isaac ,  y  de  Jacob  sean  co¬ 
nocidos  ,  y  adonde  la  cir¬ 
cuncisión  esté  universalmen¬ 
te  practicada  ?  adonde  la  len¬ 
gua  ,  y  la  Escritura  Hebrai¬ 
ca  se  hayan  conservado ,  si¬ 
no  en  todo  ,  á  lo  menos  en 
parte  ?  y  adonde  la  celebra¬ 
ción  del  Sabado  se  haya  man¬ 
tenido  de  un  modo  general ,  y 
uniforme?  Son  estos  por  cier¬ 
to  los  caracteres  indelebles 
de  la  Nación  Judia ,  por  los 
quales  en  todas  partes  se  pue¬ 
da  reconocer ,  y  distinguir? 
Siempre  soberbia  ,  aunque 
despreciada,  vive  apartada  de 
las  demás  Naciones :  sabe  dis¬ 
tinguirse,  sin  confundirse  ja¬ 
más.  Vense  acaso  semejantes 
caracteres  en  los  pueblos  de  la 
America  ,  en  los  quales  se  su¬ 
pone  que  se  encuentran  al¬ 
gunos  vestigios  de  un  Judais¬ 
mo  dudoso ,  y  equivoco  ? 

No  obstante  ,  no  quisiera 
yo  negar  ,  ni  afirmar  que  los 
Hebreos  ahora  esparcidos  en 
todo  el  orbe ,  gente  muy  co¬ 
diciosa  ,  continuo  molestada, 
y  frequentemente  obligada  á 
dexar  sus  moradas ,  y  domi¬ 
cilios  ,  hayan  sido  llevados  á 


tuito,  ó  por  decreto  de  la  pro¬ 
videncia  ,  primeramente  en 
muy  poca  cantidad  ,  y  que 
deápties  confundidos  con  los 
estrangeros  ,  y  olvidados  de 
su  origen  ,  de  su  lengua ,  y 
de  sus  leyes  ,  se  hayan  he¬ 
cho  idólatras ,  pues  está  todo 
muy  incierto. 

Enseña  la  Escritura  de  una 
manera  muy  precisa,y  en  mu¬ 
chos  lugares (a) ,  que  los  Is¬ 
raelitas  de  las  diez  Tribus 
volvieron  á  Egypto  ,  después 
de  destruido  el  Reyno  de  Sa¬ 
maría  :  no  había  sitio  adonde 
con  mayor  facilidad,  y  segu¬ 
ridad  pudiesen  retirarse. 

Era  Egypto  vecino  á  Pales¬ 
tina  ;  y  Sua  ,  Rey  de  aquel 
Reyno,  debió  favorecer  á  los 
Israelitas  por  solo  el  motivo 
de  su  agradecimiento,  pues  la 
afición  que  le  habia  tenido 
Ossee,  Rey  de  Israel ,  y  la  re¬ 
solución  que  tomó  de  confe¬ 
derarse  con  losEgypcios  para 
sacudir  el  yugo  de  la  domi¬ 
nación  de  los  Asyrios(b)  die¬ 
ron  principio  á  la  guerra  que 
le  declaró  Salmanasar ,  la  qual 
le  reduxo  á  los  últimos  infor¬ 
tunios.  Sin  embargo  el  mismo 
Propheta ,  quien  dice  ,  que 
parte  de  los  Israelitas  se  refu- 


X  2  gia- 

.  (a)  Ossee  c.  8.  v.  13.  c.  9.  v.  3.  y  c.  i  r.  v.  y.  (b)  4.  Reyes 
cap.  17.  v,  4. 
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giaron  á  Egypto,  repara  tam-  quando  pasó  á  Jerusalén  i  vF- 


bien  (a) ,  que  el  cuerpo  de  la 
Nación  fue  llevado  á  la  otra 
parte  del  Euphrates  en  cauti¬ 
verio  :  que  el  mayor  numero 
de  los  que  se  retiraron  á  Egyp¬ 
to  habían  perecido  miserable¬ 
mente  (b)  ;  y  por  fin  ,  que  los 
que  escaparon  de  la  muerte 
habían  de  volver  algún  dia 
á  sus  propias  casas  ,  y  mora¬ 
das  (c).  El  Señor  bramará  co¬ 
mo  un  león ,  y  Israel  saldrá  á 
vuelo  de  Egypto  como  un  ave . 
No  debemos  pues  pretender 
encontrar  ahora  en  Egypto  las 
reliquias  de  las  diez  Tribus 
aunque  todavía  muchísimos 
Judíos  se  hallen  aun  en  aquel 
Reyno ,  y  se  hayan  hallado  en 
mucho  mayor  numero  en  tiem¬ 
po  de  los  Ptolomeos ;  pero  se¬ 
rian  aquellos  alguna  nueva 
transmigración  ,  que  se  hizo 
después  de  muerto  Alexandro 
Magno.  Mecateo  afirma ,  que 
entonces  muchos  millares  de 
Judíos  fueron  transportados 
de  Judéa  á  Egypto. 

Conviene  ahora  buscar  á 
los  Israelitas  en  Ethiopia,pues 
hay  opinión  de  que  desde  lar¬ 
go  tiempo  allí  están  también 
establecidos.  Los  que  son  de 
parecer  de  que  la  Reyna  de 
Sabá  reynaba  en  Ethiopia, 


sitar  al  Rey  Salomón ,  afirman 
todos  que  desde  entonces  ha¬ 
bía  Judíos  en  aquellas  Regio¬ 
nes.  El  Rabino  Eldad  ,  de  la 
Tribu  de  Dan ,  quien  escribió 
«n  el  nono  siglo,segun  unos,  y 
según  otros  en  el  decimoter¬ 
cio  ,  certifica  ,  que  en  tiempo 
de  Jeroboam  la  Tribu  de  Dan 
se  retiró  á  Ethiopia ,  adonde 
hizo  alianza  con  los  pueblos 
de  este  Reyno.  Las  Tribus  de 
Nephtalí ,  de  Gad ,  y  de  Asér, 
vinieron  después  á  las  mismas 
Regiones :  añade  la  Tribu  de 
Moyses,  la  qual  nunca  existió, 
sino  que  por  ella  entienda  la 
Tribu  deLeví;  pero  es  cons¬ 
tante  ,  y  cierto  que  esta  nunca 
pasó  á  aquellas  tierras^y  prué¬ 
base  invenciblemente  por  la 
Escritura ,  y  por  toda  la  his¬ 
toria  de  los  Judíos.  Esta  Tri¬ 
bu  de  Moyses ,  si  damos  fe  al 
Rabino,  era  idólatra  ,  y  ha¬ 
biendo  abjurado  sus  errores, 
aplicóse  en  edificar  soberbios, 
y  suntuosos  palacios  en  el 
pais  adonde  se  habia  retira¬ 
do.  Las  Tribus  de  que  aca¬ 
bamos  de  hablar  ,  tenían  en 
Ethiopia  á  un  Monarca  de  su 
misma  Nación  ,  muy  podero¬ 
so  ;  pues  podia  levantar,  y  en¬ 
tretener  un  exercito  de  i2o§) 

sol- 


(a)  Cap.  s-  v.  9.  cap.  10.  v.  6. cap.  ti.  v.  y.  (b)  Cap.  9.  v.  6. 
(c) Cap.  n.v,  10.  11.  _  ,  •  ^ 
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soldados  de  á  caballo,  y  ioo3 
infantes.  Pero  son  estos  cuen¬ 
tos  poco  dignos  de  atención, 
ni  tampoco  merece  fe  loque 
dice  el  mismo  Rabino  ;  á  sa¬ 
ber,  que  la  Tribu  de  Isacar  es¬ 
taba  dominada  de  los  Persas, 
y  de  los  Medos :  que  la  Tribu 
de  Zabulón  ocupaba  el  pais 
que  se  extiende  desde  el  mon¬ 
te  Pharán  hasta  el  Euphrates: 
que  Rubén  habitaba  detras  de 
el  Pharán,y  hablaba  Arábigo: 
que  Ephraim  ,  y  la  media  Tri¬ 
bu  de  Manasés  se  habian  re¬ 
tirado  á  los  países  mas  meri¬ 
dionales  ;  por  ultimo  ,  que  Si¬ 
meón  ,  y  judá  moraban  en  el 
Reyno  de  Chozár  ,  adonde 
componían  una  nación  nume- 
rosisima,  y  que  veinte  y  cin¬ 
co  Reynos  vecinos  les  paga¬ 
ban  tributo.  Son  todas  estas 
magnificas  quimeras, sin  prue¬ 
bas,  sin  fundamento,  ni  en  la 
Escritura  ,  ni  aun  en  la  histo¬ 
ria  profana  ;  é  intentar  refu¬ 
tarlas  ,  seria  abusar  de  la  pa¬ 
ciencia  de  los  Lectores.  Lo 
cierto  es,  que  aun  ahora  hay 
en  Etiopia  muchísimos  Ju¬ 
díos  valientes ,  y  guerreros ,  y 
algunos  de  ellos  tan  podero¬ 
sos, que  cerca  el  medio  del  dé¬ 
cimo  séptimo  siglo ,  un  indi¬ 
viduo  de  aquella  nación  em¬ 
prendió  hacerse  Rey  de  un 
Tom.  II. 
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pequeño  pais  de  montañas  ar¬ 
duas  ,  y  casi  inaccesibles:  asi 
lo  refieren  dos  Embaxadores 
del  Rey  de  Ethiopia  ,  con 
quienes  habló  Monsieur  Ber- 
nier  en  la  Corte  del  Rey  de 
Mogol  (a) .  Con  todo  eso  no 
hay  prueba  alguna  de  que  es¬ 
tos  Judios  sean  originarios  de 
las  diez  Tribus:  consta  lo  con¬ 
trario  ,  pues  se  dicen  descen¬ 
dientes  de  Judá;  de  modo  que 
muy  incierto  es  su  origen; 
además  de  que  es  cosa  segura 
que  las  diez  Tribus  nunca  fue¬ 
ron  transportadas  á  Ethiopia 
por  orden  de  Salmanasar. 

Benjamín  de  Tudela  coloca 
determinadamente  las  Tribus 
de  Rubén ,  de  Gad ,  y  de  Ma¬ 
nasés  en  Cebar  ,  distante  tres 
jornadas  de  Tilimasa  ,  tras 
del  qual  dice  que  hay  un  de¬ 
sierto  horroroso  de  diez  y 
ocho  jornadas  de  camino.  Y 
según  él ,  las  Tribus  de  Dan, 
de  Zabulón ,  de  Aser ,  y  de 
Nephtalí  habitan  cerca  del 
rio  Gozán  ,  en  los  montes  de 
Nisbort.  Habla  también  de 
los  montes  de  Hapthon, adon¬ 
de  se  habian  refugiado  parte 
de  los  Israelitas ,  hechos  es¬ 
clavos  por  Salmanasar.  Crea 
quien  quisiere  á  este  Autor ,  y 
vaya  á  los  citados  sitios  á  bus¬ 


car  aquellas  Tribus ;  pero  es 

X  3  pre- 

(a)  Bern.  Viage  de  Cochemire  ,  tom.  4. 
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preciso  tenga  guia  practica,  ra  sino  co'njeturas  mal  f„„- 


y  experimentada ,  que  le  en¬ 
señe  el  camino ,  y  que  prime¬ 
ro  procure  hallar  en  los  ma¬ 
pas  ,  y  en  las  Geografías  el 
sitio  de  Cebar ,  y  los  montes 
de  Nisbort ,  y  Hapthon. 

Olao  Rudbeck ,  hijo  del  ce¬ 
lebre  Rudbeck,  Autor  del  At¬ 
lántico^  su  Laponia  ilustra - 
da  afirma ,  que  las  reliquias 
de  las  diez  Tribus  no  se  han 
de  buscar  en  Asia ,  ni  en  Afri¬ 
ca  ,  y  aun  menos  en  Ameri¬ 
ca  ^  mas  bien  en  los  extremos 
del  Norte ,  y  en  la  Laponia 
su  patria  :  funda  sus  conjetu¬ 
ras  sobre  razones  probables, y 
generales  ,  y  sobre  la  confor¬ 
midad  de  algunas  ceremonias 
de  los  Judios,  con  las  que  ob¬ 
servan  los  Lapones.  Mas  si 
bastáran  semejantes  funda¬ 
mentos  ,  no  habria  pais  en  el 
mundo,  adonde  no  se  pudie¬ 
sen  encontrar  las  diezTribus. 
Vease  Witsio  disert.  2.  adon. 
de  hace  patente,que  no  se  pre¬ 
dicó  el  Evangelio  á  los  Ame¬ 
ricanos  antes  del  transito  de 
los  Europeos  á  la  America. 

•  Después  de  haber  buscado 
en  valde  á  los  Israelitas  de  las 
diezTribus  en  todos  los  pa- 
rages  en  los  quales  se  nos  es¬ 
peranzaba  encontrarlos ,  y  no 
habiendo  hallado  hasta  aho- 


dadas ,  dirémos  en  pocas  pa¬ 
labras  lo  que  nos  han  apro¬ 
vechado  tantas  diligencias  y 
pesquisas. 

Las  diez  Tribus  no  subsis¬ 
tiendo  enteras  ,  y  juntas  en 
parte  alguna  de  la  tierra  co¬ 
nocida,  ninguna  de  ellas  tie¬ 
ne  en  particular  sitio  fixo  ,  y 
cierto  en  que  podamos  decir 
que  persevere  ,  y  subsista  de 
un  modo  distinguido  de  las 
demás  Naciones.  Sin  embar¬ 
go  ,  en  varios  parages  ,  y  en 
diferentes  Provincias  es  fá¬ 
cil  reconocer  las  reliquias  de 
aquel  desdichado  pueblo , 
quien  ya  no  lo  es  ,  como  lo 
predixo  Isaías  (a) .  Vive  sin 
Rey  ,  sin  Principe,  sin  Tem¬ 
plo  ,  sin  Sacerdote,  sin  sacrifi¬ 
cio,  sin  ídolo; en  fin,  no  son  ni 
Judios  ,  ni  idolatras ,  según  lo 
prophetizó  otro  Propheta  (b). 
Vanamente  se  jactan  de  un 
poder ,  que  nunca  han  tenido 
fuera  de  su  pais.  Los  Reyes, y 
Principes  que  han  elegido,  no 
son  sino  fingidos ,  é  imagina¬ 
rios.  Quedan  aun  ahora  en  el 
mismo  estado  en  que  se  halla¬ 
ron  luego  después  de  su  trans¬ 
migración,  un  pueblo  sin  Ca¬ 
bo  , y  sin  gobierno;y  si  se  man¬ 
tiene^  conserva  en  medio  de 
las  naciones  estrangeras  ,  y. 


(a)  ■  Cap.  7.  v.  8.  (b)  Ossee  cap.  ¡,  v.  4. 
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á~  pesar  de  las  persecuciones,  pues  es  muy  probable  que  la 
lo  debe  todo  á  la  suprema  vo-  mayor  parte  de  ellos  han  des¬ 
juntad  de  Dios ,  quien  se  de-  cendido  de  los  Judios  ,  y  no 
xa  mover  de  misericordia  en  admite  duda  el  que  las  Tribus 


favor  de  Israel ,  dándonos  asi 
pruebas  indubitables  de  la 
verdadera  Religión  ,  y  exem- 
plos  del  rigor  de  su  justicia, 
contra  los  que  ofenden  á  su 
Divina  Magestad ,  y  no  obe¬ 
decen  su  ley. 

Confundidas  del  modo  que 
lo  hemos  dicho  las  diez  Tri¬ 
bus  con  los  demás  pueblos, 
con  algo  mayor  facilidad  se 
pueden  reconocer ,  y  hallar 
en  mayor  numero  en  los  sitios 
adonde  fueron  llevadas  por 
Salmanasar ;  esto  es,  en  Asy- 
ria  ,  en  Media  ,  en  Mesopo- 
tamia,  ácia  el  Euphrates ,  y  en 
las  Provincias  vecinas.  Echa¬ 
ron  alli  profundas  raíces ,  que 
no  han  podido  arrancar  mas 
de  cien  revoluciones  duran¬ 
te  veinte  y  quatro  siglos.  De 
aquellos  países  sin  duda  se  es¬ 
parcieron  fortuitamente  por 
todos  los  lugares  adonde  he¬ 
mos  reparado  algún  vestigio 
del  nombre  de  Israel ;  y  con 
todo  eso  no  quisiera  yo  afir¬ 
mar  que  todos  los  Israelitas 
que  se  hallan  en  aquellas  Pro¬ 
vincias  ,  sean  originarios  de 
las  diez  Tribus  que  compo¬ 
nían  el  Reyno  de  Samaría^ 

-i.  >  A  1 

(a)  Jorg.  Sincel.  Oros.  I.  13 


de  Judá,  y  de  Benjamín  no 
volvieron  enteras  ,  y  cabales 
baxo  de  la  conducta  de  Zoro- 
babel ,  de  Esdras  ,  y  de  Nee- 
mias.  Veanse  las  numeracio¬ 
nes  que  hace  Esdras,  y  se  ve¬ 
rá  que  no  son  suficientes  pa¬ 
ra  incluir  la  muchedumbre  de 
aquellas  dos  Tribus.  Lease 
también  la  historia  de  Esther, 
para  saber  quanto  era  aun 
entonces  el  numero  de  los 
Judios  esparcidos  por  todo 
el  Imperio  de  Asuero. 

Los  historiadores  (a)  ha¬ 
cen  mención  de  una  numero¬ 
sa  transmigración  de  Judios 
que  hizo  el  Rey  Artaxerxes 
Ocho  después  de  conquista¬ 
dos  Fenicia,  yEgypto.  Asig¬ 
nóles  un  sitio  cerca  del  mar 
Caspio  en  Hircania  ,  y  en  Ba- 
bylonia.  Josepho  (b)  afirma, 
que  los  Judios  de  Jerusalén 
suplicaron  al  Rey  Alexandro 
Magno  ,  permitiese  el  libre 
exercicio  de  su  Religión  ,  y 
de  sus  leyes  á  los  de  su  Na¬ 
ción  ,  que  vivian  en  Media, 
y  en  Babylonia. 

El  permiso  que  concedió 
el  Rey  Cyro  á  las  Tribus  de 
Judá  ,  y  de  Benjamín  ,  de  res- 

X  4  ti- 

c .  7.  (b)  Antiq.  /.11.  cap.  ult. 
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Wmrse  á  su  patria :  los  bene-  nos ,  y  se  disminuían  sus  fuer- 


ficios  con  que  favoreció  á  los 
Judíos  del  Oriente  el  Rey 
Asuero,  marido  de  Esther, du¬ 
rante  su  feliz ,  y  largo  reyna- 
do ,  y  mientras  era  su  primer 
Ministro  el  virtuoso  ,  y  pru¬ 
dente  Mardocheo ;  en  fin ,  to¬ 
das  las  ventajas  de  que  goza¬ 
ron  los  Hebreos  en  su  propio 
pais  ,  y  los  privilegios  que 
los  Principes  les  otorgaron, 
excitaron  sin  duda  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  Israelitas  el 
deseo  de  volver  á  Palesti¬ 
na.  Todos  los  hombres  tie¬ 
nen  innata  la  afición  á  su  pa¬ 
tria  :  los  Hebreos  ,  mas  que 
otro  pueblo  alguno ,  eran  de¬ 
seosos  de  la  Tierra  de  Promi¬ 
sión.  Las  prerrogativas  con¬ 
cedidas  á  las  Tribus  de  Judá, 
y  de  Benjamín  no  se  restrin¬ 
gían  tan  precisamente  á  estas 
dos  ,  que  no  pudiesen  tam¬ 
bién  las  otras  gozar  de  ellas, 
á  favor  del  nombre  de  las  dos 
primeras,  ó  de  qualquier  otro 
pretexto.  Era  muy  convenien¬ 
te  á  la  Tribu  de  Judá  el  que 
las  demas  saliesen  del  cauti¬ 
verio  ,  pues  á  su  vuelta  ha¬ 
bían  de  juntarse  con  ella ,  y 
aumentar  de  este  modo  su  po¬ 
der,  y  sus  fuerzas.  Ademas 
por  aquella  vuelta  se  apocaba 
el  numero  de  los  Samarita- 


zas.  Por  fin  ,  importaba  á  la 
divina  providencia  disponer 
de  tal  manera  las  circunstan¬ 
cias ,  que  las  prophecias  que 
habían  tan  expresamente  de¬ 
clarado  la  vuelta  de  las  diez 
Tribus  a  su  patria  ,  tuviesen 
su  pleno  cumplimiento.  Pues 
cómo  Christo  hubiera  podi¬ 
do  predicar  su  Evangelio  á 
todos  los  Israelitas,  si  quando 
vino  a  Judea ,  no  hubiese  es¬ 
tado  alli  toda  la  Nación  junta? 
Por  cierto  hubiera  sido  preci¬ 
so  que  el  Salvador ,  quien  di¬ 
ce  haber  sido  enviado  á  sal¬ 
var  las  ovejas  extraviadas ,  y 
errantes  de  Ja  Casa  de  Israel, 
(a)  pasase  á  aquellas  Provin¬ 
cias  remotas  para  anunciar 
su  venida  á  esos  desdichados 
pueblos  ,  que  reposaban  en 
la  sombra  de  la  muerte.  Aca¬ 
so  no  hablaron  ,  y  obraron 
los  Apostóles  ,  como  persua¬ 
didos  de  que  estaba  entonces 
en  Judéa  toda  la  Nación  de 
los  Judíos  ?  Y  por  ventura 
no  explicaron  las  prediccio¬ 
nes  que  hacen  mención  de 
Ephraim  (b) ,  de  Nephtalí ,  y 
de  Zabulón, de  modo  que  su¬ 
ponían  ,  que  estas  Tribus  vi¬ 
vían  en  las  Tierras  que  habían 
heredado  de  sus  padres  ? 

A  todo  lo  propuesto  se  po¬ 


nen 

(a)  Matth.  c.  io.  v ,  6.  (b)  Ibidem  c.  4.  v.  if. 
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nen  cfos  objeciones.  Primera: 
JLa  Escritura  no  habla  de  la 
vuelta  actual,  y  efectiva  de  las 
diez  T ribus.  Segunda :  Es  cosa 
conocida  que  las  ctiez  Tribus 
están  aun  ahora  dispersas. 

Respondo.  Primero  :  Es 
verdad  que  ningún  texto  de 
la  Escritura  declara  formal¬ 
mente  la  vuelta  efectiva  ,  y 
real  de  las  diezTribus,ni  hace 
mención  de  permisión  alguna 
positiva  de  los  Reyes  de  Cal¬ 
dea,  ó  de  Persia  ,  de  volver 
ásu  patria;  pero  hay  textos 
expresos  de  muchos  Prophe- 
tas  (a), que  designan  esta  vuel¬ 
ta  del  mismo  modo,  y  tan  cla¬ 
ramente  como  la  de  la  Tribu 
de  Judá.No  pretendemos  per¬ 
suadir  que  todos  los  Israeli¬ 
tas  de  las  diez  Tribus  han 
vuelto  á  Palestina ,  como  ni 
tampoco  volvieron  todos  los 
de  las  Tribus  de  Judá  ,  y  de 
Benjamín  baxo  el  mando  de 
Zorobabel ,  de  Esdras  ,  y  de 
Neemias. 

Segundo  :  Pudo  hacerse 
aquella  vuelta  poco  á  poco,  y 
casi  insensiblemente  :  de  ma¬ 
nera  que  no  se  haya  anotado 
en  los  anales  de  la  Nación. 

(a)  Ossee  cap.  1,  v.  io.  c.  1 1 
38,  39.  Amos  c.  ix.  v.  14.  (b) 


Tercero  :  Pudo  hacerse 
principalmente  durante  el 
reynado  de  Alexandro  el 
Grande,  quien ,  según  lo  pre¬ 
sume  Josepho  (b) ,  permitió 
á  los  Judíos  se  restituyesen 
á  su  patria. 

Quarto :  Es  cierto ,  é  indis¬ 
putable  ,  que  en  tiempo  de 
Christo  ,  y  de  los  Apostóles 
habia  en  Judéa  Hebreos  de 
todas  las  Tribus, 

A  la  segunda  objeción  res¬ 
pondo,  retorciendo  el  argu¬ 
mento  :  Consta  evidentemen¬ 
te  ,  que  después  de  difuntos 
los  Reyes  Cyro,  y  Darío  hu¬ 
bo  gran  numero  de  Judíos  de 
las  Tribus  de  Judá  ,  y  de  Ben¬ 
jamín  en  toda  Asia  ,  Europa, 
y  Egypto.  No  volvieron  pues 
estas  dos  Tribus  baxo  de  Zo¬ 
robabel,  Esdras ,  y  Neemias. 
Si  nada  ,  ó  demasiado  prue¬ 
ba  este  argumento  ,  la  razón 
que  se  objeta  contra  nuestra 
opinión  ,  no  tiene  fuerza  al- 
guna,pues  pueden  haber  vuel¬ 
to  la  mayor  parte  de  los  Is¬ 
raelitas  de  las  diez  Tribus, 
sin  que  hayan  vuelto  todos, 
como  lo  verémos  en  la  Di¬ 
sertación  siguiente. 

v.  10.  Ezech.  c.4.  v.  6.  c.  37. 
Lib,  1,  cont.  Appion. 
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DISERTACION  SEGUNDA. 

SOBRE 

SI  LAS  DIEZ  TRIBUS 

volvieron  de  su  cautiverio  á  ¡a  tierra  de  Israel . 

HAbiendo  el  .Rey  Salo-  parte  del  Jordán  ,  y  á  to¬ 
món  acabado  con  la  da  la  Tribu  de  Nepbtalí 
Vida  ,  las  diez  íribus  se  se-  que  moraba  en  la  Galilea 
pararon  de  la  familia  de  Da-  superior.  Succedióle  Salma- 
vid  ;  y  habiendo  abandona-  nasar  ,  quien  acometió  á  las 
do  el  culto  del  verdadero  Tribus  del  Reyno  de  Sa¬ 
bios  ,  desamparólas  luego  el  maria  ,  y  llevó  cautivos  á 
Sen  oí  ,  y  en  breve  fueron  quantos  escaparon  de  la 
entregadas  en  poder  de  sus  muerte  (b). 

enemigos.  Los  Reyes  de  Is-  Desde  aquella  famosa 
rael  ,  apretados  de  los  de  Da-  Transmigración  ,  la  Escrita, 
masco  ,  acudieron  a  los  de  ra  ,  atenta  á  solo  lo  que  mira 
Asyria ,  que  los  socorriesen,  á  la  Tribu  ,  y  al  Reyno  de 
y  estos  defensores  se  hicie-  Judá  ,  de  donde  habia  de  na¬ 
ilon  dueños  de  aquellos  que  cer  el  Mesías ,  se  olvida  de  Ja 
habian  implorado  su  socor-  historia  de  las  diez  Tribus  tan 
ro ,  y  transportáronlos  en  va-  absolutamente ,  que  se  ignora 
rias  Provincias  allende  del  lo  que  se  han  hecho.  En  va- 
Euphrates  (a) .  Dió  Teglat-  no  las  hemos  buscado  en  to- 
phalasar  principio  á  esta  fu-  das  las  provincias  del  Oriente, 
nesta  revolución  ,  con  haber  y  particularmente  en  los  sitios 
llevado  esclavas  á  las  Tri-  adonde  los  libros  de  los  Re¬ 
bus  de  Rubén  ,  de  Gad  ,  y  á  yes  nos  enseñan  que  fueron 
la  media  Tribu  de  Manasés,  transportadas.  En  todas  par¬ 
que  habitaban  de  la  otra  tes  hemos  encontrado  Judíos, 

é 

(a)  Reyes  cap,  15.  v.  29.  (b)  Ibid.  c.  22.  v.  6. 
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nunca  las  diez  Tribus  volvie- 


é  Israelitas ,  sin  dar  en  lo  que 
buscábamos  ;  esto  es  ,  sin  en¬ 
contrar  á  las  diez  Tribus  dis¬ 
tinguidas,  y  haciendo  un  pue¬ 
blo  particular  ,  y  una  Repú¬ 
blica  distinta.  En  solo  su  pro¬ 
pio  pais  no  las  hemos  busca¬ 
do  :  allí  ,  sin  embargo ,  espe¬ 
ramos  descubrirlas. 

La  Escritura  no  favorece 
en  manera  alguna  á  nuestra 
esperanza  ;  y  la  mayor  parte 
de  los  Santos  Padres,  y  de  los 
Expositores  parecen  opues¬ 
tos  á  nuestra  opinión.  En  nin¬ 
guna  parte  se  hace  mención 
expresa  de  que  las  diez  Tri¬ 
bus  se  hayan  restituido  á  su 
pais.  No  se  puede  determinar 
el  tiempo ,  ni  el  motivo  de  su 
vuelta ,  ni  quáles  fueron  sus 
Cabos  ,  ni  quáles  Principes 
reynaban  entonces.  Mándase¬ 
le  á  Ossee,  que  al  hijo  que  le 
nació,  y  que  designaba  la  ca¬ 
sa  de  Ephraim  (a) ,  le  dé  el 
nombre  sin  misericordia : 
Llámale  sin  misericordia  (di¬ 
ce  el  Señor ) ,  porque  no  haré 
ya  misericordia  alguna  á  la 
Casa  de  Israel ,  mas  los  dexa- 
ré  en  perpetuo  olvido. 

Josepho  (b) ,  quien  habia 
visto  á  su  Nación  en  el  mas 
lucido ,  y  floreciente  estado 
en  que  se  hubiera  hallado  des¬ 


ron  de  su  destierro ,  y  que  en 
su  tiempo  se  podían  aun  reco¬ 
nocer  en  las  Provincias  de  la 
otra  parte  del  Euphrates ,  á 
donde  estaban  en  tanta  canti¬ 
dad  ,  que  no  se  podían  nom¬ 
brar.  San  Geronymo  (c)  ex¬ 
plicando  el  citado  lugar  de 
Ossee ,  declara  expresamente 
que  las  diez  Tribus  nunca 
salieron  de  su  cautividad  ,  y 
que  aun  entonces  estaban  ba- 

xo  de  la  dominación  de  los 

/  »  > 

Reyes  de  Persia  ;  y  esta  es 
la  opinión  de  la  mayor  parte 
de  los  Expositores  (d). 

No  obstante,  podemos  á  to¬ 
das  aquellas  autoridades  opo¬ 
ner  infinitos  lugares  de  los 
Prophetas ,  que  declaran  pre¬ 
cisamente  la  futura  vuelta 
de  las  diez  Tribus.  El  mis¬ 
mo  Ossee  (e)  ,  después  de 
haber  amenazado  que  no 
hará  el  Señor  misericordia 
alguna  á  las  diez  Tribus  ,  y 
que  se  olvidará  eternamente 
de  Ephraim  ,  promete  luego: 
(f)  Que  el  numero  de  Jos  hi - 
jos  de  Israel  igualará  las 
arenas  de  la  mar  ,  que  no  se 
podrán  nombrar  ,  por  ser  en 
tan  crecida  cantidad ,  y  que 
en  vez  de  decírseles  como  an¬ 


tes'.  No  sois  mi  pueblo  ,  se 
de  su  cautiverio,  afirma, que  les  dirá  :  Sois  los  bijas  del 

*  '  *  Dios 

*(a)  Osse.  c.  jr.  v.  6.  (b)  Antiq .  /.  1 1  ,  c.  5.  (c)  Sobre  Osse.  c .  r. 
v.  6.  (d)  Sanct .  sobre  Osse.  (e)  Cap%  1,  v,  6,  £f)  Ibid,  v ♦  a  o, 
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Dios  vivo  Y  en  otro  lugar  vantará  el  Señor  el  estandart 
(  )  promete  Dios ,  no  usara  te  ,y  recogerá  todas  las  r eli¬ 
de  todo  el  rigor  de  su  ira  con-  quias  de  su  pueblo ,  esparcido 
tra  Ephraim  .  Salda  an  a  vue-  por  todas  partes :  que  congre - 
Jo  como  un  ave  del  medio  de  gará  los  fugitivos  de  Israd'y 


Egypt o  ,  y  como  una  paloma 
del  pais  de  los  Asyr ios ,  y  res* 
tituirélos  á  sus  casas.  Léan¬ 
se  los  wn.  14.J;  15.  del  cap. 

el  cap.  14.  vers.  2.  3.<$? 
seqq.  del  mismo  Propheta ,  á 


los  desterrados  de  Judá,  de  ¡os 
quatro  ángulos  del  Orbe  :  que 
el  odio  de  Ephr aim ,  y  los  ene - 
migos  de  Judá  perecerán  :  que 
Ephraim  no  tendrá  mas  zelos 
contra  Judá  ,  y  que  Judá  no 


1  I  I  1  ,  ,  ,  ,  7  '  j  wvu v¡,  ,  UU C-  J  UUU  Tl(j 

onde  habla  de  la  vuelta  del  peleará  mas  contra  Epbraim 
cautiverio.  Predícela  tam-  todo  lo  qual  significa ,  que  Is- 
tuen  Amos  muy  expresamen-  rae! ,  y  Judá  ,  restituidos  de 
te  (b) .  Sacare  a  mi  pue-  su  cautiverio ,  no  harán  sino 
pío  de  Israel  de  su  cautivi-  un  solo  pueblo  ,  y  vivirán 


dad  :  restablecerán  sus  Ciu¬ 
dades  arruinadas  ,  y  volve¬ 
rán  á  habitar  en  ellas . 

Plántatelas  en  sus  tierras  ,  y 
no  las  arrancaré  mas  de  ellas. 
Abdias(c)  predice  á  los  Idu- 
meos  el  dominio  de  los  Israe¬ 
litas  ,  y  añade :  Entonces  la 
Casa  de  Jacob  será  como  el 
fuego  ,  y  la  de  Esau  como  la 
paja ;  y  esta  ha  de  ser  consu¬ 
mida  por  el  fuego  que  saldrá 
de  Jacob.  El  exercito  de  cau¬ 
tivos  de  los  hijos  de  Israel 
ocupará  todo  el  pais  de  los  Ca¬ 
ñamos  hasta  Sarepta. 

Isaías  (d)  describiendo  el 
feliz  estado  que  ha  de  succe- 
der  á  la  cautividad  de  Baby- 
lonia ,  dice  que  entonces  le- 


con  tanta  unión  ,  y  confor¬ 
midad  ,  como  quando  al  salir 
de  Egypto  eran  una  misma 
Nación. 

Lo  mismo  quiso  el  Señor 
enseñar  á  Ezequiel ,  mandán¬ 
dole  tomase  dos  pedazos  de 
leña  (e) ,  y  escribiese  en  el 
uno  :  A  Judá  ,y  á  los  hijos  de 
Israel  sus  aliados\y  en  el  otro: 
A  Joseph  ,y  á  toda  la  casa  de 
Israel  ;  y  después  juntase 
aquellos  dos  pedazos, de  modo 
que  de  ambos  se  hiciera  uno 
solo  para  designar  la  futura 
reunión  de  las  diez  Tribus  con 
la  de  Judá.  El  mismo  Prophe¬ 
ta  (f)  promete  á  Samaría,  y  á 
Judá  su  restablecimiento.  En 
otro  lugar  (g)  dice ,  que  des¬ 


pués 

(a)  Cap.  1  r.  v.  to.  x  1.  (b)  Cap.  q.  v.  14.  (c)Vers.  18.  19.  20. 
^d)  Cap.  11.  v.  13.  (e)  Cap.  17.  v.  16.  19.  (f)  Cap.  16.  v.  j 
tg)  Cap.  39.  v.  2j. 
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•■pues  ele  vencido  ,  y  muerto 
Gog ,  librará  á  los  hijos  de 
Jacob  de  su  cautiverio  ,  y 
apiadar  áse  de  la  Casa  de  Is - 
rael.  En  fin  para  declarar 
mas  expresamente  (a)  la  futu¬ 
ra  vuelta  de  todas  las  Tribus, 
hace  nuevos  repartimientos 
en  todo  el  pais  de  Canaam, 
asignando  á  cada  Tribu  su 
porción,  como  lo  habia  prac¬ 
ticado  Josué  quando  hubo 
conquistado  la  tierra  de  Pro¬ 
misión. 

No  pudo  Isaias  explicar 
mas  claramente  aquella  vuel¬ 
ta  (b) :  Entonce s  (  habla  del 
tiempo  de  la  ruina  del  ultimo 
enemigo  de  su  pueblo ;  esto  es 
de  Cambises )  vos  (  ó  hijos  de 
Israel )  os  juntaréis  de  uno  en 
ano :  sonará  la  trompeta  ,j;  re¬ 
coger  cinse  los  que  eran  perdi¬ 
dos  en  la  tierra  de  los  Asy- 
rios  ;  y  los  que  habían  sido 
desterrados  á  Egypto ,  volve¬ 
rán  todos  á  Jerusalén  ,  y  allí 
adorarán  al  Señor  en  su  mon¬ 
te  santo. 

Jeremías  (c)  explicase  so¬ 
bré  la  vuelta  de  Ephraim  con 
expresiones  muy  poco  dife¬ 
rentes  de  las  de  Isaias.  Ale- 
gr  aos  (  o  Jacob  ) :  echad  voces 
penetrantes ,  y  decid :  Salvad , 
Señor  ,  á  vuestro  pueblo  las 
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reliquias  de  Israel.  Sacarélo 
(  dice  el  Señor  )  de  la  tierra 
del  Aquilón  ,.y  congregaré  los 

de  los  extremos  del  Orbe . . 

los  llevaré  por  medio  de  los 
torrentes  de  agua ,  por  camino 
derecho  ,y  marcharán  sin  tro¬ 
pezar  ,  porque  soy  el  Padre  de 
Israel ,  y  porque  Ephraim  es 
mi  Primogénito.  Y  en  otro  lu¬ 
gar  (d) :  La  Casa  dejudá  irá 
á  juntarse  con  la  casa  de  Is¬ 
rael  ,y  volverán  ambas  de  la 
tierra  del  Aquilón  á  la  tierra 
que  di  á  sus  padres.  Todo  lo 
qual  cumplióse  puntualmente 
quando  habiendo  Esdras  al¬ 
canzado  del  Rey  Artaxerxe.s 
(e)  la  licencia  de  volver  á  Ju- 
dea,  juntó  á  quantos  Judíos, 
Israelitas  ,  y  Sacerdotes  pu¬ 
do  recoger  ,  habiendo  en¬ 
viado  á  buscarlos  hasta  los 
montes  Caspios  ,  para  que 
fuera  mayor  el  numero  de 
ellos.  . 

El  mismo  Jeremías  di¬ 
ce  (f)  :  1/ endrá  el  tiempo 
en  que  no  se  dirá  ya  mas: 
Viva  el  Señor  ,  que  ha  saca¬ 
do  á  los  hijos  de  Israel  dé 
la  tierra  de  Egypto  ;  pero 
bien  :  J/ iva  el  Señor  ,  que  ha 
librado  á  los  hijos  de  Israel 
de  la  tierra  de  Aquilón  ,  y 
de  todos  los  países  ,  por  los 


O  \ 

•  C 


/  ,ía^CáP‘4g-  (b)  Cap.  27.  v.  12.  13.  (e)  Cap.  31.  v.  nféSc 
VV  L ap.  3.  v,  ^  (e)  1.  Esdras  c.  7.  v.  28.  (f)  Cap.  15.  v.  1  .j 
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qtiaks  los  había  esparcido,  parase . ^Congreaare'los 

Y  en  otro  lugar  (a):  Vendrá  porque  los  he  restado  l 
el  tiempo  en  que  Rabaat ,  ca-  ■  los  multiplicaré  como  antes  lo 


.beza  de  los  Ammonitas  estará 
amontonada  debaxo  de  sus  rui¬ 
nas  ,  y  los  hijos  de  Israel  se 
harán  dueños  de  los  pueblos 
-que  hablan  usurpado  su  pais. 
En  fin  promete  (b) ,  que  los 
hijos  de  Judá,  y  de  Israel  jun¬ 
tos  volverán  ,  y  derramarán 
lagrimas  de  alegría  ,  y  con¬ 
vertir  ánse  al  Señor  Dios  de 
sus  padres.  Que  restablecerá 
a  Israel  en  sus  antiguas  ha¬ 
bitaciones  :  que  vivirá  en  Ba¬ 
san,  y  en  el  Carmelo  ,  en  los 
montes  de  Ephraim ,  y  de  Ga- 
laad.  Que  entonces  se  busca¬ 
rán  la  iniquidad  de  Israel ,  y 
el  pecado  de  Judá  ,y  no  se  ha¬ 
llarán  ,  porque  todo  se  les  ha 
perdonado  el  Señor. 

Zacharias  describe  con 
magnificas  ,  y  pomposas  ex¬ 
presiones  la  vuelta  de  Judá, 
y  de  Ephraim ,  y  el  restable¬ 
cimiento  de  Jerusalen  (c): 
Estará  Judá  como  un  arco 
tendido ,  y  Ephraim  como  un 
carcax  lleno  de  saetas  (d) . 
Afianzaré  la  Casa  de  Judá  ,y 
salvaré,  la  Casa  de  Joseph. 
Con  ver  tirólos,  porque  me  apia¬ 
daré  de  ellos  ,  y  serán  quales 
eran  antes  que  yo  los  desam¬ 


eran  &cc. 

i 

Tobías  (e)  particularmente 

inspirado  de  Dios  durante 
el  cautiverio  de  Israel ,  ase¬ 
gura  que ,  todos  los  cautivos 
han  de  ser  librados ,  y  colma¬ 
dos  de  las  bendiciones  del 
Señor.  Todos  serán  benditos , 
y  se  convertirán  al  Señor.  Y 
-en  el  capitulo  siguiente:  La 
palabra  del  Señor  no  ha  caí¬ 
do  :  nuestros  hermanos  ,  que 
han  sido  esparcidos  lexos  de 
la  tierra  de  Israel ,  volverán 
á  ella. 

Azarias  ,  hijo  de  Obed, 
Propheta  del  Señor,  hablan¬ 
do  á  Asá  ,  Rey  de  Judá ,  y  á 
todo  su  Exercito ,  les  dixo: 
(f)  Muchos  dias  estará  Is¬ 
rael  sin  verdadero  Dios  ,  sin 
S acerdote  que  le  enseñe ,  y 
sin  Ley.  Pero  quando  en  su 
extrema  angustia  se  habrá 
convertido  al  Señor  Dios  de 
Israel ,  y  lo  buscará  ,  enton¬ 
ces  le  hallará. 

Micheas  ,  después  de  ha¬ 
ber  prophetizado  la  cautivi¬ 
dad  de  las  diez  Tribus  ,  pre¬ 
dice  su  vuelta  del  modo  si¬ 
guiente  (g)  :  Os  congrega¬ 
ré  todo  (  ó  Jacob  ) ,  junta¬ 
ré 


(a)-  Cap.  49.  V.  2.  1 1.  (b)  Cap.  x.  4.  y  cap.  19.  20.  (c)  Cap.  9. 
V.  13.  (d)  Cap.  10.  v.  6.  10.  (e)  Cap.  13.  v.  12.  17.  (f)  2.  Citrón, 
cap.  15.  v.  i.  2.  3.  4.  (g)  Cap.  2.  v.  12. 


Disertación  segunda.  o  3 


fe  en  uno  á  las  reliquias  de 
Israel :  conduciré  á  mi  pue¬ 
blo  ,  como  se  conduce  el  re - 
baño  de  ovejas  al  aprisco . 
Tanta  será  la  multitud  de  los 
hombres  ,  que  causarán  tu¬ 
multo .  Estará  su  Pastor  á  su 
cabeza  enseñándoles  el  cami¬ 
no.  Pasarán  por  la  puerta  ,  y 
entrarán  por  ella.  Su  Rey  pa¬ 
sará  delante  de  ellos  ,y  el  Se¬ 
ñor  estará  á  su  cabeza . 

•  Fuera  pues  muy  difícil  ha¬ 
llar  en  el  Viejo  Testamento 
suceso  alguno  (  si  se  excep¬ 
túa  la  venida  del  Mesias ,  y 
su  reynado )  mas  circunstan¬ 
ciado  ,  mas  clara  ,  y  expre¬ 
samente  señalado  ,  que  la 
vuelta  de  las  diez  Tribus.  Sin 
embargo  ,  no  basta  haber  re¬ 
ferido  las  prophecias  que  pro¬ 
meten  aquella  vuelta,  si  no  se 
prueba  la  puntual ,  y  precisa 
execucion  de  ellas.  Pues  pu- 
dierase  objetar  ,  que  todas 
aquellas  predicciones  fueron 
condicionales  ,  y  que  las  diez 
Tribus  ,  por  sus  delitos  ,  im¬ 
pidieron  invenciblemente  el 
que  se  cumpliesen  perfecta¬ 
mente.  Que  solo  un  muy  po¬ 
co  numero  de  los  mas  justos, 
y  perfectos  Israelitas  de  esas 
Tribus  se  aprovecharon  de 
Jas  promesas  de  los  Prophe- 
tas  ,  porque  la  mayor  parte 

(a)  Chron.  c.  n,v. 


de  ellos,  no  se  hicieron  dig¬ 
nos  de  ellas.  Y  en  fin  ,  que 
aquellas  prophecias  no  han 
de  cumplirse  en  toda  su  ple¬ 
nitud,  sino  al  cabo  de  los 
siglos  ,  quando  habiéndose 
las  Naciones  unido  á  la  ver¬ 
dadera  Iglesia ,  Dios  les  qui¬ 
tará  el  velo  que  les  encubre 
la  verdad  ,  para  que  ella  se 
Ies  haga  patente.  Por  cierto 
no  queremos  negar  se  con¬ 
vierta  Israel  á  Dios  algún  dia, 
y  reconozca  á  aquel  á  quien 
hirió  con  la  lanza  ;  pero  ase¬ 
guramos  que  se  vió  una  fi¬ 
gura  de  aquel  suceso  en  la 
vuelta  real  ,  y  en  la  libertad 
efectiva  de  las  diez  Tribus, 
antes  de  la  venida  de  Chris- 
to  ,  lo  que  luego  probaré- 
mos. 

No  hablamos  aqui  de  aque¬ 
llos  Israelitas  ,  que  después 
del  cisma  de  Jeroboam ,  de- 
xaron  su  partido  para  ligar¬ 
se  con  Roboam  ,  Rey  de  Tu¬ 
da  ,  y  con  las  dos  Tribus  que 
se  habían  mantenido  fieles 
á  Dios  (a) ;  pues  conveni¬ 
mos  en  que  se  incorporaron 
con  ellas ,  siguieron  la  mis¬ 
ma  fortuna  ,  y  que  habien¬ 
do  sido  llevados  cautivos  con 
elias,  recobraron  también  en 
el  mismo  tiempo  su  libertad 
del  Rey  Cyro.  Sabemos  ade-  ' 

más, 

13.  y  r.  x  y.  v.  9.. 
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más  ,  que  destruido  el  Reyno 
de  Samaría  ,  muchos  Israeli¬ 
tas  volvieron  á  unirse  con  Tu¬ 
da  ,  (a):  otros  quedaron  en  su 
país  confundidos  con  los  Cu¬ 
ídeos,  y  demás  pueblos  ,  allá 
transmigrados  de  la  otra  par¬ 
te  del  Éuphrates  (b).| 

-•  No  obstante  reconoce¬ 
mos  que  todo  aquello  no 
basta  para  demostrar  el  ple¬ 
no  cumplimiento  de  las  pre¬ 
dicciones  de  los  Prophetas; 
y  que  aunque  fuera  cierto 
que  algunos  pocos  de  las 
Tribus  de  Ephraim  ,  de  Ma¬ 
nases  ,  de  Asser  ,  y  de  las 
demás  ,  se  hubieran  juntado 
con  Judá,y  Benjamín  al  sa¬ 
lir  de  Babylonia  ,  todavía  las 
predicciones  referidas  esta¬ 
rían  aún  para  cumplirse  en 
el  sentido  literal  ,  y  no  se 
podría  esperar  su  cabal  exe- 
cucion  ,  sino  al  acabarse  el 
mundo ,  y  hasta  la  total  con¬ 
versión  de  los  Judíos.  Preten¬ 
demos  algo  mas  ,  é  intenta¬ 
mos  probar  que  la  mayor 
parte  de  las  diez  Tribus  ha¬ 
bitaron  en  la  Tierra  de  Pro¬ 
misión  ,  después  de  la  cauti¬ 
vidad  de  Babylonia. 

Los  libros  de  Esdras ,  de 
las  Chronicas  ,  y  de  los  Ma- 


segunda. 

chabeos  ,  (  los  solos  monu* 
mentos  que  se  pueden  con— 
su.tar  sobre  el  tiempo  que 
sucedió  á  la  cautividad  de 
Babylonia  )  nos  subminis¬ 
tran  validas  pruebas  de  lo 
propuesto.  Leese  en  las  Claro- 
nicas  (c)  la  numeración  de 
los  de  Ephraim  ,  y  de  Ma- 
nasés  ,  que  se  establecie¬ 
ron  en  Jerusalén  con  los  de 
Judá  ,  y  de  Benjamín.  Es¬ 
dras  ,  en  la  numeración  de 
los  que  volvieron  con  Zo- 
robabel  ,  hace  mención  de 
algunos  que  habían  vuelto 
de  Elam  ,  y  de  Megbis  (d). 
Ciudades  ,  ó  Provincias  de 
Persia.  Conócese  el  pais  de 
Elam ,  y  el  nombre  de  Me- 
gabisa  está  también  cono¬ 
cido  en  la  historia  de  los 
Persas.  Otros  volvieron  de 
Thelmela  (e)  ,  y  de  Thel- 
harsa  ,  situadas  ,  según  lo 
discurrimos  ,  ácia  Capado- 
cia.  Otros  de  Adem  ,  y  de 
Emer  ,  quizá  de  las  Pro¬ 
vincias  de  Edem  ,  y  de  Ar¬ 
menia.  Esdras  convidó  á  los 
que  habitaban  cerca  de  los 
montes  Caspios  á  volver  con 
él  (f)  .  Todos  aquellos  lu¬ 
gares  no  eran  de  los  adon¬ 
de  las  Tribus  de  Juda ,  y  de 

Ben- 


(a)  2.  Chronic.  cap.  30  v.  f.  ir.  c.  34.  v.  6.  (b)  4-  ReS •  c-  l7 
v,  24.  (c)  1.  Cbron.  c.  9.  v.  3.  4.  (d)  1.  Esdr.  c.  n.  v.  7.  30, 
31*  .  (e)  4.  (f)  Cag.  8.  v.  if.  17. 
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Benjamín  habían  sido  condu-  dientes  á  todas  las  Tribus. 

* 


cidas  pero  están  compre- 
hendidos  en  las  Provincias 


Pues  por  qué  aquellos  do¬ 
ce  cabrones,  y  doce  becer- 


adonde  fueron  llevadas  las  ros ,  si  no  estaban  todavía  tes 
diez  Tribus ,  como  se  pue-  doce  Tribus  en  su  país  ,  y 

1  •  1  /  t  A  -|  •  1  •  til  1 


de  ver  ,  cotejando  á  Esdras 
con  el  quarto  libro  de  los 
Reyes  (a).  Esdras  hace  tam¬ 
bién  mención  de  unos  Israe¬ 
litas  ,  que  antes  de  su  trans¬ 
migración  habían  morado  en 
Nebo ,  y  en  Pahat  Moab ,  si- 


si  diez  de  ellas  moraban  aun 
allende  del  Euphrates  ?  En 
el  tiempo  de  Neemias  (e) 
los  Levitas  confesaban  á  las 
diez  Tribus.  Y  en  tiempo  de 
los  Machabeos  ,  todo  el  pais 
de  Galiléa  ,  de  Phenicia ,  de 


9  J  *  7  ^  ^ 

íuadas  de  la  otra  parte  del  Judéa  ,  y  los  montes  de  Ga- 
Jordan.(b)  Por  ultimo,  quan-  laad  ,  es'taban  llenos  de  Ju¬ 


do  se  tomó  muestra  de  los 
que  habian  vuelto  de  cauti¬ 
verio  ,  no  se  les  pidió  prue¬ 
ba  alguna  de  que  descendían 
de  Judá  ó  de  Benjamin  ;  pe¬ 
ro  bastóles  averiguar  que 
eran  originarios  de  Israel  (c) 
En  fin  concluye  Esdras  su 
numeración  en  esta  forma: 


dios  y  de  Israelitas  ,  á  cuyo 
socorro  acudió  Judas  Ma- 
chabeo  con  sus  hermanos, 
para  librarlos  de  la  opresión 
de  sus  enemigos  ,  que  los 
habian  embestido  (a). 

Quando  se  trató  de  hacer 
la  célebre  versión  de  los  Se¬ 
tenta  ,  se  eligieron  seis  hom- 


- 7  ^  ^  íh  ^  ^  ^  v 

«Todo  Israel  habitó  en  sus  bres  de  cada  Tribu  ,  que 
«propias  Ciudades. o  Y  en  la  fueron  enviados  á  Egypto 
primera  Pasqua  que  se  cele-  para  la  execucion  de  tanta 
bro  después  de  la  vuelta  del  tarea  (g).  San  Matheo  (h)  ha- 
cautiverio  ,  en  favor  de  los  bla  de  las  Tribus  de  Zabu- 
hijos  de  Israel  ,  sacrificaron-  lón  y  de  Neptalí ,  que  vie¬ 
se  doce  cabrones  para  toda  ron  la  luz  que  Christo  les  co¬ 
la  Casa  de  Israel ,  conforme  municó  por  su  predicación  Y 
al  numero  de  las  doce  Tri-  el  Apóstol  San  Pablo  (i)  *en 

1.  Ad¿>Yy,  quand0  Esdras  su  aren8a  ,  declara  que  fue 
llego  a  Babyloma ,  inmolaron-  acusado  por  haber  insinuado 
se  en  la  misma  conformidad  la  esperanza  que  tenia  á  la  fe- 
°ce  becerros  ,  correspon-  licidad  de  que  habian  de  go- 

r  r  x  0  Y  zar 

(al  4.Reyes c.  17.  v.  6.  (b)i.Esdr.  c.  2.  v.  29.  (c)  Ib.  cq,  (d'c  6 

”•  £  3 !■  (e)  é  ¿dr.  (f)  i  Macl,.  1. 

0)  a'J:c{%  J“'í’h  ■An“1-  (h)  C“í-  4-  Ú. 
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zar  las  doce  Tribus  ,  y  á  la 

qnal ,  con  perpetuo  ardor  as¬ 
piraban. 

Pues  en  qué  tiempo  acon¬ 
teció  la  vuelta  de  las  diez  Tri¬ 
bus  ?  La  común  opinión  di¬ 
ce  ,  que  la  licencia  que  Cyro 
concedió  á  la  Tribu  de  Judá 
de  volver  á  Palestina  ,  fue 
restringida  á  sola  esta  Tribu, 
como  una  prerrogativa  espe¬ 
cial  ,  y  un  efecto  milagroso 
de  la  protección  -de  Dios. 
Reconocemos  y  confesamos 
aquella  protección  y  providen¬ 
cia,  siempre  atenta  al  bien  y 
á  la  salvación  de  los  Judíos: 
sin  embargo  ,  tenemos  por 
cierto  que  Cyro  permitió, ca¬ 
si  en  el  mismo  tiempo,  volvie¬ 
sen  á  su  país  todos  los  que  ha¬ 
blan  sido  llevados  esclavos  por 
Nabucodonosor.  Los  Moabi- 
tas,  los  Amonitas ,  los  Egyp- 
cios ,  los  Phenicios ,  y  los  de¬ 
más  que  habia  este  Principe 
trasladado  á  los  paises  es- 
trangeros  alcanzaron ,  asi  co¬ 
mo  los  Judios ,  la  licencia  de 
restituirse  á  su  Patria.  Asi  en 
el  mismo  tiempo  que  las  Tri¬ 
bus  de  Judá  y  de  Benjamín 
llegaron  de  Babylonia  á  Ju- 
déa  ,  pudieron  también  venir 
alli  Israelitas  de  las  otras  Tri¬ 
bus  ,  aunque  no  haga  de  ello 
mención  individual  la  Escri¬ 
tura.  La  Chronica  de  los  Sa- 
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maritanos  refiere  (a)  que  el 
año  35.  del  Pontificado  de 
Abdelo ,  los  Israelitas  volvie¬ 
ron  del  cautiverio  con  el  per¬ 
miso  del  Rey  Sauredio.  Era 
su  numero  de  trescientos  mil, 
con  sus  familias  ,  debaxo  del 
mando  de  Ado  ,  hijo  de  Si¬ 
món.  Puede  ser  que  esté  exa¬ 
gerado  el  numero ,  y  la  nar¬ 
ración  poco  fiel.  Seria  verisí¬ 
milmente  aquel  Sauderio  ,  el 
mismo  que  Asaradón  ,  ó  qui¬ 
zá  Darío.  Pero  no  darémos  á 
esta  autoridad  mayor  fe  de 
la  que  merece.  Asi  como  las 
Tribus  de  Judá  ,  de  Benja¬ 
mín  y  de  Leví  no  volvieron 
sino  por  porciones  ,  y  en  di¬ 
ferentes  tiempos  ,  y  que  aun 
muchos  se  quedaron  en  Cal- 
déa ,  después  de  los  reyna- 
dos  de  Darío  ,  hijo  de  Histas- 
pes  ,  de  Artaxerxes ,  y  de  Ale- 
xandro ,  quienes  habian  tan¬ 
to  favorecido  á  la  Nación: 
del  mismo  modo  las  diez  Tri¬ 
bus  volvieron  también  en  di¬ 
ferentes  veces ,  y  casi  insen¬ 
siblemente  :  de  manera  ,  que 
la  historia  no  habrá  notado 
exactamente  el  tiempo  de  su 
vuelta.  ;  X  :  : 

Con  todo  eso  ,  bastantes  y 
muy  probables  vestigios  de 
aquel  suceso  dexan  Jos  Pro- 
phetas  y  Josepho.  Isaias  des¬ 
pués  de  haber  designado  pre- 


(a)  Año  390JV 
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cisa  ,  y  claramente  la  vuelta  «con  confusión  y  dolor  todo 
de  los  Judios  ,  y  la  destruc-  «el  peso  de  su  iniquidad  pa¬ 
ción  de  Babylonia  en  el  cap.  «sada.  «Y  en  otro  lugar  (b] 


2 6.  refiere  en  el  cap.  sig. 
todo  quanto  ha  de  suceder  á 
los  de  su  Nación,  librada  de 
su  cautiverio.  Describe  la 
ruina  de  su  perseguidor ,  y  ¡o 
que  hará  el  Señor  para  ven¬ 
gar  la  sangre  derramada  en 
Jerusalén  ,  y  su  vina  desola¬ 
da  y  disipada.  En  fin  ,  con¬ 
cluye  ,  que  el  Señor  afligirá 
todo  el  país  de  entre  el  Eu- 
phrates  y  el  Nilo  ;  y  entonces 
todo  Israel  se  congregará  uno 
á  uno.  Fixamosel  cumplimien¬ 
to  de  este  vaticinioála  muer¬ 
te  de  Cambyses,  y  al  princi¬ 
pio  de  Darío  ,  hijo  de  Histas- 
pes,  quien  revocó  la  prohi¬ 
bición  de  continuar  el  Tem- 
pío ,  y  concedió  la  licencia  de 
restablecer  las  murallas  de 
Jerusalén. 

-  Ezequiel ,  después  de  des¬ 
crita  la  derrota  de  Gog,  y  de 
su  Exerciío(a),  declara:  «Que 
«entonces  la  Casa  de  Jacob 
« volverá  de  su  cautividad  ,  y 
«que  el  Señor  se  compadece¬ 
rá  de  Israel ;  y  que  quando 
«Israel  habitará  sin  miedo  en 
«su  país  ,  y  se  habrá  retira¬ 
ndo  del  medio  de  las  nacio- 
«nes  ,  y  de  la  tierra  de  sus 
«enemigos ,  entonces  sentirá 


al  mismo  Propheta  le  manda 
Dios  se  acueste  sobre  el  lado 
izquierdo  390.  dias  ,  para  ex¬ 
presar  la  duración  de  la  ini¬ 
quidad  de  Israel  ;  y  después 
4°-  dias  en  el  lado  derecho, 
para  señalar  el  tiempo  de  la 
iniquidad  de  judá  ,  corres¬ 
pondiendo  el  numero  de  dias 
á  tantos  años.  Según  unos  ,  la 
voz  iniquidad  se  entiende  de 
la  pena  de  iniquidad  ,  confor¬ 
me  al  estilo  de  la  Escritura; 
y  según  otros  ,  designa  la  du¬ 
ración  de  los  delitos  ,  y  de  la 
idolatría  de  los  Israelitas. 

Varían  mucho  ios  parece¬ 
res  en  asignar  el  principio  y 
el  fin  de  aquellos  390.  años 
de  la  iniquidad  de  la  Casa  de 
Jocob  ,  y  de  ¡os  40.  de  la 
iniquidad  de  Judá  ;  pero  ca¬ 
si  todos  convienen  en  que  es¬ 
te  numero  de  años  designa 
el  tiempo  de  su  opresión ,  y  ‘ 
la  duración  de  su  castigo. 
San  Geronymo  (c)  empezó 
los  390.  años  desde  la  cauti¬ 
vidad  ,  reynando  en  Israel 
Phacee ,  quando  Theglatpha- 
lasar  vino  á  Galiléa  ,  y  á  la 
tierra  de  Galaad  ,y  llevó  cau¬ 
tivas  á  las  Tribus  que  allí 
encontró  (d)  hasta  el  ulti- 


(a)  Cap.  39.  2;.  (b)  Cap.  4.  v.  ;.  6.  (c)  Sobre\zzzh. 

(d)  Reyes  a.  c.  1  f.  v.  29.  * 


1  I 

ÍT 


'34°  Disertación 

rao  año  de  Darío  Mnemon, 
quien  reynó  quarenta  años ,  y 
restituyó  á  todos  los  Judíos 
en  su  primera  libertad  ,  baxo 
de  Mardocheo  y  de  Esthér. 
O  de  otro  modo  pone  el 
principio  de  los  390.  años, 
desde  la  opresión  de  los  Is¬ 
raelitas  por  Phul  de  Asyria, 
reynando  Manahen  (a) ,  has¬ 
ta  el  año  veinte  de  Asuero, 
quando  aconteció  la  historia 
de  Amán  y  de  Mardocheo, 
quien  procuró  á  los  Israeli¬ 
tas  una  muy  amplia  libertad. 
En  quanto  á  los  40.  años  de 
la  iniquidad  de  Judá  ,  em¬ 
piézalos  de  la  primera  cau¬ 
tividad  de  los  Judíos  ,  rey¬ 
nando  Jeconias  ,  hasta  el  fin 
del  ultimo  cautiverio  ,  que 
acaba  en  el  primer  año  de 
Cyro.  Según  nuestra  Chrono- 
logía  contamos  43.  ó  44. 
anos  desde  la  cautividad  de 
Jeconias  ,  hasta  la  muerte 
de  Balthasar. 

Los  Judíos  (  asi  lo  refiere 
el  mismo  San  Geronymo  ) 
eran  persuadidos,  de  que  des¬ 
de  el  segundo  año  de  Ves- 
pasiano  ,  quando  fue  arrui¬ 
nado  el  Templo  habían  de 
quedar  430.  años  en  la  opre¬ 
sión  ,  como  sus  padres  ha¬ 
bían  sido  detenidos  430.  años 
en  Egypto.  Juntan  los  390. 
años  de  la  iniquidad  de  Is- 
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rael ,  con  los  40.  de  la  de  Ju¬ 
dá  ,  de  los  quales  forman  el 
numero  de  aquellos  430.  años. 
Pues  desde  mucho  tiempo  se 
acabó  aquella  cantidad  de 
años ,  sin  que  todavía  se  re¬ 
pare  mudanza  alguna  en  el 
infeliz  estado  de  los  Judios. 
Su  Nación  no  ha  gozado  des¬ 
de  entonces  de  mayor  liber¬ 
tad  que  antes  que  se  cum- 
pliesen. 

Los  exemplares  de  los  Se¬ 
tenta  no  concuerdan  en  el 
numero  de  dias  que  habia  de 
pasar  el  Propheta  acostado 
sobre  su  lado  izquierdo.  Leían 
unos  en  el  vers.  4.  del  cap. 
4.  de  Ezequiel:  11  « Dormirás 
«ciento  y  cinquenta  dias  so¬ 
mbre  tu  lado  izquierdo  ;  y 
«(  vers.  5.  )  llenarás  la  mi- 
equidad  de  Israel  ciento  y 
«noventa  dias„«  Asi  leyeron 
Theodoreto ,  y  ,1a  Edición 
Romana.  Otros  no  ponen  si¬ 
no  uno  de  aquellos  dos  nú¬ 
meros  de  dias  ;  y  otros  en 
fin  eran  en  todo  conformes 
al  Hebreo  ,  que  siguió  nues¬ 
tra  Vulgata  ,  contando  390. 
dias.  Sin  embargo  de  tantas 
variaciones  ,  allegase  mucho 
Theodoreto  al  parecer  de 
San  Geronymo  ,  arriba  de¬ 
clarado  :  Empieza  los  150. 
años  de  Israel  desde  el  año 
quinto  de  la  cautividad  de  Je- 

co- 


(a)  4.  Reyes  c.  iy.  v.  ig> 
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conias  ,  hasta  el  ano  nono  de  fundiendo  la  duración  de  las 
Artaxerxes  ,  quien  despidió  iniquidades  de  Israel  ,  con 
á  Neemias,  permitiéndole  res-  las  de  Judá ,  aunque  la  pro- 
tableciese  los  muros  de  Je-  phecia  procure  distinguirlas, 
rusalén.  Maldonado ,  con  po-  Userio  no  cayó  en  este  yer- 
ca  diferencia  ,  piensa  lo  mis-  ro  ,  aunque  siga  casi  el  mis¬ 
mo.  mo  systema  (c) .  Asigna  el 

Los  que  entienden  este  lu-  principio  de  los  390.  años  á 
gar  ,  la  separación,  & c.  de  la  la  separación  de  las  diez  Tri¬ 
turación  de  las  prevaricacio-  bus  ,  y  las  acaba  al  año  23. 
nes  de  Israel  ,  fixan  su  prin-  de  Nabucodonosor  ,  el  quar- 
cipio  muy  diferentemente,  to  después  de  la  ruina  de  Je- 
Los  Rabinos  (a)  hacenlas  rusalén  ,  quando  Nabuzar- 
principiar  desde  Abimelec,  dán  hizo  esclavos  á  quantos 
hijo  de  Gedeon  ,  y  omitiendo  Israelitas  y  Judíos  quedaban 
los  Rey  nos  de  Samuel  ,  de  en  el  pais  ,  y  los  transfirió 
Saúl ,  de  David ,  y  de  Salo-  á  Babylonia  (d) ,  dexando  asi 
mon  ,  durante  los  quales  no  la  Judéa  desierta.  En  el  mis- 
idolatró  Israel  ,  continuadas  ino  año  se  termina  el  qua- 
desde  Jeroboam,  hasta  el  año  rentesimo  de  la  iniquidad  de 
nono  de  Ossee  ,  quando  el  Judá ,  cuyo  principio  se  to- 
Reyno  de  Israel  dió  con  su  ma  desde  el  año  18.  dejo- 
ruina.  Otros  (b)  por  el  nom-  sías  (e) ,  y  en  el  qual  se  re- 
bre  de  Israel  entienden  las  novó  la  alianza  con  el  Se- 
diez  Tribus ,  confundidas  con  ñor.(f) 

Judá  y  Benjamín.  Y  preten-  Todo  el  contexto  de  la  nar- 
den  que  este  intervalo  com-  ración  de  Ezequiel  persuade 
prehende  390.  años;  duran-  que  quiere  distinguir  la  dura- 
te  el  qual  perseveró  la  ini-  cion  del  castigo  de  las  diez 
quidad  de  Israel ,  sea  en  las  Tribus  del  de  Judá.  Es  el  mas 
diez  Tribus  separadamente,  claro  y  verosímil  sentido  de  la 
sea  en  las  mismas,  confun-  voz  iniquidad,  en  su  texto.  Ha- 
didas  con  Judá  ,  y  esta  es  la  bla  el  Propheta  de  un  suceso 
mas  común  opinión.  futuro  y  remoto.  El  castigo  de 

No  obstante,  yerra  esen-  las  diez  Tribus  debe  comenzar 
cialmente  aquel  parecer,  con-  de  su  ultima  cautividad ,  hasta 

.  .  Y  3  la 

Salom.  &c.  (b)  Prado  Sanct.  Cornel.  Tirin* 
nno  3030.  á  3420.  (d)  Jerem.  c.  52.  v .  3.  (e)  Armo  3380 .has- 
fa  3420.  (t)  Reyes  c 9  23.  v #  x.  2.  Obróme.  2.  c •  34.  v.  29. 
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la  toma  de  Samaría  ,  reynan-  aficionaba  volviesen  á  sus 
do  Ossee:  asi  como  el  cas-  Provincias. 


tigo  de  J«dá  empieza  de  la 
toma  de  Jerusalén  ,  baxo  de 
Sedecias.  De  alli  hasta  el  rey- 
nado  de  Darío  el  Medo  en 
Babyionia,  cuentanse  quaren- 
ta  años  poco  mas  ó  menos. 
Este  Principe  favoreció  á  los 
Judios ;  y  puede  fijarse  á  este 
tiempo  la  expiación  solemne 
de  su  iniquidad.  Desde  el 
asalto  de  Samaría  por  Salma- 
nasar  el  año  del  mundo  3283. 
si  añado  390  años  ,  hallaré 
precisamente  el  año  3663, el 
nds ino  en  que  Alexandro  ven¬ 
ció  á  este  ultimo  Darío  ,  y  se 
apoderó  de  toda  la  Asia.  Pues 
nos  parece  que  puede  propia¬ 
mente  aplicarse  á  este  año  el 
fin  del  cautiverio  de  las  diez 
tribus.  Hemos  visto  arriba 
que  era  probable  que  Cyro 
Labia  puesto  en  libertad  ,  y 
despedido  á  los  pueblos  que 
Nabucodonosor  había  lle¬ 
vado  de  su  pais  á  tierras  es» 
trangeras  ;  y  convenimos  fá¬ 
cilmente  en  que  Alexandro  no 
restringió  la  libertad  que  con¬ 
cedió  á  los  pueblos  cautivos, 
aquellos  solos  ,  que  lo  eran 
desde  un  cierto  tiempo;  pero 
que  la  extendió  á  todos  gene¬ 
ralmente  ,  y  que  aun .  por  un 
Decreto  especial  y  particular, 
permitió  á  los  Israelitas  que 


Josepho  (a)  apoya  nuestra 
conjetura,  con  decirqueaquel 
Conquistador,  habiendo  de¬ 
terminado  restablecer  el  tem¬ 
plo  de  Belo ,  que  estaba  en  Ba» 
bylonia,  empleó  en  esta  obra 
a  sus  Soldados ,  con  otros  mu¬ 
chos  pueblos.  Los  Judios  so¬ 
los  rehusaron  ocuparse  en 
aquel  trabajo,  no  siéndoles  li¬ 
cito  adorar  á  los  ídolos  ,  ni 
contribuirá  su  culto.  El  Prin¬ 
cipe,  irritado  de  su  repugnan¬ 
cia  ,  les  hizo  grandes  vejado» 
nes.  En  fin  ,  volvióse  mas  be¬ 
nigno,  dexóles  quietos,  y  con¬ 
cedióles  la  licencia  de  volver 
á  su  país  ,  adonde  llegados 
que  fueron  ,  derribaron  quan- 
tos  templos  ,  y  altares  de  ído¬ 
los  encontraron.  El  mismo 
Autor  refiere  (b)  que  después 
de  rendida  la  Ciudad  de  Ty- 
ro  ,  habiendo  Alexandro  pa¬ 
sado  á  Jerusalén  ,  colmó  de 
beneficios  y  favores  á  todos 
los  Judios ,  y  particularmente 
prometióles  que  permitiría  á 
los  Hebreos,que  habitaban  en 
Babylonia  y  en  Media  ,  vi¬ 
viesen  conforme  á  sus  Leyes. 
Lo  qual  executó  sin  duda, 
quando  hubo  conquistado, 
aquellas  Provincias ,  después 
de  vencido  Darío  ,  como  lo 
hemos  referido.  V  no  puede 

li- 


(a)  Lih.  1.  contra  Appion.  (b)  Antiq.  lik.  11.  c.  ult. 
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limitarse  aquel  beneficio  á  los  biari  declarado  expresamente 


Judíos  solos ,  pues  lo  prome¬ 
te  también  á  los  que  moraban 
en  Babylonia ,  y  á  los  que  ha¬ 
bían  sido  trasladados  á  Me¬ 
dia  (a) ,  los  quales  no  eran 
otros  sino  Israelitas  de  las  diez 
Tribus. 

Muerto  Alexandro  Magno, 
poblóse  de  mas  en  mas  la  Ju- 
déa,  no  solamente  de  Israeli¬ 
tas  y  de  Judíos  que  volvían  de 
allende  del  Euphrates  ,  sino 
también  de  los  que  habían  si¬ 
do  esparcidos  por  las  otras 
partes  del  Orbe ,  de  donde  ha¬ 
bía  Dios  prometido  sacarlos. 
Enseña  Josepho  (b)  que  Pto- 
lomeo  Philadelpho ,  Rey  de 
Egypto  ,  habiendo  procura¬ 
do  trasladar  la  Ley  de  los  Ju¬ 
díos  de  Hebreo  á  Griego  Res¬ 
cató  á  veinte  mil  Hebreos 
cautivos  en  Egypto ,  y  despi¬ 
diólos  libres  á  Judéa.  No  se 
contentó  con  libertar  á  los 
que  habían  sido  hechos  escla¬ 
vos  en  las  ultimas  guerras  de 
los  Reyes  de  Egypto  contra 
Syria ;  pero  comprehendió  en 
aquella  libertad  á  todos  los 
que  habían  sido  vendidos  an¬ 
tes  ,  ó  hechos  cautivos  de 
qualquiera  modo.  Los  Pro- 
phetas  Zacharias  y  Ossee  ha¬ 


la  vuelta  de  los  Israelitas  de 
Egypto  (c) :  y  el  primero  dice, 
de  un  modo  muy  preciso,  que 
aquella  vuelta  se  executó  des¬ 
pués  de  los  Machabeos. 

Por  fin  aunque  la  opinión, 
que  nos  hemos  esforzado 
comprobar  en  esta  Diserta¬ 
ción  ,  parezca  algo  singu  lar  y 
muy  distante  de  lo  que  co¬ 
munmente  sienten  los  Expo¬ 
sitores,  no  dexa  de  tener  muy 
ilustres  defensores  entre  los 
Santos  Padres ,  y  entre  los  Co¬ 
mentadores.  Theodoreto  (d) 
certificó  en  varias  ocasiones 
que  tenia  por  cierta  la  vuelta 
de  la  mayor  parte  de  las  diez 
Tribus  ,  con  las  de  Judá  y 
de  Benjamín  ;  y  que  después 
del  cautiverio  ,  las  diez  Tri¬ 
bus  ,  confundidas  con  Judá, 
habían  hecho  un  solo  Pueblo. 
Sanctio,  Cornelio  Alapide, (e) 
Grocio  (  f )  y  otros  muchísi¬ 
mos  ,  no  se  apartan  mucho  de 
aquella  opinión.  San  Cyrilo 
de  Alexandria  adóptala  ex¬ 
presamente  en  varios  lugares, 
como  también  Theodoreto  y 
Theophilato  sobre  el  cap.  3. 
de  Ossee. 

Finalmente  ,  no  dudo  que 
aquellos  390  dias  de  la  ini— 


Y  4  qui¬ 

la)  Reyes  4.  c.  ij.v.  7  .y  18.  v.  2.  (b)  Antlq.  lib.  12.  c.  2. 
(c)  Zach.  c.  10.  v.  10.  Ossee  c.  1 1,  v.i.  (d)  Sobre  Ezech.  c.  4. 
v.6.  y  sobre  Jerem.  f.i.v.3.  (e)  S obre  Jerem,  c.$.v  1 8.  y  í.v.o. 
íQbrt  Ezequielr.q.n.ó.  Ossee  c.i.v.n.y  Zach.r.8.  (f)Cag. 6, 
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quidad  de  Israel ,  y  los  40.  de  Los  430.  días  no  desloan 

ínn  oí  ~ " 


la  de  Judá  ,  tengan  dos  obje¬ 
tos:  El  primero  ,  la  duración 
de  la  cautividad  de  Judá  y  de 
Israel :  el  segundo  ,  la  dura¬ 
ción  del  cerco  de  Jerusalén. 
Ezequiel  descansó  sobre  el 
lado  izquierdo  390.  dias  ,  y 
40.  sobre  su  lado  derecho ,  en 
todo  430.  dias.  El  asedio  de 
Jerusalén  empezó  el  año  nono 
de  Sedecias  (a) ,  y  duró  has¬ 
ta  el  undécimo  de  su  reynado. 
Pero  no  debemos  creer  que 
continuó  el  asedio  tres  años 
sin  interrupción  alguna;  pues 
es  cierto  que  la  hubo  bastan¬ 
temente  larga ,  mientras  mar¬ 
chó  Nabucodonosor  contra 
el  Rey  de  Egypto ,  quien  ha¬ 
bía  venido  á  socorrer  á  Sede¬ 
cias  (b). 


sino  el  tiempo  en  que  estuvo 
Jerusalén  cercada  de  fosos ,  y 
de  lineas  de  circunvalación- 

de  manera ,  que  no  podiendo 
el  pueblo  salir  de  la  Ciudad, 
padeció  una  extrema  hambre! 
El  asedio  comenzó  el  dia  pri¬ 
mero  del  décimo  mes  del  año 
nono  de  Sedecias.  Rindióse 
la  Ciudad  el  nono  dia  del 
quarto  mes  del  año  undécimo 
del,  reynado  del  mismo  Prin¬ 
cipe.  Todo  lo  qual  compone 
el  numero  de  1 9.  meses  ,  ó 
S7°-  dias  ,  de  los  quales,  qui¬ 
tando  140.  dias  ,  ó  quatro  me¬ 
ses  ,  y  veinte  dias ,  por  el  tiem¬ 
po  que  duró  la  expedición 
de  Nabucodonosor  contra 
el  Rey  de  Egypto  ,  restan 
430.  dias. 


(a)  Reyes.  4.  c.  r$.  v.  1.2.  (b)  Jerem.  c.  27.  v.  3.  &c. 
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mas  notables  del  tercero ,  y  quarto  libro  de  este 
segundo  Tomo  de  la  Monarquía  Hebrea. 


La  a  significa  la  primera  columna  ,  lab  la  segunda . 


LIBRO  TERCERO. 

A 

AChaz:  Fue  impío,  y  mal¬ 
vado,  y  reynó  diez  y  seis 
años ,  y  murió  á  los  treinta 
y  seis  de  su  edad.  Pag.  44.  a. 
Acierto :  La  felicidad  del  acier¬ 
to  nácele  al  Rey  de  la  exacta 
observancia  de  la  verdadera 
Religión ,  69.  a. 

Aduladores  :  Los  Palaciegos 
suelen  perturbar  la  voluntad 
del  Principe,  13.  a. 
Ambición  :  Athalia ,  por  la  am¬ 
bición  de  reynar ,  dio  muer¬ 
te  á  todos  sus  nietos  ,  3.  a. 
No  son  mayores  los  cultos 
que  recibieron  los  ambicio¬ 
sos  ,  que  las  ignominias  que 
recibieron  arrastrados  del 
dosél ,  8.  b. 

Amasias  :  Reserva  con  disimu¬ 
lo  el  justo  furor  contra  los 
traidores, que  dieron  la  muer¬ 
te  á  su  padre  ,  18.  a.  Tenia 
de  edad  veinte  y  cinco  años 
quando  empezó  á  reynar, i bi 

'  \ 


b.  Murió  violentamente  de 
cinquenta  y  quatro  años  ,  y 
veinte  y  nueve  de  reynado, 
27.  b.  &c. 

Amon  :  Fue  mas  malo  que  su 
padre  Manasés ,  porque  este 
fue  malo  ,  y  penitente  ,  y 
Amon  solo  malo,  n.  a.  Sus 
mismos  criados  á  quien  mas 
.  favorecía  ,  le  dieron  ale¬ 
vosamente  la  muerte,  172. 
b.  &c. 

Amor  Divino :  Al  hombre  ama 
tres  veces  Dios  ,  por  ser  su 
hechura  ,  su  imagen  ,  y  por 
bueno,  138.  a.  b. 

Antidoto  :  Siempre  nace  el  an¬ 
tidoto  junto  al  veneno  ,  4. 
a.  b. 

Arrepentimiento  :  En  noso¬ 
tros  ha  de  nacer  el  arre¬ 
pentimiento  ,  pero  el  prin¬ 
cipal  Autor  de  él  es  Dios, 
que  es  quien  le  excita,  1x2. 
a. 

Athalia  :  fue  madre  de  Ocho- 
sias ;  muerto  su.  hijo  se  le¬ 
vantó  con  el  Reyno.  3,  a. 
Traslada  los  preciosos  ador¬ 
nos 
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nos  del  sagrado  Templo  al 
de  Baalim ,  9.  a.  b.  Su  infeliz 
muerte ,  8.  a. 

Azarias  :  por  otro  nombre 
Ozias  :  su  primer  nombre  se 
interpreta  auxilio ,  y  el  se¬ 
gundo  fortaleza  de  Dios ,  29. 
a.  Tenia  diez  y  seis  años 
quando  empezó  á  reynar,3o, 
a.  b.  Tuvo  por  Ayo ,  y  Di¬ 
rector  al  Propheta  Zacarías, 
ibi  b.  &c. 


Bueno  :  Vive  el  bueno  en  la 
memoria  de  los  mortales  ,  y 
en  esa  vive  el  malo  :  aquel 
como  en  triumpho  ;  este  en 
abominación  ,  128.  b.  &c. 


Carlos  ,  Primero  Rey  de  Es- 
paña  ,  que  se  llamó  después 
•  Quinto  :  era  de  los  mas  es- 
»  forzados  Principes  de  su  si¬ 
glo  ,  y  supo  moderar  el  va¬ 
lor  con  la  prudencia  ,  ibid» 
&c. 

Castigo  :  Entre  las  horrendas 
severidades  del  castigo ,  de¬ 
be  ostentar  benignidad  el 
Principe,  19.  b.  &c.  No  de¬ 
be  castigar  el  Rey  á  quien 
ha  ofendido  á  la  persona ,  sí 
á  quien  agravió  al  Rey ,  7. 
b.  &c.  Dilata  Dios  el  castigo 


para  mas  fatal  estrago  del 
delinquente,  27.  b. 

.  Varias  opiniones  so* 
bre  unos  caballos ,  que  se  lla¬ 
maban  del  Sol  ,  que  estaban 
en  la  entrada  del  Templo 
11 7.  b.  &c,  * 

Conciencia  :  La  seguridad  de 
la  conciencia  infunde  eleva¬ 
dos  ,  y  heroycos  espíritus, 
que  no  conocen  temor ,  71, 
b.  &c. 

Constantino  Emperador  :  En 
honra  del  Santo  Propheta 
Jeremías  ,  adornó  con  una 
soberbia  fabrica  la  cárcel  en 
que  estuvo  ,  159.  b.  &c. 
Corazón  :  El  que  llama  de  pie¬ 
dra  la  Sagrada  Escritura,  no 
es  mas  que  una  voluntad  in¬ 
sensible  al  auxilio  ,  ciega, 
pesada ,  y  sin  sentido ,  como 
es  la  piedra ,  145.  a.  b. 
Corona  :  La  Corona  cansa  al¬ 
guna  vez  poseída  ,  y  nunca 
padece  los  oprobios  de  des¬ 
preciada,  3.  a.  Marco  Aure- 
.  lio  ,  que  contra  su  Diadema 
proferia  tantas  injurias  ,  la 
conservó  hasta  el  sepulcro, 
ibi  a. 

Costumbre:  Dexar una  invete¬ 
rada  costumbre  en  lo  malo, 
-•  es  acto  de  fortaleza,  y  iaexe- 
cutan  mal  los  decrépitos ,  cu¬ 
ya  edad  nunca  dexa  las  pa¬ 
siones  .,  aunque  la  humani- 
n  dad  rendida  á  las  injurias 

del  tiempo  ,  no  las  pue¬ 
de 


de  las  cosas  mas  notables. 


de  poner  en  practica  ,  173. 
a.  b. 

Crimen  :  al  de  lesa  Magestad 
no  ha  hallado  la  Iglesia  con¬ 
digna  pena  ,  19.a. 

.Culpas  :  Las  de  los  Reyes  son 
mas  graves  que  ellas  mis¬ 
mas  ,  si  se  consideran  en 
un  hombre  privado,  m. 
a.  b. 

D 

Demonio :  Mostrando  Eduardo 
Tercero  de  Inglaterra  á  uno 
sus  tesoros  ,  para  que  le  de- 
leytase  una  gran  suma  de  di¬ 
nero  ,  recogida  de  un  injus¬ 
to  tributo,  vio  aquel  en  gy- 
ro  de  ella  ,  saltando,  y  como 
‘  regocijado  al  Demonio,  137. 

*  a.  b. . 

Desgracias:  Las  desgracias  ,  y 
los  riesgos  son  científicos 
Maestros  para  la  reforma¬ 
ción  de  costumbres,  109.  a. 

-  b.  &c. 

Diadema :  El  diadema  con  que 
se  coronaban  los  Reyes  de 
Judá  se  guardaba  en  el  Tem¬ 
plo  ,  y  se  llamaba  santifica- 
.  cion  ,  porque  debe  santificar 
al  hombre  el  Dominio,  6.  b. 
Dichas:  Imagina  el  hombre  de¬ 
berse  á  sí  las  dichas,  y  fe¬ 
licidades  ;  y  al  acaso  atribu¬ 
ye  las  desgracias ,  130.  b. 
Dignidades:  Tódas  las  digni¬ 
dades  son  de  Dios  ,  por  eso 
se  han  de  tratar  como  eneo- 


34? 

mendadas,  no  como  propias, 
58.  a.  b. 

Dios  :  Se  dexa  hallar  de  quien 
le  busca  ,  y  no  puede  huir  de 
quien  le  ama.  31.a.  No  ayu¬ 
da  Dios  á  quien  le  olvida ,  y 
ofende,  ibi  b. 

Con  calamidades  castiga  Dios 
al  Rey  que  desprecia  su  san¬ 
ta  Ley,  133.  b.  y  134.  a. 

Director  :  Siendo  el  director 
santo  y  sabio ,  no  cabe  error 
en  el  que  se  acoge  á  su  direc¬ 
ción  ,  31.a. 

Disposiciones:  Las  erradas  có¬ 
mo  nos  adulan ,  45. 

Dolor  de  pecados :  El  verdade¬ 
ro  ,  es  el  acto  mas  fuerte ,  y 
expresivo  que  tiene  que  ha¬ 
cer  el  hombre ,  1 13.  a. 

E 

Educación  :  El  acto  del  querer 
mas  propio  del  padre ,  es  la 
perfecta  educación ,  y  el  avi¬ 
so  al  irse  formando  el  animo 
del  hijo  en  los  primeros  es¬ 
perezos  de  la  edad  ,  44.  a.  b. 

Eliaciin:  Ocupó  el  Trono  des¬ 
lustrado  ,  y  sin  el  esplendor 
con  que  constituyó  el  Solio 

•  David,  132.  b.  &c.  Necao, 

.  á  cuyo  favor  vistió  la  purpu¬ 
ra  ,  le  obligó  á  que  olvidase 
el  propio  nombre ,  y  tomase 
el  de  Joacbim  ,  como  marca 
de  inferioridad  ,  133.  a.  Era 
impío,  tirano ,  injusto  , -ava¬ 
ro. 


A 
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ro  ,  lascivo  ,  y  sobre  todo 
Idolatra  ,  ibi  a.  b.  Murió  á 

'  manos  de  unos  Ladrones  fue¬ 
ra  las  puertas  de  Jerusaléu, 
después  de  haber  reynado 
once  años  ,  141.  b. 

Enemigos  :  El  mas  eficáz  mo¬ 
do  de  instar  contra  nuestros 
enemigos  ,  es  el  perdonar¬ 
los  ,  14.  b.  Dios  toma  á  su 
cuenta  nuestro  agravio  ,  pa¬ 
ra  que  tema  mas  el  que  ofen¬ 
de  ,  ibi. 

Escandaloso :  Question  es  bien 

•  reñida  ,  si  es  mas  malo  el 
escandaloso ,  ó  el  hypocrita, 

111.  b. 

Esperanza :  Quien  en  Dios  es- 

•  pera  ,  funda  sólida  su  espe¬ 
ranza  ;  lo  contrario  todo  es 
engaño  ,  ó  de  nuestra  vani¬ 
dad  ,  ó  de  nuestro  delirio, 
68.  b.  Nada  hay  mas  difícil 
que  saber  esperar  en  Dios, 

1 12.  a.  b. 

Estado :  Dios  aprueba  por  su 
suma  rectitud  todas  las 
proporciones  del  estado  ,  y 
dignidad  que  permitió  al 
hombre  ,  las  quales  se  in¬ 
utilizan  si  se  les  quita  el  sér 
que  las  constituye  ,  58.  b. 

Evangelio  :  El  que  reprehende 
al  Rey  con  la  doctrina  del 
Evangelio  ,  no  habla  con  la 
Magestad ,  sino  con  el  hom¬ 
bre,  i$.  b. 

Exemplo :  El  que  debe  dar 
exemplo  por  su  autoridad ,  ó 
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su  oficio ,  añade  &  su  pecado 
consequencias  que  le  hacen 
mayor,  m.a.  b. 

Exemplo  malo :  Mas  execrable 
delito  es  hacer  prevaricar  á 
otros,  que  pecar  por  propia 
interna  flaqueza  ,  102.a. 

Exemplar  Principe  :  Mucho 
persuade  el  exemplo  del  Prin¬ 
cipe  á  los  vasallos  en  el  di¬ 
vino  culto ,  126.  a. 

Ezequias  :  Desde  los  prelimi¬ 
nares  del  Trono  dió  señas  de 
su  Religión  ,  quitando  de 
raiz  la  ocasión  á  la  idolatría, 
66.  a.  b.  Oración  que  hizo 
Ezequias  á  los  Sacerdotes ,  y 
Levitas  en  la  plazuela  del 
Templo ,  alentándolos  al  cul¬ 
to  de  Dios  verdadero,  y  des¬ 
vio  de  la  Idolatría  ,  69.  b. 
Fue  hombre  entendido  ,  y 
erudito,  102.  La  explicación 
de  la  Oración  que  compuso 
convalecido  de  su  enferme¬ 
dad  ,  91.  b.  Mandó  res¬ 
taurar  la  fuente  de  Siloe ,  cu¬ 
ya  célebre  piscina  duró  has¬ 
ta  los  tiempos  de  Christo, 
donde  mandó  lavar  los  ojos 
del  Ciego  ,  que  iluminó  ,  95. 
b.  Reynó  veinte  y  nueve 
años,  y  vivió  cinquenta  y 
seis,  ibi. 

F 

Felicidad  :  Nunca  debe  buscar 
el  hombre  la  felicidad  como 

pre-i 
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premio  ,  sino  como  gracia.  Hombre  :Esunlabyríntotexido 
36.  a.  b.  de  engaños  y  cautelas  ,  tan 

“Fidelidad  :  Es  una  constante  obscuro  ,  que  hasta  de  sí 


verdad  del  animo  ,  con  un 
consentimiento  firme  á  lo 
prometido  ,  es  virtud  ,  y  si 
intervino  juramento  ,  es  un 
contrato, que  tiene  por  fiador 
á  Dios,  148.  b.  &c. 

Furor :  Como  explica  Dios  su 
furor ,  16.  b. 

G 

Galaad :  Es  un  monte  ,  cabeza 
y  principio  del  Líbano,  don¬ 
de  se  celebró  la  confedera¬ 
ción  de  Tacob  con  Laban, 

i3S-  a- 

Gracia  :  Obra  ,  y  se  hace  efi- 
cáz  quando  halla  disposicio¬ 
nes  en  la  naturaleza,  109.a. 

Gobierno  :  La  parte  mas  difí¬ 
cil  de  gobernar  es  hacerse 
obedecer  ,  9.  a.  b. 

TT 

U 

Higos :  Su  substancia  dulcifica 
la  parte  lesa  que  podia  mor¬ 
tificarla  un  cáncer  ,  y  quita 
las  excrescencias  de  la  carne 
babosa  ,  que  embaraza  que 
esté  muy  limpia  la  llaga ,  ha¬ 
ce  también  supurar  la  dure¬ 
za  de  un  tumor  endurecido, 
y  rebelde  :  Coneste  medica¬ 
mento  curó  Isaías  la  llaga  de 
Ezequias ,  86.  a.  b. 


mismo  se  esconde  el  avisado, 
18.  a.  Tiene  en  su  memoria 
un  archivo ,  y  en  su  corazón 
muchos  senos  ,  ibi. 

Huesos :  Fue  empeño  del  Rey 
Josias  quemar  los  huesos  de 
los  pérfidos  idólatras  ,  que¬ 
riéndolos  perseguir  aun  mas 
allá  de  la  vida  ,  16.  a.  b, 
121.  b. 

Humildad :  Es  la  forma  que  da 
ser  á  la  felicidad  ,  la  sober¬ 
bia  la  aniquila  ,  36.  a.  La 
virtud  mas  difícil  que  tiene 
que  practicar  el  Principe  es 
la  humildad ;  dentro  de  sí 
puede  ser  humilde  y  sober¬ 
bio  :  esto  es  vicio ,  aquello  es 
virtud,  58.  a. 

1  J 

Ideas :  Las  depravadas ,  suele- 
las  subvertir  Dios  ,  como  lo 
executó  en  Athalia,  que  ideó 
extirpar  la  casa  de  Jorám, 

4.  a. 

Idolatría:  No  quedó  Templo  ,ni 
Bosque  dedicado  al  errado 
culto  ,  que  se  librase  de  la 
airada  mano  de  Josias  ,  que 
quiso  purificar  la  tierra  del 
Gentilismo,  121.a. 

Iglesia :  Ni  la  lisonja ,  ni  el  te¬ 
mor  ,  ni  la  autoridad  ,  ó  po¬ 
der  de  un  Rey  pueden  hacer 
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'3  So 

descaecer  la  obligación  que 
tiene  de  defender  ía  Iglesia, 
3 6.  b.  &c.  Desgraciado  es 
el  Principe  que  en  la  Iglesia 
no  le  guarda  á  Dios  sus  fue¬ 
ros,  37.  a. 

Inmundicia  :  Con  termino  de 
inmundicia  se  entienden  los 
Idolos  quando  se  sirven  coa 
torpeza  ,m.a.b. 

Impiedad  :  A  medida  de  la  im¬ 
piedad  iguala  Dios  el  casti¬ 
go,  105.  b. 

Ingratitud  :  Es  villano  vicio, 
que  irrita  al  bienhechor , 
aunque  sea  Dios  ,  94.  b. 
Quien  cree  que  toda  su  for¬ 
tuna  la  debe  á  sí  mismo ,  por 
necesidad  es  ingrato  á  Dios, 
35.  b.  &c. 

Infiel :  Quien  es  infiel  á  Dios,  lo 
ha  de  ser  también  á  los  hom¬ 
bres,  148.  a.  b. 

Iniquos  :  De  estos  se  suele  va¬ 
ler  un  Principe  tirano,  por¬ 
que  en  la  violenta  confusión 
de  las  execuciones ,  á  enor¬ 
midad  alguna  se  niegan  ,  6. 
b. 

Joachaz  :  En  vez  de  buscar  á 
Dios  en  su  gobierno  le  des¬ 
precia  ,  idolatrando  ,  como 
sus  pésimos  antecesores,  13  r. 
a.  Cómo  le  llama  en  sus  pro- 
phecias  Ezequiel  ,  ibi  ,  b. 
Después  de  tres  meses  de  rey- 
nado  fue  preso,  y  vencido  de 
Nechao  Rey  Egypcio  ,  y  en 
él  dió  fin  la  soberanía  de  la 


casa  de  David  ,  133.  a, 
Joachin  :  Llámale  Jeremías, 
Jecbonias  ,  142.  b.  Tenia 
diez  y  ocho  años  quando  le 
coronaron,  ibi. 

Joas :  Su  coronación  en  el  Tem¬ 
plo  con  aclamación  del  Pue¬ 
blo,  7.  b.  Destruyó  Jas  aras 
de  Baal  :  dió  muerte  al  ini- 
quo  Sacerdote  de  este  Idolo: 
restituyó  al  Templo  de  Dios 
los  preciosos  adornos  que  le 
robó  Athaiia ,  y  colocó  en 
el  de  Baalim.  Manda  ,  que 
los  Levitas  depositen  en  el 
Sacro  Erario  las  ofrendas 
que  se  debían  al  Templo :  las 
limosnas  de  ios  peregrinos, 
9.  a.  b.  Su  ingratitud  á  Diost 
12.  b.  &c.  Mandó  apedrear 
al  Propheta  Zacarias  ,  por¬ 
que  le  predicaba  verdades, 
13*  b.  Muere  de  muerte  vio¬ 
lenta  á  manos  de  una  trai¬ 
ción  ,  y  fue  juzgado  indigno 
del  sepulcro  de  los  Reyes,  17, 
a.  b. 

Josabá  :  Fue  muger  del  Sumo 
Sacerdote  Joyada,  y  herma¬ 
na  de  Gchosias ,  robó  á  joas 
de  la  casa  de  Ochosias  ,  y 
le  escondió  en  uno  los  mas 
secretos  del  Templo  ,  4* 
a.  b. 

Josias :  Se  interpreta  Don  de 
Dios ,  y  Fuego  de  Dios :  T  res¬ 
cientos  veinte  y  siete  años  an¬ 
tes  que  naciese,  vaticinó  un 
Propheta  ,  que  nacería  en  la 
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llamado  Josias,  el  qual  habia 
de  quemar  los  huesos  de  los 
Idólatras,  1 14.  a.  b.  &c.  Sig¬ 
nifica  Josias  Hostia  para 
Dios  ,  por  qué  ?  1 1 5.  a.  Al 
c  duodécimo  afio  de  reynado 
mandó  con  rigurosas  orde¬ 
nes  echar  de  todo  el  Reyno 
los  Idolos,  1 16.  a.  b.  Mandó 
quemar  los  vanos  instrumen¬ 
tos  con  que  sacrificaba  á  las 
.  fabulosas  Deidades,  117.  a. 
Lo  que  trabajó  para  limpiar 
su  Reyno  de  la  Idolatría,  1 1 9. 
120.  a.  b.  Murió  en  Magge- 
do  de  una  saeta  en  la  batalla 
que  le  dió  el  Rey  Egypcio, 
á  los  treinta  y  nueve  años  de 
su  edad  ,  y  treinta  y  uno  de 
reynado ,  128.  a.  b. 

Joatham  :  Hizole  feliz  Rey  su 
padre  con  su  desgracia  ,  y  su 
madre  con  su  educación,  41. 
a.  b.  Dicese  de  este  Rey,  que 

•  no  le  faltaba  virtud  alguna, 
por  lo  que  se  interpreta  per¬ 
fecto,  ó  inmaculado:  Rey- 
nó  diez  y  seis  años,  43.  b. 

Justo :  Los  justos  afligidos  con 
trabajos  son  felices  ,  porque 
;  ya  pasaron  por  el  crysol  sus 

•  constancias, '72.  a. b. 

Justicia  :  Cosa  alguna  autoriza 

mas  al  Principe  que  la  jus- 
■  ticía ,  y  mas  si  es  contra  Jos 
:  Magnates  de  su  Imperio,  19. 

‘  ■  a.  Apartase  de  Dios  el  que 
se  desvia  de  la  justicia,  134. 
-a.  h. 
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Isaías :  Fue  sepultado  junto  á  la 
fuente  de  Siloe,  de  cuya  agua 
le  dieron  los  Angeles  antes 
de  empezarle  á  atormentar, 
habiéndosela  negado  los  Sa¬ 
yones  ,  104.  b.  £¿c. 

L  ' 

Ley :  El  libro  de  la  Ley  se  daba 
en  manos  al  Rey  quando  se 
coronaba ;  por  qué  ?  7.  a.  El 
descuido  de  su  observancia, 
es  la  forma  de  exponerlas  á 
la  irrisión,  9.  b.  Por  qué  no 
se  publica  ley  sin  pena  ,  ib  i. 
Si  no  pone  cuidado  el  Prin¬ 
cipe  en  la  execucion  de  la 
Ley  ,  son  perjudiciales  sus 
providencias  ,  10.  a.  Su  inob¬ 
servancia  de  quántos  senti- 

.  mientos  fue  para  Josias,  122. 

b.  &c. 

Los  castigos  de  quien  la  olvida, 
124.  a.  b.  Como  invigiló  el 
Rey  Josias  para  su  exacta 
observancia,  125.  a.  b.  El 
castigo  del  que  la  desprecia, 
39.  a.  b. 

Libertad  :  Dios  dexa  libertad 

para  lo  malo,  porque  se  cons¬ 
truya  el  mérito  :  El  Principe 
debe  quitarla  ,  porque  su  ins¬ 
pección  es  solo  cumplimien¬ 
to  de  la  Ley  24.  a.  b.  El  Rey 
es  el  que  menos  libertad  go¬ 
za,  porque  no  es  de  sí  mismo, 
sino  de  sus  vasallos,  26.  a.* 

Libro  :  Sobre  un  libro  que  se 

ha- 


V*' 
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hallo  en  las  Arcas  del  Tem 
pío  en  el  reynado  de  Josias 
se  proponen  varias  opinio¬ 
nes,  122.  b.&c.  Horrorizó¬ 
se  el  Rey  Josias  con  los  cas¬ 
tigos  que  el  libro  amenazaba 
al  transgresor  de  la  Ley, 
123.  b. 

M 

Malo:  Vive  el  malo  en  la  memo¬ 
ria  de  los  mortales ,  y  vive 
el  bueno; este  como  en  triun¬ 
fo  ,  aquel  en  abominación 
129.  a.  b. 

Maldad :  Quando  no  tuviera  la 
maldad  mas  pena  que  el  odio 
de  Dios  ,  horrorizaría  al  me¬ 
nos  advertido  ,  porque  Dios 
conserva  amando  ,  y  abor¬ 
reciendo  destruye ,  1 39.  a.  b. 

Manasés :  Igual  diligencia  puso 
Manasés  para  el  errado  cul¬ 
to  de  los  mentidos  Idolos, 
que  su  padre  Ezequias  para 
la  observancia  de  la  verda¬ 
dera  Religión  ,  96.  a.  Tanto 
se  adelantó  su  malicia ,  que 
venció  la  edad,  ibid.  Mandó 
partir  á  Isaías  con  una  sier¬ 
ra  de  madera ,  para  ser  ma¬ 
yor  su  dolor  ,  empezando 

■  por  la  cabeza ,  103.  a.  b.  Fue 
llevado  cautivo  á  Babylonia, 
y  encerráronle  en  un  gran 
vaso  de  bronce  con  respira¬ 
dores  ,  al  qual  aplicaron  fue¬ 
go  lento  para  atormentarle, 


105.  a.  b.  Oración  que  hizo 
en  Babylonia  á  Dios  ,  como 
arrepentido  de  sus  maldades, 

106.  b.  &c.  Murió  después 
de  cinquenta  y  cinco  años 
de  Trono,  y  fue  sepultado 
en  el  jardin  de  su  casa ,  que 
llamaban  el  Huerto  de  Oza, 
porque  aqui  le  mató  Dios 
quando  extendió  la  mano 
atrevida  al  Arca ,  1 10.  a. 

Memoria  :  La  memoria  del 
hombrees  un  Archivo,  1 8. a. 

Merodac:  Era  nombre  gene- 
rico  á  todos  los  Reyes  de  Ba¬ 
bylonia  ,  62.  b. 

Mérito:  La  fatal  senda  por  don¬ 
de  se  pierden  los  dichosos, 
los  sabios,  y  muchos  que  fue¬ 
ron  Santos  ,  es  por  creer  ha  y 
en  ellos  algún  mérito  para  el 
bien  de  que  gozan,  36.  a.  b. 
Solo  merece  el  hombre  quan¬ 
do  no  conoce  su  mérito ,  ibi.  b. 

Muerte :  Es  infalible,  por 'lo  que 
cada  dia  se  debe  respetar  co¬ 
mo  ultimo  en  nuestra  vigilan¬ 
cia,  8  5.  a.  La  del  bueno  per¬ 
mite  Dios  para  que  no  le  es¬ 
torbe  la  execucion  de  su  justo 
decreto  contra  el  malo,  x  29.a. 

Musach :  Era  termino  propio  de 
las  cosas  que  había  en  el  Tem¬ 
plo  ,  y  en  Hebreo  significa 
cubierto ,  ó  techo :  Quisieron 
algunos  que  fuese  el  puesto 
donde  se  sentaban  los  Sábados 
los  que  asistían  a  los  sacrifi¬ 
cios  ,  y  escuchaban  el  capitu- 
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Jo  de  la  Ley  ,  61.  a.  b.  y  62. 
a.  Otras  opiniones,  ibi.  b. 

N. 

Noble  :  Debe  el  Principe  per¬ 
donar  menos  al  Noble  ,  que 
al  Plebeyo,  porqué?  19.a. 
Nombre  :  Los  Principes  vence¬ 
dores  mudaban  el  nombre  á 
los  Tributarios ,  por  qué?  33. 
a.  b. 

O 

Obediencia:  Los  primores  de  la 
obediencia  de  Amasias  en 
despedir  de  sus  tropas  los 
cien  mil  Israelitas  que  le 
mandó  Dios  ,  2  r.  b. 

Ofensa :  La  que  parece  vengan¬ 
za  en  la  mano  del  Soberano, 
es  castigo ;  porque  puso  en 
él  Dios  la  balanza  de  la  jus¬ 
ticia  ,  18.  b. 

P 

Padre :  El  acto  del  querer  mas 
propio  del  padre ,  es  la  per¬ 
fecta  educación,  y  el  aviso  al 
irse  formando  el  animo  del 
Lijo  en  los  primeros  espere¬ 
zos  de  la  edad  ,  44.  a.  b. 

Pecados  :  Los  ocultos  ,  de  los 
quales  pedia  David  que  le 
librase  Dios  quales  eran ,  1 7. 
a.  b. 

Pelea  :  No  es  ¡o  mismo  pelear 
en  nombre  del  Rey  ,  que  pe- 
ir  om.  II. 


pelear  por  el  Rey:  pelea  por 
el  Rey  el  que  fino  no  tiene 
mas  objeto  que  adelantar  la 
razón  de  su  Soberano:  pelea 
solo  en  nombre  del  Rey  el 
que  atraviesa  sus  intere¬ 
ses  particulares,  32.  b.  33. 
a. 

Penitencia  :  La  dilatada  es  peli¬ 
grosa  ,  porque  el  tiempo  ha¬ 
ce  mas  robusta  la  malicia, 
122.  b.  1 13.  a. 

Pitase  :  Era  una  fiesta  que  cele¬ 
braban  los  Hebreos  á  los  ca¬ 
torce  del  mes  próximo  del 
año ,  125.  b. 

Permisión  :  El  que  permite  lo 
que  debe  prohibir ,  delinque, 
15.  a.  b. 

Piedra  :  Aquella  en  que  fortifi¬ 
cándose  los  Idumeos,  y  des¬ 
pués  fueron  de  ella  precipi¬ 
tados  ,  se  llamó  Jecthel ,  que 
significa  expectación  de  Dios, 
23.  a. 

Precisiones  :  Las  que  debe  ha¬ 
cer  el  Rey  quando  castiga, 

19.  b.  &c. 

Principe  :  El  presidio  mayor 
del  Principe, es  el  amor  del 
subdito,  5.  b.  &c.  El  que  fue 
tirano  usurpador  del  Solio, 
no  puede  ser  acreedor  de  él, 

6.  a.  Ninguna  cosa  autoriza 
mas  al  Principe, que  la  Jus¬ 
ticia,  2r.  Entre  las  horren¬ 
das  severidades  del  castigo 
debe  el  Principe  ostentar  be¬ 
nignidad  ,  22.  Ha  de  distin- 
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guir  grados  el  Principe  quan- 
do  honra  ,  pero  no  quando 
castiga ,  19.  a. 

Procure  el  Principe  quitar  la  li¬ 
bertad  á  lo  malo ,  24.  a.  b. 

Peca  el  Principe  que  su  honra 
desperdicia  ,  y  en  trage  de 
humilde  se  envilece,  58.  b. 
El  Principe  que  no  es  justo, 
es  tirano,  134.  a.  b. 

Prudencia  :  La  humana  tiene 
precisas  declinaciones  ,  aun 
quedándose  prudencia  ,  21. 
b.  &c. 

R 

Rey :  El  Rey  debese  asemejar, 
quanto  es  posible  á  Dios,  6. 
b.  &c.  Coronado  el  Rey ,  se 
le  daba  en  manos  el  testimo¬ 
nio  ,  que  era  el  Libro  de  la 
Ley,  como  verdadera  insig¬ 
nia  del  Dominio ,  porque  es 
preliminar  para  el  gobierno 
saber  guardar  la  Ley  ,  7.  a. 
Ungíanse  los  Reyes  para  dar¬ 
le  á  saber  ,  quan  divino  es  el 
ministerio  de  reynar  ,  7.  b. 
Disputar  sobre  la  legitimidad 
del  Rey,  podía  ser  licito  an¬ 
tes  del  juramento :  prestado 
el  omenage,toda  disputa  es 
especie  de  sedición ,  ibi.  Aun¬ 
que  la  persona  del  Rey  debe 
perdonar  los  agravios  ,  pero 
noel  Rey,  i8.b.  El  Reyno 
/*o  está  hecho  para  el  Rey, 
sino  éste  para  el  Reyno, 
26.  b.  Humíllese  á  Dios  el 


Rcy,ysei  a  exaltado,  crea  que 

no  merece  lo  que  goza,  y  que 
es  giacia  la  distinción  de  su 
persona  de  todos  los  demás 
moitales  ,  59*  m  Los  Reyes 
nunca  han  de  confesar  las  de¬ 
clinaciones  de  su  poder, y  sus 
fuerzas ,  ib.  Las  culpas  de  los 
Reyes  son  mas  graves  que 
ellas  mismas,  si  se  consideran 
en  un  hombre  privado,  1 1 1  ,b. 

Reyes  de  Judá  :  Calíanse  en  la 
Escritura  las  Madres  de  los 
Reyes  de  Israel,  y  se  nom¬ 
bran  las  de  los  Reyes  de  Ju¬ 
dá  ,  por  qué?  18.  a.  b. 

Reyno  :  Nunca  mas  opreso ,  y 
desolado  un  Reyno  ,  que 
quando  el  que  le  gobierna 
convierte  el  cuidado  á  su 
propio  interés,  5.a. 

Reprehensión  :  Al  que  siendo 
obligado  no  reprehende  los 
defectos  le  es  indispensable 
el  castigo ,  40.  a.  b. 

Roma:  Al  décimo  quintoañodel 
gobierno  de  Joathán  en  doce 
de  Abril ,  Romulo  abrió  las 
zanjasy  echó  los  fundamentos 
de  la  Ciudad  de  Roma  ,43.a. 

Robustez:Falsoesel  valor  funda¬ 
do  en  la  humana  robustez,  ó 
industria  ;  solo  la  gracia  es  la, 
fuente  délas  virtudes, 71.  b. 

Resignación:  La  Resignación  en 
la  voluntad  de  Dios ,  obliga 
mucho  á  su  Divina  Magestad . 
para  prosperar  al  resignado, 
145.  b. 
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tauró  Ezequias,95.a.b.  juii- 


s 

Santificación :  Su  significación 
en  la  Escritura,  135.a. b. 
Secreto :  Muy  poco  saben  guar¬ 
darlo  las  mugeres:  la  vanidad 
de  saberle  ,  alguna  vez  suele 
ser  perniciosa  ,  4.  b. 
SedeciasiTiode  Joachin,  llama- 
base  Matbania ,  y  le  mudó  el 
nombre  el  soberbio  Rey  de 
Baby  lonia ,  como  nota  de  es¬ 
clavitud  ,quando  le  colocóen 
el  Trono:  Sedecias  se  ínter  pre- 
ta:  Mi  justicia  es  Dios,  148.6. 
Sepulcro  :  Aquel  del  Propheta 
que  predixoen  tiempode  Je- 
•  roboam  ,  que  nacería  Josias, 
vióse  con  una  señal,  ó  inscrip¬ 
ción,  de  la  qual  discurren  al¬ 
gunos,  que  fuese  la  de  laCruz: 
otros,  que  el  nombre  de  Jeo- 
va  :  aun  se  dixo  ,  que  de  este 
Sepulcro  nacieron  ciertas  yer- 
vas  hermosas  ,  fragrantés  ,  y 
medicinales  ,  120.  b.  &c. 
Serpiente  :  Aquella  de  bronce, 
que  habia  fundido,  y  elevado 
Moysés ,  la  mandó  hacer  pe¬ 
dazos  Ezequias  para  quitar  la 
ocasión  á  la  Idolatría,  66.a.  b. 
Sacerdotes:  Castigo  de  quien  no 
venera  el  Sagrado  estado  Sa¬ 
cerdotal  ,  37.  b.  &c. 

Sido  :  Era  una  moneda  ,  que 
equivale  á  quatro  reales  de 
plata  ,  y  á  un  florín  de  Bra¬ 
bante,  a.  b. 

Siloe :  Célebre  piscina ,  que  res¬ 


to  á  esta  piscina  fue  sepulta¬ 
do  Isaías  ,  104.  b.  &c. 

Soberbia  :  Aniquílala  felicidad, 
á  quien  dió  forma  la  humil¬ 
dad  ,  36.  a.  b. 

Sombra  :  En  su  nacimiento  ,  y 
muerte  es  grande  ,  y  en  su 
consistencia  es  chica,  89.a. b. 
El  sueño  ,  qué  sea  ?  100.  b. 
Hablar  Dios  en  sueños ,  no  es 
soñar,  ibi.  Cinco  maneras  de 
sueños ,  ibid. 

Soñar :  Soñar  naturalmente  ,  es 
efecto  de  la  afección  del  cuer¬ 
po  ,  y  del  temperamento  del 
concurso  de  los  humores  ,  y 
otras  causas  naturales,  100.a. 
b.  Hipócrates  congeturaba  el 
temperamento  del  hombre  de 
los  sueños ,  101.  a.  b. 

T 

Temor:  El  temor  de  la  infelici¬ 
dad  ,  es  el  contrapeso  á  las  di¬ 
chas  ,  27. a.  b. 

Templo  :  Es  el  Templo  como 
un  paréntesis  del  mundo,  don¬ 
de  quiere,  y  admite  la  Divini¬ 
dad  los  cultos,  37. a. b.  Todo 
e!  ámbito  de  la  tierra  conc.e- 
dió  Dios  al  hombre  ,  y  solo 
reserva  para  sí  el  corto  re¬ 
cinto  de  los  Templos,  ibi.  b. 

Su  jurisdicción  no  debe  pro¬ 
fanar  el  Principe;  porque  el 
que  atropella  su  inmunidad, 
á  Dios  resiste,  ibid.  b. 

Tibieza:  Quien  está  de  acuerdo 

Z2  con 
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con  la  tibieza  de  su  obliga¬ 
ción,  y  en  no  querer  las  virtu¬ 
des,  descaece  de  ellas ,  41.  b. 

Tirano :  El  fin  regular  del  Tir- 
no ,  8.  a. 

Tributos :  es  defecto  de  muchos 
Principes  abultar  la  idea  so¬ 
bre  su  propio  Erario ,  agotan¬ 
do  los  agenos,  i^ó.b.  &c.  No 
está  en  el  arbitrio  del  Princi¬ 
pe,  sino  de  la  necesidad  de  la 
imposición  de  muchos  tribu¬ 
tos,  137.a, 

Trono :  El  que  ocupa  con  justi¬ 
cia  el  Trono  ,  es  acreedor  del 
obsequio ,  y  obediencia,  7.  b. 

Y 

Vanidad  ,  quan  abominada  de 
Dios ,  93.  b. 

Vasallo:  El  vasallo  ha  de  ser  fiel 
al  Rey,  sin  hacer  mención  de 


su  nombre  ,  y  apellido,  7.  b. 

Vencedor:  Importa  para  repor¬ 
tar  la  gloria  de  vencedores fiar 
.en  el  divino  auxilio, 23.  a. 

Vida :  Los  vicios  aceleran  los 
periodos  de  la  vida,  por  ene¬ 
migos  de  la  duración  por  lo 
violento  ,  1 14.  a. 

Virtudes:  La  de  fé  ,  y  esperan¬ 
za  precisan  la  Omnipotencia 
al  milagro,  79.a. b. 

Unción  :  Ungíanse  los  Reyes 
para  darles  á  entender  quan 
divino  es  el  ministerio  del 
reynar,7.a.b. 

'  Z 

Zacarías :  El  Propheta  Zacarías 
murió  apedreado  por  orden 
de  Joas,  Rey  de  Judá:  la  for¬ 
midable  imprecación  que  hi¬ 
zo  contra  el  Rey  ,  13.0. 


LIBRO  QUARTO. 


A 

A  Carón:  El  Idolo  de  Acarón 
era  la  figura  de  una  Mos¬ 
ca  ,  y  se  representaba  en  él 
el  viciodelalascivia.Pag.242. 
Alma  :  Lo  enagenado  en  divini¬ 
dades,  desprecia  el  todo  ,  y 
trata  con  humildades  al  cuer¬ 
po  ,  244. 

Ambición :  Nada  hace  mas  sor¬ 
dos  á  los  Principes  ,  que  la 
ambición,  171.a.  Es  hydro- 


pesia,  por  qué?  254.  b.  &c. 

Amenazas  :  Las  amenazas  des¬ 
preciadas  se  hacen  infalible 
tragedia:  el  que  de  ellas  no 
hace  caso  ,  descuida  su  segu¬ 
ridad  ,  y  aumenta  el  riesgo, 
29 3.  a. 

Amor:  El  amor  formase  de  de¬ 
semejanzas:  si  del  amor  ver¬ 
dadero  essolo  t  rono  el  enten¬ 
dimiento,  su  primer  constitu¬ 
tivo  será  el  conocer  ,  282.  b. 

Amri :  Reynó  seis  años  en  Sa¬ 
ma- 
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máría  ,  después  de  haber  go-  dividió  su  nueva  capa  en  do¬ 
ce  listas  :  lo  mysterioso  de 


bernado  otros  seis  en  Thersa, 
205.  b.  &c. 

Animo:  Los  ánimos  los  firma  la 
crianza ,  y  los  primeros  exer- 
cicios  en  que  se  ocupó  la  na¬ 
turaleza  ,  1 89*  b.  &c. 

Armas  :  En  las  Cortes  solo  se 
tratan  las  armas  como  gala, 
y  adorno  ,  y  alguna  vez  co¬ 
mo  traición ,  200.  b. 
Arrepentimiento:  El  arrepen- 
.  timiento  desarma  el  enojo  de 
Dios  ,  236.  a.  b. 

Avaricia  :  A  manos  del  interés 
perece  la  ingratitud  de  la 
justicia,  181.a.  b. 


aquesta  división  ,  172.  a.  b. 
Vide  Elias  ,  ibi. 

Carro  :  Carro  de  Israel  llamó  á 
Elias,  Eliseo,  afirmando  con 
tal  nombre  ,  que  era  seguri¬ 
dad  de  Israel,  y  ruina  de  la 
idolatría  ,  247.  b.  &c. 

Castidad  :  Vióse  symbolizado 
este  voto  en  lo  que  obró  Eli¬ 
seo  quando  quiso  seguir  á 
Elias,  224.  a.  b. 

Castigo:  De  la  dilación  del  cas¬ 
tigo  que  merece  el  descono¬ 
cido  al  beneficio,  es  peor  ca¬ 
da  dia  aunque  no  sea  malo. 


B 

Beneficio  :  No  quedar  á  deber 
el  beneficio  es  soberbia,  258. 
.  b.  &c. 

Bendición  :  Es  muy  dilatada  la 
ethymologia  de  la  voz  ben¬ 
dición  ,  263  a.  b. 

Bien  :  El  hacer  bien  es  grande 
,  usura  ,  porque  nunca  acaba 
Dios  de  pagar,  173.  a.  b.  As¬ 
pirar  al  bien  por  la  infame 
senda  del  mal  ,  es  sacar  al 

■  objeto  de  la  alta  preroga- 

■  tiva  de  ser  bien ,  188.  b. 
Blasfemia  :Quan  grave  delito  sea 

234.  a.  b. 

C 

Capa: El  Propheta  Abias ,  á  la 
(  presencia  del  Rey  jeroboam, 


177.  a.  b. . 

Cetro  :  Infeliz  es  el  Cetro  que 
pende  de  la  ciega  aclamación 
de  una  Plebe,  que  mide  sus 
inconstancias  por  la  ¡nume¬ 
rable  variedad  de  ios  genios, 
199.  a. 

Cohecho:  El  cohecho  no  es  siem¬ 
pre  licito  si  es  contra  la  perso¬ 
na  del  Principe ,  298.  b.  &c. 

Compañía  :  Ser  malo  el  que  se 
crió  entre  buenos  ,  es  vulgar 
desliz  de  la  naturaleza  :  ser 
bueno  el  que  entre  malos,  es 
prodigio  240.  b.  &c. 

Corona :  Fue  maxima  del  impío 
Machiabelo,que  era  la  Corona 
disculpa  de  la  mayor  traición, 
y  que  para  ella  era  licita  la 
tiranía,  i88.b.  Consagrada 
era  una  Corona  que  se  guar¬ 
daba  en  el  Templo,  200.  a.  b. 

Co- 
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Corazón:  Su  disposición  para  ia 
gracia,  2 5  7.  a.  b.  El  humano, 
que  es  uno,  siendo  de  dos ,  es 
de  nadie,  284.  a.  b.  1 
Corte :  Las  propiedades  ajusta¬ 
das  de  un  hombre  de  Corte, 
1 70.  a.  b.  La  Corte  es  una  in¬ 
fernal  rueda, donde  empieza 
el  que  llegó  al  fin,  y  donde  se 
agotan  los  caudales  de  la  pa¬ 
ciencia  para  empezar  ,  17  r. 
b.  &c. 

Creer:  Mas  se  puede  culpar  un 
animo  en  lo  que  cree ,  que  en 
lo  que  miente  ;  250.  a. 

Crianza:  Los  ánimos  los  firma 
la  crianza  ,  y  los  primeros 
exercicios  en  que  se  ocupóla 
naturaleza  ,  289.  b.  &c. 

Culpa :  Uno  de  los  mas  nocivos 
efectos  de  la  culpa  es  quitar 
los  alientos  á  sacudir  el  pesa¬ 
do  yugo,  que  al  pecado  impo¬ 
ne,  185.  b.  Vendese  á  la  ini¬ 
quidad  quien  se  hace  esclavo 
de  la  culpa,  2 5  5.  b. 

D 

Defensor:  Si  los  vasallos  no  ima- 
ginanal  Principe  porsu  defen¬ 
sor,  le  aborrecen ,  y  le  tienen 
por  inútil  Tirano ,  302.  a. 

Dios  :  A  Dios  no  se  debe  acudir 
con  preguntas  ,  sino  con  rue¬ 
gos  ,  241.  b. 

Desventuras :  No  son  las  des¬ 
venturas  ,  las  que  abaten  el 
animo  del  hombre,  sino  su 
natural  remisión,  281.a.  b. 
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Duda:  No  molesta  mas  lo  que 
dudamos ,  que  lo  que  pade¬ 
cemos ,  181.a.  b. 

Domestico :  No  ha  padecido  en 
el  mundo  Principe  alguno 
sangrientos  efectos  de  la  trai¬ 
ción  ,  que  no  haya  sido  sino 
convencida, executada  por  los 
mas  familiares ,  ó  domésticos, 
199.  b, 

E 

Educación :  Vide  ¿luimos,  1 89. 
b.  &c. 

Ela:  En  odio  de  la  verdad  ,  que 
Jehú  contra  su  padre  Baasa 
habia  proferido,  le  mandó 
matar,  19Ó.  b.  Meditando 
Zambri  ocupar  el  Solio,  dió 
á  Ela  la  muerte,  198.  b. 

Elias  el  Propheta  :  Su  primee 
nombre  fue  Jabersehit ,  cuyo 
padre  era  Sabaacha ,  21  i.b. 
El  rapto  de  Elias  sucedió  á 
veinte  de  Julio ,  á  los  tresmil 
ciento  y  treinta  y  nueve  años 
de  la  Creación  del  mundo,  y 
quarenta  y  seis  de  su  edad, 
248.0.  Dicese  de  él ,  que  mo¬ 
rirá  martyr  de  rigor  del  Anti- 
christo,  y  que  solamente  qua¬ 
renta  horas  tendrá  jurisdic¬ 
ción  en  él  la  muerte ,  249.  a. 
Eliseo:De  los  tres  votos  de  Ke- 
ligion  ,  dió  Elíseo  exe/nplo 
exacto  ,  226.  a.  Interpretase 
Eliseo  Salud  de  Dios,  252.  a. 
Enemigo  :  Nuestro  mayor  ene¬ 
migo  somos  nosotros  mismos, 

quan- 
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de  las  cosas  ma 
quandoá  la  culpa  nos  vende¬ 
mos,  235.  b. 

Escogidos  :  Con  sus  escogidos 
se  deley ta  Dios  ,  apurándo¬ 
los  en  varias  maneras  de  cri¬ 
soles  ,  221.  b. 

Exemplo :  Si  se  dexa  malo  á  los 
succesores,  se  perpetua  here¬ 
ditario,  i36.a. 

F 

Familia:  El  exterminio  déla  fa¬ 
milia  es  castigo  :  alguna  vez 
dilatarla  es  pena,  184.  b. 

Favor :  El  favor  en  los  Tribuna¬ 
les  se  roza  con  la  injusticia, 
270.  a. 

Felicidad :  De  la  eterna  nadie  se 
puede  asegurar,aunquese  re¬ 
conozca  inocente,  195.  b.&c. 

Fortificación  :  Las  fortificacio¬ 
nes  son  la  llave  de  los  Impe¬ 
rios,  1 91.  b.&c. 

G 

Gobierno :  son  las  mutaciones 
de  gobierno  riesgo  de  las  pa¬ 
sadas  providencias ,  las  mas 
•  veces  ruina,  240.  a. 

Gracia : De  la  gracia  essymbolo 
elaceyte  ;por  qué?  257.a.  b. 

Gula :  La  explendidez,  el  fausto, 
y  la  vanidad  fomentan  la  gu- 
-la,  197.  b.&c. 

H 

Hijo  :  El  ultimo  que  cierra  á  la 
fecundida  el  periodo,  se  suele 
querer  mas;  por  qué?  183. b. 
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&c.  Alguna  vez  concede  Dios 
dilatados  hijos  para  multipli¬ 
car  desastres ,  285.  a.  b. 

Hombre :  Nada  es  el  hombre,  si 
no  es  mas  elevado  su  espíri¬ 
tu  ,  que  su  cuna ,  1 70.  a.  b. 

Humildad  :  Cómo  premia  ,  y 
magnifica  Dios  la  humildad, 
248.  a.  b. 

IJ 

Idolatría:  Es  la  idolatría  meta- 
phorico  adulterio  ,  porque 
apartada  de  su  esposo,  quees 
Dios  ,  el  alma ,  reconoce  co¬ 
mo  tal  una  estatua  insensible, 
273.  b. 

Idolos :  Aquellos  de  oro  dedica-" 
dos  á  la  Diosa  Apis,  que  man¬ 
dó  fundir  Jeroboam  ,  dónde 
se  colocaron,  175.  b.  &c. 

Imperio:  La  mas  evidente  señal 
de  la  declinación  de  los  Impe¬ 
rios  ,  es  el  desorden  de  los 
vasallos,  204.a.  Mudar  los 
Imperios  frecuente  mentedue- 
ño  ,  es  ocasión  de  sus  destrui- 
ciones,  298.  b. 

Igualdad  :  Querer  medir  igual¬ 
dades  con  el  que  manda  ,  es 
fomentar  iniquidades ,  y  al¬ 
guna  vez  atrevimientos,  189. 
b. 

Impío  :  La  vida  del  impio  man¬ 
cha  no  solo  el  terso  candor 
del  papel  en  que  se  escriben 
sus  hechos;  pero  aun  la  men¬ 
te  donde  se  recogen  las  espe¬ 
cies  de  sus  maldades,  185.a. 
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Ingrato :  Para  que  no  quede  al¬ 
guno  de  la  prosapia  del  que 
fue  ingrato  ,  introduce  Dios 
alguna  maxima,  como  minis¬ 
tro  de  su  ira  ,  190.a. 

Iniquidad  :  El  mayor  enemigo 
que  contra  sí  tiene  el  hombre 
.  es  su  iniquidad,  281.  b. 

Insubsistencia :  Uno  de  los  ma¬ 
yores  castigos ,  que  da  Dios 
á  los  mortales ,  es  la  propia 
insubsistencia ,  203.  a. 

Interés :  La  integridad  de  la  jus¬ 
ticia  perece  á  manos  del  inte¬ 
rés,  a  81.  a.  b. 

Ira  de  Dios  :  Explicar  Dios  su 
ira  es  felicidad ,  porque  es 
aviso  ,  197.  a. 

Jereboam:  Tuvo  todo  su  ser  de 
Salomón  ,  y  en  vez  de  serle 
agradecido  ,  fuele  traidor, 
371.a.  Era  un  vil  hombre, é 
idea  de  la  ingratitud  ,  de  la 
infelicidad  ,  y  de  la  demen¬ 
cia  $  176.a. 

Jezabél :  Fue  precipitada  de  un 
balcón  por  orden  de  Jehú  ,  y 
cebándose  los  perros  en  su 
cadáver  ,  dieronle  en  sus  en¬ 
trañas  sepultura,  274.  b.  &c. 
Su  nombre  se  interpreta  es¬ 
tiércol  ,  275.  a. 

Jorám :  Murió  á  manos  de  Jehú 
á  traición  ,  después  de  haber 
reynado  doce  años,  271.  a. 

Junípero ,  planta:  Sus  propie¬ 
dades,  223.  a. 


L 

Ley :  Observar  una  ley  con  to¬ 
das  las  circunstancias  de  su 
estatuto ,  aunque  sea  falsa,  y 
errada,  indica  mejor  harmo¬ 
nía  en  el  animo ,  que  obser¬ 
var  ninguna  ,  208.  b.  &c. 

Lisonja :  Quanto  puede  la -lison¬ 
ja  ,  176.a. 

Loco :  Con  el  termino  de  loco 
llama  á  los  Santos  el  mundo, 
porque  no  viven  baxo  las 
desordenadas  reglas  de  Ja 
malicia  ,  272.  b.  y  273.  a. 


Magestad :  La  Magestad  no  es 
mas  que  una  razón  formal, 
que  infunde  respeto  á  pro¬ 
porción  de  lo  que  aquella  se 
mantiene ,  y  la  afabilidad  la 
hace  grata ,  198. 

Maldad  :  Maldades  ,  hay  que 
enamoran  los  ánimos  perver¬ 
sos ;  estas  se  debían  recatar 
del  conocimiento,  por  lo  que 
persuaden  ,185. 

Malo  :  Nunca  sabe  estar  des¬ 
cansado  el  malo  ,  porque  el 
pecado  es  interna  inquietud, 
que  aborrece  al  sosiego,  186, 
b.  &c. 

Mando  :  El  mando  es  esclavi¬ 
tud  ,  171.  b.  &c. 

Mano  :  A  Jeroboam  castigó 
Dios  con  hacer  se  le  parase 
yerta  la  mano ,  que  estendió 
á  sus  ministros  con  ademán 
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de  imperio  ,  para  que  dieran  disposición  de  un  hombre  Jo 


Ja  muerte  al  Propheta  ,  que 
envió  Diosa  predicarle,  176. 
b.  &c. 

.  Ministro :  La  demasiada  gran¬ 
deza  del  ministro  fomenta 

•  insolenteslos  designios,  171. 
a.  b.  Sitiada  está  la  vanidad 
■  de  los  ministros  de  los  que 
como  testigos  de  ella  le  cor¬ 
tejan,  17 1.  b.  &c.  El  minis¬ 
tro  que  usando  del  favor  de 
su  Soberano  manda  absoluto, 
gloriándose  restaurador  de  la 
Monarquía, la  destruye,  299. 
a.  b. 

Monarquía :  La  infeliz  Monar¬ 
quía  que  adora  dos  Reyes,  es 
victima  de  si  misma  ,  204, 

a.  b. 

Muerte  :  En  los  afanes  de  la 
muerte  se  vuelve  á  vivir  co¬ 
mo  tormento ,  lo  que  se  vi¬ 
vió  con  satisfacción ;  porque 
transferido  el  sentido  á  la  me¬ 
moria  ,  descubre  la  muerte 
como  feas  las  especies  ,  que 
tuvo  por  deliciosas  la  vida, 
196.a.  La  del  impio  no  es 
sueño  ,  ni  descanso ,  209.  a. 
Seneca  dice ,  que  no  tenia  la 
muerte  de  malo  mas  que  el 
precederla  temores  :.sus  con* 
goxas  son  mas  terribles  en  la 
aprehensión ,  que  en  el  golpe, 
241.  b.  &c.  Vulgar  es  en  el 
mun'do  darle  varias  causas  á 
la  muerte,  porque  ignoramos 
en  la  physica ,  y  en  la  moral 


que  le  acelera ,  249.  b.  Es 
loable  prevenir  en  la  vida  ios 
formidables  adornos  de  la 
muerte  ,256.  b.  <kc.  Con  la 
muerte  del  Principe  se  suele 
alterar  el  gobierno  ,  298.  b. 
&c. 

Mundo  :  Llama  el  mundo  con 
necesidades  de  atenderle  ,  y 
es  engaño,  260.  b.  &c. 
Multiplicación  :  Lo  que  alcan¬ 
zaremos  con  trabajo  ,  y  fati¬ 
ga  en  lo  moral  ,  será  !o  que 
multiplicará  Dios  largamen¬ 
te,  257.  a.b. 

N 

Noble  :  Mucha  falta  es  para 
ocupar  el  Trono  la  falta  de 
nobleza,  y  de  la  sangre  :  ser 
Rey  es  lo  mas,  y  no  puede  de- 
xar  de  ser  impropiedad  ere- 
gir  esa  estatua  de  lo  menos: 
desde  el  arado,  la  cabaña,  ó 
el  mecánico  instrumento  em¬ 
puñaron  el  cetro  muchos  en 
los  exordios  de  la  ambición, 
y  tiranía,  189.a. b. 

O 


Obediencia  :  El  voto  de  la  obe¬ 
diencia  le  observo  E  iseo  con 
Elias,  226.a.  La  basa  de  los 
Solios  es  la  obediencia,  226. 
a.  b.  . 

Obra  buena :  Ol,alquiera  obra 
buena  implora  la  extraordi¬ 
naria  piedad  de  Dios  ,237.  a. 
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Oración :  No  estar  con  Dios ,  y 
atrevernos  á  implorarle  ,  es 
infame  linage  de  plegaria, 

P 

Palaciegos :  Son  los  Palaciegos 
vigilantes  linces  del  animo 
del  Soberano ,  y  le  subminis¬ 
tran  materiales  á  su  satisfac¬ 
ción,  216.  a. 

Parnopeo  :  Era  un  ¡dolo ,  que 
tenia  la  figura  de  mosquito, 
242.  a. 

Paz :  Dios  solo  es  paz ,  y  tran¬ 
quilidad,  223.  b.&c. 

Pecado :  Pecar  con  la  voluntad 
es  flaqueza  ,  con  el  entendi¬ 
miento  es  pertinacia,  185. b. 

•  Es  insoportable  la  gravedad 
del  pecado  ,  278.  b. 

Pena  :  Los  excesos  de  una  pena 
declinan  alguna  vez  en  furor, 
248.  a. 

Penitencia  :  La  penitencia  de¬ 
sarma  el  enojo  de  Dios, 236. 
b.  &c. 

Phacee:  Le  dió  la  muerte  Ossee, 
hijo  de  Ela :  302.  b. 

Perfecciones:  Las  perfecciones 
morales  no  están  vinculadas 
á  la  sangre;  pero  las  altas  ;  y 
heroycas  prerogativas,  y  cir¬ 
cunstancias,  que  deben  ador¬ 
nar  un  Principe ,  no  pueden 

-v.  caber  en  los  que  infinitamente 
distan  de  la  altura  que  ocu¬ 
pan  ,  189.  b.&c.  ) 

Piel :  Toda  la  gala  que  vestía 

.  Elias  fue  una  piel ,  que  según 


la  opinión  de  algunos,  érala 
de  aquel  cordero  que  sacrifi¬ 
co  el  Patriarca  Abrahan  ,  en 
vez  de  su  hijo  Isaac ,  conser¬ 
vada  milagrosamente  para 
Elias,  243.  a.  b. 

Principes:  Los  desgraciados  pa¬ 
san  con  facilidad  á  aborreci¬ 
dos,  188.  a.  El  Principe  en 
caso  de  elección  ha  de  seguir 
la  empresa  mas  grata  á  los 
pueblos,  192.a.  b. 

Presencia:  La  presencia  del  Prin¬ 
cipe  es  el  medio  mas  eficaz 
del  sosiego,  y  destierro  de  se¬ 
diciones  porque  es  el  verda¬ 
dero  acreedor  de  la  venera¬ 
ción,  19 3. b.&c. La  presencia 
del  Rey ,  alienta  al  vasallo, 
porque  mira  un  gran  compa¬ 
ñero  en  sus  trabajos,  194.fi. 

Prophecia  :  Es  una  inspiración 
divina  de  las  cosas  distantes, 
y  todavía  envueltas  en  lo  fu¬ 
turo  ,  288.  b.  Cinco  modos 
de  Prophecias  ,  ibid. 

Propheta:  Quien  fuese  aquel  Pro- 
pheta  que  envió  Dios  á  Jero- 
boam,  167.fi. 
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Ratón :  El  idolo  llamado  Smin- 
teo  ,  tenia  figura  de  ratón, 
242.  a.  b. 

Razón  de  estado:  Delira  el  Prin¬ 
cipe  quando  desordenada  su- 
voluntad  tiene  por  Idolo  la 
razón  de  estado,  no  la  razón. 


de  las  cosas 
Remedio:  Acusar  nuestro  mal 
á  aquel  de  quien  no  podemos 
esperar  el  remedio,  no  es  dis¬ 
creción  ,  260.  a.  b. 

Rey:  Desconfiar  el  Rey  del  va¬ 
sallo  ,  es  agraviarle  ;  fiarse 
demasiado  de  él ,  es  exponer- 
se;zelar  sus  dudas, afectando 
confianza  ,  es  un  embarazo 
político ,  que  impide  para  to¬ 
do,  187.  a.  b.  Rozarse  mu¬ 
cho  con  el  vasallo  el  Rey ,  es 
aventurarse,  198.  b. 

Reyno :  Dios  entregó  los  Rey- 
nos  á  los  Soberanos  para  re¬ 
girlos  ,  y  conservarlos,  206. 
b.  &c. 
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Tibieza:  La  pena  de  nuestra  ti¬ 
bieza  qual  sea, 257. a.  b. 

Tirano  :  La  primer  maximadel 
tirano,  es  fundar  en  lo  ine-v 
xorable  su  seguridad,  295.  b. 

Traidor,y  traicion:Quien  funda 
su  derecho  á  la  Corona  en 
una  traición,  es  de  todos  abor¬ 
recido,  201.a.  Las  traiciones 
hacen  justas  las  crueldades, 
205.  b.  La  ambición  suele 
hacer  traidores  ,  174.  a. 

V 


Riquezas:  Las  riquezas  crian  in¬ 
solentes  ;  pero  sin  ellas  pere¬ 
cería  la  República  :  conser¬ 
var  les  ricos ,  es  mantener 
los  fundamentos  del  Imperio, 
297.  b.  Las  mal  adquiridas  Jo 
que  fructifican  ,  274.  a.  b. 
Dios  sabio  Arithmetico,  res¬ 
ta  de  nuestros  haberes  Jo  age¬ 
no  con  tal  arte,  que  nada  que¬ 
da  ,  ibid, 

S 

Samaría  :  Tuvo  tu  denomina¬ 
ción  Samaría  de  Somar  su 
dueño ,  206.  a. 

Secreto  :  Todo  lo  aventura  el 
que  se  publica  digno  del  fa¬ 
vor,  si  le  manifiesta  volunta¬ 
rio  ,  257.  a. 

Sentidos:  Como  los  sentidos  en¬ 
gañan  al  animo ,  250.  a. 


Vasallo:  Nunca  son  mas  pode¬ 
rosos  los  vasallos, que  quando 
mandan  en  los  caudales  del 
Rey  ;  porque  quien  manda  en 
la  hacienda  del  Rey  manda 
al  Rey  y  al  vasallo,  171.a. 
No  es  buena  arte  de  reynar, 
hacer  muy  poderosos  los  va¬ 
sallos  ,  permitiéndoles  mas 
dominio,  que  el  que  debe  te¬ 
ner  quien  nació  para  servir, 
ibid.  El  vasallo  fia  su  seguri¬ 
dad  al  Rey ,  por  eso  rinde  su 
obediencia,  y  su  tributo  302, 
a. 

Verdad  :  Oir  una  verdad  puede 
producir  una  enmienda :  des¬ 
preciarla  ,  es  barbara  perti¬ 
nacia  :  castigarla  como  delito 
es  tiranía  ,  197.  a. 

Vicio:  El  vicio  en  su  exceso  nunca 
puede  hallar  sosiego,  198.a. 

Vir- 
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en  sus  cenizas  ;  ip7.  b. 
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Virtud :  Tiene  la  virtud,  v  santi- 
dad  sus  indicios  evidentes, 
158.  a.  Una  de  las  grandes 
prerogativas  de  la  virtud  es, 
que  la  amen  los  malos  ,  aun¬ 
que  la  teman ,  282.  b.  &c. 
Votos:  De  los  tres  substanciales 
votos  de  Religión  dio  exacto 
exemplo  Eliseo,  126.  a. 
Urna :  La  soberbia  del  hombre 
coloca  en  preciosas  urnas  la 
nada ,  contemplándose  algo 
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Zacarías :  Gobernó  seis  meses, 
y  dióle  la  muerte  Sellura,  hi¬ 
jo  de  Jabes ,  293.  b. 

Zamfari :  Atacando  por  los  qua- 
tro  anguios  del  Palacio,  dio 
fuego  á  si  mismo  ,  y  á  toda 
la  familia  la  muerte,  202.  a. 
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